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Cuando llegue la hora de apreciar sin pasión los 
progresos cumplidos por España en el presente si- 
glo^ se contará' sin duda como uno de los más tras- 
cendentales y fecundos el renacimiento del espíritu 
científico y filosófico. Encerrado en los estrechos y 
enmohecidos moldes de la escolástica, no comuni- 
cando apenas con otro centro de cultura que Fran- 
cia, se habría el genio intelectual de nuestro pueblo 
disipado y pervertido en las frivolas é insanas cor- 
rientes del eclecticismo francés, si al tiempo en que 
salía de su secular letargo no hubiejra encontrado 
más seria y recta disciplina. Los estragos que el 
doctrinarismo ha hecho en la política se habrían ex- 
tendido á la ciencia, y hubieran agostado el pensa- 
miento antes de quíe pudiese dar fruto. Por más que 
oscuros apasionados detractores han emprendido 
repetidas y violentas cruzadas contra la importación 
de la filosofía. alemana, ha ido haciendo su lento, 
pero seguro camino; no tanto ciertamente en las 
conclusiones doctrinales, como en el sentido y en la 
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intención que á casi toda la juventud estudiosa se 

^ han difundido, de traer á propia y libre reflexión de 
conciencia todas las anticiQaciones dogmáticas, 
abriendo por igual el espíritu á todas las relaciones, 
* indagando los medios y fuentes del saber , y traba- 
jando por informar pensamiento y vida según los 
eternos universales principios de la razón. 

"^^^ España no supo ni pudo emancipar la conciencia 
en la esfera religiosa: la religión degeneró en fana- 
tismo; el fanatismo vive de la ignorancia; la igno- 
rancia mantiene la servidumbre, y por tal serie de 
intelectuales y morales degradaciones ligóse nues- 
tro pueblo á una especie semi-oriental de absolutis- 
mo teocrático, con que se prolongaron las ideas é 
instituciones de la Edad media hasta ei siglo pre- 
sente. Como por la ley de la solidaridad humana no 
se repiten los esfuerzos que la realización de un pro- 
greso cuesta, pasada la hora oportuna de la Refor- 
ma, en que á nuestras expensas se enaltecieron las 
naciones que sacudieron el yugo del pontificado y 

f del imperio, no pudimos lograr la libertad é intimi- 
L dad del espíritu en la religión, teniendo que esperar 
de relaciones exteriores, de cambios políticos, el 
momento tardío y sin preparación interna suficiente 
de cortar la tradicional intolerancia. De aquí, que la 
libertad de conciencia no haya arraigado en el sen- 
timiento nacional; y que á la hora presente se anu- 
len ó mistifiquen las vagas declaraciones en que 
más parece ser reconocida para satisfacer exigen- 
cias de la diplomacia europea, que para amparar el 

— f> primer derecho de las almas, la primera condición 
de una vida racional y digna, sin provocar una 
enérgica ni tibia protesta de la opinión.- 
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Lo que no hemos alcanzado por el camino de la 
fe, se nos ha impuesto por la ciencia. La fe pasiva, 
si^eta á extraño criterio, vejeta si no vive, j puede 
satisfacer mecánicamente la necesidad reii^osa; 
pero la ciencia no existe sin libertad de pensamien<^ 
to. Bien es cierto que las fórmulas y ritos religiosos 
se han grabado hasta petrificarse en la fantasía popu- 
lar; mientras que la verdad científica es hasta ahora 
reducido patrimonio de los pocos que ejercitan la re- 
flexión . Más aún en estos límites puede afirmarse, 
por confesión de sus mismos adversarios, que al mo* 
movimiento científico, de que al principio habla- 
mos, se liga muy principalmente entre nosotros la 
libertad de conciepcia. Será sin duda uno de los más 
capitales servicios que lo recomienden eb su día á 
la gratitud eterna de la patria. 

A la generación en ese espíritu educada, perte- 
nece el autor del presentje libro. Si quisiéramos en 
breves palabras caracterizar la obra emprendida y 
cumplida con tanta perseverancia , religiosidad y 
modestia por nuestro maestro común, bastaría, apar- 
te la sacramental condición déla libertad de concíen- 
cía, consignar las siguientes notas : sentido univer-- 
sal; indagación reflexiva y sistemática; profesión de 
la ciencia como maestra de la vida. Dicho se está con 
esto, que lejos de forjar estrechos moldes de escuela 
y de exponer doctrina formada con que á la vieja 
usanza se impusieran dogmáticas conclusiones, per- 
seguía el sano propósito de sacudir la ignava ratiOy 
y de vigorizar y dirigir el pensamiento, para que con 
propio y libre esfuerzo investigara la verdad, abrién- 
dose á todas las relaciones del mundo sin miedo á la 
secular intolerancia, sin arrogantes presunciones, 
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sin Odio de secta; con el divino' amor que la comu- 
nión racional inspira. 

Digan lo que quieran cuantos — que no son pocos 
por desgracia— se satisfacen con aprender motes 
para librarse 'de la pena de estudiar las cosas, lo 
positivo es que Sanz del Rio, si siguió la nueva cH-* 
Oca déla Razón ensayada por Krause no formó krau- 
sistas, ni fué apóstol del Krausismo como torpemen- 
te se ha propalado. Jamás se preocupó de teorizar; 
nunca exponía soluciones ; nadie ha repugnado más 
ni tanto el insano afán de precipitar á una conclusión 
el pensamiento, Y aunque un estricto respeto, y apa- 
80 exagerado tributo á la integridad literaria, movie- 
ra á Sanz del Rio á darse en sus primeras obras por 
expositor del sistema de Krause, es lo cierto que en 
su cátedra y en susúltinios escritos ha alcanzado esta 
concepción científica una profundidad, un rigor de 
análisis, una circunspección, una disciplina de la 
idealidad, un reconocimiento tan seguro y preciso 
de la unidad sobre la oposición de objeto y sujeto 
con tanto afán y esfuerzos buscada desde Kant, que 
bien merece ser considerado como el maestro d^l sis^ 
tema de la conciencia. 

De aquí, que cuantos directa ó indirectamente han 
recibido su enseñanza, si han llegado ácomprender- 
la, se sientan más inclinados y dispuestos á ejerci- 
tar su propia reflexión, á discernir y analizar los tér- 
minos del pensamiento , á reconocer auténticamen- 
te los p!rincipios de razón presentes en la conciencia, 
á buscar eii la realidad misma y no en aprensiones 
subjetivas las fuentes del saber, á formar en suma 
conceptos en vivo ; que á tomar opiniones formadas, 
segiíír conclusiones de ajeno discurso, propagar so- 
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luei^nes cerradas .con presunción de últimas pala- 
bras de la ciencia, y embotar el espíritu con con* 
ceptos muertos. Formar, en fin, circunspectos y 
diligentes investigadores, que no presumidos sá- 
í)ios , ha sido el atinado propósito del iniciador y 
maestro de nuestro renacimiento filosófico. Vano y 
pernicioso habria sido otro intento. Cuando apenas 
podemos ser aprendices de pueblos más cultos y la- 
boriosos, ¿no sería insensato echarla de doctos teo- 
rizantes? En tal estado solo pueden. los soberbios vi- 
tuperar lo que no alcanzan á concebir. 

Si el lector creyera que ál escribir las precedentes 
líneas nos hemos apartado del objeto á que debe ce- 
ñirse este prólogo, y que por inciertos descamino» 
bi|scamos la ocasión inoportuna de hacer .la apología 
de un nombre respetable y querido, le advertiremos 
que tratamos solo de calificar la filiación del pen- 
Sarniento que en la mayor y para nosotros — proba^ 
blemente para su autor también — más importante 
parte de este volumen se desenvuelve. Y como pu- 
diera ser que viendo la portada alguien , ya en pro ó 
en contra por los nombres prevenido , juzgara se- 
gún vulgares aprensiones, que una obra de fanáti- 
cos sectarios se le ofrecía, no es despropósito que se- 
pa á qué atenerse en lo que por nuestra cuenta pen- 
samos y entendemos del tan manoseado apellido de 
krausismo. 

Sn prueba de que no comulgamos en cerrado es- 
píritu de escuela, podremos remitir al lector á las in- 
dicaciones que abajo apuntamos , sobre algunas de 
las más graves cuestiones que se tocan en este libro. 
En testimonio de que, si existe un sentido general y 
una cierta dirección homogénea en las producciones 
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filosóficas que con aquel rótulo personal se preten- 
den definir, rio hay la mecánica reproducción ni la 
servil manera de la dogmatizacion escolástica, pode- 
mos afirmar que en cuanto conocemos de la llamada 
filosofía alemana no se halla un estudio al modo del 
que se traza en estas páginas sobre los términos ca- 
pitales que la formación y exposición de la ciencia 
comprenden. Más atentos á ejercitar y disciplinar las 
fuerzas intelectuales, que á ensayar prematuramen- 
te construcciones científicas; prefiriendo caminar 
con pies de plomo , como aconsejaba Bacon , á dejar- 
se llevar en alas de una idealidad fantástica á que 
nuestro genio nacional propende, casi todos, asi en 
la cátedra como en el libro, cuantos en esta dirección 
del pensamiento han trabajado y trabajan, se han 
propuesto educarse y educar para inquirir en el 
mundo de la conciencia los principios de la razón y 
las leyes de la vida racional, y jamás han intentado 
dictar fórmulas en que la verdad se contuviera, ni 
prescribir recetas para administrarla. ¿Hay procedi- 
miento más extraño ni opuesto que este á la forma- 
ción de una escuela? 

Imparciales hasta reconocer la propia falta y solí- 
citos por subsanarla, debemos confesar que, por 
profundo que sea el surco labrado en el espíritu para 
que broten de sus entrañas las ideas; por intensa, 
circunspecta y hasta objetiva que sea la refiexion, 
condiciones que en vano negará la pasión enemiga 
á la obra de que ofrecen una estimable manifestación 
los primeros capítulos de este volumen, no basta, 
hoy sobre todo, la especulación para el filósofo, ni 
puede limitarse á sistematizar los datos de la con- 
ciencia; necesita conocer á lo menos los capitales 
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resultados de la observación y la experimentación 
en las ciencias naturales; penetrar, siguiendo sus 
crecientes progresos, en las regiones de lo incons- 
ciente; indagar en la composición de la Psico-física 
la unidad indivisa de la realidad; rectificar el añejo 
dualismo que ha hecho hostiles y recíprocamente 
deficientes la Física y la Metafísica; estudiar en la 
gradación de los seres del Mundo, la gradual evo- 
lución de lo inconsciente á. la conciencia; concertar 
internamente el mecanismo y la teleología ; y, en 
0uma, pues que el filósofo es sinópticos^ como decía 
Platón, afirmar la unidad de la ciencia en el con- 
cepto que inside en el objeto , y cuya presencia real 
y eterna saca á luz y se hace íntima la conciencia 
racional del hombre. De esta suerte llegará á resol- 
verse la contradicción histórica entre el empirismo 
y el idealismo, sin desconocer ni anular ninguno de 
ambos elementos esenciales para la construcción 
científica. 

Tras relativo y alternado predominio ; después de 
tantos y tantos ensayos de arbitrarias componen- 
das , de insustancial é impotente eclecticismo , co- 
mienza en nuestro tiempo á presentirse la composi- 
cion interna de esas dos direcciones polares del 
pensamiento. Fechner, Wundt, Spencer, Hart- 
mann y tantos otros sabios naturalistas y pensado- 
res eminentes, se dan ya la mano, reconociendo los 
unos que del fondo de la experimentación brotan 
datos especulativos, afirmando los otros que la es- 
peculación no es abstracta, ni persigue entidades 
extrañas á la concreción de la realidad. El punto de 
cita, si vale decir, en que se prepara este, grandioso 
concierto, es el qerebro del hombre. De aquí, el in- 
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menso interés y la decisiva trascendencia que ofrece 
al presente la Psicología fisiológica. Ella puede, en 
rigor, ser considerada como la prenda de unión en- 
tre las dos tendencias en que se ha dividido hasta 
ahora la constt'uccion científica. 

No se muestra, ciertamente, extraño el autor de 
jBste libro á los novísimos esfuerzos con que se aspi- 
ra á suplir la deficiencia de las investigaciones filo- 
sóficas que se han encerrado en la mera reflexión 
del espíritu, y que aun estrechando más todavía el 
círculo de la especulación, han limitado su estudio 
al espíritu áel homhte, entronizando así una divi- 
sión que ha mutilado la Metafísica y producido su 
temporal desprestigio. 

A estas condiciones, que avaloran el pensamiento, 
se unen en la presente obra méritos didácticos y li- 
terarios nada comunes, con que se puede responder 
á la apasionada y superficial invectiva de los adver- 
sarios de nuestro renacimiento filosófico, quienes 
desconociendo \íi^olvidando que la claridad no es 
priígeramente cualidad relativa á la ineptitud ó pe- 
reza del que oye ó lee, y que las exigencias del len- 
guaje y del estilo se han de ajustar antes á las nece- 
sidades internas del concepto que á las formas exte- 
riores y convencionales que con frecuencia petrifican 
los idiomas, acusan de oscuridad é incorrección la 
expresión más adecuada, recta y viva de las con- 
cepciones del espíritu y del trabajo con que la mente 
las elabora; 

Estudios de otro género que revelan una variedad 
de aptitudes propia de un polígrafo, constituyen la 
segunda parte de este volumen. Y en verdad que, si 
la nna por su sentido y trascendencia interesa al 



PRÓLOGO. XT 



pensador y al científico, la otra por el vivo senti- 
miento estético, por la penotraeion de las ideas que 
hacen el alma dé un monumento, por la delicada y á 
veces profunda apreciación de la misteriosa armonía 
entre las formas naturales y las concepciones del 
genio, por la correlación que descubre «ntre la evo- 
lución del ideal, la trasformacion de las institucio- 
nes y la superposición de templos y palacios, y has- 
ta por las curiosas noticias que con el modesto titulo 
de apuntes ocupan algunas páginas, merece llamar 
la atención del amador del arte y del erudito, quie- 
nes hallarán grata expansión á ms aficiones con que 
entretener la memoria y deleitar su fantasía tras el 
esfuerzo de reflexión á que los primeros capítulos 
obligan. 

Imposible seria, dados los infranqueables límites 
de un prólogo, que lejos de fatigar debe animar al 
lector, que aplicáramos las precedentes considera- 
ciones, por vía de criterio apuntadas, al juicio de los 
diversos trabajos contenidos ^n este libro. Bastará 
señalar en los más importantes la especial determi- 
nación de la idea general que hemos bosquejado. 

Dos partes distintas se ofrecen desde luego : la 
primera científica, de carácter predominantemente 
filosófico y didáctico; la segunda, artística y erudi- 
ta, contiene, á manera de monografías, interesantes 
aunque breves estudios, donde se junta la viva im- 
presión del turista á la observación diligente de mo- 
numentos, instituciones y costumbres. 

Forma la primera un todo de doctrina relativa & 
la formación y exposición de las ciencias filosóficas 
que en nuestro plan de la segunda enseñanza se 
comprenden. Escrita, si mal no recordamos, para 
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servir á los ejercicios de oposición que en otros 
tiempos se celebraban en España, cuando al decir 
de los doctos conservadores se habia maleado la ins* 
truccion pública b^¡o el imperio de los principios 
radicales, atestigua el estado de la juventud que por 
entonces se preparaba al magisterio. T aunque no 
atesorara el preciado valor intrínseco que la hace á 
nuestro juicio digna de servir de norma al trabajo 
del profesor en su cátedra, bastaría el interés histó- 
rico á que aludimos para celebrar que se sacara & 
luz. Salta sin quererlo á la mente la comparación 
entre aquellos tiempos y los que corren. Ta no se 
necesita una prueba tan solemne para merecer la 
confianza social que la instrucción del espíritu y la 
educación del alma de las nuevas generaciones re- 
daman de consuno; bastan pruebas menores, y aun 
laa exigidas se desprecian por la arbitrariedad del 
poder que á otros fines que la ciencia atiende para 
regir la pública enseñanza. Asi se respeta la santi- 
dad de instituciones que debieran quedar al abrígo 
dJB la pasión política, como que su natural destino es 
templar y corregir el desenfreno de las pasiones, so- 
metiéndolas al puro y severo dictado de la razón; 
asi se progresa, y asi se mejora la sociedad, en núes- 
•tra desdichada patria, retrogradando ó pervirtiendo 
kt dirección iniciada con las más rectas y sanas as- 
piraciones. 

Mas dejemos estos extravies al juicio del público ] 
imparcial y sensato y á la sanción, que no les felta- ( 
rá,^ en el proceso de la historia, y vengamos á la más 
grata consideración de nuestro asunto. 

Libre de las anticipaciones y prejuicios con que 
suele torcerse ó mutilarse la investigación científi«* 
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ca; evitando formular conceptos sin haber previa- 
mente mostrado la presencia real de lo concebido 
como el principio y término del pensamiento; pro- 
curando que la atención se ajuste á la norma que el 
objeto le ofrece de suyo; fijando en toda su concre- 
ción los datos que á la percepción se ofrecen; expo- 
niendo en vivo la composición del conocer como 
una relación interna de la realidad, se prepara y 
educa el espíritu á buscar y ver por sí la verdad en 
vez de recibirla pasivamente como una imposición 
dogmática, ó de tomarla por opinión que el entendi- 
miento forja en abstracciones subjetivas. Así proce- 
de el autor de este libro. 

Partiendo del estado común de la razón humana; 
educiendo su fondo esencial y eterno de las limita- 
ciones históricas que lo informan en concepciones 
particulares; convirtíendo estos límites de infran- 
queables y estadizos en abiertos y progresivos; ele- 
vando gradualmente la reñexion al reconocimiento 
de la unidad sobre y en medio de la intelectual divi- 
sión de objeto y sujeto que escinde la realidad y 
abre un abismo entre ella y la conciencia, es como 
se forma el filósofo en el hombre, según sus universa- 
les relaciones en el mundo y la evolución de su cul- 
tura individual y social en la historia. Así se entien-^ 
de la misión de la Filosofía en esta obra. 

Comienza por interesantes estudios en que se ex- 
ponen con claridad los conceptos de la Ciencia y 
del Arte, y se fija con magistral aptitud la composi- 
ción de ambos términos en la enseñanza. Revela en 
ellos desde luego el autor aún más dotes de artista 
que de científico, en cuanto pueden distinguirse es- 
tas, cualidades, inseparables en toda obra del pensa- 
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miento Qomo de la vida. Hay, sma duda, pred^mifiio 
.del sentido ¡práctico sobre el teóíico, que será máfi 
aceptable para la generalidad de los lectores que el 
predominio inverso, y que como ¡expresión e^oa- 
tánea del carácter personal , realza la x^riginalidad 
del trabajo. Con efecto: si no falta delicadeza y dis- 
creción de aaálisis ; si penetra con certera profundi- 
dad en los más arduos problemas de la Ciencia; $i 
^ sobrepone al particularismo en que la experi^- 
cía y la eqpeculaciou suelen «encerranse^ conduyen- 
dp por dividirse; si alcanza á veces verdadera iras- 
cend^ncki el pensamiento como al indicar la «miáad 
del nóumena y áelferiÓTnenOy méritos qu/e valen cier- 
tamente la estima del investigador, no está exento de 
ciertfi pro|)^nsion á facilitar soluciones, en vez ée 
•insistir como al rigor científico incumbe en las di- 
ficultades, y de ahondarlas y aun mantenerse en 
ellas con ánimo impasible, prefiriendo la duda y 
has;ta la negación á prematuras y 4¡icaso arbitradas 
afirmaciones. No se nos oculta, y en toda justicia 
debe tenerse en cuenta, que estos estudios se diri- 
gen á determinar el concepto, la exte&sion y el ea- 
rácter de la Psicoiogia, de la Lógica y de la Étiea^ 
tales como deben profesarse en los Institutos pam 
. ^rvijr á la instrucción y educación general del kom- 
bre; nó á la vocación especial del filósofo. Conside- 
rada dentro de estos limite», la investigación ha de 
eel^irse á las cuestiones que afectofi un intevés^ia- 
mediatOt para la dirección racioniil de la vida hufiia- 
i%a y ha de conduGÍr á eonclusismes positivas q«ie, 
eiil declinar én féarnuüas dogmáticas, pírepatiui y 
díss^mgan á la aceíon por la claridad y fijem dd oo- 
Jibp^imiento. A sttktisAicer esta toKigencia. se ^aottMi- 
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gi^a la» rícae y delicadas aplicaciones que al paso 
de la indagaeien y como resultado general de la 
doctrina elaborada surjen. Ese sentido educador y 
esa intención práctica que eleva á sabiduría la cien- 
cia,, interesa á todo el hombre, mueve el corazón á la 
par que ilumina el entendimiento y encama la ver- 
dad ^n la virtud en vez de esterilizarla con intelec- 
tuales abstracciones. Para el distraído, para el em- 
jiÍTiioo vulgar suelen aparecer infecundas y aun va- 
nas, sin contenido real^ ni eficacia, las más inme- 
diatas y puras percepciones de la conciencia; y sin 
emb^go, para el atento y religioso observador, 
fSúto, el espíritu despierto y bien intencionado, en- 
tea&an los principios reguladores de la vida. Quien 
'desee penetrarse de esta animadora y trascendental 
enseñanza, que lea y repase las relaciones de la 
Psíccíiogía, donde se fijan en términos eonciaos, 
fev^o magistrales, la utilidad é inñueneia de susdoe- 
tirinas en todas las esferas de Ja actividad y del saber. 
-Con maiK) lao menos experta y segura se trazají 
te;» capitales cuei^tiones de la ciencia del alma y se 
eKpon^n los divises (criterios y delinean los varios 
sii^mas conque se ha ensayado su construcción. 
Si algundefecto merece notarse en estas páginas, 
€8 tsu brevedad. La condeni^acion del pen8amÍ€3itCK, 
ia exuberancia de datos^ la multiplicidad de juicios 
baeen difidl al IfCctor apreciar toda la extensión y 
^aicanae de conceptos y razones que rebosan dbsl 
'UlusDy^n vendad algo mezquino, en que ^e ha pre- 
tendido encerjrarlCiS. Asi corneo hay partes que puede 
«€^ir mn extraordinario esfuerzo el «durnno, ó 
4«áen mn más preparación que la común icnlituraaB- 
fíie 4 orientarse en ios más imptriantes^^roiaíteaiías 
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de la realidad y vida del espíritu; ésta queda reser- 
vada á los que puedan apreciar como maestros los 
más altos progresos de la Filosofía. Y es que en este 
volumen se contienen capítulos, cuya intención y 
propósito trascienden de la exposición elemental, 
que la índole y carácter de la segunda enseñanza 
reclaman, al saber y al arte que deben constituir la 
especial y compleja aptitud del profesor. 

No bastan ciertamente extensos y aun profundos 
conocimientos positivos, ni las dotes de investiga- 
dor genial, que sirven más que aquellos á la virtud 
y fecundidad de la ciencia, para ejercer con fruto el 
delicado ministerio, íntimo y trascendental á la par, 
de la enseñanza. Sobre todo, en aquel grado y mo- 
mento en que se trata de formar al hombre, según 
la ley de su naturaleza racional, en la plenitud y ar- 
monía de sus facultades y relaciones, antes y para 
que sobre esta base sirva á una determinada función 
délas que el organismo del destino humano com- 
prende, es absolutamente indispensable poseer todos 
los resortes que despiertan y mueven la inteligencia 
y el corazón y manejarlos con maestría para ende- 
rezar la voluntad, rigiéndola con tal medida y com- 
pensación del freno y acicate, que la actividad ad- 
quiera una propia disciplina de energía y pruden- 
cia, y sepa producirse con discreción y amor en los 
fines fundamentales de la vida, y llegue á ser capaz 
de sacar del fondo del alma la chispa del genio con 
que el individuo puede impulsar el progreso del 
mundo. Aquí está la verdadera miíion del arte en 
su aplicación á la enseñanza. Un hombre docto y 
hasta un científico pueden, comunicando su saber, 
prestar datos que ilustran, ofrecer conocimientos 
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hechos, formar eruditos, ó instruir ¿ lo sumo. Mas 
el erudito sabe lo que piensan los demás, nó lo que 
piensa él mismo. De aquí, que tome la ciencia en 
sus más altos principios como juego de opiniones y 
escuelas, cayendo en la indiferencia y en el escep- 
ticismo , ó hinchándose con vanas teorías , no nu- 
triéndose con sana y vigorosa doctrina. Cosa de 
otro valor para el pensamiento y eficacia para la 
vida es la formación interna del espíritu, que no se 
logra sin el arte. Concertar y componer los dos mo- 
mentos receptivo y espontáneo de la actividad que 
<5orresponden á la compleja pero natural y nativa 
función del todo en el individuo; despertar y dirigir 
la fuerza íntima de la concepción intelectual para 
que saque á luz la presencia que de suyo le ofrece la 
realidad concebible; mantener libre y diligente el 
poder del pensar sobre los estados efectivos de co- 
nocimiento en que se encarna para que no se petrifi- 
que en ellos ni se obstruya con esta materia estan- 
cada el continuo ejercicio del órgano creador, tal 
debe ser el ministerio de la enseñanza. Sócrates de- 
cía que aplicaba á la mente del hombre el oficio que 
su madre ejercía en el cuerpo de la mujer. Por eso 
será siempre el modelo de los maestros. 

En este sentido con que se evita además, y puede 
corregirse donde existe el divorcio entre la teoría y 
la práctica que hiere inortalmente la conducta mo- 
ral de individuos y pueblos, se halla inspirado el in- 
teresantísimo estudio sobre los métodos pedagógicos^ 
donde al lado de un extenso conocimiento de las di- 
jrecciones ensayadas y de los progresos cumplidos 
por Pestalozzi y Gotha, Rousseau y Jacotot, Schwarz 
y Froebel, se hallan profundas y originales observa- 
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ciones que penetran con discreción y acierta en la 
compleja trama de los factores y funciones dé la en- 
señanza. Ufo podremos encarecer bastante la impor- 
tancia de las leyes pedagógicas que derivan del con- 
cepto y proceso de las edades. El predominio de de- 
terminadas facultades, su concierto y armonía reía- 
tira en los periodos ascendentes de la vida, la gra- 
dual elevación con que debe el hombre recoger sus- 
universales relaciones en la unidad de la conciencia 
para cumplir el fin snstantiro de cada edad y prepar 
rarse juntamente á sentir, pensar y obrar, á vivir en 
suma, en la maduren de la thzois, enlazando la dul^ 
tura pasada con: la presente en vista del total desti- 
no del hombre y de la sociedad, todo se considera y 
caracteriza para fijar en consecuencia la composi*- 
aiott interna de la instrucción y de la educación», que* 
constituye el verdadero y fecundo criterio de la Pe- 
dagogía. En nuestro pueblo, donde desgraciada- 
mente se rige todavía la enseñan'za por lía mecánica 
y servil' rutina de la tradición escolástica, es de impe- 
riosa necesidad que el profesorado se penetre de este» 
nuevo espíritu hasta sustituir los cadlicos procedi- 
mientos de la letra muerta por el método vivo de la in- 
vestigación. Aquí otra ve2, como siempre, reapare^ 
ee el fatal legado de la imposición dogmática con que 
el catolicismo ha petrificado la conciencia. La ver- 
dad que con propio esfuerzo no se adquiere, ni arrai- 
ga en el pensamiento, ni es eficaz para la vida. Han 
podido vivir individuos y sociedades de una fé posí* 
trva como estado y momento de la cultura huma*- 
na; pero á condición de profesarla espontáneamente 
y de traerla á reflexión, según pretendía S. Anselmo. 
Mas en cuanto se impone, y se cierra el discurso de 
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la razQii> degenera en perniciosos ídolos, degrádalas 
alma» y envilece los pueblos. Este fenómeno se ha 
cumplido entre nosotros con el rigor inexorable d<e 
uña ley natural. Solo un medio de redención existe: 
despertar y enderezar las fuerzas nativas del hombre 
históricamente sofocadas ó pervertidas ; guiarlas y 
disciplinarlas conforme á la ley que cada individuo 
puede y debe reconocer en su conciencia; y hacer Je 
este divino dictado el verbo de sus obras. Tal trascen- 
dencia social alcánzala Pedagogía; y el capítulo que 
estas indicaciones nos sugiere no queda, á pesar de 
la coneision^ por bajo de su objeto. 

Algo tendríamos que observar, sin embargo, en la 
que á ía práctica misma de la enseñanza se refiere; 
mas por abreviar la molestia del lector nos limitare- 
mos á advertir la conveniencia y aun necesidad de 
añadir álos ejercicios con que el alumno debe ir con- 
firmando la doctrina que bajo la guia del profesor 
investiga, la exposición y razonamiento por escrito 
de las principales verdades que vaya descubriendo; 
cosa tanto más obligada en España cuanto que la 
enseñanza oral exclusiva es la causa no solo de la 
general ineptitud literaria y hasta del desconoci- 
miento de la lengua, sino de la falta de fijeza y de- 
terminación en las ideas que tanto lamentamos al 
intentar realizarlas en la vida. A esto muy especial- 
mente, en nuestro sentir, se debe la inferioridad no- 
toria de nuestras instituciones docentes respecto de 
las extranjeras. Bien se echa de ver en este deíeoto 
la influencia de aquella imposición que poco há men- 
tábamos y que se satisface con la repetición pasivib 
de la explicación ó del texto á una casi infalibilidad 
elevados. Y no hay para qué decir cuan eficazmen- 
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te sirve á la común pereza de maestro y discípulo» 
Asi en lo que toca al concepto y plan de la Psíco^ 
logia, de la Lógica y de la Ética, como respecto de 
las fuentes de conocimiento en general, y en parti- 
cular de estas ciencias, no podemos prescindir de ex- 
poner algunas consideraciones. La importancia del 
asunto y cierta diversidad de apreciación que nos se- 
para de la doctrina sustentada por el autor, lo j'ecla* 
man en justicia; pues aunque no seamos llamados á 
formular un juicio completo de la obra, es inexcusa- 
ble apuntar los términos capitales en que una crítica 
imparcial y recta pudiera fundarse para discernir el 
mérito y el defecto. 

A un solo punto podríamos reducir en rigor la 
censura, porque de él se derivan como fundamental 
todos los particulares de imperfección ó deficiencia:' 
condición por cierto en que precisamente se acredita 
el valor sistemático del pensamiento, que constituye 
una primordial cualidad científica. Ese punto es la 
mutilación del objeto y concepto de las susodichas 
ciencias por causa de un criterio y dirección que se 
resienten de predominantemente subjetivos. Parte, 
sin duda, han sido á determinar este predominio, de 
un lado la posición abstracta en que la tradición filo- 
sófica y hasta la prescripción y nomenclatura de la 
enseñanza oficial han colocado el problema de la fi- 
losofía, y de otro el intento de hacer más .fácil j ac- 
cesible la exposición didáctica sin declinar en el 
dogmatismo. No llega, sin embargo, ni con mucho, 
al subjetivismo de que adolecen reputadas y en ver- 
dad estimables obras, las de Mr. Tiberghien por 
ejemplo, que bajo el mismo sentido doctrinal pudie- 
ran clasificarse; antes bien lo corrige y previene no- 
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tando con acierto la deficiencia de la Psicología tra- 
dicional, intentando su reconstitución como Antro- 
pología psíquica y distinguiendo con precisión los 
datos empíricos de la conciencia subjetiva — con que 
la llamada Psicología experimental declina en íttb.- 
ciOBBlpolismo, y solo las movibles probabilidades de 
la opinión alcanza — de las percepciones totales y ab- 
solutas con que la conciencia real muestra en el indi- 
viduo la inmanencia del Todo, el Ser racional sobre 
y en medio de cada una de las individuales determi- 
naciones. 

Pero, si va en camino de integrar el objeto de las 
ciencias cuyo plan sistemáticamente desenvuelve, 
queda todavía adherido á limitaciones y dualismos 
que ya al menos en principio y sentido general per- 
miten salvar y resolver los novísimos adelantos de 
la Psico-física. La dualidad radical de cuerpo y espí- 
ritu, la división de lo inconsciente y la conciencia, la 
abstracta separación de lo sensible y lo ideal, la con- 
traposición ^a? a^uo de objeto y sujeto son restos de la 
antigua escisión entre la realidad y el pensamiento 
que el esplritualismo subjetivo ha entronizado pre- 
suntuosamente y que el desconocimiento de la natu- 
raleza ó una superficial observación han mantenido. 
Que todo lo físico es al propio tiempo metafisico, se- 
gún la profunda afirmación de Schopenhauer; que 
la evolución de lo inconsciente debe explicar la pro- 
ducción de la conciencia en el mundo , son los dos 
términos bajo los cuales se mueve toda la ciencia 
contemporánea, y cuya composición habrá de fun- 
dar la alianza definitiva de la especulación y la ex- 
periencia. 

Para servirla es preciso que el naturalista no se 



afeare ¿la e^nsidterax^k^i) mecáxticsu j abstra^itá de 1^ 
fenomenaTidad ex^terior, que el psicólogo no se en^ 
cierne en' lamerá función subjetiva del espíritu: abfi- 
tracciones aftibas que desfiguran y mutilan ia reali- 
dad. De aquí la necesidad imperiosa de estudiar in- 
&ep»TsM&úi^nte el organis-mo cofppórea y el alHi»y de 
distin^ir el alma como ser, de la concfeBeia éo*» 
nK> su cualidad en la relación, esfera, gradas y mo-^ 
dos en que es íntimo de sí, todos cuyos profelema»" 
preparan la concepción monística deí mundo. Bas- 
tan dos consideraciones, entre otras que por abre-^ 
viar omitimos, para acreditar la novísima direcei'on 
de la ciencia. De un lado la correspondencia éAtíe ep 
sistema nervioso, el cerebral sobre todo, y íos^gra- 
dosyfúncionesde la conciencia; de otro, la incuestio- 
nable verdad de que no somos conscios de toda el alma. 
¿Qtiién puede negar estos dos heehos? ¿Quién puede 
sustraerse á la necesidad de investijgar el pf*i»cipto 
real que liga la conciencia k lo inconsciente? ¿Quién 
puede desconocer que la razón inside en el fondo de 
todo mecanismo natural y que trasciende juntamente^ 
de unas á otras determinaciones individuakscomo el 
fundamento de sus esenciales relaciones! iCuán*oár 
problemas basta ahora insolubles por mal plantea- 
dos no se irán poniendo en camino de solución bajo 
esta nueva luz ; y con sus rayos cuántas preocupar- 
Clones no se irán desvaneciendo! Cierta es que to- 
davía no se halla constituido sistemáticamente el 
Monismo, y que los ensayos de su construcción so» 
aun parciales y deficientes. Pero no es menos indu- 
dable que todas las concepciones dualísticas se han^ 
gastado: la experiencia, tan poderosa y fecunda 
en nuestros días, las ha contradicho; la especula- 



donj ha probado du iitmeitmaiídBd. Y del foiKlo de 
essta reekntd elaboración del peasaíDiieirto brota- el 
ptrimcipiQ absoluto inmanente en la recdidad j tins^ 
cen^dtenda solo en la relación de imafl á otras do^ 
teríiHiiaciones objetivas. Yerran , por é»tio, toa qlie 
toraaai la ciencia contemporinea como maderiaUst») 
y con prejuieiOy ya de partidarios, ya de enemigos, 
se dejan llevar de la» voces extrenuus^ que k lo sumo 
desafinan^ pero ño destruyen el profundo acuerdo y 
lar magnifica armonía de sus positivos progreao^i 

Cuestiones importantes, que ¿ este sesitido corres- 
ponden y ^ne fiólo con él pueden hoy tratarse^ e<dia^ 
mos de menos ea el plan de la Psicología. La flsji0- 
log!Ía deí cerebro es pavte esencial y eapitil.lí£(ima 
para el estudio délas funcion^es anímicas. Lasob- 
servacTones y experiencias de Maudsley, Carpeüter, 
Luys, "Wundt, Ferrier y tantos otros como vienen 
ilustrando los problemas de la P»icol^gia^físio]iágj^ 
ca. obligan á. reconocer en la serie de los^ centras 
nerviosos una subordinación y como verdadera ge- 
rmrquía en qxie se va gradualmente elevando el me- 
(»«rismo corpóreo ét la aptitud de la vida consciente. 
No) concebimos, en consecuencia^ que se pueda ya 
profesar ipov el. sólo medio de la reflexión especulati- 
va ]f« ciencia del alma. Separar su esfera de intimi- 
dwdt ett la conciencia^ como un peculiar objeto de 
conHtíuccion dentffica, seria mutilarla, y equival- 
drá á; pensar' la ñierza como abstracta de la materia. 
Ya^que no descendamos á; mostrar los términos eú 
quedebiera desenvolverse integramente esta ciencia, 
Botaremos al menos tres puntos capitales descono- 
eidosr á inexplicables por el tradicional dualismo: 
los mávimientss refie^oSy cuya fnz interna ó espiri^ 
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tual y consiguiente carácter teleológioo oonfinnan, 
desde las funciones más elementales de los animales 
inferiores bástalas más complejas y elevadas del 
espíritu humano, la indisoluble composición de lo 
fisico y lo psíquico, á la par que autorizan á distin- 
guir, pero sin separar, el elemento inconsciente y el 
elemento consciente en la actividad anímica; el ins- 
tinto, que partiendo de impulsos nativos, adaptándo- 
se al medio ambiente, desarrollándose y aún modi- 
ficándose con el hábito y extendiéndose desde las 
más rudimentarias necesidades de la- vida física 
hasta las más elevadas aspiraciones del orden mo- 
ral, acusa la acción inconsciente y concreta del todo 
en el individuo; y por último, la inspiración, que 
brotando del seno misterioso del espíritu se encarna 
en el genio> y engendra los reveladores y profetas 
de todos los tiempos, y hace lucir el Deum passus 
est en horas solemnes de la historia. 

La misma observación y el propio juicio podemos 
aplicar á los restantes estudios sobre las fuentes de 
conocimiento, sobre la Lógica y la Ética. Se plega 
en ellos demasiado al punto de vista subjetivo, por 
más que en parte lo excuse el propósito de adaptar 
la doctrina á la reflexiva educación del alumno . Si 
bien es cierto que tiende á salir del dualismo de 
objeto y sujeto, en que hasta ahora se ha encerrado 
con varias alternativas de relativo predominio todo 
el movimiento filosófico , queda todavía en una casi 
distinción ex mquo de ambos en el interior del Yo, 
cuando es preciso afirmar resueltamente la subordi- 
nación del sujeto. Hay que ahondar más aún en la 
conciencia y ponerse aún má3 en la unidad del 
hombre para hallar el medio de conocer en el Ser, 
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en la realidad misma del objeto, en cuya compuesta 
interior relación de presencia é intimidad consiste 
el conocimiento precisamente. Lejos, por tanto, de 
concebir la unidad que la verdad exige como tras- 
óendental é bipostática, es preciso buscarla y mos- 
trarla como inmanente en la esencia misma en qué 
lo conocido y el que conoce comulgan, con la sola 
distinción de darse el uno en propia presencia como 
relación interna de su realidad y de tener el otro la 
cualidad real de ser íntimo de sí y de recibir consi- 
guientemente en su intimidad auténtica la presencia 
sustantiva de aquel. Así, nada de división radical en 
el sentido con que el materialismo y el espiritualis- 
mo ban pretendido establecerla entre el objeto y el 
sujeto. Cuando se dice : que «el espíritu es el que 
conoce,» se formula un juicio que la Lógica llama 
exponiile^ porque define deficientemente la verdad 
de los términos y de la relación que entre ellos se dá. 
No, no es una entidad subjetiva; es todo el ser del 
hombre, en su unidad metafísica, y en su concreción 
física, que son inseparables, quien conoce y piensa; 
y lo mismo puede y debe afirmarse en los grados 
inferiores de razón que en la evolución del mundo 
sé producen. Sin entrar en la distinción, que seria 
prolija, de los centros nerviosos y de la respectiva 
función que desempeñan, ni aún de las partes del 
cerebro y de la probable significación que la Fisio- 
logía-psicológica les atribuye, es incuestionable que 
la relación ideal del conocimiento se determina 
en un órgano cuyas expansiones constituyen los 
sentidos particulares, sirviendo el órgano central 
mismo á las representaciones y conceptos. De esta 
suerte se dá la sensación en la continuidad orgánica 



Ael seiatido con el óxgtao oeaíaraíl; y Sa .pe^oepoíieii 
;6«t ría contmiiidad ideal de ia reaJjdaá de ia ec^oien* 
iña oon üa del oljgeto. A la lategra^icMci y composioioa 
4e las contrarias parciales eoncepcioBes matenaKs- 
^ y espiritualista se junta, bajo el mismo eritecio 
:que venimos indicando, la siapesrior «onoiliacion disl 
«ensnalismo é ideatís^so^. Las 4dea3 piuras san al^- 
Inuotas; lo sensible pnr^ no eeciste. Las ideas 0pn 
inmanentes y viras eA :laieoii0ieáisiarei:>mo pr^ptefia- 
des reales del ;sér cóo^oio; y m tal res^epto, ipetP 
eonlal concreción iudiaoíiEttdie^rgHmy seéan^j^mr^t 
con^ términos de razoniapUeables ¿ todo lo cogaos- 
-^QAe» El razonamiento discursivo halla 4 su vez roa- 
Jüzadas en él mundo estas categorías; y el m^étodo 
M^posieriori Ileva^ cuando es rectamente seguido, al 
areocmocimiento del mismo principio que inmediata 
y nativameirte luce en la conciencia. En^^iinifl^ Ja 
diente del saber está en el fondo mismo de la reali- 
áad; y es i^ano espegismo referiría á la mera activí- 
idad mtelectual del sujeto. Ck)mo la profunda ái^pí- 
oMdiOíEi del autor del Fausto adivina : allam im Jfir 
mfím leucktút Aellas Mcht. 

itidao se esté., con esto, que la Lógica, cuyoc^- 
íto es el conocer , mto puede formarse con pleoitud 
imíctem&tica y bajo un criterio real, si se estudia soto, 
\ó predc^nantemente siquiera, como de pAiirte del 
-sujeto. Ni «.itob limitándose ¿ la Lógica anaütieay 
piüooedáefido en mera reflexión de conciencia, puQde 
fafirmarse eomíO au principio la percepción, «Yo CQ- 
nozeocomo el conooedor;» pues que yo no. soy e^ 
i esta esfera meramente ni lo primiearo, el conocedcf^ 
'0ú^ 4ue yp eomzcocomo el §uese(¡/ en, int^ior^éla- 
^éum 4e eiJ^fnemUe d ^eno^eáor^ y siendo snU iodo 
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^B£»se3hte s^tíüi mi pr^^pia reaUdad y mcHitndo en 
inímidad sfu^taoUiva y auténtica mi presencia pror 
pía^ 6 la de cuanto en tal relación se dé conmigío. De 
el^dar este imlor y «Icanoe olr|etÍTo de la Lógica, fse 
cae en la mutilación de su contenido, suprimiendo 
ia inYjestigaoion de lo cognosciMe; se abstraen las 
&ouU¡aáe6 mtelectuailes de la esenciamisma en que 
scíio pueden actuar; fse ineuro'e en el loarmalisono 68- 
oálástico que con razón repugnan las llamadas cien- 
cias positivas; y se separa, en fin, el problema lógi- 
ca del ootológicQ^ incapacitándose para concebir la 
ufiidad intesna del conocer en el sér^ de la cual, 
4:^ende la construcción científica de la verdad. In»- 
^«i¥a0ion profunda y mérito inmortal dé Hegel ser¿ 
bab^ ensayado la formación de una Lógica obgeli- 
^a. 8ín caer eoa el es^tremo de reducir la realidad i 
4a idea y de suplantar la Metafísica por la Lógjfca, 
«^.preciso ya cboy investigar la «senda concebible 
del objeto e^xsbo principio del concepto que debe sa- 
4)ar & lüz la mentó. A;si, la acti7idad intelectttal :del 
-ssüjeto se subordina ¿ leyes reales que insiden en. la 
-606)a misma por pensar, y determina y regula según 
eilaa el pensamiento. Cómo con este sentido se pre- 
^ai?a un concierto flundaiobental entre la especulación 
.y la experioíQicia, cómo se corrige la abstracción i 
4«ia 'basta abora se ba inclinadlo el MAmdo y ^ómo 
^e^tevantade la aprensión 4e lo fenomenal el empiri- 
Kio^^cases scm^ue^en vanopi^etendÁemn oegar IO0 paar- 
^:tiitoaá03 del vi^o tiaseendentalisjQsi^o imt^SMo&AQ un 
Ml<^.y de otprp los estrecbose^iritus del positivisino 
iM)Qiti^ga|M9ráneo. La corriente cenib^ de la bistoríp. 
y á^i» más ipreciad^ progresos de la eien.cla pto^isi- 
^m.^eñalAn de consuno el priíncipl^ de e«ia eoiKNilki- 
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cien definitiva. Toca á la Lógica servirla, mostran- 
do cómo se traducen por las funciones de la concien- 
cia los procesos misteriosos de las ideas que una ló- 
gica inconsciente pero infalible encarna en la rea- 
lidad . 

No menos necesita inspirarse en esta dirección la 
Ética. Que no basta para construir esta ciencia la 
mera reñexion sobre el sujeto moral, se reconoce 
con solo ver cómo de éste trasciende su contenido. 
Mérito singular entre nosotros es ya del autor de es- 
ta obra haber considerado la Ética como parte inte- 
rior de la Biología, con que asi se enlaza la doc- 
trina moral al sistema universal de la vida; se corri- 
ge el carácter abstracto con que suele determinarse 
la libertad humana; se reconoce la ley como inma- 
nente en el objeto mismo de la actividad; se integra 
el organismo del bien según la plenitud de las rela- 
ciones que radican en la naturaleza del hombre; se 
penetra en la composición de 1q inconsciente y lo 
consciente, de que resulta la compleja trama de los 
impulsos, motivos y hábitos; y se explica por la gra- 
dual evolución de la conciencia en la historia el pro- 
ceso de formación y de trasformacion en las costum- 
bres con que va la humanidad labrando su educa- 
ción moral. Dar á la Ética este sentido positivo, en 
vez del meramente trascendental y dogmático, que ba- 
jo el imperio de confesiones religiosas se ha impuesto, 
es ciertamente una délas más capitales exigencias de 
la civilización moderna. Hoy el creyente no absorbe 
al hombre; la antigua fé, que á otro ideal de vida que 
al presente corresponde, es ya deficiente, cuando no 
contraria, para satisfacer las nuevas aspiraciones de 
la razón; y su criterio de virtud no basta ya para re- 
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^r las almas. El hecho es incontestable. Atribuyen* 
dolo á no sé qué influencia satánica que por caminos 
de perdición separa al mundo de las prescripciones 
iñfüibles de la Iglesia, son los primeros á reconocer- 
lo los mismos ministros y doctores de la fé. La mo- 
ral, como la política, y la ciencia, y el arte se ha se- 
cularizado. Vive fuera del dogma y aun contra el dog- 
ma. ¿No pudiera también decirse que lo superad En 
esta situación es obligado buscar una base inque- 
brantable para que la moralidad resista á la ruina 
de Ta creencia. ¿Qué otra podría ser que la conciencia 
misma del hombre? Contestes sobre toda diversidad 
de opiniones están cuantos se ocupan en. esta santa 
obra; y el sentido común como la reflexión científica 
reconocen el fundamento de la moralidad en la na- 
turaleza humana. Mas la conciencia meramente sub- 
jetiva que llega á lo sumo con Kant á sentar en for- 
ma de postulados principios trascendentales, ola teo- 
ría de ía llamada Moral independiente que declina 
en la conciencia empírica pretendiendo construir la 
Ética sobre el nudo hecho de la libertad, ¿pueden 
ofrecer un criterio real y positivo, en la plena acep- 
ción de esta palabra? No ciertame^nte. Los supuestos 
de la vida moral no son ni se dan solo en razón del 
sujeto; como la esencia de lo factible en cualquier or- 
den de la actividad no depende del actor, antes bien se 
leimpone como término necesario y obligado áque su 
acción ^e subordina. La libertad, que desde luego 
no se reduce á un hecho, que es y subsiste como una 
cualidad formal del hacer humano sobre todas las 
determinaciones efectivas, que no se conoce solo 
por experiencia é inducción, sino por percepción to- 
tal é inmediata^ la libertad no contiene la esencia de 
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los actos, ni puede en consecuencia eng^endrar sa 
ley. Somos, es cierto, más libres y dignos cuanto 
más morales; y este sentido puro, elevado é íntimo 
de la libertad hizo la excelencia del estoicismo y hace 
que los partidarios de la Moral tTidependimte afir* 
men preceptos de una austera virtud, pero rígida^ 
seca y presumida como todo lo que de la abstracta 
posición del sujeto procede. Construir la ciencia de 
las costumbres sobre lamerá basede lalibertad seria 
tomar por real la abstracción del matemático cuando 
supone que la superficie engendra el volumen.- La 
fuente viva déla moralidad es, y no pudiera ser otra, 
el objeto mismo déla actividad humana. La concien- 
cia del bien como el fin de la voluntad y término dse 
laaccion: hé aquí el principio y criterio juntamente de 
la Ética. Desenvolverlo y aplicarlo estudiando ctjmo 
la persona moral lo concibe y lo ama, y se mueve 
á realizarlo y lo efectúa según la esencia misma que 
en el ser racional se dá pan^ su legítimo cumpli- 
miento en la vida; educir la ley eterna del deber 
del fondo de la naturaleza humana; considerar la 
composición del instinto y de la reflexión en la de- 
terminación de los motivos; examinar cómo se con- 
ciertan y enlazan también en la ejecución lo incons- 
ciente y lo consciente, mostrando en todo cómo el 
sujeto es realmente libre subdito del orden moral y 
cómo por la virtud se eleva al divino ministerio de 
la razón en el mundo, ese es el contenido real, verda- 
deramente ontológico de nuestra ciencia, y ese el sen- 
tido positivo en que sobreponiéndose á toda preocu- 
pación dogmática y á todo trascendentalismo abs- 
tracto debe informarse. 
Llevados de nuestra predilección á las capitales 
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euestíones que en la primera parte de este volumen 
se tratan, hemos pasado los justos limites de un pró- 
logo. Fuerza es ya acabarlo para no abusar de la p»> 
ciencia del lector. Podrá increpamos por no haber 
medido bien el espacio y haber sacrificado á la filo- 
sofía el arte. Pero las brillantes páginas que ha 
inqiirado al autor la contemplación de los grandio- 
sos monumentos de Italia no debian en rigor ser 
analizadas. La delicadeza y discreción con que siente 
y juzga la belleza encamada en la piedra ó en el 
lienzo, la claridad con que revela los sentimientos y 
las ideas que animan el mecanismo técnico,la viveza 
con que retrata el contraste entre la majestad estáti- 
ca de una basílica y latrasformacion incesante del es- 
píritu, y hasta la ingeniosa explicación del uni- 
forme, salvo el chassepot, que concibiera Rafael pa- 
ra engalanar á los guardias de la corte pontificia, 
solicitan con tal atractivo la imaginación, que no 
necesitan extrañas recomendaciones para animar á 
saborearlas. 

Hacemos pues punto aqui, satisfechos de haber 
asociado nuestro nombre á la publicación de un li- 
bro que despierta é infunde en el alma la devoción \J 
á la verdad, el amor á la belleza y el culto de la vir- 
tud. 



París 28 Diciembre de 1877. 



Nicolás Sálmebon. 
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LA CIENCIA, EL ARTE, LA ENSEÑANZA. 



I. 



La ciencia, — Su concepto.— Su división. — Clasificación de las cienciaa 
filosóficas — La ciencia del hombre (Antropologría).— La ciencia de 
la vida (Biología).— La ciencia del espíritu (Psicología general ó 
Pneumatologia).— Ciencias particulares contenidas en estas. — La 
ciencia del espíritu humano en su vida de unión con el cuerpo 
<ciencia del alma, psicología en extricto sentido).— Ciencia del es- 
píritu en su propiedad de conocer y pensar (Lógica).— Ciencia del 
•espíritu en la libre determinacioit de su vida en el bien (Ética).— La 
ciencia del espíritu en su propiedad d^ sentir y afectarse: su estado 
presente.— Relación general entre las ciencias enunciadas.— Rela- 
<ñon especial entre la Psicología, la Lógica y la Ética.— Discusión 
-de estas relaciones mostrando la unidad y ciencia común de que 
aon partes.— El Arte. — Su concepto. — Su división.— Clasificación de 
las artes.^El arte literario.— Su división —Literatura estética, di- 
•dáctica y oratoria.— El Arte y la Ciencia.— Sus relaciones.— Conside- 
ración especial del arte científico.- Sus dos esferas fundamentales. 
— Heurística.— Pedagogía.— El lenguaje como el órgano del arte 
científico en ambos respectos. 

Es tenida imánimemente la ciencia, hasta en su más vul- 
gar concepto, como cosa relativa al conocer, si bien afir- 
mamos que no todo conocer es ciencia ; en lo cual el recto 
sentido común indica cómo hay también conocimiento 
allí donde no se cumplen las condiciones del cientiJl^:o. Así 
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todos conocemos objetos, que no por esto sabemos siempre- 
científicamente, cualidad que sólo atribuimos á aquellos 
en los cuales nos es presente lo conocido en toda su pie- 
«itud y verdad, ó en otros términos: conocimientos com- 
pletamente conformes con su objeto, informados propia- 
mente y en vista del objeto mismo, considerado en todas 
sus relaciones, modos y esferas. 

Ya solamente con esto distinguimos el conocer por 
ciencia del que denominanlos común, usual, precientífico. 
Mas es de notar que, pues el conocer lo pensamos coma 
de todo lo que es, de toda su esencia, nace la cuestión de 
saber si es el científico' un particular modo contrapuesta 
al común, como partes ambos de un todo superior. Sobre 
lo cual hallamos que no distinguimos otros órdenes de co- 
nocer que los señalados, ni concebimos más alto y pleno 
conocimiento que la ciencia; por donde de hecho se mues- 
tra no sólo que uno de los pretendidos modos particu- 
lares es el todo fundamental del conocimiento, sino que 
únicamente de la ciencia puede esto afirmarse, cumplien- 
do ella todas las exigencias del verdadero conocer (1). Si 
vemos que el conocimiento común vive siempre en la 
esfera de las opiniones, las creencias, los presentimientos, 
no formándose en nosotros mediante propia indagación 
sistemática, y cabiendo constantemente la duda sobre to- 
das sus afirmaciones (por prudentes que sean) (2), como 
cabe siempre en todo juicio, establecido sobre razones se- 



(1) Conocimiento común y ciencia, se dicen aquí en todo el con- 
cepto, no en el limite en que se dan en cada particular indÍTÍdúo; 
pues éste, en virtud de su limitación, no puede ser científico sino en 
una determinada esfera (compuesta de una ó más ciencias) debiendo 
vivir en las restantes bajo los supuestos del conocimiento común. 

Con razón cita un filósofo el ejemplo del Calendario, al cual todos, 
científicos 6 no. se sujetan, á pesar de que solo el astrónomo tiene 
conciencia científica de su valor. 

(2) Harto lo manifiesta el análisis del conocimiento exterior sen- 
sible. Por esto suele decirse que no hay verdad, por firme que parez- 
ca, sobre la cual la ciencia no se baya hecbo cuestión. 



i 



LA CIENCIA, EL ARTE, LA ENSEÑANZA. 5 

gundas, particulares y mediatas; si atendemos á esto, de- 
cimos, es evidente c^e no es el conocimiento común el 
conceptuado como el uno y absoluto, sino la ciencia, á l$l 
cual exclusivamente pertenece la denominación de cono- 
cer sistemático y verdadero. 

Pero observemos, esto sentado, que la ciencia diciéndose 
de todo objeto en cuanto conocido propia y realmente, 
según todas las leyes del conocer, debe abarcar tantas 
esferas cuantas en aquel se dan; y si todo objeto en el 
uso diario de la vida se presenta á nuestra contemplación, 
de una parte, como determinado último y concreta en el 
tiempo (sensible), de otra como total, puro, absoluto y eter- 
no (ideal), debe la ciencia abrazar ambas esferas del mismo; 
según esto, ha de formarse también en la ciencia toda 
una sección en que el objeto sea considerado como el que 
es, y en sí, como el mismo en su esencia,, sobre toda par- 
ticular relación; en aquello que permanece inmutable- 
mente en él, que en él subsiste ^eternamente. Y á la par 
€on esta ciencia y en oposición á ella, ha de darse con no 
menor necesidad otra sección y esfera, en que el mismo 
objeto sea observado en la serie de sus estados sensibles, 
mudables y transitorios, tal como pasa de unos á otros. 
Mas pues el objeto no pierde su esencial unidad por esta 
distinción en su modo de ser y de ser conocido, siendo el 
mismo como permanente que el que es como mudable, y 
solo diferente en relación, no excluye ni niega la una 
propiedad de él, ni su ciencia correspondiente, á su con- 
traria: no son contradictorias, por decirlo en una palabra, 
ni tales propiedades de las cosas, ni su conocimiento res- 
pectivo. Lo cual se muestra asimismo en el hecho de la 
unión y composición que de ambas esferas manifiesta 
todo objeto juntamente; como también lo indica su cono- 
cimiento, combinando lo eterno y esencial de las cosas con 
sus mudanzas y modificaciones. Este conocimiento com- 
puesto de lo eterno y temporal de los seres, dá origen á 
la ciencia combinada que reconoce lo permanente en lo 
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mudable,, considera lo inimitable en las mudanzas, aplica 
lo infinito á lo completamente finit^, lo general á lo sin- 
^gular y último; ora juzgando lo temporal según la norma 
esencial de lo eterno, ora refiriendo esto á aquello, para 
trazar el ideal que corresponde realizar á cada época en 
sus propios límites. 

Pues bien: á la ciencia primera le llamamos Filoso- 
fía, á la segunda Historia, á la tercera que últimamente 
hemos analizado, Filosofía de la Historia (1). Y ateniéndo- 
nos al concepto usual de cada una de ellas, diremos es la 
ciencia de los principios Filosofía, ciencia teórica (2). La 
segunda de los hechos, ciencia práctica; la Filosofía de 
la Historia llena por último las exigencias del ideal á que 
todo hombre aspira, de reunir en la vida teoría y prác- 
tica : que no es la ciencia honesto recreo, ni satisfacción á 
nuestra curiosidad, ni aun siqyiera mero cumplimiento 
de la exigencia general de ordenar y aclarar el conoci- 
miento; más amplio es su fin: servir de norma y guía á la 
vida del individuo y la sociedad. Y mientras no alcanza 
la ciencia su esencial divino carácter, declina en pura obra 
escolástica del entendimiento subjetivo, sino vana y esté- 
ril, inhábil cuando mwios para regir la conducta huma- 
na; en tanto que cumpliendo su misión, tan elevadamente 
comprendida por los griegos, se convierte en sabiduría (3) , 
poniendo la nota fundamental en la armonía de nuestro 
destino. 

Las ciencias filosóficas de un lado, las históricas del 
otro, forman un organismo, un verdadero sistema plena- 



(1) V. Sanz del Rio. «Discurso pronunciado en la Universidad Cen- 
tral.» ISoT á 58, 2.' ed.. 1869, párrafo I y siguientes. 

(2) G. Tibergliien.— «Essai Théorique et historique sur la genera- 
tion des connaissances humaines.»— Bruxelles, 1844. (Introduction. — 
Importance practique de la Philosophie.) 

(3> «La ciencia no tiene precio sino como órgano de la sabiduría... 
esto es lo que da á la Filosofía un elevado valor y dignidad.» 
Kant.— Lecciones de Lógica, Introducción, Wilm, I, p. 80. 
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mente acabado en el de la ciencia en general. Unas 7 otras 
abrazan toda la realidad dándose de cada objeto al punto, 
una ciencia de lo t[ue es (de su noúmeno) (1), otra de cómo 
aparece en su determinación {fenómeno) (2), otra, en fin, 
de ambas en composición esencial. En este organismo pue^ 
den las ciencias filosóficas ser tantas cuantos son los ob- 
jetos de la realidad. Toda la ciencia es primeramente la 
del ser (Ontología) y la del ser como el fundamento (Meta- 
física) (3), y bajo esto de los seres particulares del mundo 
(Cosmología). Y si hallamos que tales seres fundamenta- 
les son el Espíritu, la Naturaleza, y la Humanidad como 
el ser de paás íntima unión y de superior armonía de 
todas las esferas espirituales y materiales, serán las cien- 
cias particulares filosóficas, la filosofía del espíritu, la de 
la naturaleza y la de la humanidad, y sobre el Mundo la 
dé Dios como Ser Supremo, pudiendo ser llamadas res- 
pectivamente, á falta de nombres más propios, Pneuma- 
toloffía, SoTnatologia 6 Fisiología, Antropología^ Teología 
racional. 

Ahora bien, en el organismo de estas ciencias hallamos 
á su vez contenidas otras que consideran ya á cada uno da 
estos seres en algunas de sus propiedades esenciales (v. g., 
la Geometría, ciencia de la Naturaleza como ser de Espa- 
cio, ó también del Espacio como propiedad 'de la Naturale- 
za), ya alguno de los diversos órdenes de seres en que inte- 
riormente se subdividen las esferas del Universo (v. g., la 
Zoología ó la Botánica que consideran dos diferentes rei- 
nos naturales) . 



(1) Balmes.— «Filosofía fundamental.» t. IT, Barcelona, 1846, capU 
tulo XIX, «Consideraciones sol)re la extensión abstraída de los fe- 
nómenos. » 

(2) V. en contra de la cognoscibilidad del «noúmeno» el sistema 
de Eant, del cual ha pasado esta afirmación á casi toda la filosofía 
francesa contemporánea: 

(3) Salmerón.—- «Concepto y plan de la Metafísica. »— Boletín Revis- 
ta de la U. de Madrid. 
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Fácil es comprender que en la Antropología se cruzan 
y compenetran todas las ciencias del Espíritu y todas las 
del ser natural. Si se pregunta por el conocer 6 el sentir ó 
el querer, en el hombre se muestran, igualmente que to- 
dos los procesos físicos, por lo cual se le ha llamado micro- 
cosmos, totivts mundi summa et compendium (1). Por esto, así 
como la Pneumatología general abraza entre sus partes la 
ciencia del Espíritu humano, la Antropología incluye tam- 
bién dentro de sí este asunto en la sección psíquica, ó en 
la Psicología. Si aquella ciencia habla del conocer como 
propiedad del Espíritu en todos sus grados (c()mo la Meta* 
física á su vez la afirma supremamente de Dios) la Lógica 
en su sentido usual lo estudia en el hombre como ser pen- 
sante; y si la voluntad pura y libre en el bien (moral) no 
es exclusiva del ser racional humano, la Ética en cambio 
la considera en este límite únicamente. 

Fijemos nuestra atención en las ciencias humanas, an- 
tropológicas, ora consideremos el espíritu del hombre en 
su unión con el cuerpo y en la característica determinación 
que de ella recibe, 6 como Alma (Psicología), ora examine- 
mos el conocer y el pensar en la indagación y construc- 
ción de la verdad (Lógica); ya la voluntad en la racional 
dirección de la vida mediante la práctica del bien en pura 
recta intención moral (Ética). Del espíritu humano se ha- 
bla, pues, ya en la unidad de su esencia eñ propiedad y 
estado total sustantivo, ya en dos de las funciones funda- 
mentales de su actividad. Héaqur, pues, el primer lazo de 
unión que distinguimos entre la Psicología, la Lógica y la 
Ética. Pero debemos exponer á este respecto algunas ob- 
servaciones. 

Refiérese la primera al concepto y modo de tratar la Psi- 
cología. Tal como hasta el presente se halla constituida, 
es la única ciencia que se ocupa del espíritu como ser, 



(1) San Juan Daznasceno , Santo Tomás. — Fray Luis de León, 
«Nombres de Cristo.» 
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quedando hoy todavía fuera de organización cientíñca, es- 
feras de espíritu, tales como el animal y otros, aceptando 
el presentimiento ya extendido en la filosofía moderna de 
que existen además grados de este ser fundamental en 
otros seres de la creación. Empero nuestra ciencia psico- 
lógica ocupándose del espíritu humano, es parte integral 
de la del hombre que contiene en sí de un lado la Psicología 
(Antropología psíquica), del otro la ciencia del cuerpo hu- 
mano (Antropología física) en sus dos secciones anatomía 
j fi9iologia\ pues es evidente que el alma humana recibe 
importantísimas inñuencias de su unión con el cuerpo, y 
no parece posible cumpla su fin de conocer plenamente el 
alma en su constitución y funciones esenciales, si deja 
olvidadas en la oscuridad estas relaciones de tan capital 
interés para la vida. 

Pero ¿cómo fuera dable verificarlo sin conocer el cuerpo 
humano por lo menos ha»ta donde lo requiera el exacto co- 
nocimiento de su modo de obrar sobre el espíritu y recí- 
procamente? Esta cuestión propia de la Antropología sale 
enteramente fuera de la Psicología; y en este sentido es una 
ciencia incompleta y meramente reducida al conocimiento 
de las actividades fundamentales del alma, en su propie- 
dad y estado total; pero no de sifet relaciones inmediatas, 
ni aún de la modificación que aquellos reciben de parte 
del cuerpo. La verdadera Psicología no puede ser otra que 
la AiítTO^ologi^ psíquica» Así aun considerando to*do el es- 
píritu humano la ciencia psicológica, no por ello es de su 
ÜLCumbencia mirarlo bajo todos los puntos de vista posi- 
^Bs- T- g*» estudiarlo en &\i fundamento^ obv^i. de otra cien- 
cia (la Metafísica), ni en su vida (objeto déla Biología Jiu- 
mana (1)), ni en la manera de producir sus obras (fin de la 
ciencia del arte en relación ala Biología), etc., etc. Solo 



(1) Si bien la vida no es como dice el doctor Debrou («La. vib, dlf- 
férentes manieres de la concevoir et de l'expliquer.»— Orléans, 1869.—) 
solamente asunto del estudio del mundo organizado. Y. primera parte 
de la obra. 
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considera SU objeto, todo él, en una relación, á saber: elBs- 
píritv, como en estado y propiedad, cuyo concepto es el rei- 
nante en la época actual,» y prueba de eUo el que tiene la 
ñlosoíía. escocesa en pavte, cuya escuela es casi la que has- 
ta el dia ha acumulado más importantes materiales para 
esta ciencia. Poco más se ha hecho en Psicología propia- 
mente dicha, que lo producido por la escuela experimental. 

Si esto decimos con respecto á la ciencia del alma, de- 
bemos hacer observar otro vacío en la constitución pre- 
^ senté de la ciencia en la Lógica y la Ética. 

De la manera como se entienden estas ciencias, se ocu- 
pan de dos propiedades esenciales del espíritu humano: el 
conocer y el querer : y especialmente, en la dirección del 
espíritu pensante, en la investigación y organización de la 
verdad, ó del espíritu racional y libre en la práctica inter- 
no-externa dé los deberes morales. Mas para la propiedad 
del sentir, no menos esencial ciertamente que las otras, y 
de la cual reciben calor, interés y animación, así como la 
conducta del espíritu en su vida afectiva, no tiene aún si- 
no principios y máximas aisladas, ora en la Psicología, 
ora en la Pedagogía, ora en la Estética de lo bello, pero nó 
una ciencia propia como la poseen sus hermanas. Quizá 
no existe todavía, por la común creencia de que lo refe- 
rente á las relaciones del corazón, es ininteligible é inex- 
plicable: error funesto que deja abandonado el conocimien- 
to de esta propiedad áj9(?í/«5 y novelistas, y su dirección á 
la moralidad, ignorando cuáles son los propios deberes y 
exigencias que tiene el sentimiento. ^^ 

^ Por último, la vida en general, y más particularmeflí 
la del hombre, es asunto sin cuya consideración queda en 
parte la ciencia aislada de la práctica, sin llegar á infun- 
dirse ni convertirse en esta, sino muy imperfectamente y 
desde lejos. De aquí el capital interés de la Biología gene- 
ral y en especial de la humana, como ciencia del ser racio- 
nal finito, en cuanto vive, determina su esencia en estados 
individuales en el tiempo, y mediante la actividad siste- 
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mática en el bien, ó mediante Arte. Y es tanto más impor- 
tante semejante estudio, que pone al hombre en medio de 
la vida, siendo su guía inmediata en todos sus principios 
y relaciones sociales, cuanto que de un lado señala las le- 
yes y elementos de la Historia, y de otro se enlaza direc- 
tamente á las ciencias mencionadas, completando á todas 
y en especial á la Ética, que viene á formar una de sua 
partes. 

Resta ahora considerar la relación de la Psicología con 
la Lógica y la Ética. Verdad es que conocer y querer son 
propiedades del espíritu, y en este concepto se estudian en 
la Psicología; pero el modo como esta, en el límite de nues- 
tro asunto presente, considera al espíritu y cada una dQ 
sus propiedades, difiere en mucho del que es peculiar de 
las otras ciencias citadas. El espíritu en la ciencia del al- 
ma se estudia en su constitución, y determinación perma- 
nente de sus propiedades; por tanto, con carácter predomi- 
nante subjetivo; la Lógica y la Ética, en la dirección de 
aquellas mismas, según su objeto y fin, y por consiguien- 
te, con carácter pfedominantemente objetivo. 

De aquí que, mientras aquella en una de sus partes (la 
Noología) estudia el conocer como propiedad en estado to- 
tal y permanente del espíritu, la Lógica lo considera (aún 
elementalmente) como una relación del espíritu activo con 
la verdad, que debe hacer efectiva mediante su esfuerzo. 
De igual manera la voluntad en la Prasología, es vista 
como el conocer en la Noología; pero en la Ética, como la 
fuerza práctica con la cual hemos de realizar el bien en 
pura intención y recta virtud, y según las leyes del bien 
mismo, sin aguardar la conciencia aquí ni en la Lógica, su 
metafísica confirmación de la vista del principio abso- 
luto. 
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Veamos ahora qué es el Arte, y cómo se relaciona á la 
Ciencia. 

Usualmente se dice artístico todo objeto que muestra 
en su constitución y organismo una cierta armonía, un 
cierto orden, plan y conformidad de todas las partes entre 
sí y en el todo de quienes lo son; é inversamente siempre 
flue contemplamos un objeto cualquiera, cuyas partes apa- 
recen unidas al acaso, no guardando la debida proporción 
ni relaciones íntimas, al punto afirmamos que no es artís- 
tico, que está construido sin arte. Recogiendo este sentido, 
y ya que tales objetos tanto pueden ser permanentes en el 
espacio (v. g., ulia estatua, un mueble), como sucesivos 
en el tiempo (v. g., un discurso, una escala de sonidos, 
una serie cualquiera de actos) ; diciéndose además aque- 
lla conformidad, así del resultado como de nuestro proce- 
dimiento para conseguirlo, hallamos que el arte lo referi- 
mos á la actividad, en cuanto se conduce de una cierta ma- 
nera en la reali;sacion de sus obras. 

Pero despréndese de lo anterior, que hay una doble for- 
ma de proceder nuestra actividad en sus hechos y efectua- 
ciones. Y así es á la verdad: el vulgo (refiriendo siempre á 
la actividad el arte) distingue estos dos modos : hacer bien 
y de mala manera, sin arte. Y lo consignado en el sano y 
recto sentido común, la ciencia lo comprueba por medio de 
la razón: que no es otro el contenido y asunto de la cien- 
cia que el del conocimiento usual, solo que sistemática- 
mente reflexionado y sabido. Y de igual suerte que se dis- 
tinguen en la actividad total esos dos modos de ser, señá- 
lase en las actividades particulares, especificas, idéntica 
diferencia.— -Así hemos visto, existe un conocer común. 
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incierto y desordenado, y conocer positivo, exacto, siste- 
mático, al cual llamábamos científico, 

¿Es, pues, la actividad camun á la artística, lo que el co- 
nocimiento común á la ciencial 

Puesto que no encontramos otras maneras de ser la ac- 
tividad que las indicadas, ni superior modo de proceder 
en esta que el artísticQ, es evidente que el Arte será el todo 
de la actividad según la esencia y carácter de la misma, 
refiriéndosele el modo común, así como se referia el cono- 
cimiento vulgar á la ciencia; tanto más cuanto que nunca 
subsiste en los seres la nuda dualidad, que es forma inte« 
rior de la unidad en la varia oposición de su contenido. Y 
observando ahora que existe una permanente exigencia en 
todo hombre, á producir su vida ordenadamente y á re- 
girla por medio de ideas sabidas y reflejas, se desprende 
que ciencia y arte son propósitos humanos, á la vez que se 
muestra la superioridad de una y otro respecto al hacer y 
conocer comunes. 

Si procuramos determinar ahora los caracteres distinti- 
vos del arte, y la actividad común, observaremos que es 
esta predominantemente expontánea ; el arte predominante' 
mente reflexivo; aquella desordenada, vacilante» inorgáni- 
ca; este ordenado, seguro, sistemático; la primera excitada 
según la experiencia de las necesidades temporales inme- 
diatas; el segundo hijo de la eterna y esencial necesidad 
de la razón; lleva una el sello de lo limitado, individual y 
sensible, el sello de la esclavitud; el otro el de la libertad, 
de lo ideal absoluto; vacila la una al compás del accidente 
y las circunstancias caminando de lo parcial á lo parcial 
en perpetua disconformidad y disfiincion; el Arte se mue- 
ve siempre en sentido y proceso inverso, yendo desde el 
todo de quien recibe su ley á lo particular; las leyes que 
presiden y regulan el modo común de hacer, son irreflexi- 
vas, ineconsctos; las que rigen al Arte, conscientes y sabi- 
das. Hé ahí pues los principales caracteres. Según todo lo 
cual es el Arte el todo del hacer sistemático en la unidad 



14 LA CIENCIA, EL ARTE, LA ENSEÑANZA. 

del mismo, conforme á las leyes de la actividad (1), ó sim- 
plemente la actividad sistemática en unidad (2). 



IIL 



Una vez explicado el concepto del Arte, veamos ahora 
de examinar sn relación con Ja ciencia, especialmente bajo 
el respecto de la Enseñanza. 

Todos reconocemos en el arte un valor sustantivo, una 
propia cualidad íntima; pero esta sustantividad la mués- 
tra en sus obras de dos distintas maneras. Bien las produ- 
ce con independencia de toda relación exterior, por lo que 
ellas son y valen en sí mismas, y en cuanto en su unidad» 
expresan la armonía de sus interiores contrastes, oposi- 
ciones y antítesis, penetrada de aqu^a en orgánica ple- 
nitud; en cuya manifestación esencial del todo en las par- 
tes y consiguiente composición de estas entre sí y. con el 



(1) «El Arte debe expresar lo individual y lo absoluto; agradar á 1& 
sensibilidad física y satisfacer á la razón, unir lo ideal y lo real.» 

Cousin. — Curso de filosofia sobre el fundamento de kts ideas absolutas 
de lo verdadero, lo bello y lo bueno. Tr. y notali bidg. por Losada. — tütif 
drid.;847.— (L. XXI) 

(2) SI consiáeramos la historia y etimología de la palabra Arte, ha- 
llamos una completa confirmación á lo anterior. Proviene del latín 
Ars^ y esta del grieg^o apu> que significa adaptar, adecuar, etc. Bn la 
lengua alemana Kimst procede de Konen. poder, fiícultad. aptitud para 
hacer; y si observamos las definiciones (incompletas; y por lo general 
empíricas) que se han dado del arte por preceptistas y retóricos pri- 
mero, por críticos y estéticos más tarde, hallamos que todas m&s ó 
menos responden al mismo universal sentido. 

Cicerón dice: «colección de regias para hacer bien una cosa»; y otros, 
que fuera prolijo citar, ya «imitación de la naturaleza por el hombre» 
ya «representación sensible de las ideas» ora «expresión de lo infinito 
en lo finito», etc.. viniendo todos á parar al mismo concepto en el 
fondo. 
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todo, está lo que llamamos belleui; y el arte en esta razón 
se denomina bello (1). 

Bien realizamos esas obras por su valor no ya interior é 
independiente, sino en relación exterior ^ara con otro ob- 
jeto al cual sirven demedio, en cuyo respecto les llamamos 
útiles, y arte útil á la actividad que las engendra. Por úl- 
timo, sobre tal distinción y con ella encontramos combina- 
dos los términos de esta antítesis en una síntesis perpetua 
en lo bello-útil ó lo útil-bello (según predomina uno ú otro 
elemento): que nada hay en el universo mundo enteramen- 
te desprovisto dé belleza, como nada hay tampoco que 
pueda llamarse inútil para las múltiples necesidades de la 
vida. 

Ahora, puesto que el Arte se dice de toda nuestra activi- 
dad, y esta abraza á su vez también toda nuestra esencia 
en la integridad de sus propiedades, es ante todo arte, el de 
la vida humana , en la ñel, libre y ordenada expresión de 
nuestra naturaleza; perp luego, según la parte elemental 
de esta que hayamos de efectuar, nacen también artes pap- 
ticulares correspondientes. 

Ya se denominen estas artes, por razón de sus medios 
de expresión, subjetivas ú objetivas, liberales ó serviles, 
naturales, espirituales ó sociales, del espacio, del tiempo ó 
del movimi^to^ simbólicas, clásicas ó románticas, ele- 
mentales ó sintéticas, sea como quiera, siempre acusará 
cada una de ellas toda la vida humana en una de sus re- 
laciones: siempre el arte y las artes reflejarán la humani- 
dad, dejando entrever la divina esencia hasta en el último 
minucioso detalle de cada una de sus obras. Y pues el arte 
de la vida abraza en sí á las subordinadas, así como la vida 
á sus elementos y flnes racionales, pueden taínbíen clasi- 
ficarse las artes por el fin que se proponen realizar. Por 
ejemplo: cuando este fin es la producción de la belleza por- 



(1) Y. Femz. y GK)nz. (D. Francisco.) Discurso sobre la ideci de tabello 
y stts conceptos fundamentales. 



I 

I 



16 LA CIENCIA, EL ARTE, LA ENSEÑANZA. 

que brille en el mundo, nace el arte estético; cuando es la 
condicionalidad de la naturaleza para satisfacer nuestras 
necesidades materiales, la industria; cuando el cumpli- 
miento en pura voluntad de nuestros deberes, el arte mo- 
ral; cuando la de las condiciones de la vida social, el jurí- 
dico y político; cuando las relaciones fundamentales con 
Dios, el arte religioso. — Pero la ciencia es un fin esencial 
de la vida, el primero entre todos si se atiende á que la 
vida se produce á la luz del conocimiento, y pues la obra 
de la ciencia es también asunto vital y edificación para el 
ser racional finito, hay un arte científico, un arte para la 
producción de la ciencia como parte fundamental de la 
vida (1). 

Con efecto, ¿qué es el científico sino un artista que 
desplega todas sus fuerzas para la investigación de lá 
verdad, lo cual no es posible verifique sino mediante que 
pone en juego todo un sistema de medios encaminados á 
este fin? ¿Qudé es toda ciencia en relación al vivir, sino el 
organismo de condiciones para hacer buena y bella la vida, 
según en la idea pensamos debe ser, conforme con la 
esencia racional? Y esta producción del conocimiento se 
ha de tener presente lleva un fin doble; pues si de un lado 
la verdad es verdad para la vida, el puro científico la in- 
daga ante todo por ella misma, y. bajo esto como condi- 
ción para el ulterior racional cultivo de la naturaleza hu- 
mana. Y si bajo el primer respecto muestra la ciencia in- 
terior plenitud de toda belleza conque nos conmueve y 
enciende en puro amor divino, bajo el segundo, de medio 
' para el fin total de vivir, y por tanto para cada uno de los 
restantes fines particulares que solo por ella se declaran y 
ordenan, supremamente útil en esta relación á la necesi- 
dad que de su luz tienen todas y cada una de las esferas 



(1) La ciencia y el arte se refieren de varios modos, segfun sirvan 
de medio ó fin en la relación. Y así se dá una verdadera Ciencia d4l 
artet y nn Arte de la ciencia. 



LA CIENCIA, EL AHTE, LA ENSEÑANZA. 17 

de nuestro destino. Vot tanto, las obras de la ciencia y su 
arte correspondiente son bellas y útiles á xin tiempo. Pero 
aanque esta obra solo en propia actividad puede ser cum- 
plida, no siendo verdad cientiñca sino la que cada cual 
sabe é indaga de por sí (1) en todo rigor de conciencia, 
para llevarla á cabo el ser ñnito ha menester también con- 
diciones exteriores, sin las cuales no pudiera dar un paso 
la edificación progresiva de la ciencia humana. 

Por esto precisamente no queda la ciencia, una vez in- 
formada, en la pura interior coi^templacion del espíritu, 
sino que sale á la exterior y común naturaleza, tomando 
cuerpo en ella mediante el instrumento de la palabra, que 
Heva la verdad á todas las inteligencias, multiplica y refleja 
cada espíritu en los demás, como una luz en millares- de 
espejos, convierte al punto la actividad individual en bien 
sgcial, y al contrario trae á todos á cooperar á la obra de 
la ciencia, anuda y conserva la tradición científica, posi- 
bilita su revisión y corrección poniendo al hombre cada vez 
más en posesión de medios y fuerzas que sin esto fueran 
para él inasequibles. 

Nacen de aquí dos artes particulares en el total de la 
ciencia: el de su formación y el de su comunicación. y ex- 
presión social; donde el arte de la palabra (2) (literario) 
oral ó escrita se enlaza al científico ayudándole á cumplir 
su fin (literatura didáctica). En este respecto es el arte 
científico Enseñanza, tomada esa palabra en su más amplio 
y universal sentido (3). Pertenece, pues, la enseñanza al 



(1) No excluye esto la fé en el testimonio ageno, jrespecto á las 
ciencias experimentales é históricas. V. H. Leonhardi. Meligion jf cien' 
cia.— Trad. castellana de la Revista alemana Die Neite Zeit, én el JBole- 
Hn-RevUta de la Universidad de Madrid. 

(2) Esto no obsta á otros medios y signos de comunicación, v. g*. 
el geométrico 6 ideográfico; pero en su naturaleza y estado actual, es 
la palabra el más íntimo y acabado. 

(3) En la Enseñanza como Arte, se dan dos direcciones capitales, 
las cuales explica Kant de la siguiente manera: 

«La Educación, comprende la dirección (Versürgung) y la cultura 

2 
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arte, en cuanto se dá todo un sistema de hacer encaminado 
á expresar la verdad por el medio más cabal y períecto. 
El arte es expresión del espíritu humano en un medio sen- 
sible, j cuanto más tiende á ser libre, más ñelmente ma- 
nifiesta su fondo inagotable, desde el punto que el carácter 
predominante del hombre es la libertad. 

Por ella, mejor que por otro medio alguno, se puede 
conseguir ^aquello esencial de que habla Locke (1), á sa- 
ber: proporcionar al alma buenas impresiones, á fin de que 
siempre se halle dispuesta en todo evento, á no producir 
nada indigno de la excelencia de la criatura racional. 

Ahora bien, la palabra humana, en lenguaje, es forma 
sensible-espiritual, j por tanto la superior expresión del 
alma, constituyendo su arte, la literatura, en la cual se 
muestra la misma división que hemos reconocido en el 
arte total. ¿Pues quién liúda que el ñn esencial de la poe- 
sía es la belleza, el de la didáctica la utilidad, el de la ora- 
toria la composición igual de los anteriores? Es por con- 
siguiente la poesía el arte bello de la palabra, la didáctíca 
su arte útil, la oratoria su arte úHl-bello» 

Detengámonos á considerar la didáctica. El arte litera^ 
rio tiene dos formas esenciales referentes en lo exterior é,-. 
los dos sentidos superiores: la vista y el oido. La palabra 
posee (si se nos permite la frase), dos lenguajes á la vez, 
el oral y el escrito, la vista preside á éste, el oido á aquel. — 
Hé ahí, pues, dos maneras de exponer la verdad: escri- 
biéndola y pronunciándola ; hé ahí pues, también, dos en- 
señanzas: la del libro y la de la cátedra. Es la primera 
inmutable, permanente, estática: la segunda móvü, mu- 



(BildíHHf)» Hsta es negativa^ de discipllpa y corrección. y^ositivOf de 
instrucción. La dirección tiene por objeto, guiar en*la práctica de Iq. 
que se aprende; de aquí la doble misión y ejercicio de la EnseÜanza. 
en preceptores maestros, y pedagogos rectores: los primeros para la es- 
cuela, los segundos para la vida.». E.SkXLt.-'Principea^metapkieiquee d9: 
la Morale, UBela Pedagoffiqiée.—V&viBi l^.^Tr. ordenados y publi- 
cados por J. Tissot. (V; par. X..} 
(1) LocKe. De Veducaiion des en/an/s — Párs. I y XXII. 
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dable, viva; aquella más reflexiva é intelectual; esta más 
expontánea y animada. A la una no es dado dirigirse á la 
vez sino á ün solo hombre, por una ley semejante á la de la 
impenetrabilidad; la otra puede comunicarse á un mismo 
tiem^ á toda una muchedumbre. £1 efecto de la una es 
más lento, pero más seguro; el de la otra más rápido, 
pero más pasajero. Si el libro es la base de la propia edu- 
<2acioii individual, la palabra viva lo es de la mutua, uni- 
versal y simultánea; y si aquel habla más al hombiy 
adulto y de inteligencia cultivada, esta es más eficaz en el 
niño y el inculto: Scripta maneni, Verba volani. Por esto el • 
libro, que se presta tanto á la meditación y el estudio, abre 
fácil camino á la cultura del entendimiento, y con ello á la 
declinación en el escolasticismo y dogmatismo; mientras 
que el discurso oral, remueve en el espíritu la libre ideali- 
dad que llena el corazón^ empero propende á caer en la 
indisciplinada y ciega servidumbre del sentimiento. Por 
consiguieate, ambas formas son indispensables, y pueden 
y deben unirse en la Enseñanza. Una servirá para desper- 
tar y elevar el espíritu á conceptos que aletargados en él 
no prosperan ni valen á educarle; la otra para fijarlos hon- 
damente y mantenerlos siempre vivos. 

El arte de la enseñanza científica, parte del total de la 
enseñanza de la vida (de la pedagogía general), y cuyo 
instrumento es el lenguaje, órgano fundamental de la co- 
municación social entre los hombres, se vale de ambos 
elementos y aspira de esta suerte á educar en la verdad 
al espíritu (jamás desheredado de eUa, pero sí dormido y 
distraído en medio de las relaciones exteriores), utilizando 
todas sus fuerzas, inteligencia, sentimiento y voluntad, 
como no podrá menos de hacer todo artista pedagógico, 
aunque según el objeto particular que se proponga, sirva 
ya esta, ya aquella de fin, y las restantes solo como me- 
dios. Sin el calor del sentimiento que anima é interesa en 
el trabajo, sin la decisión de la voluntad para proseguirlo, 
jamás despertará el espíritu científico viniendo á la cons- 
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ciacion sistemática de su naturaleza j de las ideas abso- 
lutas que presiden á la obra de la vida; como no despier- 
tan tantos y tantos hombres á quienes los límites de la bis- 
toria no han permitido todavía elevarse á concebir; que si 
el amplió cultivo de la ciencia es asunto de vocación es- 
pecial, el reconocimiento de sus esferas elementales, es la 
primera é indispensable base de toda educación y profesión 
verdaderamente humanas. 

De aquí resulta, pues, el concepto de la Enseñanza, y la 
relación consiguiente de la pedagogía con la ciencia toda^. 
y muy en particular con la Psicología y la Biología. 



LA PSICOLOGÍA ANALÍTICA. 



I. 



El nombre Psicología (de i^u/ii y ^070^) designa usual- 
mente la ciencia del espíritu en cuanto unido á nuestro 
<;uerpo para constituir el hombre, esto es, la Ciencia del 
aliña huma/na. Pero bajo esta denominación también en- 
tienden otros la del espíritu en todo su concepto,' llamada 
por algunos Pnev/¡natolog{a\ sin faltar tampoco quien haya 
denominado de esta suerte á la del espíritu humano en sí 
mismo, y sin relación al cuerpo; ni por último, quien, con- 
cibiendo al hombre como espíritu que se corporaliza, haya 
hecho equivalente las nociones de Psicología y Antropo- 
logía. Mas según el uso predominante hasta haber llegado 
á formar ley, es el sentido de esa denominación el que aca- 
bamos de exponer, á saber: ciencia del alma humana. 

El hombre, primeramente uno, reúne en sí armónica- 
mente todos los elementos del Universo, por lo que desde 
antiguo se le ha llamado microcosmos. Su espíritu no es 
todo el Eeino espiritual; su cuerpo no es toda Ja Naturale- 
za; la composición de ambos, elementos que en él se dá,~no 
es única en el Mundo; pero su espíritu, el espíritu racio- 
nal, plenamente conscio de sí, que conoce y siente lo abso- 
luto, infinito y eterno, lo supremo y divino, y está desti- 



I . 
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nado á regir su vida según la clara luz de las ideas, mues- 
tra el más alto grado de perfección en el orden psíquico; 
su cuerpo, que ofrece en la delicadeza dé sus líneas, en la 
interior relación de sus órganos j sistemas, y en su vida 
exterior con todos los demás seres la más íntima y cabal 
proporción de las fuerzas y procesos naturales, es el más 
elevado organismo, el superior representante del orden fí- 
sico; la composición armoniosa con que en él se concier- 
tan ambos órdenes, aún en el grado y límites como se ma- 
nifiesta á nuestra observación en la tierra, es la más com- 
pleta que existe entre seres vivos. Por esto es el hombre la 
más acabada síntesis del Universo y la más perfecta ima- 
gen de la Divinidad. Pero precisamente por la plenitud é 
intimidad de esta unión en el hombre, no viven aislados 
los dos elementos de su ser en mera yuxtaposición, sino 
que uno y otro se necesitan, condicionan "€ influyen recí- 
procamente, penetra el espíritu en el cuerpo, obra sobre él, 
y mediante él en la Naturaleza; es recibido el cuerpo en el 
conocimiento, sentimiento y voluntad del espíritu, que, 
por los sentidos, extiende sus. facultades, se sirve de él en 
la comunicación social, especialmente merced al lenguaje, 
enriquece su fantasía y determina estados y fenómenos que 
sin aquel no le fuera dable producir. De esta unión nacen, 
pues, modificaciones varias en la vida del espíritu que, en 
cuanto influido por el cuerpo, y formando con él el toda 
humano, es el alma, objeto de la Psicología. 



11. 



De aquí resulta la relación esencial de la Psicología con 
la Antropología, como ciencia del hombre en todo su con- 
cepto. 

La Antropología se distingue primeramente de la Psieo- 
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logia, como el todo de la parte. Pues si ésta, en su más ex- 
tricto sentido, es la ciencia del alma humana, y el hombre 
consta de espíritu y cuerpo, no se agota su conocimiento 
con el de aquél. Y como esta composición de espíritu y 
cuerpo forma un propio asunto de conocimiento, examina 
la Antropología á la vez esta íntima convivencia de uno y 
otro elemento en el ser humano, en toda su extensión: «on- 
, vivencia que sólo muy incompletamente puede estudiar la 
Psicología, tanto por no considerarla sino desde el punto 
de vista del alma, cuanto por la imposibilidad de profun- 
dizar en tal objeto sin el previo conocimiento del cuerpo. 
Por esto debe reconocerse la impotencia de la antigua 
Psicología para conocer el alma humana en sus propieda- 
des y relaciones esenciales (aun las inmediatas) que deter- 
minan estados y fenómenos de que el psicólogo no puede 
prescindir y que sólo dentro de la Antropología le son acce- 
sibles, ó en otros términos, sólo estudiando la Psicología 
como Antropología psíquica. El conocimiento exterior- 
sensible, la esfera análoga en la fantasía, el sentimiento de 
la Naturaleza, el lenguaje, la sociedad humana, el sueño, 
las enfermedades mentales, el arte, las influencias físicas 
y sociales sobre el carácter, cultura y vida del espíritu hu- 
mano, son otros tantos misterios para la Psicología, que no 
puede satisfacer á esos problemas tomando prestados de la 
Antropología los datos parciales correspondientes á cada 
uno; sino formando el conocimiento total del cuerpo hu- 
mano en la Naturaleza, á lo menos en sus rasgos funda- 
mentales, y poí tanto convirtiéndose en una verdadera An- 
tropología psíquica. 



III. 



Bajo esta condición, es la Psicología una propia ciencia 
que posee su asunto por completo. Así considerada, y en 
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razón de la parte que cultiva, tiene también relaciones con 
otras ciencias, y ante todo con las filosóficas del espíritu, á 
las cuales pertenece. 

Es hoy ya casi unánimemente admitido (como en todo 
tiempo lo fué, aunque no con la claridad que en nuestros 
dias) que la reflexión racional, esto es, el regreso del ser 
finito á la unidad de su conciencia, es el primer paso inex- 
cusable, el punto de partida de la Filosofía y aun de toda 
la ciencia en general. Y de aquí en adelante procede el su- 
jeto en pura atención á los datos de la conciencia misma, 
recibiendo el nombre de análisis este procedimiento, y la 
ciencia así formada el de analüica. Pero tal progreso, ora 
se refiera solamente al espíritu, como suele suponerse (1), 
ora exprese la unidad indivisa de nuestro ser, lo cual bas- 
taría para establecer un límite enteramente definido entre 
la Psicología y el punto de partida de la Ciencia, y aun 
dando por supuesto que la primera percepción con que co- 
mienza aquella {Yo soy espíritu) fuese equivalente á la pri- 
mera de la Ciencia toda (el conocimiento Yo), todavía es 
innegable que no logra borrar la distancia entre ambas es- 
teras científicas. 

En primer lugar, se atiene la Psicología á la exposición 
de las percepciones comprendidas en la de su principio, 
que la Ciencia toda no ve sino como uno de sus asuntos, y 
de aquí que se incluya en la Ciencia analítica una Psico- 
logía, como una Antropología, una Biología, una Ética, etc. 
Además, el carácter con que la Ciencia analítica y la Psi- 
cología consideran al espíritu es sumamente diverso: ésta 
se ciñe al examen de sus diferentes propiedades y de su 
composición en unidad; al paso que la primera, sin pres- 
cindir de este examen, se aplica luego al análisis de la f a- 
cuitad de conocer, hasta hallar el Principio absoluto del 



(1) 3ol>re el método psicológico y sus límites, véase Exposición his" 
tóricO'Critica de los sistemas filosóficos modernos, porJAzcÁRATE, 1. 1, pá< 
ginas 21 y siguientes. 
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conocimiento. Por lo caal parece infundada la afirmación 
de algunos fil<5sofos (1) de que la Psicología es la primera 
parte j aun el asunto fundamental de la Filosofía. 

Mas.no por esto deja la Ciencia del alma de alcanzar ex- 
traordinario valor en relación á la Metaf ísica, y en particular 
para el sistema de la Filosofía, del cual forma parte. 
£1 hombre sólo conoce á los demás seres en la medida en 
que él mismo se conoce y aprende á interpretar los estados 
individuales de sus sentidos {sensaciones) y las contempla- 
ciones totales de la razón (ideas). Por esto el nosce te ipsum 
ha precedido á toda reforma fundamental en la Filosofía; 
no espere ningún pensador construir una Metafísica real, 
que tenga más valor que el de un ideal y vago ensueño, ni 
una Ciencia lógica prudente y circunspecta, ni una Moral 
sana y. práctica, sin apoyarse en el conocimiento de sí 
mismo y en la consoladora armonía de la ley divina del 
deber con las necesidades de la naturaleza humana. 



IV. 



No es por tanto difícil reconocer la trascendencia de la 
Psicología en la vida y para ella. «Si es verdad, dice un 
filósofo (2), que el ser humano es harto más que sus mani- 
festaciones de cada momento: si es verdad que en lo inte- 
rior de cada individuo vive un hombre ideal que no se 
muestra de una vez, sino sucesiva y parcialmente, toca á 
la Psicología hacer resaltar este hombre superior que yace 



•Oy La generalidad de los pertenecientes á la escuela escocesa. Sin 
«ml>ar^o, no todos son tan repulsivos para con la Metafísica. Hámilton 
(Fragmentos) y entre nosotros AzoAeatb (Sistemas filosóficos^ conside- 
ran al Yo como punto de partida, y no como esfera total de la filosofía. 

(2> Ahrbns. Cüwrede Pspchologie, París. 1838, 1. 1, 1. 1." (reciente- 
mente traducido al español por D. G. Lizárraga, 18^3, 2 vol.). 
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frecuentemente bajo el velo que tienden sobre él las impre 
siones fugaces pero continuas de la vida común.» Con 
efecto, no se trata sólo de la importancia práctica que 
toda verdad tiene necesariamente en cuanto de ella nacen 
y se derivan principios de conducta en nuestras diferentes 
relaciones. Precisamente el conocimiento del espíritu por 
sí mismo distingue fundamentalmente al alma humana 
de la animal, ligada á la conciencia particular y temporal 
de su individualidad sensible. Por él se orienta el hombre 
en su vida, lo cual dá á esta ciencia precioso valor siem- 
pre, é inestimable hoy, en que todos los principios y direc- 
ciones sociales hacen crisis, en la Moral como en el Arte, 
en la Religión como en el Derecho y la Política; y el espí- 
ritu, suspenso ante las encontradas opiniones de los diver- 
sos sistemas, no halla á la mano otra unidad inmutable^ 
constante, común, que la de sí propio, aferrado á la cual 
puede salvarse. Los impedimentos que para una vida 
buena y bella nacen del desconcierto del espíritu, sometida 
á la corriente de las pasiones indisciplinadas, ó de los per- 
juicios sociales, sólo es dable á la Psicología destruirlos . 



V. 



Entre las aplicaciones en que ya hoy más generalmente 
se reconoce el influjo de la Psicología, hállanse en muy 
primer término las de la Pedagogía, la Medicina y el De- 
recho penal. 

Y para convencerse de esta verdad, basta volverla vista 
hacíala vida diaria, y las verdades consignadas á cada 
paso en el sano y recto sentido común, en que se exige á 
los padres el exacto conocimiento de las cualidades, voca- 
ciones, aptitudes y tendencias de los hijos, para su recta 
educación; lo cual, es indudable, no se consigue sin el su- 



LA PSICOLOGÍA ANALÍTICA. 27 

puesto de qae en todos los niños hay un algo conmn de que 
también los pedagogos participan y á quien acuden para 
todas las soluciones: que jamás el ser racional se distrae 
del supuesto de la conciencia^ necesario á toda comunica- 
ción exterior. De esta suerte, existe una verdadera Psico- 
logía indispensable (por ruda, empírica y grosera que sea 
las más veces), para la educación en el seno de lafamilia.T 
debe existir, fundada en lo genérico y absoluto,. si ha de 
servir luego á determinaciones individuales, las cuales re- 
forma y corrige ó ayuda el padre mediante la usual prác- 
tica de aquella fórmula de que habla el poeta (1), «el justo 
medio entre la ferocidad lacedemónica y la dulzura frigia.» 
Ahora bien, si de este limitado y circunscrito campo de 
la educación en el estado común, volvemos hacia el de la 
ciencia (por la razón, ya tan repetida, de que no es otro el 
contenido de ésta que el de la conciencia precientífica), de^ 
hemos encontrar el auxilio y mejor base directa de la Pe- 
dagogía en la Psicología. Pues, ¿cómo fundar una ciencia 
para el desarrollo y cultura del hombre sin el previo cono- 
cimiento de su naturaleza^ ¿Cómela Pedagogía puede adop- 
tar tal ó.cual sistema de educación, sin poner de manifiesto 
y aclarar las fuerzas, tendencias y elementos del alma, 
que deben ser desenvueltos en serie ordenada y progresiva? 
¿Cómo, en ñn, el pedagogo ha de conducir y guiar racio- 
nalmente al niño, desconociendo el camino, que tanto vale 
su ignorancia de las leyes y forma de la actividad? Y claro 
es que la base esencial para la exacta inteligencia de estos 
objetos la pone la Psicología. Así pudiéramos demostrar 
nuestro aserto, si tan llana exposición no bastase, tornan- 
do la vista á la historia de esta ciencia, remitiéndonos á 
su formaciom y reforma gradual (2): donde con efecto, ve- 
riamos el escaso progreso de la Pedagogía, hasta tanto que 



(1) Tasso, en su bello diálogo II padre di famiglia. 

(2) V. NowoeUe encyclopédie théologique, t. xxxiv. — Dictionnaire 
d*éditcaUon publique et privée, par l'abbé Raymond, París, 1865. 
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la ciencia del alnia se ha encargado de manifestar que el 
hombre es esencialmente bueno, derribando con ello junta- 
mente los vulgares prejuicios y sentidos antireligiosos é 
impíos de la maldad nativa del ser más semejante á Dios, 
y de la inutilidad de muchos de aquellos seres en la vida 
social (1). Y por último, no es menos de tener en cuenta la 
demostración, que la Pedagogia'modema se ha encargado 
de evidenciar, de que la individualidad, y las vocaciones 
portante, no nacen de la educación y los accidentes exte- 
riores, error sumamente divulgado (2). 



VI. 



Tocante á la utilidad é importancia de nuestra ciencia 
con respecto á la Medicina y sus ramas, sólo llamaremos 
la atención hacia los puntos que más capitalmente lo cer- 
tifican. 

Ante todo para la Medicina del alma, 6 sea la corrección 
del espíritu enfermo en el pensar, ó en el sentir, ó en la vo- 
luntad, ó en sus interiores relaciones (mediante la ^ost- 
educación 6 re-educacion, como también se ha dicho), es 
nuestra ciencia psicológica la única llamada propiamente 



(1) Fichte (hijo) dice (Die Neue Zeit,—l, 121) que el genio está en to- 
das partes, y que la primera raiz de toda miseria y mal en la sociedad 
estriba en los impedimentos puestos al libre juego de la individuali- 
dad, trabada y contrariada desde la cuna. En igual sentido se expresan 
también J. P. Ricbter en su Levana ó tratado de educación, y el ilustre 
Froebel en todas sus obras. 

(2) La obra que más completamente hasta hoy (que nosotros conoz- 
camos) ha demostrado nuestro aserto en punto alas benéficas influen- 
cias de la Psicología en la Pedagogía, es la de L. F. F. Gauthey, direc- 
tor de la Escuela normal de Courbevoie (cerca de P arís) y antiguo di- 
rector de las Escuelas normales del cantón de Vaud (Suiza), en su tra- 
tado De Védiicaiion ou Principes de Pédagogie chrótienne. 

m 
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á cumplir tan excelente fin, merced al conocimiento de las 
causas de que provienen semejantes extravíos de la natu- 
raleza humana. Así, por ejemplo, el estudio detenido del 
sentimiento capacita al hompre para comprender la pasión, 
guiar á aquel racionalmente, y, por su celosa higiene (1)^ 
salvar los escollo^ en que la sensibilidad puede estrellarse 
y desbordarse. Hé ahí cómo es factible á la Psicología lle- 
nar ambas direcciones de la actividad en el perfecciona- 
miento de la vida,, á saber: la progresiva y rectora, la re- 
gresiva y correctora . 

Y no es ciertamente solo el espíritu individual el que se 
educa bajo la Psicología, si que también el social se tras- 
forma en cada época, siempre que haciendo un supremo y 
crítico esfuerzo, entra en sí mismo, se intima y reflexiona 
en su naturaleza; obra difícil á la verdad en la incultura y 
degradación que se nos presenta á cada paso en los trán- 
sitos ya bruscos y repentinos, ya lentos y graduales, con 
que realizan los pueblos su historia. No significan otra cosa 
los períodos y edades de la humanidad, que reconocimien- 
tos psicológicos de nuevos ideales que practicar y vivir so- 
cialmente. Y en esto van implícitas las dos direcciones se- 
ñaladas, pues se camina en vista del fin y de la tradición, 
cuya experiencia obliga á desechar los vicios, rehaciendo 
las costumbres ó las instituciones para lograr el bien. 

Y pasando de la Medicina é higiene del espíritu á las del 
cuerpo, nuevo é inagotable asunto de comprobación á lo 
sentado hemos de hallar. Viciosa será siempre la educa- 
ción del hombre en uno de sus elementos , aunque sea el 
preferido el espiritual. La máxima de Juvenal, mens sana 
in corcove sano, ha llegado hoy al dominio del vulgo, que 
requiere á cada instante salud interna y exterior (2) , por- 



(1) y. Higiene nal alma, por el B. de Fbuchstbblbbbn; 1. 1. (tratado 
esp.por MoNLAü). 

(2) Ésta 66 eonsigne. segnn Kant, mediante dos formas, correspoxi' 
dientes á los dos términos en que se divide la Educación. «La Educa- 
ción, dice, es física y práctica: la primera es común áliombres. y ani-. 
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que es la amionía necesidad á que tiende todo «ser racio- 
nal, por ignorante é inculto que sea. Y solo la Psicología 
estudiada como ciencia antropológica, capacita para el 
cumplimiento de esa general inclinación. De aquí se ori- 
ginan benéficas influencias, como principios bastante só- 
lidos para disipar las nubes reinantes áu|L en la Medicina 
sobre la locura, las alucinaciones, las aberraciones de 
los sentidos, etc. , que son verdaderas enfermedades ani- 
micas, las cuales no se explicarán satisfactoriamente sin el 
concienzudo examen de la naturaleza del espíritu como 
alma, y , por tanto, en relación al cuerpo. Esto en lo per- 
teneciente á enfermedades especiales, y que todos, incluso 
materialistas, confiesan depender de relaciones entre la 
esencia espiritual y la corporal, aun designando la prime- 
ra como función, modo, resultado y producto de la segun- 
da (1 ). Pero no se pone de relieve la utilidad é influjo de 



males; la segunda, llamada práctica porque se refiere á la libertad, á 
aquéllos solamente. Ésta comprende: 1.° la habilidad; 2.** la pruden- 
cia, y 3." la moralidad. Concierne á la primera el talento ; la segun- 
da es el arte de aplicar la habilidad al alma perteneciendo y refi- 
riéndose á la cuestión del temperamento ; la tercera mira al ca- 
rácter. Sustine et obstine hé ahí la máxima del hombre moral 

Festina lente vir propositi tenax, como decia Horacio.» (V. KAiiT. 

ob. ctí., par. xv.) 

(]) Bien lo prueba la úHiiáa palabra pronunciada (que nosotros se- 
pamos) en el momento en que escribimos estas líneas, sobre la alu- 
cinación, por Mr. H. Chavée. en una conferencia celebrada en París, y 
de que se ha ocupado la prensa literaria y científica francesa.— Hé aqai 
8u extracto. Fija Mr. Chavée la locura en alucinaciones. Éstas consis- 
ten en lo siguiente: <Se sabe que las imágene9 que pueblan nuestro 
cerebro son repeticiones, ó mejor resurecciones de sensaciones va-, 
rías. Ahora Iñen, estos simulacros internos, como los llama perfecta- 
mente Mr. Taíne, tienen una perpetua inclinación á convertirse en 
alucinatarios; es decir, á aparecemos como ocupando un lugar fuera 
de nosotros, apariencia aun man real y verdadera cuando las imágenes 
son fuertemente fotografiadas ó fonografladas en nuestras cabezas» 
Si esta propensión natural á exteriorizarse, á proyectarse en el espa- 
cio, apaga sus efectos durante la vigilia^ es. indicio de su anulación ó 
corrección inmediata, por todo un mundo de impresiones y de prue- 
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nuestrai ciencia, atendiendo únicamente á la Medicina , en 
las enfermedades producidas por estados patológicos de- 
terminados en parte por el alma; sino aun en las normales 
que dependen exclusivftmente del cuerpo, j para cuyacu-^ 
ración radical tanto vale el conocimiento exacto del espí- 
ritu: en lo que hasta hoy sólo so vale el i^édico de gene- 
ralidades más ó menos precisas, tomadas en su mayor 
parte de la psicología empírica del sentido común y redu- 
cidas á las máximas vulgares del descanso, la tranqui- 
lidad, la distracción, etc., sin pronunciar jamás un fallo 
seguro acerca del modo, la forma, la manera de llegar 
hasta ellas en el alma para alivio del cuerpo. 



VIL 



Y si esto decimos acerca de la Medicina, no menos deba- 
mos escribir de las otras ciencias en general. Todas aque- 
llas que tienen por objeto una de las propiedades del espíri- 
tu; V. gr. , la Lógica ó la Ética, son tratadas arbitrariamente 
y sin utilidad práctica para la vida, quedando en la región 
de las^meras teorías y utopias irrealizables, siempre que 
no se estudian en vista de la del alma, y se consideran sus 



bas próximas. Pero ved cómo sul)sisten en el sueño, el delirio, el en- 
suelio. en cuyos estados es imposible la obra de aquel mundo de im- 
presiones: es más. subsiste todavía en este mal sueño denominado 
tocwra. Cuando el entermo< ó más bien el amenazado de tan triste enn 
fermedad. sabe y declara que sus visiones no son sino alucinaciones 
está salvado. Butónces se dice á sí mismo que las voces que oye no 
son sino sus propios x>en8aimentos que le hablan en su cerebro; enton- 
ces os repite que los enemififos dispuestos en batalla ante él no están 
allí sino por un mecanismo de exteriorizacion que -conoce. Hasta en- 
tonces todo marcha perfeotamente: pero desde el momento que ha 
vencido en singiüar combate lo que cree realidad objetiva, lo»faa-> 
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respectivos asuntos, no conlo propiedades de ésta, sino 
cual entidades vacías. 

Continuar pudiéramos enumerando relaciones trascen- 
dentales de la Psicología con otras ciencias particulares, 
cómo la Estética, la Religión, y la Biología general ; mas 
basta á nuestro propósito haber notado las expuestas, per- 
mitiéndonos recordar tan sólo las que mantiene con la del 
Derecho, especialmente la del penal. Y esto es obvio; sin 
profundo, detenido, aun más , delicado conocimiento de la 
Psicología , no hay derecho penal posible. Bastaría para 
probarlo, volver la vista al actual atraso en que yace esta 
ciencia, que se mueve y gira en círculos viciosos, y vague- 
dades tan estériles, que no promueven en verdad gran cosa 
para el mejoramiento moral y material de la condición del 
delincuente (1). Hasta hoy lo efectuado están sólo hijo, de 
una parte, de la beneficencia, la caridad y demás senti- 
mientos piadosos, pues todavía i en los tiempos que cor- 
ren! no se defiende la abolición de la pena de muerte, sino 
apoyándose en principios y sentidos meramente . humani- 
tarios, que no alcanzan siquiera á la cuestión de las penas 
perpetuas (2). 

Y extendiéndonos un tanto más en consideraciones de 



tasmas que él mismo proyecta de esta suerte en el exterior, e^á per- 
dido, e8t¿ loco. Ciertamente que se necesitah disposioiones particular* 
res para tan terribles enfermedades, sin que la herencia deje de jugar 
también importantísimo papel. >-^No terminaremos esta nota sin 
consignar que Mr. Chavée cree el único sistema apropiado para curar 
la locura, el del Dr. Hugfuet en la colonia de dementes de Gheel, ocu- 
pándose también, aunque ligeramente, en su conferencia del método 
homeodinámico. (V. su crítica razonada en la Révue de VJnstruetUtn 
publique ; Julio de 1870. ) 

Véase también sobre ésta, como sobre otras cuestiones análogas, 
Lesproblémee de Vame, A. Laügbl; 1 t., París, 1868. 

<1) Rqsdbb, Teoriae fundamentales reinantes sobre el delito y la fwna; 
—Traducción esp.-^Madrid, 1872. 

(2) Como modelo de estudio psicológico en esta relación, puedo 
Terse Cartas & los delincuentes , por doña Concepción Arenal. 
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este género, vemos cuan desconocidos se hallan la respon- 
sabilidad y sus grados en lo tocante á la parte de influen- 
cias de la ignorancia, la incultura, los .vicios, la^pasioi^es, 
el consentimiento, la hipocresía, la locura, etc.; todas cu- 
yas cuestiones incumben al criminalista, y aun á todo ju- 
risconsulto, que ha menester tratarlas, y que sólo psicoló- 
gicamente puede conseguirlo. 



VIII. 



Con la fundamentacion de la Antropología como ciencia 
propia é independiente, ha entrado en más recto camino 
la solución de muchas de estas cuestiones, inexplicables 
para la antigua Psicología, por suponer el conocimiento 
necesario del cuerpo en la Naturaleza, que á los psieólgos 
apenas ha ocupado en tal ó cual punto de los más directa- 
mente enlazados á su ciencia (v. gr., los sentidos, el siste- 
ma cerebro-espinal, ó los temperamentos); olvidando la 
completa imposibilidad de este conocimiento, aislado del 
cuerpo mismo en sus relaciones y actividades internas. 

Mas por adelantada que sea la situación de una ciencia, 
siempre queda en ella pendiente inñnito número de cjies- 
tiones, no ya sobre lo conocido hasta entonces, para revi- 
sarlo y afirmarlo, si que también por respecto á lo por co- 
nocer, eternamente inagotable para la limitación humana. 
Pero estas cuestiones se van ofreciendo al espíritu en or- 
denada serie, determinada por el grado de educación inte- 
lectual y hasta por las relaciones de la vida social y su cul- 
tura. £n virtud de cuya razón, cada época tiene sus pro- 
blemas que la dominan, y que solicitando la atención ge- 
neral con interés preponderante, exigen también solución 
preferente. 

En la Psicología actual, pueden señalarse bien estas 
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cuestiones. Aun prescindiendo de las propiamente antro- 
pológicas, respecto de las cuales nuestra ciencia se halla 
^1 el duro trance de no poder ni olvidarlas ni resolverlas 
(como son todas las que conciemen (1) á las relaciones de 
cuerpo y espíritu), la distinción entre lo esencial del espí- 
' ritu humano en sí mismo y lo referente á los límites ca- 
racterísticos con que hoy se ofrece en la tierra; la forma de 
la inmortalidad; la comparación del espíritu racional con 
el animal y los grados ulteriores que piensan algunos fíló^ 
sofos pueden existir en otros seres de la creación; la recep- 
tividad y su verdadero carácter; el sentimi.ento, que es ca- 
si en general un misterio; la fantasía, hasta aquí conside- 
rada sélo como una facultad intelectual (representativa); 
la individualidad, las vocaciones, el genio, son quizarías 
que más preocupan, no ya á los filósofos, sino aun á todos 
los pensadores en esta esfera. 



IX. 



Pero cuan distante se hallan tan vitales problemas de 
recibir una solución fundamental y definitiva, igualmente 
aceptable- para todos los hombres sensatos, harto lo mues- 
tra la diversidad de escuelas y sistemas científicos que 



(1) Por ejemplo, las del infliijo del cuerpo y stt estado sobre el es- 
pirita, especialmente en relación con la libertad, asi como el del esr 
píritu sobre aquel y la esfera en que puede trasformarlo mediante el 
Arte déla educación corporal: las del sueño, el delirio, la locura y de- 
más enfermedades físico-espirituales, el sonambulismo y magnetismo 
vital, etc.; las de la información del alma en el embrión y su relación 
con el cuerpo después déla muerte, y tantas otras de que no hacemos 
mención. Inútil es decir que de aquí depende en gran parte el resul- 
tado del progreso en las ciencias naturales, boy todavía á ciegas so- 
bre los más yitales problemas correspondientes á la constitución, gO" 
neracion y vida del cuerpo humano. 
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ofrecen en sit oposición los más heterogéneos puntos de 
vista, 7 por consiguiente, los más desemejantes resultados. 
En nada se ve tanto esta contrariedad y muchedumbre de 
dilecciones como en la cuestión primera, á saber: la de la 
naturaleza del alma. 

A partir de aquí, en la raíz misma, comienza el divor- 
•ció de las opiniones científicas. Según que el hombre ha 
-sido considerado desde uno ú otro elemento de los que lo 
constituyen, ó desde ambos igualmente, ó desde la prime- 
ra indeleble unidad que de uno y otro consta, así ha naci- 
do una Psicología meramente espiritualista, en la cual, 
ora es el alma el único verdadero ser real en el hombre, y 
el cuerpo puro agregado y fenómeno sensible, sin propia 
permanencia ni subsistencia, meramente transitirio y cor- 
ruptible (1); ora es el principio del cuerpo mismo, que vie- 
ne á convertirse en sólo una representación y proyección 
del espíritu (2); ora, sin pretender quitar al cuerpo todo 
valor, se reduce su destino al de servir de órgano é ins- 
trumento al alma en su vida de relación, sin propia finali- 
dad por tanto (3); ora en fin se le reputa como la cárcel 
donde aquella se halla encerrada temporalmente por casti- 
go y expiación divina (4) : ó bien, por el contrario, es su- 
pone al hombre como un ser exclusivamente corporal, y 
se -convierte al espíritu, ya en una función superior de la 
actividad del cerebro (5) ; ya en un resultado de combina- 
ciones químicas ^6); ya en la superior evolución de la idea 
plástica del organismo (7): en tanto, se ha considerado al 
hombre como un simple agregado, un ser puramente co- 
lectivo, compuesta en nuda relación de dos elementos sus- 



{!) Por ejemplo, Platok. 

(2) FlCHTB. * 

(8) AmsTóTBLBs; Dé Bonald. 

(4) Los sistemas místicos, desde los primeros de la lQ(}ia. 

'<5) Bboussais. 

^) MttUBB. MOIASSCHOT. 

<7) BUBDACH. 
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tantivoB éj independientes y cuya sola yuxtaposición la 
constituye (1), alo sumo por algún tercermedio relativo (2): 
mientras otras veces, levantándose sobre la doctrina dua^ 
lista desde el testimonio de la conciencia en que se afirma 
primeramente el hombre como tin ser, ante toda distinción 
ulterior, se le ha considerado como manifestación transi- 
toria en el tiempo de la uiiidad de la sustancia universal, 
en la doble esfera á que le conduce la necesidad de su inte-* 
rior contradicción (3). 

Otro tanto sucede con las propiedades y actividades 
esenciales al espíritu. Quién las reduce á una sola (4); 
quién las multiplica indefinidamente, haciendo de cada 
función subordinada una. facultad primera, coordenada á 
las restantes, ó estableciendo entre ellas una gradación 
arbitraria (5)... Y así en lo demás. 



X. 



En medio de esta variedad, fácil es comprender, aunque 
no tanto seguir el camino á que obligan al espíritu la pru- 
dencia y la circunspección. Adherirse de antemano á tal ó 
cual doctrina y sistema, sería irracional y caprichoso por 
anticipado é ilegítimo. Establecer con igual precipitación 
una idea ó un sistema de ideas sin certificamos de su ver- 



il) Descartes, Leibnitz. 

(2) La hipótesis del mediador plástico, erradamente atribuida á 
Cudworth. 

(3) Spinosa, Sch^lling, Hegbl. 

(4) Descartes, pensamiento; Mainb db Biran. voluntad; que es 
para él lo superior, é inteligencia; Fichtb y Schopbnhauer. volun- 
iad; Jacobi y Smith, sentimiento, etc., etc. 

(5) Hebbart , SCHELLiNG y Hbgel , 801 como Gall y los frenó- 
logos. 
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tiad (una hipótesis], no parece seguramente más fundado. 
Apelar al sentido común, fuera contradictorio con el con- 
cepto de la ciencia, pues necesita aquél precisamente lo 
mismo que buscamos, á saben un punto de partida y una 
dirección en n\iestras investigaciones. 

No resta más que un camino: el que todos, sin excepción, 
hallamos á la mano, el que caracteriza al ser racional en- 
tre todos: la concieneia, Y la conciencia, no como la facul- 
tad de volver á nosotros de tiempo en tiempo (conciencia 
subjetiva), sino absoluta y permanente. A esta fuente 
siempre viva es donde ha de acudir el psicólogo, huyendo 
de todo dogmatismo, adecuado sólo para sembrar en el 
espíritu joven, que por el pronto avasalla y subyuga, el 
germen del escepticismo, nunca más pujante que allí don- 
de ha reinado con imperio exclusivo el pensamiento ageno. 

Pero aun este camino de constante atención y reflexión 
á la conciencia y sus datos, no ha sido siempre entendido 
de igual manera. Algunos filósofos, y ciertamente de los 
que más han hecho por nuestra ciencia, ya lo creen inca- 
paz para elevamos á la contemplación fundamental de 
Dios y las ideas absolutas, ya reducen su esfera de acción 
á la percepción de nuestros estados individuales (concien- 
cia sensible), ya lo toman sólo en manifestaciones y expre- 
siones relativas, con el sentido común de los hombres cul- 
tos ó las creencias constantes del linaje humano. Por esto 
es de toda necesidad deslindar el carácter del verdadero 
procedimiento de conciencia, del análisis inmediato. 

Cuantos siguiendo el impulso del Novum organum han 
establecido la experiencia como única fuente (ora del ma- 
terial del conocimiento, ora de todo éste), y señaladamente 
los que después de Locke han aplicado el método experi- 
mental al conocimiento del espíritu, fundando la Psicolo- 
gía empírica (1), caracterizan su procedimiento mediante 



(1) Incluso el mismo Wolf.—Rbid, después de-venir á reducir la 
Filosofía á la Psicología, añade que ésta debe aspirar á ser la Historia 
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las mismas notas exactameEte, que el seguido en las 
ciencias naturales. La conciencia percibe su intuicicHi tem> 
poral sensible, sus hechos y estados individuales (1) : los 
reáere entre sí, los compara, abstrae sus notas ccmnines é 
induce asi el substratm^ esencial de aquellos estados, las 
propiedades que les sirven de base indispensable, pero cuja 
directa contemplación le está vedada. El pensamiento,. 
ccaao las facultades todas, son otros tantos supuestos in- 
ducidos; el alma no ve más que fenómenos. Ella misma 
no sabe su unidad, sino que la supone, en vista de su iden- 
tidad en cuantos cambios experimenta (2). 



XI. 



Grandes progresos, sobre todo en el pormenor, abun- 
dante copia de observaciones delicadas, sagaces investiga- 
ciones debe nuestra ciencia á los psicólogos empíricos; 
pero el procedimiento es insuficiente, no alcanza á cuanto 
abarca la conciencia. Que no sabemos inmediatamente, 
aunque en la distracción común (en que indebidamente 
hacen pié los experimentalistas) no lo reparemos, depuro 
saHdOy no sólo es evidente, sino que sin esta base toda la 
experiencia interior se imposibilita. ¿A quién referir i»á 
estados, ni cómo sé yo que son tales, si antes no me soy 
presente para todo lo fenomenal que luego, diga de mi en 



natural del espiritu humano, purgada de toda pretensión ontológica. De 
aquí á St. Mill, Spbnceb, Bucklb, etc., no había más que una corta 
distancia, que la lógica ha andado bien pronto en Inglaterra, aunque 
con la gradual medida propia de este pueblo. 

(1) V. lo que dice sobre eZ animal A. Laugbl. (Ob. cit.) 

(2) Para aclarar este sentido y explicarlo en toda razón, véase Ana- 
litica, por Sanz pel Rio, Introdtvccion. 
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determinaciones? (1). La eoníasiondel sentido común his- 
térico, siempre particular y limitad» de suyo, y al cual 
sólo por una generalización demasiado expuesta á error 
puede otorgarse yalor real al lado del sentido común de la 
conciencia, único absoluto, que cada cual halla en sí entes 
de buscarlo en la comunicación social, es quizá el punto 
desde el que ya se desyian la dirección meramente experi-- 
inental y la propiamente analüica, si bien tienden a un mis- 
mo fin, á saber: al reconocimiento y descripción de nues- 
tra alma. 

No se constituye el material de la Psicología analítica 
de intuiciones sensibles, sino totales y absolutas, en las que 
se contempla directamente el alma, del mismo modo que 
ve sus propiedades, como también recibe sus estados in- 
dividuales, único dato á que los empíricos quieren reco- 
nocer propio valor (2). Sobre esta base entra luego, por 
tanto, en la Psicología la observación individual interna y 
aun la exterior, subordinadamente y para casos dados. La 
conciencia, como la total fuente inmediata de conocimiento 
en el ser racional, no excluye modo alguno de los especia- 
les de conocer ; la idea, la percepción sensible, las rela- 
ciones entre estos extremos, son miembros esenciales de 
su contenido, mediante las funciones determinadas de la 
actividad intelectual, que (á no incurrir en una limitación 
análoga á la que indicamos) no pueden rechazarse de ella, 
aun cuando deban subordinarse todas á las vistas totales, 
ya que dependan en la última determinación de condicio- 
nes y circunstancias varias (3). 



(1) Sobre la conciencia en relacion^ al tiempo ó memoria, véanse las 
exquisitas observaciones de M. de Gratacap, Analyse des faits de mé- 
fn&ire, t. XII de las Séances et travaiioc de VAcadémie des Sciences mo- 
rales et polUiques. 

(2) Por esto hay impropiedad en llamar eícperirmtUal t, la Psicolo- 
gía toda, cosa en que incurren, entre otros (que no tienen en reali- 
dad este sentido, por lo que se desprende de sus escritos), Kant, y 
aun los mismos Abrens, Tiberg'hien, etc. 

(3) Gauthby (ob. cit.) clasifica esta dependencia del modo siguien- 
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Esta diferencia de la Psicología puramente empírica y 
la analítica, se muestra á cada paso en la vida; j notarla 
sin confusión en indagaciones de esta clase es una de las 
dificultades más graves quizá de nuestra ciencia. A cada 
momento, aun en la esfera del conocimiento común, oimos 
y repetimos afirmaciones sobre la naturaleza humana, que 
siendo resultado ilegítimo de una generalización aventu- 
rada sobre los datos que nos ba suministrado nuestra in- 
completa experiencia individual, pretenden sustituir á las 
verdades unánimes de la conciencia. El misántropo y el 
pesimista fundan su criterio y sus máximas de conducta 
en la observación imperfecta de reducido número de he- 
chos que extienden luego indiscretamente á lo infinito; y 
los prejuicios comunes que giran á nuestro alrededor sobre 
la condición humana, la de la sociedad, la vida y sus ins- 
tituciones, se trasladan y reciben en los sistemas científi- 
cos, merced á esta falta de discernimiento entre los datos 
individuales* sensibles, contingentes, y los eternos, in- 
mutables y absolutos. 



XIL 

De aquí las dificultades de la Psicología : que si el suje- 
to en ella posee desde luego su objeto y puede contem- 

te: 1.", de la potencia más ó menos intensa y amplia, segfun los indi- 
viduos: — ^2.", de la naturaleza del objeto que obra sobre nosotros; — 
3.*, del esfuerzo de atención;— 4.", déla ausencia de preocupación que 
pueda falsear nuestra mirada y juicio; — 5.°, del método empleado en la 
operación;— 6.", del Mbito de reflexionar.— 7''*. dd empleo legitimo de 
nuestras facultades;— 8.°, de la perseverancia en el estudio;— 9.^ del 
trabajo hecho para expresar claramente y con exactitud por el len- 
guaje lo comenzado á distinguir en la concepción:. la idea es revelada 
én la palabra, pero esta la exclarece y encierra.— Y por último , de- 
penden la vivacidad, la precisión y la verdad de nuestros conceptos 
intelectuales del uso racional de todos los medios que puedan ayudar 
al desarrollo de cuantos gérmenes hay en nuestro espíritu.— Véase 
Lois gé9iérale9 du dévéloppenient d^ IHntHUgeftce humainc. 
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piarlo directamente, no halla con la misma sencillez, y fa- 
cilidad, en medio de la multitud contraria de fenómenos 
anñnicos, aquellos datos invariables, propendiendo á oon- 
fundir en su afección subjetiva lo esencial humane con 
lo que solo se refiere á la mera personalidad y situaciones 
individuales de su vida íntima. Un psicólogo (1) ha dicho 
que el anatómico puede hallar este fondo esencial é idén- 
tico comparando cuerpos diferentes, donde lo que es anor- 
mal, ó exclusivamente propio de cada uno, desaparece 
ante las notas comunes que el entendimiento va resu- 
miendo en el resultado de la comparación; en tanto que el 
psic^ogo no tiene más campo donde ejercer sus investi- 
gaciones que su propia alma. Agregúese á esto la preocu- 
pación sensible que nos tiene absortos y distraídos de 
nuestra unidad, en la cual no solemos reparar sino cuan- 
do el dolor y la necesidad nos obligan, y se tendrá una idea 
ajHroximada de lo que se requiere para cumplir aquel pre- 
cepto tan sabio como repetido, y tan sencillo en apariencia 
cuanto difícil en realidad de la escuela socrática. 



XIII. 



Toda la Psicología no es, pues, otra cosa que la exposi- 
ción de la naturaleza del alma humana, desarrollada en el 
sistema de propiedades, elementos y relaciones que la for- 
jnan. Por esto es su primera cuestión la de establecer este 
concepto del alma humana, su total asunto y principio por 
tanto (2). Este concepto, después de las reflexiones que 
anteceden, se entiende que debe formarse en vivo, no de- 



<1) Rbid (ob. cii.),—Intr. , II. 

(2) Véase Programas de segunda enseñanza, por D. Julián Sanz del 
Hio.— Madrid. 1862 {Introducción general). 



42 LA PSICOLOGÍA ANALÍTICA. 

..■■ . •• * I . . .1111 I 

clararse como una docirinay haciendo volver gradualmente 
el espíritu á la atención de su propia unidad, que olvida 
por las ralaciones exteriores, á cuyo fin puede servir.poT 
detosamente la consideración reflexiva de la actividad, 
como lo que el distraído más repara, ganando al par ex^ 
periencia práctica en el hábito déla reflexión. Pero una 
vez llegado, merced á este trabajo prelinoinar (ó á otros 
análogos), á aquel reconocimiento, debe insistirse en el 
carácter purameiUe preparatorio de esta consideración, á 
fin de prevenir ya el prejuido de. que el espíritu es mera 
actividad y no más, ya el indicado de que se conoce como, 
mero supuesto y gubstratum de sur fenómenos (1). La inti- 
midad total en que nos recibimos en nuestra unidad y en 
la variedad juntamente de todas nuestras facultades, ó la 
conciencia, tomada esta voz en su pleno sentido, bajo el ab- 
soluto nombre que la expresa (el Yo) es lo inmediato que. 
debe analizarse en su cualidad y en su extensión, donde 
radican las primeras distinciones elementales de espíritu 
y cuerpo en nosotros, y se previenen innumerables pre- 
ocupaciones (2) que trascienden luego á la conciencia y la 
vida; concluyendo por recoger todos los datos que en este 
análisis hallamos, en la unidad del concepto del espíritu, 
con cuya definición analítica (3) y la consideración de sus 
primeras totales propiedades en los juicios primarios de 
conciencia, se termina la Primera Sección de la Psico- 
logía', cuyo asunto es formar el concepto del espíritu. 

Pero en estas propiedades es visto el espíritu en su uni- 
dad como un todo sustantivo de ser, no pues aun en su 
interior determinación. Ahora bien, el espíritu considerán- 
dose en cada punto se halla enteramente finito y concreto. 



(1) Reíd. Cousin, etc. 

(2) V. gr„ la confusión de la conciencia y la memoria, la identifl- 
cacion del cuerpo y el espíritu, etc. 

(3) No deñnicion conclusa ó dogmática finfundadamentej, doctrinal 
y sintética. 
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indiTidualizado.en estados sensibles. Y cuando atiende á . 
estas posiciones particulares, halla que todas lo son de él 
mismo, de quien proceden como el que las determina. En 
esta propiedad nos llamamos activos, siendo la actividad 
propiedad total también, pero interior, por cuanto expre- 
sa la relación de nosotros mismos con nuestros estados y 
su serie en el tiempo. 

£1 análisis de la actividad, ya en sus términos extremos 
(lo mudable y lo permanente), ya en su composición me- 
diante nosotros mismos como fundamento y causa de 
nueslros estados; ora en el organismo de esta propiedad 
y sus miembros (posibilidad, efectividad y sus relaciones)^ ' 
ora en sus modos totales de ser (expontaneidad y recep* 
ti¥idftd); así en sus funciones particulares (pensar, sentir, 
querer), como, por últimp, en la síntesis de todos estos 
varios elementos, en cuya composición nos expresamos y 
manifestamos, realizando nuestra esencia en la serie con* 
tínua de la vida: tal es el contenido de la Segunda Sección^ 
de la Psicología. 

Una vez reconocido el espíritu pv^o (nosotros como es- 
píritus) en su naturaleza, según los datos elementales de 
la reflexión inmediata, no está conocido por esto el espí- 
ritu hítmano como alma, esto es, en aquella característica 
y peculiar determinación que en él se muestra en virtud 
de su unión con el cuerpo en la armónica composición que 
nos constituye como hombres: asunto esencialísimo para 
nuestra ciencia, como que lo es del alma humana y no del 
espíritu en todo su absoluto concepto. Y pues aquella no 
es otra cosa que este mismo constituido en tal relación, pro- 
cede considerar primero el espíritu en si (Secciones primera 
y segimda), y luego Ct)mo alma, que es el asunto de esta Sec- 
ción tercera. La determinación ulterior de la distinción de 
espíritu y cuerpo en nosotros; la consideración reflexiva 
aunque sumaria, del cuerpo, única que en la Psicología es 
posible; la unión de ambos seres en el hombre; el influjo 
del cuerpo sobre el espíritu como alma, y nuestra vida de 
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relación exterior con los restantes seres en eL mundo, me- 
diante el cuerpo, son las cuestiones principales de esta 
Sección. 



XIV. 



El alma se ha mostrado hasta aquí en la unidad de su ser 
y vida, mas también hemos hallado en la conciencia esfe- 
ras particulares (el mundo intelectual, el afectivo, el mo- 
ral) que corresponden á otras tant.as funciones de su acti- 
vidad en la vida (pensar, «entir, querer). Y siendo en razo» 
el primer modo como nos recibimos, y recibimos los otros 
seres y objetos en nosotros, el de la presencia de lo recibi- 
do en pura sustantividad tal cual ello es en sí, procede an- 
te todo considerar nuestro conocimiento, según se determi- 
na mediante la actividad correlativa (el pensar) en propios 
estados totales. Esta parte de la Psicología ha recibido el 
nombre de Noologia (1). En ella se debe analizar el hecho 
del pensar en general y su relación al conocer (como el co- 
nocer mismo en sú activa determinación en conocimientos 
efectivos), mostrando en él las propiedades de nuestra ac- 
tividad total, y por consiguiente, de toda actividad deter- 
minada, y especialmente su serie temporal, y en relación 
á la conciencia en cada punto (memoria); las funciones ó 
direcciones del pensar para conocer (atender, percibir, de- 
terminar); sus operaciones en vista del objeto (concebir, 
juzgar, raciocinar); las facultades ú órganos especiales de 
representación sensible (2), razón, entendimiento, con que 
:aprehende al objeto en sus modos; las esferas en que el co- 
nocimiento adquirido se organiza según los diversos pun- 



(1) De las pala1)ras griegas voO^ y Xóyo^. 

<2) El sentido corporal no puede propiamente conocerse aquí. 
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tos de TÍsta desde que se le considera, j mediante la co- 
operación sintética de todos sus medios de acción; y por úl- 
timo, los estados del conocimiento y sus limitaciones en 
el espíritu finito. 

Lo recibido en la conciencia, ora seamos nosotros mis- 
mos, ora otros objetos exteriores, intima al punto y pene- 
tra todo nuestro ser, consolidándose con nosotros en la 
unidad indistinta del sentimiento. Por este es el sentir la 
segunda esfera y función anímica que debemos considerar. 
Esta parte de la Psicología se llama habitualmente Estéti- 
ca (1), y comprende el análisis de esta manifestación de 
nuestra vida en su concepto de unidad, en su carácter, en 
la serie de su desarrollo, en sus funciones, operaciones y 
facultades, en sus esferas y estados, análogamente al pen- 
sar, que, como la facultad espiritual más estudiada hasta 
hoy, sirve de tipo á la consideración de las demás, espe- 
ciedmente á la de la sensibilidad^ tan retrasada con respec- 
to alas restantes. 

Lo conocido y sentido se hace objeto de la voluntad, que 
lo abraza como propósito y. fin: no restando sino resolver- 
se á hacerlo. Esta facultad,^ característicamente ^ivei^sa de 
las del pensamiento y sentimiento, ha sido no obstante con 
suma frecuencia confundida con ellas, sobre todo con la se- 
gunda, pues sabida es la distinción reinante aún, de las fa- 
cultades del alma en intelectuales y morales, bajo cuya se- 
gunda denominación se pretende abrazar tanibien el sen- 
tir: confusión que procede en primer término de la excasa 
atención que ha solido consagrarse al sentimiento, y que 
engendra los mayores errores en la vida, por lo cual es in- 
dispensable que tanto en el análisis de éste como en el de 
la voluntad se haga resaltar claramente su respectiva pro- 
piedad irreductible. La Prasologia (2), nombre dado á esta 



(1) De la palabra griega aYaOtiat^, que significa interior^ y de aqui 
sentimiento. 

(2) Del griego izpdL^i^ práctica, acción. También suele llamarse es* 
taparte Telematologia, de OéXt^^xa voluntad. 
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parte de la Psicología, ha de considerar la voluntad en ge- 
useral, en su materia (la actividad en el bien) y su ionna 
(la libertad); «n su desenvolvimiento en estados, en sus 
iunciones, operaciones y facultades; en sus esferas y de- 
mias. Y tanto en ella como en la Estética, se requiere com- 
parar, para notar lo común y discernir lo diverso, las tres 
facultades fundamentales. 



XV. . 



Tan exigido es este paralelo, cuanto que de él precisa- 
mente resulta la necesaria unión de dichas tres facultades 
entre sí y con la vida toda del alma: unión que debe estu- 
diarse ante todo en la pura relación sintética de unas con 
otras propiedades, cada una de las cuales no' solo vuelve 
sobre sí, si que se extiende sobre las demás; donde han de 
examinarse las composiciones de aquí engendradas, tanto 
en la pura forma matemática, «egun las leyes de la Ciencia 
combinatoria (1), cuanto en el contenido y materia de estas 
relaciones. * 

Pero las coml^naciones no se dan ni subsisten en la pura 
relación de sus términos, sino en la unidad del alma, que, 
mediante la riqueza de estas complexiones, desenvuelve 
todo SH ser, manifestando asila interior plenitud de su con* 
tenido en la vida, regida toda por el principio indiviso de 
la conciencia. De esta suerte, el alma, determinada en todas 
sus propiedades como un indiTÍduo, se dá en la realidad y 
el mundo, en relacionóle vida con todos los seres funda- 
mentales, en el círculo exterior que á cada hombre rodea. 
En cuyo punto se muestran luego oposiciones radicales ir- 



(1) Hebbabt ha estudiado este elemento matemático de la Paicolo- 
¿ría, si bien desnaturalizada y abstractamente. 
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redaotibles, que penetran toda la naturaleza y vida indi- 
vidual del alma humana, como son la sexualidad espiritual 
(si vale la frase), el carácter, d temperamento y las diversas 
apHúades y disposiciones en relación con los ñnes particu* 
lares del destino humano: mediante todo lo cual se distin-» 
guen los espíritus entre sí. Finalmente, algunas conside- 
raciones elementales sobre la composición de estas diver- 
sidaides individuales mediante la sociedad humana, el espi- 
ritu social, la idea del espíritu absoluto y su reino, y la com- 
paración del humano con otros grados y esferas psíquicas^ 
son inexcusables para terqpiinar esta ciencia. 



XVI. 



El alma se expresa exteriormente con el auxilio del cuer- 
po en la Naturaleza, por todos los medios de ésta, y en pri- 
me^r término por el lenguaje, como la más íntima, perfecta y 
acabada de todas sus manifestapiones. Pero el lengt^aje, en 
tanto que expresión espiritual-corporal, no puede propia- 
mente conocerse sin el previo conocimiento del cuerpo en 
el todo natural (como órgano); conocimiento que falta á la 
Psicología. De los dos elementos que constituyen el len- 
guaje, el interno de la fantasía en el espíritu, y el extemo 
material del cuerpo, sólo el primero puede y debe estudiar 
el psicólogo; esto es, el organismo de puros signos y re. 
presentaciones interiores Ba que el alma habla consigo 
misma (1); pero el sistema de sonidos y señales extemas 
en la Naturaleza, donde estriba el comercio mediato con 
los demás espíritus en la sociedad humana, no pertenece 
ya al ser espiritual, sino al cuerpo en sus procesos físicos^ 
y e;i:cede del dominio de la Psicología. Sin embargo, tiene 



(1) No la palabra, que, v. gr., falta al sordo-mudo. 
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el lenguaje tal importancia |)ara la actividad deL alma» en 
conocer, sentir, querer, para su educación, para toda su 
vida, que no puede dispensarse el psicólogo de estudiarlo 
por vía de Apéndice propiamente antropológico, con el cual 
debe terminar su ciencia. 

Finalmente, resumir con enlace ordenado los resultados 
principales de todo el estudio psicológico, con aplicación 
ñ las leyes de la conducta racional humana ; recorrer bre- 
vemente la historia de esta ciencia y exponer su estado 
actual, sin olvidar las cuestiones que hoy atraen en ella 
atención preferente; indicar á qué fuentes se ha de acudir 
para proseguir este orden de investigaciones en una más 
amplia esfera y con superior carácter científico, es un de- 
ber imprescindible para quien aspire á presentar un cua- 
dro completo de la Psicología elemental. 



Si ahora recogemos los rasgos capitales del plan de esta 
ciencia, y los referimos entre sí, veremos que en él se dan 
tres partes correspondientes á las tres cuestiones funda- 
mentales de su contenido, á saber : el conocimiento del 
alma como un todo de propia unidad (Parte general); el de 
sus particulares* órganos y facultades (Parte especial)] el de 
la relación y composición de éstas con aquella unidad esen- 
cial y primera (Parte orgánica). El iodo, las partes, la unión 
de las partes entre sí y con el todo; la unidad, la variedad, 
la armonía; la tesis, la antitesis, la síntesis: tales son los 
miembros de este plan, como lo son de la Ciencia toda, á 
cuyo ideal puede ^ la nuestra aproximarse, por fortuna, 
un tanto. 
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L 



La voz Lógica proviene de la griega Xoyo^ que significa 
discwrso, razan, palabra (1). Pero el discurso interiormente 
considerado no es sino la obra del pensamiento en una se- 
rie enlazada de términos; la razón, en su sentido usual, 
aparece en oposición á entendimiento, imaginación, etc., 
eomo facultad superior del espíritu pensante; la palabra, 
manifestación de toda la vida espiritual, lo es especialmen- 
te del conocer y pensar: luego palabra, razón, discurso, 
son determinaciones referentes á la esfera de la inteligen- 
cia, sobre cualquier otra ulterior relación.- 



(1) Además de esta voz. hay otras en nuestro idioma de etimología 
griega y análoga significación . La misma etimología puede servir de 
ejemplo: compuesta de sOeajxo^ y ^070^ derivada la primera de e6oc 
co8tumbre*y Xo^o^, palabra (palabra usual 6 acostumbrada). Otras 
com<^ dMlogo y dialéctica, compuestas de la misma estirpe analizada, 
y por el principio de la preposición de acusativo y genitivo 8ia, que 
se traduce en nuestro idioma por sus equivalentes en casoe^e, j9or, con, 
entre,— Ao^o^ como lo indica su terminación, no es estirpe primitiva, 
¿ntes bien procede de Xey de donde literalmente ha nacido ley; así dia- 
léctica significa palabra con palabra ó palabra según ley. Tanto ésta 
como heurística, canónica, didáctica, son nombres de partes subordi- 
nadas de la Lógica como arte de pensar. 
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Y, en efecto, en el fondo de todas las definiciones de la 
Lógica reinante aún (1), se halla siempre el alma en el con- 
cepto indicado, ora se la considere en la relación funda- 
mental de su propiedad de conocer, ora en la dirección ar- 
tística de su conducta en este fin. 

Mas como toda ciencia se define por su objeto, siendo el 
de la Lógica el conocer, yeamos qué es éste. 

El conocer, como su nombre indica, no es un ser, sino 
propiedad del ser racional (2), la cual no se agota j cierra 
en nosotros (como y. g., nuestra unidad, nuestra integri- 
dad), sino que también la referimos á otros seres ú objetos 
y aun á nosotros mismos como objetos j sujetos á la yez, 
es decir, en diyerso respecto en cada uno de estos términos: 
es pues una propiedad de relación. 

Si atendemos á su naturaleza, para distinguirla de otras 
propiedades de relación también, como el sentir, el querer: 
yeremos permanecer el objeto tan sustantiyo en sí, tan ín- 
tegro como antes de la relación, j nosotros tan propios 
como si no hubiéramos conocido, esto es, que ambos tér- 
minos, sujeto y objeto, quedan en su yirtualidad cognos- 
cible. Lo que muestra que la relación no es primeraniente 
tal, sino que es posible p^ ser antes los términos relacio- 
nados, dándose la unidad de la misma en lo esencial de am- 
bos. Pues bien, á la relación de términos en que el sujeto 
se pone como el que es j conoce, y el objeto como lo que es 
y es conocido, relación pues de sustantividad ó seidad, se 
denomina conocer. 

Otras ciencias y partes de ciencias existen, cuyo asunto 
es el mismo que el de la Lógica: la Noología, por ejemplo. 



(1) Aun el mismo sidtema de Hegel, que dá ¿ la Lógica un^ntido 
paramente metaüsico como ciencia de la idea en si, no se aparta en 
lo fundamental, de lo apuntado.— V. La Logique aubjective de Hegel» 
trad. de Sloman y WaUon.— Paría 1854.-1^ Lógica de Hegel, trad. por 
A. M. Fabié. 

(2) Sin que se niegue la inherencia de esta propiedad á otros seres 
(v. g., el animal. Dios). 
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en la Psicología. Distinguense ambas eapitalmente , sin 
embargo. Aquella se ocupa del conocer como propiedad del 
espitita en sus estados, en tanto que la Lógica (según has- 
ta koy se halla formada) trata del conocimiento en ac- 
ción del sujeto al objeto. La una estudia estados, la otra 
leyes: ambas mantienen íntimas conexiones, auxiliándose 
j completándose mutuamente. 

En el conocer, nuestra ciencia (1) mira á la cualidad 
ante todo, 6 sea á la conformidad de los términos en la re- 
lación, conformidad que yista en el sujeto recibe el nom- 
bre de verdad. 

£1 conocer es, como toda propiedad y ser de quien se 
dice, en cada momento del tiempo,, de una peculiar mane- 
ra que constituye un estado ó una forma, ó un modo. Mas 
estas posiciones de la esencia, distintas siempre, singula- 
res, indiyiduales y sucesivas en temporal mudanza, se dan 
bajo una medida y unidad común, gradual y enlazada- 
mente, permaneciendo en el mudar mismo y en su órd^n 
propio. Y ora muestren las posiciones del conocer qen toda 
claridad y desde luego este enlace esencial (conocimiento 
eientífíco), ora aparezcan aisladas y confusas (conocimien- 
to común), subsiste la unidad sin supresión alguna. 

Y, pues, á lo permanente en serie de mudanzas deno- 
minamos ley, será la Lógica ciencia del conocer, en senti- 



(1) Wolf la define en su Philosophia rationalis seu Lógica (Ed. tertia. 
1740). «Ea pars qu» usum facultatis cog^noscitirae in veritate cognos- 
cendk ac TÍtando errore docet.»— Con ella concuerda la de Reusch. en 
su iSryítewa Zo</tc»m (4.' Ed.— 1160).— Kant, dice: «Ciencia de las leyes 
necesarias del entendimiento y la razón, ó de los puros limites del pen- 
Sarniento en general. Ciencia racional a priori; pero iio sobre objeto 
particular. Ciencia, pues, del recto uso del entendimiento y la rfi^on, 
mas no subjetivamente, es decir, no según principios empíricos como 
el entendimiento piensa, sino objetivamente, según principios apriofi 
()omod02>«p«n«ar.»— Después se levantó Kant sobre este sentido y Re- 
conoce una Lógica, que considera no sólo la forma del conocer* sino 
«1 objetó mismo del conocimiento; una Lógica trascendental, de la que 
trata especialmente en la Critica de la Razón pura. 



52 BOSQUEJO 



do lato, y extrictamente, del con(^er en acción del sujeta 
al objeto, con verdad y según las leyes del conocimiento. 
Radican y estriban estas leyes, como es natural, en los 
términos y en la relación misma. Pero, no debiendo en 
una Lógica elemental salvarse el límite del análisis de con- 
ciencia en su testimonio inmediato, y ni aun así, pasar de 
las primeras percepciones, y perteneciendo, por otra parte, 
la consideración de la ley objetiva del conocer á la esfera 
superior trascendente, no exponemos en el presente traba- 
jo sino el plan de la Lógica que indaga la ley subjetiva. 
Con lo cual, resumiendo, podemos fijar el concepto com- 
pleto de la Lógica elemental, diciendo que es «la ciencia 
del conocimiento, en acción del sujeto al objeto, en verdad, 
y según la ley subjetiva del conocer.» 



II. 



Si observamos ahora que, para saber qué es el conocí 
miento, nos valemos del mismo conocer, el cual, como 
todas nuestras facultades, es reflexivo (1), vendremos á 
concluir que el conocimiento es medio para sí mismo, sin 
cuyo medio fuera imposible la Lógica, que supone dicha 
reflexión. Y como de aquella emana todo cuatito descubri- 
mos de esta propiedad (efectuando este regreso como inti- 
mación consciente en nuestro ser), es de notar que la fuen- 
te de conocimiento de nuestra ciencia (2) somos nosotros 
misnK)s en cuanto reflexionamos en la conciencia intelec- 
tual (3). 



(1) La palabra refleocion indica doblarse sobre si: en nuestro idioma 
la partícula re señala esta doble acción. 

(2) Aun en la parte superior y metafísica, es de todo punto inexcu- 
sable la reflexión analítica. 

(3) A distinción de la conciencia afectiva ó del sentir, y restantes 
esferas. 
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Esto notado, fácilmente se infiere el método para sa es- 
tudio,, toda vez que la dirección de la actividad al objeto, 
segon ley, es la fuente misma en acción. Volviendo, pues, 
ordenadamente sobre el propio conocimiento para notar 
con puntual atención los datos que nos ofrece el testimo- 
nio inmediato, primero acerca de la unidad del objeto en 
su concepto esencial, después en toda su variedad é inte* 
rior composición, llegaremos á la clara inteligencia de 
nuestra indicada propiedad, á su naturaleza y elementos: 
método denominado análisis^ y que como su nombre indi- 
ca (1), consiste en desenlazar, desligar los diversos térmi* 
nos 6 extremos de un asunto para considerarlos en sí y en 
su justa relación^ poniendo claridad y orden en la confu- 
sión con que aparecen ante el sentido común irreñexivo. 

Nuestra ciencia asi formada tiene gran importancia, 
mostrándose su utilidad en dos puntos de vista especial- 
mente : por respecto á las demás ciencias, y por relación á 
la vida misma. 

Si la Lógica trata del conocer en sí y, por tanto, en ver- 
dad; si toda ciencia tiene por objeto alguna esfera del co- 
nocimiento, es evidente que la que enseña la esencia del 
conocer, la señal y criterio de la verdad, la dirección que 
ha de seguirse para indagarla, la manera de prevenir el 
^rror, y la construcción de la misma propiamente indaga- 
da y sabida en forma sistemática, no sólo ilustra acerca de 
los medios científicos y de las leyes según las cuales de- 
ben aplicarse, si que también traza el ideal á que toda 
ciencia se ha de ceñir desde la formación del plan hasta el 
último de los resultados. Por esto ha recibido la lógica el 
nombre de órgano de las ciencias (2). 



(1) Del griego ava y Xu(i>. 

(2) El dictado de organon fué aplicado por los peripatéticos, cuan- 
do por oposición á los estoicos la consideraron no como parte ((jiipo^) 
de la filosofía, sino como instrumento (ópyavov). B. Saint-Hilaire /a>« 
laLógica de Aristóteles, 2 1.. París, 183Tí)lia demostrado que noes debida 
aquella denominación al filósofo estagirita.— Epicuro la llamó canóni' 
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El otro aspecto en que se manifiesta la utilidad é impor- 
tancia de la Lógica es el de su relación á la yida humana. 
Observando que vivir racionalmente es realizar la esencia 
en continua producción artística, se vé que tratando 1» 
Lógica de la propiedad de conocer, primera entre todas en 
razón, es de un capital interés, ya que sólo se realiza lo 
conocido previamente y en su medida. Por esto trascien-. 
den los vicios d.el pensamiento á la práctica y uso diario 
de la vida, y su rectificación es condición inexcusable para 
reformarla. Por lo mismo también cuando no va guiada 
de claras y seguras convicciones, resultan inorgánicas é 
imperfectas las obras humanas, careciendo de unidad 
compuesta de relaciones, dirigidas en vista del fin para su 
enlazada producción, y faltando con ello juntamente la 
consecMncia: cosa que con harta razón repugna al hombre, 
por indicar el divorcio, la ruptura á cada instante del pen- 
samiento y del acto, de la idea y del hecho (1). 

Vése, pues, cómo no es la Lógica una ciencia níeramente 
teórica (2): que si bien ninguna deja de ser práctica en 



ca, en el iJentido de establecer el canon ó regla para el arte de pen- 
sar. — Anteriormente füó Uamada Dialéctica, cuyo nombre hizo posible 
el que Platón dio de lógicct dialéctica al « arte de la razón en el pen- 
sar.»— Aristóteles toma la dialéctica en otro sentido que Lógrica, di- 
ciendo de ésta que enseña la ley y reglado lo verdadero, en tanto que 
aquella las de la probabilidad entre fundamentos contrarios. — ^Qacon 
después atribuye á su Novum organum el sentido de indicia de ínter- 
pretaíionce nalurce fNovum organum, trad. Lorquet, París, 1857), con- 
viniendo con él Stuart Mili, más tarde f^ystéme de Logique, trad. 
Peisse, 1. 1, París, 1866,— Introducción, par. 7).- También se la ba lla- 
mado Propedéutica, como preparatoria. Arquitectónica, como construc- 
tora, y finalmente se la ha denominado Higiene, porque conserva la 
Salud en la inteligencia 6 sabe salvar al pensamiento humano desús 
aberraciones. 

(i) No quiere decir consecuencia en la vida inmutabilidad de ideas 
fijas y terquedad para llevarlas á cabo; puesto que para ser aquella 
racional exige la ley de la humana naturaleza: la perfectibilidad, el 
progreso. 

(2) Ninguna ciencia positivamente lo es. Siempre se vive, ea 
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realidad, se revela, sin embargo, con singular evidencia 
semejante carácter en ^a presente, enseñándonos á cono- 
cer y pensar con rectitud y verdad, al par que nos pro- 
^rciona la clave de la vida racional. Hay, por tanto, un 
artje propiamente lógico: el de la investigación de lo ver- 
dadero y el de la aplicación de la verdad á la vida para re- 
girla 6 corregirla. 



III. 



En el concepto de un objeto está todo él, lo cual es noto- 
rio, ya que las cosas se conceptúan (definen) por ellas mis- 
mas, y no por relaciones exteriores ni por partes, ó como 
en tercero. Así, cuanto digamos en adelante, se halla, 
aunque de modo latente, en el concepto arriba escrito: el 
contenido de una ciencia no es más que el desarrollo de 
su concepto. 

Decíamos, que el asunto de la Lógica elemental era el 
conocer; pero en modo alguno en todas relaciones (aunque 
sí todo él], sino en una de sus totales determinaciones (en 
acción), y tan sólo bajo ley unilateral (la subjetiva) (1). 

En vista.de los límites señalados, podemos bosquejar la 
esfera <ie la Lógica elemental. Por respecto á su objeto en 
sí mismo y en su comprensión, abraza todo el conocimien- 
to, pero sólo como de parte del sujeto, según éste, y en la 
dirección de su actividad. Por el modo, es reñexivo-analí- 



raayor ó menor escala, según principios. De continuo lo afirma el sen- 
tido común, pidiendo ilustración y cultura para mejorar las instiju- 
cienes y costumbres: «Dadme el estado de la ciencia en un pueblo, y 
08 diré sus instituciones^ situación, etc.» 

(1) Téngase presente que, según el carácter de la verdad, no existe 
más que una; no dos diversas, subjetiva la primera, objetiva la se- 
gunda. 
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tica, procediendo desde la pura vista del conocer en la con- 
. ciencia, de grado en grado, hasta trazar el plan completo 
de la investigación y construcción de la verdad á la luz 
del testimonio inmediato. Finalmente, en la extensión del 
asunto, se atiene alas primeras percepciones elementales, 
sin desenvolver el contenido más allá de lo que requiere 
su fin de traer al espíritu distraido é inculto á la clara con- 
ciencia de su propiedad y de la ley de su conducta intelec- 
tual en la vida. Límite el último tanto más exigido, cuan- 
to que el estado actual del pensamiento humano requiere 
aun en esferas superiores y horizontes más dilatados, cul- 
tivar la ciencia con carácter predominantemente analítico; 
por más que se penetre ya en consideraciones ulteriores, 
ora como desarrollo de las percepciones inmediatas en sus 
elementos más delicados, ora como indicaciones de orden 
trascendente y superior. 

De aquí nace el límite total que cierra para nosotros la 
Lógica. Dos secciones abraza la parte analítica de toda 
ciencia: consagrada la una á mostrar en su orden natural 
los datos de la conciencia referentes al asunto en su in- 
mediata sustantividad; destinada la otra á recogerlos, so- 
bre la relación ulterior y superior, sirviendo de guia á la 
investigación del principio fundamental, cuyo reconoci- 
miento en la conciencia forma, sin duda, el punto de en- 
lace y transición entre la parte analítica y la sintética. 
Cuestión esta última que, bien notada, señala precisa- 
mente la esfera donde toda ciencia particular, y en su lí- 
mite, penetra en la Metafísica, siendo imposible hallar el 
principio del conocimiento en otra que ésta, cuyo asunto 
es el objeto absoluto de razón. 

Lo mismo acontece en la Lógica. También su parte ana- 
lítica debe preceder y guiar para el reconocimiento del 
principio; también, afirmándose en la conciencia debe di- 
rigir su camino ascendente hacia la Metafísica, y pasar por 
.ella, anudándose en la vista absoluta con todas las demás 
ciencias en la unidad, á fin de descender luego nuevar 
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mente á la confinnacion y construcción fundamental, des- 
envuelta ahora sobre esta base en infinita é inagotable 
plenitud de contenido. Pero el grado elemental no consien- 
te sea tratada esta segunda sección, con la que penetraría 
en lo jDÚs arduo y difícil, en lo que más circunspección y 
cultura ñlosófíca requiere. 



IV. 



Atentos á lo escrito, podemos determinar el plan, 6 sea 
el orden interíor de las partes en el todo; por lo que serán 
sus elementos integrantes: el todo, las partes y su mutua 
relación y con aquél; relación que en su primer aspecto, 
ora es de coordinación, ora de subordinación, conserván- 
dose y repitiéndose la unidad por todo el asunto hasta sus 
últimos pormenores (1). 

De aquí que la forma del plan de una ciencia es la dis- 
tinción y composición de sus partes en la unidad del todo 
y según ella. La unidad, su interíor distinción, la iinion 
de ésta en la unidad, son las tres cuestiones esenciales 
que se determinan en el plan de una ciencia cualquiera, y 
por tanto, *sus partes capitales. 

En la Lógica, debe, pues, considerarse el conocer ante 
todo en su unidad, después en sus interiores varios ele- 
mentos, por último, en la composición de éstos en la uni- 
dad del conocer mismo. 

La primera de estas secciones (Análisis) considera el 



(1) Los límites no son tangibles, cuantitativos, sino cualitativos. 
En la sintética es visto el objeta como el fandamento de pensarlo y 
conocerlo; en la analítica como meramente dado (como dato) en el in- 
mediato yo. Así la una trata como desde la vista del objeto, en abso- 
luto: la otra como desde la de mi como yo ó en la conciencia. 
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conocer con el carácter señalado, como todo de una vez, 
en su cualidad y aspectos categóricos primordiales y en sa 
relación general al pensar, actividad total del conocer 
mismo en la determinación de sus estados. Hé aquí, pues, 
una primera parte de esta sección. Mas como la Lógica se 
ocupa principalmente (en el límite notado) de la dirección 
de nuestra actividad intelectual y de la forma en que debe 
desplegarse para llegar á conocimiento verdadero « de aquí 
una segunda parte en esta sección, consagrada á los ele- 
mentos y determinaciones generales del pensar en su des- 
arrollo, cuyas determinaciones, según se consideren sub- 
jetiva ú objetivamente, tendrán propio y diverso carácter, 
dando lugar á las fimciones ú operaciones. 

En ambas partes de la primera sección se estudian, x>or 
consiguiente, conocer y pensar en su esencia y elemen- 
tos primordiales. Y como quiera que no se trata más que 
de la esencia del conocer y de la forma parHcular de su 
actividad pensante (por lo que se denomina la segunda 
parte, Lógica jormal)y el objeto de nuestra ciencia está 
agotado bajo el punto de vista de la unidad. 

Los órdenes y esferas del conocimiento en que se com- 
binan aquellos factores y elementos genérales, constituyen 
los modos especiales del conocer, siendo asunto de una 
segunda sección, que sin salir de los límites trazados á 
nuestra ciencia, considérala organización ^(í?Y¿c«/ar del 
conocimiento, puesto que no equivale Lógica orgánica 
(subjetiva) á Lógica sintética propiamente dicha. «Pues en 
esto no pasa ni excede de la reflexión analítica antes he- 
cha, rehaciéndola en su composición particular; ni su fun- 
damento de verdad es en esto otro ni más alto que el deja 
conciencia reflexiva. Pero la Lógica propiamente cons- 
tructiva ó sintética (racional pura) deduce, tanto los ele- 
mentos del conocimiento como su enlace metódico, de un 
principio superior á la reflexión, pura analítica é inmedia- 
ta de nosotros y con nuestro hecho de conocer. Y la Ló- 
gica en tal su principio y deducción superior, es una 
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parte de la Metafísica ó de la ciencia que en su lugar de- 
bido concierta y se. construye también con la lógica refle- 
•saya» (1). 

Veamos ahora el contenido de esta segunda sección, ú 
orgánica. 

Se deja consignado que la Lógica analítica estudia el 
conocimiento todo en el objeto, sujeto y relación, y por 
consecuencia exponiendo las frentes del mismo, ó sean 
los medios del conocer, pero en sentido subjetivo, y no en 
relftcion al objeto. La consideración del conocimiento, se- 
gún este objeto se manifieste como experimental (sensible) 
4 ideal (inteligible), da ocasión á la primera parte de esta 
segunda sección, denominada Crítica (2) ó teoría de los cri- 
terios: en la cual entra, tanto el reconocimiento de las 
fuentes mediatas como el de las inmediatas en relación al 
ái^eto: característica de esta parte, á distinción de la pri- 
mera que hemos hallado en la primera sección. 

En esta aplicación de las fuentes subjetivas á las objeti- 
vas, de las facultades á los orígenes, como en todo el pro- 
ceso de nuestro pensamiento para la indagación de la ver- 
dad, ha menester seguirse una dirección, un camino cons- 
tante que nos conduzca al conocimiento cierto del objeto^ 
jíCuya dirección recibe el nombre de método en sus capitales 
funciones; por lo cual, la segunda parte de esta sección se 
denomina consiguientemente Metodología» 

Tanto en la vida y conocimiento común como en la cien- 
cia y conocer científico, se siguen dos caminos opuestos: 
el que va desde lo inmediato é inicial á lo fundamental y 
superior (análisis), ora mediante serie de intuiciones, ora 
por medio de la inducción en sus diversos grados; y el que 
procede desde el objeto superior al inmediato inversamen- 
te (síntesis), por deducción y demostración consiguiente.^ 



(1) Sanz del Rio, Doctrinal de Psicología^ Lógica y Etica, 2." parte^ 
Lógica. Madrid, 1863. 

(2) Nombré muy sintético. 
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Y, por último, como toda demostración recae necesaria- 
mente sobre los datos del análisis, nace de aquí, tanto en 
la materia cuanto en la forma, el método constructivo, 
mediante el cual se componen y conciertan los resultados 
de los dos anteriores en la unidad de la verdad misma. 
Inútil nos parece pues añadir que todos tienen un punto 
de coincidencia, del que parten ó al que afluyen. 

De lo que antecede se deriva, naturalmente, la necesidad 
de una tercera sección en nuestra Lógica. Habiendo cum- 
plido ya con la ley de la unidad y la variedad en el conoci- 
miento, fáltanos considerar la armonía, en que se reúnen y 
«oncuerdan los principios analizados en lo general y lo 
«speeial separadamente. Así sólo podremos construir la 
€iencia. Por esto ha solido llamarse Arquitectónica á la 
última sección fundamental de la Lógica. Explícase por 
igual razón en dos partes (simétricamente con las dos 
primeras secciones), lo que es la Ciencia, y su sistema 
{Doctrina de la ciencia)^ en la primera; y cómo debe culti- 
varse y comunicarse en la relación humano-social por me- 
dio del lenguaje [Gramática general) ^ en la segunda; pa- 
sando el puro pensamiento, posición interior del espíritu, 
estado del alma, á convertirse en definiciones, divisiones, 
demostraciones; y terminando la gseccion con una idea da 
la Enciclopedia de las ciencias particulares. 

No cabe, finalmente, olvidar que la ciencia, tal como la 
Lógica la considera, es una obra del ser racional finito, 
que en medio de sus límites é imperfecciones va laboriosa- 
mente educándose en la verdad por su propio esfuerzo, y 
con la ayuda de Dios, que le asiste en la realización de éste, 
como de todos los fines de su vida. Cuya consideración de 
los límites del conocimiento y ciencia humanos, y de su 
verdadera extensión (sobre lo que hay arraigadas tantas 
preocupaciones), así como de los medios para salvar el er- 
ror, el prejuicio, la equivocación, la ignoranciay demás, evi- 
tando la invalidación de nuestra inteligencia y daño de la 
verdad científica, es no sólo de capital interés para el pen- 
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sador, sí que también para todo hombre en general. Mo- 
destia y confianza inspira á un tiempo la consideración de 
que la verdad pura proviene de Dios primera y directar 
mente, y sólo en parte subordinada (aunque inexcusable) 
del propio trabajo y esfuerzo: así se concibe también la 
obra de la ciencia como una devoción á la verdad, con sen* 
tido vivo y religioso. 

Resumir los resultados de la indagación en cuadro bre- 
ve y completo; reseñar el desarrollo histórico de la Lógica, 
hasta notar su estado presente, con sus lagunas y los pro- 
blemas que más inmediata solución reclaman, tales son 
las últimas cuestiones que por vía de apéndice debe tratar 
la Lógica elemental. 



CONCEPTO, PLAN Y MÉTODO 



DE LA FILOSOFÍA MORAL. 



El objeto inmediato de la Ética (1), según su más gene- 
ral y unánime concepto, es la voluntad: lo cual equivale á 
añrmar que es ciencia de arte ó ciencia práctica. 

En el alma humana no existe determinadamente más que 
pensamiento y sentimiento: toda la esencia espiritual se 
concreta en pensar y sentir, realizándose en la vida, me- 
diante el querer; es decir, mediante la resolución de pro- 
ducir tal ó cual estado de una ú otra, ó mejor de ambas 
propiedades juntas. 

Todo el espíritu humano se reduce á inteligencia y sen- 
sibilidad, ó á la orgánica composición de estas facultades, 
salvo la actividad de realización ó las referencias de aque- 
llas interiores 6 exteriores, en cuyo asunto se cifra la obra 
de la vida. 

Cuando el hombre pone su inteligencia y sensibilidad en 
estados, conociéndose y sintiéndose, conociendo y sintien- 
do á los demás seres del mundo, conociendo y sintiendo á 
Dios, el objeto de la voluntad está consumado, y con él el 
total del vivir. Por lo cual ha recibido esta facultad el cali- 



(1) La voz «ética> proviene de la griega eOo^, costumbre. 
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ficativo de práctica, ya que rige y gobierna todos los actos 
de la conducta humana (1). 

La ciencia del querer, como directora del vivir, es pues 
de actividad ó arte. Mas para obtener la actividad el títu- 
lo de artística, necesita sujetarse á sus genuinas leyes; por 
donde la voluntad no podrá ser artística tampoco, sino en 
cuanto conociendo la propia ley, que es una particular en- 
tre las generales de la vida estudiadas en la Biología/ la 
aplique y cumpla. De todo lo que resulta la definición de la 
Etica como ciencia de la ley de la voluntad para su cumplí- 
miento en la vida. Y si observamos que tal ley consiste ob- 
jetivamente en realizar la conformidad de la conducta con 
la naturaleza «n propiedad y relación (que llámanos Bien); 
y subjetivamente, en obedecer solo al fin, rechazando toda 
ingerencia de elementos extraños que perturben nuestra 
fiel adhesión al mismo, en cuyo modo de obrar estriba la 
libertad; y si finalmente consideramos que la ley del libre 
cumplimiento del bien (en todas las exigencias que contie- 
ne) es lo que se llama ley moral, podemos ampliar el con- 
cepto arriba escrito, de esta suerte: ciencia de la ley de la 
voluntad para el libre cumplimiento del bien en la vida, ó 
más breve, ciencia de la ley moral de la vida. 

El lugar que á la Ética corresponde en el sistema de las 
ciencias análogas, cuyo sobordinado organismo se contie- 



(1) Quienes mas carácter práctico han concedido ala Ética, son los 
reformadores Lutero, Zwinglio. Calvino, Melanchtlion, Bug-enhagen 
y otros continuadores de esta escuela, dedicándose á la enseñanza de 
la moral no solo como base parala vida religiosa, sino también como 
esfera y fin sustantivo. V. Fritz. historiador de la Pedagogia, T. III. 
458.— «Zwinglio, como los demás reformadores, había comprendido su 
misión. Dirigiéronse sus esfuerzos principalmente á hacer penetrar 
la luz por todas partes; y bien pronto pudo poner en práctica todas sus 
teorías, al ser llamado por el gobierno á fin de plantear las reformas 
necesarias en la enseñanza pública del Cantón Desarrollar la inte- 
ligencia del pueblo, conduciéndolo hacia la reflexión; despertar el es- 
píritu moral con independencia de la religión. Hé ahí su propósito.» 
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ne en el sistema general científico, se encuentra bajo la 
ciencia de Id vida y de la ley de la misma, así como de la 
ciencia de la voluntad y de su ley, como ciencia de la vida 
en cuanto determinada por la voluntad, en cuya armónica 
síntesis vienen á confuir las dos primeras, constituyendo 
la nuestra, en su más elevado sentido. 

Las relaciones de la Ética son fáciles de descubrir. Su pri- 
mero y superior fundamento radica en la Metafísica, y sus 
conexiones se refieren por varios conceptos á las ciencias 
del Espíritu, de la Naturaleza y de la Humanidad, si la 
Etica lia de ser humana, sin trascender á la moral do Dios 
y de su divina Personalidad. Y siendo la ley moral de la 
vida una ley particular, abraza la Biología á la Ética, 
como una de sus ciencias subordinadas en la relación del 
todo á la parte. 

Sigue al concepto de la Ética el interior contenido de su 
objeto. Y puesto que se trata de la voluntad y de la ejecu- 
cion de sus leyes, existe una primera parte en que se expo- 
ne la teoría del querer, si bien traída á esta ciencia desde 
la Prasolpgía en la Psicología. Esta facultad, sabido es 
que obra siempre desde la couciencia intelectual y movida 
por el sentimiento, por lo que el asunto de esta sección 
primera es todo lo concerniente al sujeto moral (concien- 
cia moral) é inicialmente al conocimiento y sentimiento 
de la ley de la voluntad; existiendo un segundo capítulo 
destinado al estudio de la imputabilidad y responsabilidad 
con sus restantes conceptos referentes á la actividad mo- 
ral en la práctica de las acciones, pues lógico es que siga 
al análisis de la concepción el de la ejecución. Y todavía 
se desenvuelve en un tercer capítulo el conocimiento de 
la obra misma ó acción, como resultado efectivo de la ac- 
tividad moral en continua producción y forma de tiempo, 
mediante hábito racional; y así debe ser, ya que se consi' 
dera la vida como obra de arte de tíonstante elaboración 
en la sociedad humana. 

Mas la voluntad jamás se halla ni mueve sin objeto: y 
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merced á la bella armonía que preside á toda la vida eu el 
mundo, estriba en esta facultad la realización de todo el 
destino humano individual y social. En ella se dá el fíi] 
último para que somos creados: el Bien. 

Solo el bien es el objeto de la moralidad; j en el profun- 
do desconocimiento de la esencia humana j de la divina, 
ó cuando menos en el olvido de la íntima voz con qae ha- 
bla la conciencia por igual á todo hombre, es donde úni- 
camento puede pretenderse que el nuil se opone á este en 
una absoluta antítesis y con idéntica fuerza y valor. Pero 
nó: bien y mal, no son esferas contrarias, polos en la vida 
y su ideal, ni hay que considerar por tanto el término me- 
dio (1) entre ambos, como el centro á que debe tender el 
hombre en su conducta Yi« medio virtus). ¡A cuántas des- 
viaciones conduce la teoría del dualismo permanente en h\ 
vida, verdad y error, virtud y vicio, bien y mal, belleza y 
fealdad, derecho é injusticia! El hombre llevado á impul- 
sos de tan encontradas tendencias, dirige su actividad de 
uno á otro punto, contemplándolo todo como relativo, 
cuando precisamente lo relativo es el mal y el. vicio y el 
error y la injusticia, no lo absoluto, si es que hablamos en 
conciencia y en razón. 

Ninguna de las relaciones ó tines humanos cabe sea fal- 
seado sino en la última/ efectiva determinación sensible, 
por la imperfecta posición de sus elementos reales consti- 
tutivos, como podría evidenciarse hasta en el crimen, donde 
esencial y absolutamente son buenos todos los elementos 
integrantes, completamente buenos; y solo en la desmedi- 
da, inorgánica é irracional manera de recibirlos en la vo- 
luntad y componerlos en la ejecución, consiste la maldad 
ó perversidad de la obra (2) . Deben por tanto consignarse 
en la Ética una vez sabida la raiz del mal, los medios por 



(1) Segfun desde Aristóteles se ha venido pensando hasta nuestros 
días. 
{•>) Bonum ex integrra causa: mal uto ex nnocuraque defectu... 
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ios cuales puede evitarse, proBiguiendo rectamente la bue- 
na conducta. 

El bien, como fin de la vida es pensado siempre prime- 
ramente uno, tanto en relación al hombre (bien humano) 
como en relación á la esfera divina (bien in'ñnito) sin im- 
pedir la unidad que tenga interior variedad j en eUo se 
muestre nuevamente uno; esto es, que sea orgánico. Así, 
de igual modo que pensamos la verdad una, múltiple y sis- 
teméftica, pensamos el bien uno, vario y armónico. 

Hay con efecto bien en todos los órdenes déla realidad, 
sobresaliendo en el mundo el humano^ por su plena seme- 
janza, en sus límites, al bien sumo de la Divinidad. Y si 
en las obras bellas de las artes particulares, se revela lo 
infinito por la poesía en cada determinación y hasta en el 
último pormenor insignificante, en la vida y en la más sen- 
cilla acción, se muestra el bien uno y todo, concreto sin 
duda, pero reflejando en su esfera y á'su modo la suma 
bondad divina. De esta suerte se une en el arte lo infinito 
de la idea con lo individual de la ejecución, como se une 
lo eterno y absoluto en lo temporal y contingente de la vi- 
da moral, trayendo al mundo de los seres finitos el reino 
de Dios y la santidad. 

Toda cosa, todo ser tiene su ley, que consiste en la per- 
manencia de su esencia á través de las mudanzas: perma- 
nencia que alcanza también aún á esta misma propiedad 
del mudar. Y como la naturaleza humana cae toda ella ba- 
jo esta forma, de igual modo que en la inteligencia y en el 
.sentimiento, se hallan y distinguen leyes en la voluntad. 
Así es realmente un capítulo de gran importancia en 
esta sección segunda ú objetiva el de qué y cómo es la ley 
del querer para su realización. 

Existen en dicha ley dos elementos, uno material y for- 
mal el otro. Y puesto que en la relación de legitimidad se 
dan dos términos, legislador y legislado, concierne al pri- 
mer elemento objetivo, el precepto absoluto ó imperativv de 
la ley, y al segundo subjetivo la manera de desplegarlo. 
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«Haz el bien, y sólo él, por buenos medios» dicta á la con- 
ciencia la ley moral. «Hazlo en propia actividad y por pu- 
ro motivo» manda aquella al agente. 

Nada tan sencillo como el cumplimiento de las leyes mo- 
rales; nada tan fácil como vivir Men, gozando las buenas 
obras, de lo que las obras bellas en las artes, que aparecen 
al espectador como lo más natural. ¡Cuan difícil en cambio 
se presenta la mala obra artística! De qué modo manifiesta 
en cada punto el obstáculo que se intentó vencer, el es- 
fuerzo, la desesperación del artista! Así nos repugna en la 
vida el acto perverso en el fin, en los medios, en la ejecu- 
ción, mientras cautiva el ánimo la bella facilidad de la vir- 
tud, luchando contra la adversidad heroicamente; 

Siempre que el hombre reflexiona, encuentra ciertos 
elementos que recibidos en su voluntad constituyen loí^ 
motivos ó móviles de sus acciones; muévese la actividad á 
ellos ligada, ya sean puros ó impuros, si bien conservando 
el carácter distintivo de la libertad (1). En los segundos 
convierte el hombre esta libre expontaneidad en libertina- 
je, voluntariedad, licencia, sin guardar razón en su obra^ 
fundada en la mera resolución arbitraria de su Volun- 
tad (2). 

Dirigido en cambio por la prudente y modista confian- 
za en el bien, animado por la consoladora esperanza, cami- 
na seguro, fortificado por la razón que su obra le inspira y 
asiste sin falta alguna á su prosecución y término. Mas co- 



(1) Sanz del Rio, «Ética» (inédita).— Vacherot, «La scienee et la 
conscienoe» dice con respecto á esto las siguientes bellísimas pala- 
bras: «La sociedad moderna que ama todas las libertades, no pue- 
de dejar que se pierda en las almas el sentido de aquella que las con- 
centra y conduce á todas en su seno: la libertad moral, principio del 
deber y del derecho.»— «Anuario fllosóflco» por L. A. Martin, to- 
mo VIII. 

V. sobre el particular nuestro compendio de los «Elementos de Fi- 
losofla moral» arregflados de Tiberghien y precedidos de unas «"No- 
cioñes de Biología» 2.' ed.. Madrid, 1873.— Duran, Editor. 

(2) Stat pro ratione voluntas. 
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mo en cada obra aparecen múltiples motivos que pueden 
solicitarle en sentidos diversos, solo mediante las f unció - 
i^es de la voluntad y por reflexión de conciencia debe deci- 
dirse, por lo que ha menester elegir entre los parciales bie- 
nes que se le ofrecen, resolviéndose por lo mejor como tér- 
mino de la elección, bajo el uno y absoluto bien. 

A veces sin embargo, desviándose el sujeto de sí propio, 
verifica una mala elección, apareciendo el mal moral a 
eansa de la limitación humana, como enfermedad á que se 
halla expuesto el ser racional finito. No obstante, como 
puede á causa de su libertad y racionalidad volver sobre 
sí en todo tiempo, abandona el estado inorgánico, relativo. 
malo, constituyéndose en el armónico y positivo, en cuyo 
Ingreso, debido ora á remordimiento, ora á pura reflexión, 
estriba la eterna posibilidad de enmienda en el criminal y 
<le salvación en el pecador (1). Y aun para no recaer en lo 
sucesivo en el mal, posee medios preventivos suministra- 
dos por Dios á todo hombre si atentamente examina su 
estado y propia naturaleza: examen que es la base de la 
regieneracion moral. 

Despréndese de lo expuesto, que si toda educación radi- 
ca primeramente en la conciencia, la moral en particular, 
tiene leyes y reglas prácticas para el desenvolvimiento de 
la moralidad humana (cultura moral), como para nuestra 
perseverancia en el bien (higiene moral) y para nuestra 
corrección y enmienda cuando de él nos apartemos (me- 
dicina moral). 

£1 hombre es libre en la determinación de su naturaleza. 
y en la de su vida moral. 

Y de idéntica manera que el pensamiento tiene una pro- 
pia interna libertad para ,1a investigación de la ciencia, y 



(1) V. en Ritter («Historia de la Filosofía cristiana»), Vacherot 
<«id. de la Escuela de- Alejandría») Tiberghien (ob. cit.)las opiniones 
de S. Clemente de Alejandría y S. Gregorio deNisa, enteramente con- 
formes con este incontrovertible principio. 
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el sentimiento la suya (1), goza la voluntad de su libeirtad 
propia (libertad moraj). El deber de obr^wp libEenaente eu 
todo y para todo sin consultar más que al dictado de la 
concienéla y al dictám^i de la razón, ora en el elemento 
ideal puro, ora en los datos experiments^es respecto al 
caso, como en la Tegla de conducta, es un precepto abep* 
luto de moralidad. Pero como la libertad es una íon»a (la 
del causar), por su mediación se determina la es^neiia y 
materia de la vida toda, ya positivamente» las propiedadea 
de nuestra naturaleza, ya negativamente, los impedimen'. 
tos del buen obrar, pacidos ó de la costumbre» ó de I9. ial- 
sa educación y estados de la voluntad, favorecidos en su 
desarrollo por la ignorancia del fin. Así, v. g., es un impe- 
dimito de la libertad moral la pasión del egcá^mo, qu» 
nos conduce á poixear en nuestra individualidad el centro^ 
de la vida y del mundo; debiendo el sujeto propianvente 
moral, des^H^enderse de ella como de mortal dolencia} que^ 
dando en la medida racional de los sentimientos puros, los 
cuales ciertamente no producen sino estímulo y alimento- 
para- la libertad moral en el individuo y en las sociedades. 

También son las últimast sujetQS morales, pues de igi^al 
manera se muestra estfi propiedad en la vida individual 
que en la de los círculos y personas mayores, que el indi- 
viduo representa como un microcosmos, sin perder su li- 
bertad y responsabilidad, viviendo ó realizando su desti- 
no en aquellas, y solo en parte atenuando sus faLta^ el mer 
dio social. 

Si todo lo anterior no solo es aplicable al indivíduQ en 
cuanto miembro de la humanidad, ó más claro, si n^ se 



(1) No hay error más ftinesto que considerar el sentimiento eom» 
necesariamente fatal, involuntario, ciego y adherido indisolublemen- 
te al objeto del cual procede.— Sin recurrir á la guia y luz que recibe 
de la inteligencia, el puro sentimiento estético, que levanta en no- 
sotros las obras de la naturaleza y del arte, basta para evidenciar que 
también hay sentimientos Hbi^es, tan libres como el pensamiento en 
su esfera. 
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refíece exelusivamexite al BÍr humano en sus últimos li- 
mitéis, mno al ser en general de íntima unión de espirita 
y cuerpo^ j en lo común genérico y fundamental, debe 
reoonooerse una nu«ya parte en la Ética donde se hagan 
extefisi'vos lo8 principios del orden y la vida moral, sus 
leye», modos y esieras, á las diversas persanalidade& ¿ocia-^ 
ht. Bebe, pues, existir una Ética social ó Sociol&gid mo- 
ral en la que se consideren las aptitudes morales de los 
sujetos mayores en la humanidad, el bien que prosiguen 
como su fin y destino, y la relación en que se conciertan 
ambos términos, mediante libertad en la obra que les está 
asigoada. Todas las imstitaciones tienen también sus vir- 
tudes, las cuales desenvuelven en el tiempo y por arte, ya 
se trate 4b una sociedad personal, ya- de una final 6 espe- 
cial, en todas las que vive el individuo como hijo de la £a- 
mUift y de la patria, de la Iglesia y del Estado, del orden 
eeoiftómieo y de la Universidad. 

Con esta consideración terminaría realmente la Ética, 
si no debieran notarse al propio tiempo los sentidos tras- 
cendentes de esta ciencia con relación á otras esferas her- 
manas de la moral, deslindándose claramente su campo 
respectivo de acción, por respecto ora al Derecho, cuya 
distíncion es tan delicada y dá tantos motivos á confusio- 
nes y males considerables en la práctica ; ora por respeto 
á la Religión donde tantas y tan arraigadas preocupacio- 
nes existen, provocando la común falta de respeto de par- 
te de los que comulgan en una religión positiva determi- 
nada, para con aquellos que no cultivan este ñn á su mo- 
do, sino en otras formas 6 instituciones, ó aun sin expre- 
sar su conciencia en manifestaciones exteriores de culto 
determinado, ya por indiferencia (enfermedad de que están 
corroidas las sociedades modernas) ya por duda, ya por 
propia convicción: hostilidad y prevención desfavorable 
que por desgracia suele ser recíproca. 

Hasta aquí hemos venido hablando de la moralidad y de 
la ley moral en lo gentóco del asunto, en su unidad; pero 
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el bien y la voluntad deben regir la vida orgánicamente, 
en el sistema de sus varias relaciones, no meramente en 
lo general; de otra suerte carecería de valor práctico tal 
ley, reduciéndose á suministrar al hombre sentido y pre- 
ceptos vagos é indefinidos, y quedando abandonada la di- 
rección individual de la vida al buen parecer, al acaso, á 
la corriente en las tradiciones, al estado de las costumbres 
sociales reinantes á la sazón; en suma, á las circunstancias, 
que suplantarían el lugar ^> la autoridad á la razón hu- 
mana. 

Esta aplicación de la ley moral y de su imperativo ab- 
soluto á las* varías esferas de la vida, cuya exposición cons- 
tituye la Ética especial, ó Deontología (Tratado de los de- 
beres) no ha sido hasta hoy desenvuelta (las más veces) en 
todos los términos de su contenido, soliendo seducirse or- 
dinariamente á tres órdenes, en los cuales únicamente ha 
querido verse obligación moral para la conciencia racional 
humana (1). Deberes del individuo para consigo mismo, 
para con sus semejantes, y para con Dioi^, llegando cuan- 
do más á distinguirse en los segundos, deberes para con 
otros hombres, y pai-a con el todo social. 

Pero todos los deberes humanos, si han de señalarse ob- 
jetivamente, esto es, según el ser al cual nos reconocemos 
obligados, alcanzan á tantas esferas cuantas son las de la 
realidad, ya que en todas ellas vivimos y debemos por tan- 
to cumplir nuestra naturaleza según la relación dada en 
cada punto y momento (2). 

Así, partiendo de la conciencia inmediata y su vista in- 
terior consigo misma, tenemos deberes para con nosotros; 
los cuales son de nuestro espíritu en el desarrollo de las 
facultades animicas^deberes para con el cuerpo, templo 



(1) En la Filosofía moral reinante, cuyo sentido es hijo en parte de 
la Escolástica. 

(2) Sin hacernos cargo de que los deberes para con nuestros se- 
mejantes son exactamemte ig"uales á los que tenemos para con nos- 
otros mismos. 



DE LA FILOSOFÍA MORAL. T¿ 

del alma al cual debemos respeto sumo (1). Vivir moral- 
mente como espíritus con cuerpo, y como hombres es el 
primer deber (inmediato, no absoluto) que nos advierte la 
conciencia. Extendiéndose luego nuestra vida al rededor 
en el mundo y los círculos de que formamos parte, debe- 
mos cultivar y promover do quiera con amor y activa co- 
operación, todos los bienes de la Naturaleza en sus fuerzas 
y reinos, todos los del espíritu en su libre actividad y pro- 
ducción, todo lo humano, en el comercio social de la vida. 
La naturaleza, el espíritu, la humanidad y su íntima y re- 
cíproca penetración, son las esferas á que pertenecemos. 
y á las que nos debemos. Cada ser físico, espiritual, hu- 
mano del Cosmos, posee su propia dignidad, finalidad y 
misión, y sólo en cuanto compatibles con tales extremos nos 
€S lícito usarlos como medios para la realización de nues- 
tro destino peculiar. Principio que Kant ha puesto en cla- 
ro (2)' con su irrefutable Lógica. 

Los deberes pues mencionados, ya con el todo á que cada 
uno de esos seres pertenece, ya con los reinos, círculos é 
instituciones interiores, ya con el último de sus individuos, 
constituyen el asunto de nuestra moralidad en y con el 
mundo. Pero como quiera que nuestra vida no solo se ex- 
tiende á nuestro alrededor, si que Cambien se eleva sobre 
nosotros, sobre el Universo y la suya, ala contemplación, 
amor y fiel semejíinza en nuestras obras al Ser fundamen- 
tal, supremo entre los seres y principio absoluto de toda 
realidad, existen deberes para con Dios, de los cuales irra- 
dia el purísimo y profundo sentido que penetra religiosa- 
mente toda nuestra existencia. 

Hé ahí el breve cuadro de una moral perfecta, y de una 
Ética elemental. 



(i) S. Pablo I. adCor. v. 19j^20. 

(2) V. Pfincipes metapliisiques de la morale.Trad.Tissot. 



SOBRE LAS FUENTES 

DE CONOCIMIENTO EN GENERAL Y CON APLICAXJION 
Á LA PSICOLOGÍA, LA LÓGICA Y LA ÉTICA 



I 



!é>al;)idQ e$ que se llaman fuentes de conocimiento los me- 
dio» por los euales llegamos aJL de un olqeto cualquiera. 

Este es, á la verdad^ el sentido de la palabra fuente 
aplicada á nuestro asunto^, hasta en el uso camuñ. Son. 
pues, las fuentes medios, pero medios vivos, por los cuales, 
como lo indica su nombre, viene el objeto á nosotros; dan- 
do á entender algo de común entre él y el sujeto, sin lo 
que mal podría hacerse presente aquel, ni determinarse 
dicha presencia, merced á la actividad intelectual de éste. 

Significan, por tanto, las fuentes algo como del objeto 
que ezisté en nosotros mismos; lo cual se advierte conside- 
rando, por ejemplo, que ^1 sentido, por cuya intervención 
nos aparece la Naturaleza eA su última manifestación indi- 
vidual, es precisamente un órgano natural (1), y cierta- 
mente el más ñno y delicado, donde se representan y fi- 
guran los esitatdos de los seres físicos. 



(1) V. ^e la sensación, por D." J. Sanz del Rio, Revista de Filosofía de 
Sevilla, t. II. 
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Ahora bien: puesto que cuanto el hombre conozca ha 
de verificarld^ sin salir de la conciencia, es evidente que 
las únicas fuentes propias son las que podríamos decir se 
abren en la misma naturaleza racional, sin atender á las 
cuales fueran inútiles todos los medios segundos y relati- 
vos. Pero, como ser finito, puede el sujeto ayudarse exte- 
riormente en su obra de otros individuos; con lo que exis- 
ten fuentes auxiliares para el ejercicio ó aplicación de las 
propias. 

Mas se debe considerar aún, que el asunto de una cien- 
cia, visto en unidad, se hace presente á la conciencia hu- 
mana de una vez, sin mediación alguna; mientras que 
para apropiarse la inteligencia objetos particulares de la 
ciencia 6 de la vida, necesita de medios introductores (si 
válela psilabra); hallando, por tanto, dos especies de fuen- 
tes: inmediatas y mediatas, y refiriéndose las unas á la inti- 
midad del espíritu y las otras á algo exterior al mismo, si 
bien en relación con él. Son, por consiguiente, litó fuen- 
tes un propio poder de la naturaleza humana para su de- 
terminación en la actividad, por acusar el primer momen- 
to de esa facultad de los seres, cuyo análisis nos facilitará 
el cabal concepto áe fuente. 



II 



Todo hombre reconoce en sí la propiedad de la actividad 
al par que se atribuye otras : la unidad, la totalidad^ etc., 
cuyo vario enlace constituye su naturaleza. Distingamos 
la primera de las restantes. El ser racional se llama activo, 
en cuanto por sí mismo, por propio esfuerzo, determina su 
esencia; en cuanto se dá á sí y ante sí, como el que es. 
Pero siendo á la vez que el mismo é idéntico fToJ, el otro. 
en cierto modo; es decir, que establece, pone su esencia, 
la informa. En otros términos: el Yo. se observa siempre 
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como uno y el mismq indisoluble, y como uno y el otro de- 
terminándose en diversas posiciones, en diferentes estadas, 
en forma propia y variada. Y no siendo posible que el Yo 
sea, exista y subsista á la vez en la contradicción de idén- 
tico y distinto, se resuelve la antítesis por la sucesión de 
los estados, por la ley del antes al después, del ahora y 
del luego, cuya forma de cambio y mudanza se denomina 
tiempo. El Yo produce sus estados, hace su tiempo, reali- 
zando en él su esencia, y solo ella: pues únicamente es 
dable á cada uno manifestar lo que le es propio. Hé ahí 
pues, en qué consiste la actividad : en la propiedad de la 
determinación, ó de la realización de la esencia en estados. 

Hemos dicho que el Yo no hace sino lo posible para él, 
que es su esencia. IjO factible, por consiguiente, es térmi- 
no que se refiere á la actividad en su primer momento, la 
posibilidad, la cual se produce en aquella especijícamentey 
siendo cada una de las esferas ó géneros de determinacio- 
nes, los poderes de hacer, las facultades que principalmen- 
te aplicadas al conocer, reciben el nombe de fuentes. 

Si la actividad consiste en la informaeiom de nuestra na- 
turaleza en estados individuales, producidos en forma de 
tiempo, claro es que se mueve incesantemente entre dos ex- 
tremos: el de la posibilidad (en la potencia) y el de la rea- 
lización de la misma (en el acto)\ puesto que el Yo no veri- 
fica cuanto cabe en su posibilidad á causa de los límites 
anejos á lo humano. Entre ambos polos estriba con efecto, 
la viday sus más capitales problemas: lo factible y lo hecho, 
el ideal y la ejecución, el plan y la obra, el pensar y el ha- 
cer, todos cuyos términos, si se relacioi^an indebidamente, 
son eternos obstáculos del arte, y del vivir racional ó ar- 
tístico (1). La efectividad es, según lo expuesto, el resul- 
tado de la potencialidad ó virtualidad, en su momento úl- 



(1) Entre lo infinito del ideal y lo concreto del hecho, inedia un 
ahismo.—V la Estética dellegrel, t. IV, «Relaciones de la Poesía con 
las demás artes.» 
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timo y sensible; el Yo, éífnntiamento j cúntsa inmediata de 
esos estados. 

CJonforme á lo anterior, se determina también cuantita- 
tivamente la esencia siempre, más ó menos, segnn grados 
de posibilidad 6 fkierm. Así como tampoco cualitativamen- 
te queda la actividad en pura indefinición: antes por el con- 
trario, se muestra bafo unMfid interiormente varia en múl- 
tiples relaciones de sustañtividad, de totalidad, de resolu- 
cíob; conociendo, sinHendo, qt^Hendo. 

Ahora, por último, el horiibre conof»e objeto, algo, dado 
á su inteligencia como general ó pai*tícular. relativa ó ab- 
soluto, ó trae y renueva estos ob^^tos en sí miáitoó^, pudien- 
do conocerlos como todos 6 cotnt) partes, ó como relaciones 
de ellos consigo, ó con otros, etc. Pues bien, cada una dees- 
tas facultades constituye en el conocimiento una fuente 
particular. 



III 



El hombre es un ser de doble y distinta naturaleza, un 
séir compuesto de espíritu y cuerpo; pero no como de me- 
ro agregado, sino de unión de unidad, y de cuya unión se 
sebe, es decir, tiene conciencia de la dualidad, y de la uni- 
dad que la preside; cuya conciencia de la unión, en su prin- 
cipio, constituye el Yo, nombre del ser racional por anto- 
nomasia. Cuando el hombre dice Yo, dá á entender la uni- 
dad de su ser; cuando yo mismo (nosotros mismos) indica el 
espíritu; cuando lo otro que yo mismo, pero en inmediata 
unión con él, quiere significar el cuerpo (1). 

Ahora bien: las fuentes de conocimiento, ¿son de todo 
él ser, fuentes humanas ó espirituales, ó corpóreas? Y la 



(1) V. Dugfald-Stewart. Filosofía del Espíníit humano. (Trad. Peis- 
se. París. 1843. T. I., pág-ina 0.) 
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actividad á que se refieren primeramente ¿es del espíritu , 
ó del cuerpo, 6 del hombre? 

Como la actividad la decimos ante todo del Yo, evidente- 
mente la consideramos propiedad del ser, en su composi- 
ción sintética. Y bajo esto, también se atribuye á los dos 
elementos ó factores humanos. Yo pienso^ yo sienta, yo 
quiero: el hombre tiene estas tres propiedades, la inteli- 
gencia, la sensibilidad, la voluntad; es decir, hace pensa- 
mientos, sentimientos, voliciones. Son, pues, actividades 
especiales ó especificas, no ciertamente del cuerpo, puesto 
que Yo mismo soy el que pienso, siento y quiero: ni al más 
inculto se le ocurre decir que lo otro que él mismo piensa, 
quiere ó siente. 

Además, el cuerpo tiene también sus actividades y fuer- 
zas, que obran tan de por sí (las verdaderamente orgáni- 
cas) en su todo superior genérico, como las del espíritu en 
su propia unidad concentrado. Las actividades de este las 
ejerce incesantemente el Yo^ do lo cual se sabe y como cau- 
-sa inmediata aunque á veces no tenga de ello conciencia 
subjetiva^ esto es, aunque el sujeto en el tiempo no se dé 
cuenta de la acción; lo cual equivale á dejar sentado que el 
ser anímico tiene también necesidades, siendo, al par que 
libre, necesario (1). 

Se dice que el espíritu obra de por sí sin darse cuenta en 
ocasiones de sus actos (como sv¿€(o), y con esto evidente- 
mente no há lugar á creer sale de su naturaleza; antes bien, 
debe pensarse la cumple obrando legitimamefiíe; habiendo, 
pues, de reconocerse que al ser necesario, es racional; cu- 
ya afirmación funda la exigencia de que el sujeto en el 
tiempo también lo sea. Por otra parte, el Yo dirige y deter- 
mina su esencia, según relaciones subordinadas de cultu- 
ra, estados de ánimo individuales, etc. Y en cuanto obra 
siguiendo los propios impulsos racionales se llama libre, Hé 
aquí de qué manera necesidad y libertad son dos fases de 



(1) V. Sanz del Rio, Sistema de la Filosofía, lección viii. Notaa. 
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una misma cosa: únicamente lo necesario y legítimo pue-. 
de cumplirse con libertad ^ lo arbitrario é irracional no ca- 
be que sea realizado libremente. La necesidad aparece así, 
como la esencia de la razón; la libertad, como la forma de 
lo posible esencial en el cansar. 

Pero aún debemos añadir algunas notas al modo y ca- 
rácter de la actividad espiritual, á distinción de la corpó- 
rea y natural. 

Es todo el proceso general del espíritu de doble acción 
que el de la naturaleza; tanto produce yendo de la parte al 
todo, como inversamente; desarróllase en la forma de la 
reflexión, obra dQ suyo [sponte sv,a), deteniéndose en el 
análisis allí donde la intensión lo requiere; presenta cua- 
dros particulares en el arte, siendo tan original, que dis- 
pone á su antojo de su tiempo,, desde el punto que este es 
el tejido de la vida (según la gráfica expresión de Fran- 
klin), en cuya trama se componen las más intricadas rela- 
ciones de la existencia en todo ser. Lo estático, lo inmuta- 
blemente idéntico, sin* cambio interior, es el 4ío ser, la 
, muerte absoluta, el vacío absoluto en la naturaleza, la 
nada inconcebible en la realidad. 

Toda la obra del espíritu supone idea que la engendra,^ 
regularidad en que se produce y conforma, determinación 
en que se exterioriza, acaba y completa. La idea, la pene- 
tración de los hechos, la realización última sensible, se ar- 
monizan en la unidad de la acción. Esta, constante perma- 
nencia á través de las mudanzas responde á la ley racio- 
nal á que el espíritu se somete siempre, sabiéndose, aun- 
que como sujeto y á causa déla distracción en que vive, la 
ignore á veces, ó mejor, no se dé cuenta clara de su exis- 
tencia. 

Pero el espíritu obra libremente y tiene necesidades; 
¿cuál es pues, de ambos términos uñidos en la ley, el pre- 
dominante y característico? 

Será condición aclaratoria exponer más ampliamente el 
concepto de la actividad necesaria. Hay algo que parece se 



DE CONOCIMIENTO EN GENERAL. 81 



ctíníunde con la necesidad: lo encadenado, lo concreto y 
solidario, lo nnido, lo compacto, lo cerrado y concluso eii 
una serie cualquiera, lo fatal, l9> fatalidad (1). No obstante, 
deben distinguirse ambas. 

Decíamos que lo necesario indica lo esencial para ser 
cumplido, en toda exigencia de razón. Lo necesario es 
siempre indiscutible, está por cima y fuera de toda even- 
tualidad, jgin dejar de ser accesible acierta dirección; se 
impone al sujeto en la actividad anímica, si bien permite 
el corte, asiento, desqanso, que ejecuta á cada paso el 
hombre en la implicación de sus fuerzas. Lo fatal fio Re- re- 
fiere al ser de conciencia, queda relegado á la inconscien- 
cia del mundo físico. La naturaleza es fatal en sus crea- 
ciones; engenta, empero estereotipa sus obras en formas 
obligadas y por idéntico camino, siempre del todo á la 
parte, sint^icamente; sus criaturae llevan el sello de la 
concreción; nadíi resta en ellas en vago indefinido contor- 
no, todo es acabado, preciso basta la última precisión, 
minucioso y detallado hasta la infinita finitud, hasta la es- 
fera de lo individual (2). Finalmente, la característica di- 
ferencial de lo fatal y de lo necesario, se encuentra tam- 
bién ^n qu^, como apuntamos al principio de esta conside- 
ración, hay conciencia de la limitación y condicionalidad 
en el espíritu, y en la materia ignorancia de sus leyes. 

De todo lo cual se deduce que, siendo las fuentes propio 
poder del ser racional j consciente para la determinación 
de su esencia, mediante la actividad, son espirituales, pri - 
meramente,y la actividad á que se refieren es la anímica, 
desde el momento en que esta no es fatal. 



(1) Siguiendo el uso general, empleamos esta palabra, cuyo senti- 
do relativo ha producido sin embargo en la ciencia y en la vida tantos 
errores y preocupaciones. 

(2) De aquí nace la cuestión tan debatí va por los estéticos de lo be- 
llo natural y lo bello a/rñstico. 
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IV 



Dicho lo que antecede, y puesto que las fuentes concier- 
nen al conocimiento, veamos qué cosa es conocer. 

El conocer no es un ser, sino una propiedad inherente á 
éste, y en particular al ser racional; y aunque el To igno- 
' re la (*nusa, el principio de la existencia de esta propiedad 
que en él se dá, cuantas veces se observa y reflexiona, se 
llalla en estado y hecho de conocimiento, no sabiéndose 
de su comienzo. Por donde el To llega á colegir que es 
siempre ser que conoce. 

Pero al mismo tiempo añrma que esta propiedad no con- 
cluye solamente en él; antes bien, lo piensa de cosa, que 
no es él mismo en el concepto de conocedor. Así tenemos 
que el yo conocedor y lo algo conocido, constituyen el co- 
nocer, que es por tanto una relación, determinada por el 
Yo sujeto y la cosa, objeto. 

Mas teniendo el Yo otras relaciones y propiedades, dé- 
bese señalar cuál sea la del conocimiento. En ella observa- 
mos que el Yo, antes de ponerse en relación, e$ y el objeto 
es también: se ponen pues en relación, el sujeto como el 
que es y conoce, y el objeto como lo que es y es conocido: 
permaneciendo sustantivo el Yo en su propiedad de cono- 
cer, como permanece el objeto en ella lo mismo que antes, 
ó en su virtualidad de volver á ser conocido. A. una rela- 
ción en que ambos términos subsisten en su propiedad, 
quedando inmutables en ella, podemos llamarla relación 
de propiedad : mas para evitar la frase anfibológica resul- 
tante (propiedad de relación de propiedad), puede decirse 
relación de sustantividad 6 de seidad, puesto que indica el 
a se ipso (aseitas) (1). 



(1) Usada en los tiempos medios, aunque á veces con más extricta 
significación. 
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Así, el conocer es una propiedad de relación sustantiva, 
ó de relación de seidad. 

Debe observarse que aunque naturalmente los términos 
relacionados están unidos^ no se confunden: es decir, que 
la unión que el conocer supone es discreta (1), pudíendo 
añadir esta nueva nota al ooncepto que se investiga, di- 
ciendo: que es el conocer relación sustantiva en que se unen 
discretamente sujeto y objeto; cuya unión es dable se efec< 
túe en el Yo, sin que sea él quien lo funde, ó su principio. 
Pero el Yo se sabe en cada punto y momento de sí; luego, 
dándose cuenta de la relación, se une (como sujeto) en 
distinción con el objeto (sea el que quiera), en la fuente 
del saber ó la conciencia. Y agregando esta nueva nota 
diremos: es unión discreta de sujeto y objeto, vista y sabida 
en el que conoce ó en la conciencia. 

Hay más: no cabe pensar la relación en dualidad perma- 
nente de términos opuestos, sino que siempre la concebi- 
mos como de unidad, siendo por tanto dicha unión, antes 
que múltiple, i^/ea. En el conocimiento Yo, que es el prime- 
ro, el ser racional se une consigo mismo en la vista ó intui- 
ción de sí. Otros grados de unidad de conocimiento se 
dan; pero basta á nuestro propósito dejar sentado que la 
unidad inmediata del conocer existe en el ser de quien se 
dice tal propiedad, siendo el conocimiento Yo de absoluta 
cualidad, ó evidente. 

Ahora, finalmente, si la unidad del conocer reside en la 
conciencia y la unión del sujeto y objeto se dá en el cono- 
cer, despréndese que cada estado de dicha propiedad, ó sea 
cada conocimiento, es plenamente j^r^^^^it» del objeto en la 
conciencia. 



(1) Donde se da precísame nt a la diferencia del conocer con la rela- 
ción concreta del sentir. 
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Analizados el peiisar y el conocer emisu tmMftd, ^ d^ 
oir, como un todo, réstanos, si hemos lie corntfntíar la lej 
misma del pensamiBnto, considerar lo qtte son fcatéfw- 
mente en sí j en la mútna relación de sus términos. 

Habiendo sentado que el conocer íes propiedad de rela- 
ción en la que lo conocido se presenta como lo que es en 
la conciencia, hallamos este término, el objeto^ ya deter- 
minado y singular, ya común y general, es decir, ora 
permanente, ora mudable. Así tenemos dos cuestioxres ca^ 
pítales, en el conocimiento: primera, consideración del co- 
nocer según el objeto: segunda, conforme á ia cuahdaá 
del mismo. Y una re? analizado el primero, nos restará el 
otro término: el sujeto^ esto «s, yo el conocedor. Y comoel 
yo conoce de varios modos, según muestra la Psicolo- 
gía, deberemos examinarlos determinadamente. Hé aquí 
pues, la tercera cuestión capital: el medio ó fuente que se 
dá en el sujeto para conocer; no existiendo otra, puesto 
que el yo es uno, en tanto que el objeto puede ser yario. 
Con lo cual vemos claramente cómo penetramos paso á pa- 
so en el contenido de nuestro asunto Imfueñtes^úe conoci- 
miento (1). 

Ya hemos dicho que no es arbitrario comenzar por aquí 
el estudio del interior contenido del conocer; y si no bas- 
tase lo visto acerca de que lo primero en la consíderacioa 
es el objeto, podríamos repetir que, siendo el conocimien- 
to predominantemente receptivo, se le supone que es siem- 
pre según el objeto; y caso de imaginar la existencia de 



(1) La cualidad del objeto es Ib más fundamental del conoeer, e! 
cual es siempre según aquella: el objeto, el sujeto y la relación se de- 
terminan por la cualidad del primero. 
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«a solo objeto y- de im solo modo, no se dapi^ tampoco máa 
<|iieui)L medid ófaeate de oonooerlo; así el objeto determi- 
Ba j ccoidieiona el conocimiento, siendo por tanto en ra^ 
zosk, lo primero en el n»i30ió. Taffipoco es arbitrario este 
«omiemiQ, «¿ajjj^rtiinoa qubeeer la primara pregunta que 
ocfnzDe \»éai ¿qué^easoeA el Yo? 



VI 



¿Q^é conozco yo? La contestación primera es; yo me co- 
nozco á mi mismoy respondiendo de esta suerte por lo más 
inmediato, pues lo l^no se diee en relación á lo próximo. 
Ttálaae, poios, de ayedguár oiixp^ soy yo objeto del cono- 
eixníento. El Yo e» objeto ^conocer, como el que es pri- 
Htearaomente, eomo yo, y so desd^ 6 en alguna propiedad ó 
BafaBioion ó porte^ debiendo sabetaer de si, de q^ién son las 
pttrtsB, pjTopúedades, Telacioiies, etc. Pero, ¿cómo eabe 
^ufi d yo «onoxea sia e»tar propiaoüente en vista de sh 
«orno el que es, ó en la concieneia? Ni leoxm^ de otiro bmmIo, 
diría de sí esta propiedad del conocer? Así, este conoei- 
miento no expresa nada parH^ular, sino antes bien ea ab- 
sfdato. Y entíéndase quie yo no significa el sugeto; pues, 
aaiXB ateiM^endo al lenguaje eomun, se v€t lo relatÍTO d^ 
este segundo (»)iicepto, deede ^ nyniotento que se predica 
de tal ó cual particular ser, mientras que Yo lo dioe todo 
s^ raeionaib de sí y juntamente de todo otro. ¿Qómo si no, 
se pudiera afirmar que todo bombre debe haUav lo mismo 
qne y^y sé reñeciioika,. cuanide yo, c^mo auj^tQy soy comple- 
lamente distinto de todo otro individuo, por cultura, edu- 
eacion, etc.? Así, declarando que el Yo es objeto del conoci- 
miento, no se le afirma como particular y determinado to- 
davía. 

Para mayor propiedad en la frase, se reemplaza en el len- 
guaje el término Yo por el de idéntico sentido nosatr^ 
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mismos (1). Lo cual muestra nuevamente cómo Ito se pre- 
dica el Yo de tal ó cual sujeto, sino de todo Kombiíe. Pero 
Yo conozco y soy conocido: luego ine doy en unidad y dis- 
tinción; unión discreta, en la cual permanezco entre am 
bos términos en unidad; sin ser primero objeto, luego su- 
jeto, sino que soy ambas cosas ex-mquoy al propio tiem- 
po; por lo cual es llamado con toda verdad este conoci- 
miento mniediato ó inmanente (2). 



VII 



¿Y qaéotro objeto puede darse del conocer? 

Considerando que el Yo no es sino el inmediato ' objeto, 
debe asegurarse que hay realidad, seres que no son el Ya 
(lo otro que el Yq^, los cuales pueden ser objeto del conoci- 
miento. Y sabiendo que el Yo se da en relación con esa 
realidad, tenemos que la relación misma puede también 
ser objeto del conocimiento. Hallamos, pues; en resumen 
como objetos: el Yo, lo otro que Yo y la relación de am- 
bos. 

Continuemos, pues, la cuestión de qué conocemos^uesi» 
forma: ¿qué más de ser conozco en lo otro que foF pues de 
nosotros mismos ha de partir la presente investigseion. 

Hemos hallado anteriormente que Yo soy espíritu y 
cuerpo unidos, constituyendo esta unión la esencia huma- 
na. — Ahora bien; según lo apuntado, yo mismo (el espíri- 
tu) conozco en mi; hasta el materialista dice: «yo mismo 
conozco mi cuerpo;» en cuya afirmación supone el espíritu 



(1) V. Dug^d-Stewart, ob. y t. cit. 

(1) De maneo, permanecer, é in preposición que indica interiori- 
dad; porque todo este conocimiento significa presencia de mi- en mí 
otra vez. Cuanto soy (toda mi esencia) 8e da en mí como el (|ue so y 
(en mi total cualidad y forma). 
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au|ique lo niegue á seguida. Pero yo conozco, al modo de 
conocer mi cuerpo, otros seres llamados naturales, y por 
doble inducción otros espíritus individuales, y especial- 
mente otros hombres, lo cual no obsta para que tengamos 
una completa seguridad de que en cualquier cuerpo hu- 
mano vivo, existe otro espíritu manifestado totalmente, 
y en particular por la palabra: en manera alguna podrán 
convencemos de lo contrario. Por esto, sin duda, han con- 
ceptuado todas las religiones el lenguaje, como un don de 
la Divinidad. — Consignemos, pues, que en lo otro que Yo 
existe una esfera de conocimiento coordinado tratmtivo, ó 
transiente^ llamado así porque pasa del Yo á lo exterior á 
él, sin ascender ni descender en grado ú orden. 



VIII 

Y ¿eonoeemos sola y exclusivamente tales ó cuales de- 
terminados cuerpos» ó espíritus, ú hombres, seres indi- 
Tíduales, en una palabra, ó conocemos y pensamos con 
ellos y sobre ellos el ser mismo de cuerpo, el ser mismo 
de espíritu^ el ser mismo de la unión humana? En otros 
ténninos, 4cabe qué se dé en mí el conocimiento llamado 
saperior? Sin duda que pensamos órdenes superiores en 
los que se constituyen respectivamente el Yo (1) y el «o- Yo, 



(1) Se nos ocurre poner aquí la cuestión de por qué el niSo no dice 
Yo\ y no lo dice porque cuando empieza á hablar se considera Imperso- 
nalmente, no porque carezca de conciencia, sino porque en él solo obra 
ésta en una de sus esferas, la sensible. Su naturaleza, esquisitamente 
expansiva para la recepción, le impide reconocerse, afirmándose en el 
centro de la vida social, y no pronuncia el Fo porque se cree sujeto an- 
469 que eér; uno entre otros, antes que racional; individuo, antes que 
miembro del género lL^mano. 

Pudiera ampliarse esta nota con las innumerables observaciones de- 
bidas ¿ la Escuela escocesa.— V . Ahrens. Psicología, Trad. LizáriM^a. 
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loé espíritu* yloscuei^'s indívidufdeí^, tod'o» los»' seres 
ctíiagénérieos en suiña, y en esta relatJiotr de cotttíiíeñte á 
contenido i^eside lo qné denominadiOsf cofnoúintícírita tf«n- 
siéñte superior. 

Así jiensáímos el todo natural en unidad, líe Naütraleza; 
como áT>solutá en sí, potqne todo lo del ^éíxetoiff e& inte- 
rior, y á distinción de sus criaturas ó cuerpos, loá cuales 
sé ffrefáéftten y conocen en el sentido, miewtí^fis qtté ella mis- 
ma jañüás sé ha presentado ni presentará. 

De idéntica maAerfe pensamos el mundo del BÉp(rít% 
sobre las determinaciones individuales de esté n/ét. Htíy 
Más: sí pensamos estos seres como totales, lo» tenemos 
por infinites {\) , pues nada existe en stt génei^ que lo» 
limite; antes bien, son cada uno toda su esencia. 

Otro tanto decimos de la Humanidad como el ser total 
en su género, del cual es parte subordinada la humani- 
dad terrena: ideándola como la universal sobre determi- 
naciones de razas, pueblos, naciones, continentes, etc. 
Así entendemos á todos los hombres comíO hwm)aao8y bHJo 
el Padre común. Por esto en la últinsba expresión ^la uai- 
dad (y de aquí de la igualdad y fraternidad) haa deelarado 
las religiones a los hombres como pn>v6m«aie8 todo» dev 
un mismo y solo par (2). 

Son, pues, estos seres infinitos ^ su eiehei» fgéñ&ro: 
pero ¿son los únicos objetos de eoiiooimien>to? Cier^men- 
te no, pues aunque se les conceptúa como infíd^te», no se 
declara su infinitud en absoluto^ sino relativamente á ellos 
mismos. Nada natural existe fuera de la Naturaleza; nada 
espirítual fuera del Espíritu ; nada humano, en fi!n, fuera 
'• " f i- • ■ . .. ■■ ■ - .. ... i • 



(1) ÍH/iHito 6e diéé eñ télacíoñ de ió qué éS ióáó eli gl; éxp'tSsióh tóe- 
ramente l^látlva dé la totalidad.— V. tiüéf gr^éü. féoridáé R) UfiñÜá.— 
Trad.a. Lizrarragti. Ed. V. Suafeí, Madrid. 

(2) íuftdfiíidóáé étí esto, áé fliírafi cofiío indl^idiideá én lá hüMabí- 
dad la esclavitud, la desigualdad de los séxóS, dfe lag élaáfeá f profésid- 
neé atité la ley, de las ñaeioiióá y püét)10á áñté la justicia, la mofal 
vía razón. 
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^M^Mhi^^lMi^Aa 



de Ift Humanidad; peso entre si se entdnyeit y limitan mú- 
tuaoleste: no es el Qi^piritu lo que la Natturalessa, ni vice- 
versa, ni ambos lo que la Humanidad, ni recíprocamente; 
Ivegd son infinitos en su género d en si, mas limitados ^ 
r0l0oi&n ebcterior. 



IX 



Pero dieoiiüos que sd% infinitos y que m lo son relativa- 
]3ftente;-que son todo lo de su género, afirmando, v. ^., de 
la {naturaleza que e», y que ncf es el Espíritu, y demás.' Piero 
al hacer estas afirmaciones y negaciones fsér y no ser) y ¿qué 
m lo indiscutiblemente supuestot El Séf, Luego pensamos . 
el Ser o6imo el supuesto necesario de todos los seres, no 
siendo ohti cosa sino él q*9,e ei, lo real en su total unidad, 
la realidad en su principio y fundamento. Ahora, el Ser 
dé suyo es abe&luto, y, como objeto, e» el total del conocí- 
iMeiafte; y en cuanto io pensamos en relación al mundo 
(I^taraleza, Espíritu y Humanidad), le llamamos el Sti- 
preme, por ser primero ó superior en wnéad, siendo los 
superiores relativos los cósmicos. 

Sa sár denominado Dios en el uso común de la vida es, 
pties, el supremo objeto de conocimiento. 

En resúmela, tenemos por objetos del conocer: To (in- 
mediato), el w<}-Fí> (transiente coordinado, ó transitivo), 
39pffii9t, Naturalem, ffimamdad (transiente superior); 
Dios, por último^ (trascendente ó supremo). 



X 



&)sque}ado así sumarísimamente el o^eto del eonoeerí 
consideramos la cualidad bajo que lo conocemos. 
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Elijamos un objeto cualquiera, el hombre, por ejemplo. 
AI punto lo hallamos como uno determinado entre otros , 
como este ó aquel hombre completamente singular, á 
quien podemos llamar último, porque en la esfera délos 
seres humanos no encontramos otro inferior á el (1) indi- 
viduo humano en suma, ser compuesto de espíritu y cuer- 
po (2). 

Lo propio acontece con todo objeto natural, que jamás 
es conocido en indeterminación. Hé aquí, pues, un modo 
y cualidad del conocer: el conocimiento de lo inditfiduaL 
Decimos que conocemos al hombre como el que es sin 
duda, y á distinción de todo otro objeto , en sus límites; 
pero siendo estos, según el concepto de individuo, infini- 
tos, teinémos inagotable contenido de conocimiento de su 
esencia en última posición y estado; y de igual manera 
que cada cual se distingue y separa por sufinitud, cono- 
cemos otros seres, objetos de conocimiento tambiea, en 
lo concreto é individual de los mismos. Ahora, cuando de- 
cimos que nos conocemos en las propias particularidades, 
damos á entender que somos equiesenciales con otros sé- 
res, distintos de nosotros, puesto que en electo se refie- 
re el límite á la esencia una é idéntica; reconociéndonos, 
pues, en lo común sin lo cual fuera imposible separadan^en- 
te y á diferencia de todo otro hombre y ser, ó nos recono- 
cemos por tanto en la comunidad de naturaleza con los 
congéneres; en lo genérico, en fin. Y juntamente habla- 



(1) En la relación cuat^itativa de la especie al g-énero. no euaUtativa- 
Titente. 

(2) En la unión es y queda el cuerpo propiamente sustantivo en la 
concreta solidaridad con su todo y en la intimidad orgánica de sus par- 
tes, propiedades y funciones; y de otro lado, es y queda el espíritu como 
propio y sustantivo también en toda intimidad consigro; con lo cual 
se unen en reciproca relación é influencia de uno con otro en el Ser, 
como lo prueba, por ejemplo, cualquiera de las funciones corporsdes 
alteradas por estados anímicos. La circulación de la sangfre. v. g,^ por 
un estado de sentimiento principalmente: influencias que siempre se 
manifíestan en el cuerpo por lo homólogo en el espíritu y>vioerversa. 
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moB.en unidad de lo genérico y de lo individasl que so> 
mo9 sobre toda particular relación, ó lo qi^e^es lo mismo, 
en lo total absoluto. Hé aquí, pues, las esferas del couoci* 
miento: individual, general, absoluto. 



XI 



Habiendo hallado que el hombre se conoce de estas di- 
versas maneras, debemos investigar los medios de cono- 
cernoSy y por respecto á la esencia, los de conocerla según 
las categorías de la misma (1). 

GoiH>cemos lo particular y determinado de las. cosas en 
último límite, en forma de como ellas son; y recordando 
que los objetos en cuanto individuales se dan en la reali- 
dad ecteo sensibles i2) y deben darse también para su cono- 
cimiento medios apropiados y homogéneos á dicha esfe- 
ra. Y así es con efecto: conocemos lo individual-sensible, 
individual-sensiblemente, 6 bien, recibimos en los senti- 
dos lo sensible. 

£1 sentido es por consiguiente en nosotros medio ó /w^%- 
<i^ de conocimiento (3). ~ El sentido, áesensus^no dice sino 
inUriorizacionf recogimiento; son pues estos medios, de 
intimación, sin afirmar aquí primeramente si pertenecen 
al cuerpo 6 al espíritu, cada uno de cuyos seres tiene 
en el hombre sus propias intimaciones. 

Ahora bien: no nos damos á lo sensible por medio de 
los sentidos corporales como enagenados de nosot)K)S*mis- 
mos, de un lado, como si el objeto desligado de lo natural 



(1) Ife la eseneiaen la exiBtencia.-^V. Sauz del Rio. Analítica. 

(2) Se denominan sensibles primeramente por la fuente de cono- 
cerlos. 

(d) La sensoóion, por D. Julián Sanz del Rlo.-^V. también A. Na- 
quet, ^DelaMéthoáe* Réute Encyclopédiqttfij núm. l.".-^París. 
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éoh Gücto m pusie86: 6n \% relaoióii; sino que* 90!»n:« HoBotro» 
qweses en noscrtros mismoi» re(ñ'bimo9 los saixüdoa del 
ctíerpíitpíCiíai^rD, y en eltos siu-estado, y con ét, «1 e8taidoi(l) 
del ser puesto en reisbeáo»- eon ellos^. notandoi, pues, que 
ni el 7o se enagena de sí al conocer lo sensible, ni el obje- 
to de su todo. Así, no se da lo sensible al To sino por me- 
diación, esto es, asistiendo el medio correspondiente, sen- 
sible también, en toda su fuerza. 

Con efecto, no se produce la visión sin asistencia de to- 
do: la nattcra>02;«u en une de sua procesos: el haim^iineo« For- 
zoso es el ooatt^rso del meMur ea decir, del' todo seiiisil:de 
^ covTBiíitiTO,^ pava 1» obra de los sentieUis (seraBaoion); pues- 
to que es el cuerpo un organiisauo BflÉnral qu&solQ dentroi 
de^ la naturaleza mísDaa es posible funssioiue, mereed i Das 
enm&ionvs de éi^su Cbniornse á lo cual, el sdntíJda es fár 
enltad ó pode? de ¿atevÍ0TÍzairniB en nosotros mismo?. 
Oocmo tal orgarasmo, ejercita mi activiiiad con el auxilio 
dei los pTóicesoiaiE, siendo el c^o un yevdadeeo aparat6 lamí- 
mo€v al oücbo; un aparato a^sástico, el oMaíto y el gusto ap«- 
ratKMi químicos, el tacto organismo de oohesioii y para eSkuL 

Pero el Yo, no sólo se interioriza en lossentMosexapotadej» 
a:tendiendo á ellos y sin más, antes por el eootraria su aten- 
oioa y pieseneia en elixjs sapone intectorizaicóo!» swya 
I^DopiB préYtamenta; esto es^ ^ sentido nada nos ácoe,. lé 
ann: ei esÉiacio del órgaiM» impcesionadi) en la sensaeran^ si 
al paicka fto es rdaeionodo con nosotros mü»mos, si el Yo 
no está presente al sentúdo (3), para lo. cual necesita esftar 
preseate.á sí propio eu la«oncfiencia, donda recibe lazDodifí- 
eaísicfn. SI ojis no y^e: es el espíritu, quien para ver, seasi>> 
ma á la pupHa, si vale la. expresión (3^. Pueabiem, eA 6S|)dh 



(1) > Que es sólo lo perdj|»ide^efi el <9o¡neeimiefito iii4i^vóditiA. 

(2) V. Tiberghien. La ciencia del alma, en lo relativo á este ^uatOv 
(3> A pesar de la preocupación contraFÍa det sen8««iiera<y, ^e que se 

ha hecho también eco Reid. 
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rita, intimando consigo, se representa el objeto individual- 
snente en su faonltad sensible: «n la fantasía. 

Ni aun >así todavia es conocido «1 objeto: algo heey en 
el conocer que ni la imaginación ni el sentido aclaran; el 
Yo necesita para conocer el objeto, aplicar ciertos cofiCQp- 
tos totaies eo«ao el de teda, par4e, .propiedad, relaeien, etc., 
que únkctíOi^ite Xos produce en cuanto son dados en él ki- 
mutable y .eternamente; lo cual hace posible el conocimieen- 
to del objeto en lo individual del mismo. ¿Oómo, si no, 
nijrmar de tal ó cual ser que es general, universal, parti- 
cular, á no tener los conceptos parie ó Mo, etc. ? Y no se 
diga quesqlo ponibBtraeckxnilegamos al conocimiento de 
tales propiedades é JTalaciones del objeto, pi^esto que todas 
se reñeren á todas, coastituyeBdo estos conceptos un yer- 
dadero eoiQunto armónico en unidad, á saber: el sistema 
de las MUegoriaí. Pues bien, la fuente de conocer el Yo lo 
total del objeto, según las categorías, es lare»oii. 

Hay más; no está agotado el conocimi^to del objeto (el 
que quiera) habiéndolo considerado en su individualidad 
(exterior ó interior) mediante el sentido (extemo é in- 
terno) ó en su totalidad mediante la i^zon. Todavía no se 
podría afirmar que los límites hallados en tal ó cual obje- 
to, son de todo él, si careciese el Yo de la facultad de cono- 
cer el objeto en sus relaciones consigo primero, exteiiores 
y con otros después : necesita aplicar aquellos datos del 
sentido exterior (sensaciones) completados con los del sen- 
tido infierno (representaciones) i los de la razón (ideas) 
pava entrar en el pleno conocimiento del objeto. Pues bien, 
la^iuente que sirve para interpretar, abstraer y generali- 
zar, es el ^tt^i^w^^m^n^c', Uamado por .algunos «t^/^^rio^. 

Ciertamente nada resta por conocer ya en el objeto, una 
vez recibido como sensible y último en el tiempo, como 
total y uno, y compuestamente en ambas cualidades y res- 
pectos. Mas ¿cómo nos seria dable verifícaor todas estas ope- 
raciones intelectuales, ni recibir en nosotros el objeto, ya 
mediante la raíon, ya mediante el sentido, si no pudiera- 
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mos perpetuar j grabar lo que es pasajero y mudable? La 
fuente encargada de tan importante misión es la memoria. 
Todas las f aentes, por tanto, se dan en unión con este po- 
der del espírílu, cuya función es traer á presencia actual 
lo puesto anteriormente en la serie de la actividad. Y pues 
ya hemos consignado que la to tal presencia del Toante 
84 fcoTüo Yo) es la conciencia, tenemos que la presencia de 
otros estados en estado actual, se refiere á esta también, 
es una de sus esferas: la conciencia por relación al tiempo. 
Esto y no más, con efecto, es la memoria. 

Pero sin excluir esta fuente, nosotros sabemos que toda 
la naturaleza humana se da en intimidad coi)^igo misma 
en conocimiento, sentimiento y voluntad, en todas funcio- 
nes y operaciones; y según lo notado es la conciencia la 
unidad de las fuentes, de igual modo que hemos visto lo 
es también de la relación que supone el conocer, cuya cua- 
lidad (verdad) es siempre de conciencia, si ha de tener va- 
lor propio, sustantivo y real. 



XII 



Después del análisi & de los conceptos,/w^íí í^ y conocimien- 
to estudiando el compuesto /íí^wí^í de conocimiento, es de 
notar que en el conocer no habiendo más que términos y 
relación, son la fuente los términos mismos ; es decir, el 
Yo como lo que media de su parte al objeto y el objeto como 
lo que media en su relación al Yo : son por consiguiente 
Yoj el objeto en la común propiedad de conocer y ser co- 
nocido. Y puesto que ambos se dan en unión y son de 
unidad, como ser, la fuente una y absoluta de conocimien- 
to es El Ser en su propiedad, y en esta su propiedad de 
relación. Sentido que conforma en un todo con el común, 
donde se dice que Dios es la única fuente de conocimien- 
to, ó sea, Ib, fuente de toda verdad. 
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Mas como el Yo en su propiedad de conocer se kalla 
(igualmente que el objeto) en ciertas esferas de esta pro- 
piedad de relación como todo j determinado, la fuente de 
conocimiento se distingue también de esta manera: en 
total {razón) y determinada {sentido) y en correspondencia 
del que conoce y el objeto; y como fuentes objetivas, 
esto es, que fundamentalmente vienen del ser y en él 
se dan. Pero en cuanto el sujeto las recibe para entender 
y penetrar la sensación y la idea, se halla la fuente predo- 
minantemente subjetiva, á^nomm^áA entendimiento, It^Lme- 
«wriúj comprende la continua serie de toda determinación de 
esta propiedad (como de toda la actividad del Yo) en for- 
ma de tiempo; mediante lo cual, como el Yo es presente á 
todas sus determinaciones, si como sujeto las ha recibido 
en ^í, puede traerlas ante sí de nuevo, aunque no existan 
en la actualidad; y todo esto, en esencial correspondencia 
y fundamento con el objeto, puesto que el ser es interior- 
mente continuo y presente en todas sus determinaciones. 



XIÍI 



Mas ahora bien: debemos observar, como principalísimo 
punto que resume toda nuestra consideración y sus pre- 
cedentes, que si en la conciencia reside la unidad del ser 
y del saber y la actividad como una de tantas propiedades 
también se dará en ella; y como además hemos visto que 
ésta esencialmente es sistemática {artística) teniendo por 
forma propia la rejlemon, tendremos que la reflexión de 
nuestra naturaleza en conciencia será la fuente total del 
conocer (1). 



(1) No porque sean del conocer, dejan de servir las fuentes como 
tales á las propiedades restantes.— Asi todas las facultades del cono- 
cimiento lo •son también del sentir.— Los sentimientos, si vale la 
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lEs esto negar la sustantividad de las particulares 
faentea haUadaa? No, ni nnnoa: saria mera abstracción 
pentar quB es entidad vacia la reflexión del eonoeiiiii«[ito. 
y-la-oomciencia misma, unidad eaíra las faenies, ó nm 
pura forma del aér racional, sin contenido. No, la con- 
eieneia es la íonna de toda la esencia, de todo el interior, 
de toda la nataralesa humana en el principio de su ser t 
ACÜYÍdad; en ella se contiene toda propiedad, toda rela- 
ción; más iun, todo ser cósmico en ella es presente al 
hombre; allí todo efecto existe en su causa y f and amento, 
aunque siempre en su limite, no como el fundamento ab- 
soluto ; toda •actividad en potencia y toda posibilidad en 
HOto juntamente. De esta suerte lo hemos de entender, 
nunca como el espíritu de un lado y sus facultades 
de otro. 



frase, entran en el espíritu por la inteligencia, por ser la primera fa- 
cultad en razón.— No eiiste amor ni odio, placer ó dolor, sino median- 
te el conocimiento del objeto: sin conocimiento y aun sin pensamien- 
to en más ó menos reflexión, no hay sentimiento posible, y según 
carácter, temperamento y demás oondiciones, — ^Y así sentimos por 
razón, por entendimiento, por fantasía, por recuerdo (gratitud), por 
previsión (presentimiento): que nadie duda que el corazón tiene tam- 
bién «a memoria, mas esta no es sino la del conocer referida á la sen- 
ai biUdad. 

¡Cuántos sujetos son insensibles á las grrandes ideas, in^reaionán- 
dose en cambio por intelectualismo. por cálculo, por abstracciones. 6 
por conveniencia en el recto y sano sentido de la palabra! ¡Cuántos 
otroe por el contrario no sienten sino ante cuadros de la imaginación, 
ya dramáticos, ya cómicos, ya trágioosl— Las elases populares, en ge- 
neral faltas de cultura, son movidas por sentimientos que entrañen 
su espíritu (digámoslo así) por los sentidos: los artistas generalmen- 
te por fantasía, los políticos por intelectualismo, los hombres de cien- 
cia, los pensadores, por razón. 

El hombre mira siempre al porvenir y siente por ideales previstos; 
la mujer mira hacia el pasado, y siente por recuerdos, por tradición, 
por reminiscencias. Por e^to , á la vez que el uno representa en la so- 
t^iedad el elemento del progreso , la otra es ñel imagen del elemento 
conservador y tradicionalista. 
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XIV 



Dicho lo que antecede, se rectifica el prejuicio reinante 
acerca de la^ ciencíBja puramente experimeniales y las pu- 
ramente ideales. 

Concurren irremisiblemente á la formación de toda cien- 
cia tanto las fuentes sensibles como las inteligibles. El 
verdadero sentido de las unas y las otras radica en el fin 
de las mismas; en cuyo caso, á las fuentes predominintes 
sirven las demás de medios auxiliares ó instrumentos. 
Asi, consignadas las esferas del objeto individual y totaly 
según que el asunto de cada ciencia sea el primero ó el 
segundo, se darán en mutua correspondencia todas las 
fuentes reunidas sobre los datos de las que pudiéramos 
llamar materiales (sentido y razón): ora en las experi- 
mentales, sobre los datos del sentido externo, como sobre 
los del sentido interno en las libres representaciones de 
estados individuales del espíritu; ora atendiendo princi- 
palmente á'los de la razón formando las ciencias ideales. 
Cooperan, pues, todas las fuentes denominadas inmedia- 
tas á la formación de cada una, ya con la experiencia, ora 
con el conocimiento inteligible; se unen pues con unión 
de unidad, que vale tanto como afirmar que se distinguen 
interiormente. De esta suerte se componen las ciencias 
experimentales y las ideales unas con otras en luBfllosó- 
Jico-históricas, como lo comprueban en el general sistema 
dentifico las llamadas ciencias criticas, etc. 



XV 



Si siempre es la reflexión la actividad de la conciencia, 
fuente primordial de todo nuestro saber, hay un caso en 

1 
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el que á la yez somos nosotros mismos objeto, sujeto j 
principio inmediato de conocimiento. Tal es, en efecto, el 
carácter del conocimiento de nosotros mismos. 

La Psicología ha sido hasta hoy cultiyada principal t 
easir^xclvMyamente como cienoia'dex|»riQke9»tal,centfispe- 
. oialj^iid'pf^r la eaaH^la-^osófiea ^ue oon mayjir i^nedüec- 
cion la ha estudiado. La Escuela escocesay^on.elfifiÉo, la 
.coneifl^a como <^»a bistma Mituí»! .^elíjee^mto Jin- 
mano (1),» y sólo en e^ sentido ha Wí^tsíüorj lietíbo t^- 
hfij^ apreciabilüBij9tps, q«e iadai^os p^.m^odsljffte, 
eorresp^ad^p á l^/^iincia .de ^i^trimenáACimi- éAh<»9^ jzo 
conocer rsietepiáti<^ <^Qnstítujklo> a patienmi^ aunque :]>et^- 
tífíco, no esfiloeóñco; 1k>8 que4e90(moaj^la;i]Qport9iiGÍ3 
del procedimiento a.-priori fonnan «icacim de^tf^^oáid^, es 
d^ir, de posiciones últimas qjae ae>refiíQien'«l üeiapoy 
8oa4^ jmud^bles ^GOíto ^ . 

Na ^s i. ni^e^tifo . eptomlor roomplettm^ente j^ieseaimfiado 
este. m4to4o gn ^ Pnieología , puesto queíaóh) ^yentu» k 
deayifk^i^on ^ cuanto pasan del e«&i^.ttnoiyitotali^i que 
el^spír^tu «e establece (cayo res el objeto de la ciencia 
psie^}4^k;a) lá }os <Wad^« particulaases y .hechos janüni&)s 
en sja^f^fopi^^. iSs por coneiguiente la ^P^sácología eocpen- 
m^n^al it^]^a¿^»lt«f¡^ y no máa déla ciencia, del alma. Los 
d^tQS de^qi^e.ip^, súrye }a Psicología; no e$lea del&esíeva del 
,p]X>pjip najber, .e^p mi^s fde ooncáeneía y ;en i^o ixeeeno- 
cerlo.^triJt'í'' i^l error «de la psicología empírioa. 

En neaú^en : la difor^nciik de la Psicología ¡tal ^y >epino 
la enten4em<^ y qop^o.la ^tudian ki^tescuelasexperúaien- 
tales, está, repetimos, /^n que para nofiotrost^s la^ciencia 
del alma considerada en propiedad y estado total, en tanto 
que la Escuela escocesa, y en general las reinantes, la mi- 
ran como cienbia del alma ,^,los límites de la observación. 

La Psicología no observa primeramente los estados del 



(1) Tales son las palabras textuales de^Beid, poco distantej'de las 
del positivísimo contemporéneo. 
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9espí]itu^««ao úúñMipla j SK^ita á'este. aér íandameütal 

Ou8egiLa.es idadoen^MtalASipeiQQpGíoiiesda cpiicieiicia^iyiasi 

serdistingueilaicieiwía psicoi^gica^de .lai:iot^ t deLespítitu 

ésta 8u objeto eniodos /Mflienka8iy.«s£er«8,.^eii a>fe»oluto, 
j no bajo la relación de en propiedad y estado. Y no se di- 
ga, no agota nuestra ciencia psíquica todo su asunta se- 
:gun nuestro concepto, pvvof^to que dejamos sentado que 
todo el espíritu es visto en ella, en todos sus modos, pero 
siempre por el prisma, bajo el respecto, desde el punto de 
-^ista^señalado; y^feotmiiKaiBjkernosotrospavtiiiMíSide la 
imtmeia»^l esf^iritu^ on^i ,^ estofes, idel rYocé^ietenL^rmen- 
-telde' la^ mtutekme&pai^ti^úlares del-miamo. 

UBLcieatífico emj^írico (1> dice ; cYo li^llo, jo^enoaaftlro, 

^cnno i resucitado 'de mi ^obseirvacian >y4eia.r(y^ici4>a)d6l 

■^aíperianenéOf el /tf»diii«^ ctál ió .«mal,» 'NoBCjtcos decimos: 

-«Yo^aé, JO veoy dumediátémetUe y -lai-expenencia^sí > me - lo 

-«osÉinna».» etci» Los psicólogos jeecooeses dudaran que en 

su proceso abstraen, generalizan, parten de un hecho más 

•ó menos primario para elevarse á conclusiones ulteriores, 

por inducción. Nosotros reconocemos^ estos meétodos odmo 

•Itmcioncfir subordinadas del entendimiento, y nunca parti- 

jmos de un A^o^.para si^guir eljmálisiSyBíao Mia^princi- 

pio. Nuestra Psicología (la analítica) es de a)üÁliaÍ£b<jl^lK8a- 

-enneia ; la^su^ya,* meramente iaíduetiva, en el sentido rela- 

"tiro de la palabra ; sus , resitltados tienen el carácter de 

xerdad^róí4¿/^) jssi los nuestros siempre exfgiimoa^vtVi^- 

í'QoBSÍdienbda la Psicología tal como está* constituida ba}o 

la izifiuencia de la Escuela más importante hoy,' tenemos: 

;i:f^.9j¡be lalueBkte que eI^plea.es una particular entre otras; 



-«aa 



<!J) .I>ji|gal4*Stewart,.PA«¿o««!pli{0 de VMtffirit hvmain. Section IV. 

. s|S) I^lio^w je»t& ,que;8i]j«toa i larror x^qgQtrps^ cqoio t^üdas, y -en lí- 
-«niliefie y oosdicione» históricaa. 
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2.° SU método relativo; 3.° sus resultados probablemente 
verdaderos (1). Nosotros, por el contrario, empleamos la 
fuente total (y en ella la experiencia como una de tantas)^ 
dirigida por el método real de conciencia, y nuestros re- 
sultados tienen el carácter de evidentes. 



XVI 



Y pasaiido ahora á la Lógica (de la que solo diremos dos 
palabras como de la Etica), vemos que esta ciencia por su 
peculiar historia, habiendo sido cultivada en su parte for- 
mal, matemática (2), se ha librado de la aplicación de las 
fuentes experimentales, adquiriendo hoy preponderancia^ 
en el estado presente, el empleo y uso de fuentes intelegí* 
bles. Dicho se está que siendo la Lógica la ciencia del co- 
nocer (3) en general (y la elemental del conocimiento en aá- 



(1) No alcanza á más la inducción por si sola. 

(2) Que la Matemática es ciencia más que de la Naturaleza, y ée et- 
tiende á todas las esferas cósmicas, lo muestran, entre otros diverso» 
ejemplos, las combinaciones de las propiedades en el espíritu, la esta- 
dística, etc.. ete. 

(3) La palalsra cof%ocer proviene inmediatamente de las latinas noa" 
eo, nosceref noti*s, etc.. toda» las cuales sig^niflcan noción, noti- 
cia, etc.. pero aunque con alguna claridad se muestra en ellas su va- 
\<íf y significado, en la lengua griega, no obstante, pueden con más pro- 
piedad ser apreciadas. £& efecto, voo^-ou^ (inteligencia) es, al pare. 

•éet, la primitiva «fHffM de la latina noscere, y de las restantes qué li> 
mismo en este idioma como en el castellano se refieren al conocimieaf 6. 
Deellase forman loa verbos, voe^t, voso) (pensar), y de este á su vez 
vi^iio-ato?" (pensamiento) y otros coíno vo|ii^(i) (juzgar). Abora. Da 
citada eifif^ compuesta con el prefijo y^Y significa ya conocer, y di 
este prefijo proviene del adverbio de modo ó cualidad ys (doñeo ^oc)» 
cuya significación es. ciertamente, á la verdad, tendremos formado él 
concito de conocer con solo la etimología. De yifvoQKb}, suprimido 
el prefijo ye ó yt, restando la ^ que le isigue por razones euí6nicaá» 
por las cuales mismas debió interponerse entre el prefijo y la pala- 
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ipian del ivjeto al objeto y según leyes del conocer ^ verificadas 
€n el conocedor) y no limitándose su estadio «1 del conoci- 
miento sensible, claro es que su fuente será la refiexion en 
-conciencia de igual manera que en la Psicología y con tan^ 
to mayor motivo. 



XVII 



En cuanto á la Ética, ciencia más cabalmente antropo- 
lógica {^Q formal como la anterior, ha necesitado cons- 
truirse bajo la inñuencia del empirismo ó ya partiendo de 
postulados prácticos (1), ya de principios teológicos ó re- 
ligiosoa. 

No creemos necesario ampliar aquí nuevamente las pre- 
«eedentes consideraciones, puesto que sentado lo dicho re- 
lativamente á la Psicología, toda ampliación sería ociosa. 

Para concluir, repetimos que los datos de que nos ser- 
vimos son verdaderas vistas de conciencia {en. la parte analí- 
ticft) ó de razón (en lamparte sintética), entrando por tanto 
todas las fuentes estudiadas, razón, entendimiento, ihemo- 
ria, sentido interior (imaginación) y aun el exterior, en la 



bra. se formó después la latina gnoscere, que compuesta cou- lá pre- 
posición cum, se construyó el verbo eoffnoscfrg, que es nuestro cano- 

-4»r.— Cum (primitivamente en latín com 6 con) indica relapion y de 
reciprocidad , expresando en algún modo refleadon. Observemos ío 
general, vago . indeterminado de la noción la noticia, al paso que se 
dice el conocer de lo positivo y concreto, al propio tiempo que de lo 
¿reneral. Kn resumen, según esta etimología, hallamos que el conoem- 

■49 pensar con verdad, y aun melotpen$ar con etfidéncia 6 evidente, Bsto 
Último dicen á la letra las palabras griegas yt y vosu), ^otaíú , etc.. 

^-iiegun el sentido que les hemos asignado; otro tanto las latinas, si bien 

4Jon menos propiedad . con poca precisión, (eonoceTf noticia re/texiva). 

. , 0) Kant, y aun todo el Esplritualismo francés. 
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experiencia humano-social á que se ap^la, y á la quedes:) 
aplicare siempre el cua*pa de dáetEiiiía»; Y^ sentemos, á^ 
nueyo también gne la fuente general ^qneátodasr' ellas^re»' 
^xÚBS e&'la rtfiie3»iM em (»mefr9r¿9'(rd«iquer dejamos^ hechf» 
mención. 



SÜMRIA OJEADAr 

A LA RfétORfADÉ LAT>feÍCÓtÚCfÁ; LA'LÓGÍCA Y hX'ÉitCk', 



Lejos de nuestro ánimo recorrer ei^típuloiíam'énté'iel^ 
cottt^ dé^ttttt^'llMff cíe^eiáiji Solo deééattióid Móstrájr él déls- 
arrdlb ^d^-peftSftmieillé' htfniattd^ñ^áda'tihá^ 
mas, con objeto de poner de maniñesto la filiación dé la^^ 
aet^ftl'bl^sid ~flroMfl<;ár habiéMo elegido la Psi6ólog£a,'la 
LógíWí y^la^ Fíldsófíft^motálV á^cAtéa dé eátár unánfmé^-' 
métíié^6tié&pitLAáá&: G^nh^ d' m^tial eír(5íélopédieó de-lo$i 
estüdfbi^'fflodófíéos. 

Poi^lá^iátériiít- héntfoé'llegadó á laépiociÉ ptesenté y stf 
cultütft^^é'éllá'jiace^éd V eHáliaéMo lamadré natural de lá'' 
creüCiai^ifl-y^ofiá^íyiliíjy sé eiiéneñtra constituida.^ Enten-* 
dii^liopü«»>, péiftéFD^a^óMsu 'sentido grrádtal, pódreñíós "a^- ^ 
cafflüíép^lÉi^tito pr^pésítoJ Páfb fténlirá: ¿éóMó piiéde Refría - 
hisfó^ia^üi^tí^d cónó«iMentó?^lkíédi^1«lési»hi'diidalaeil^ 
8«ñáftkar!iti3féíí<«iVnlttíí^no dejA dei;éiiéi^stístañtÍToé-ini 
snatfMÜbkívfifltíft'PíírérfeñálSásdé'lo réáKaradó-sécofifocé ' 
taftté Ao eféé^Wét ¡jr 4;^ewt(^ cuanto^ lo geiieráí, eiliédio y - 
la(>id«tti^i%é*é]íaéort, el' fetféiüéiíO y 'fel'iiiS^títiÉnCí©;^ si^val^ : 

BéiJóA'ozeatnbá ante todo el estado presenté del cspíritii 
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ñloBÓñco y el sentido general reinante» á fin de elevarnos 
luego á las primeras manifestaciones de la Psicología» la 
Lógica y la Ética, y apreciar la marcha del pensamiemto 
científico. 

Es siempre exigencia universal y constante de los actos 
de la vida humana, la adhesión del ánimo á una doctrina 
hecha, conclusa, más ó menos determinada; la creencia en 
un supuesto, la admisión de una hipótesis en último caso: 
pues nunca al ser racional le place obrar movido por teo- 
rías abstractas, que aun siendo ciertas carecen de concre- 
ción suficiente para arraigarse en el seno de la sociedad, 
que requiere á cada paso norma, guia, ideal adaptable á 
las necesidades diarias. No vive el hombre en la pura re- 
gión de las ideas, ni se alimenta de vagos principios sola- 
mente; se desenvuelve en la de la historia, nutriéndose 
con el ejemplo de los hechos, en medio del espacio y en el 
trascurso del tiempo. 

Veamos hasta qué punto es fundada semejante tenden- 
cia, hasta dónde se conforma el sentido común con el cien- 
tífico. 

£1 hombre pide doctrina hecha pata la vida, doctrina 
que ^.plicar^ teoría que poner en práctica, pues le es impo- 
sible, á causa de su finitud, vivir en perpetua investiga- 
ción de verdades. Mas no olvidemos tampoco, que otra as- 
piración llena su ánimo, otro impulso incita su voluntad 
en todo acto: el instinto de la reflexión, que pudiéramos 
llamar. Hé ahí por consiguiente la explicación del dogma- 
tismo de un lado, extendido á todas las esferas de la vida, 
á la moral, al derecho, á la ciencia, alarte, á cuantos fines 
racionales alcanza el destino humano, á cuantas relacio- 
nes abraza la personalidad. Hé ahí también por otra parte 
la motivación del criticismo; polos ambos entre los cuales 
gírala humanidad, antítesis insoluble á primeria vista, em- 
pero resuelta lógicamente en la vida admitiendo aquella 
doctrina, reformada sucesiva y progresivamente por la sa- 
via de reflexiva discusión. La exigencia se convierte en 



I 

i 
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ley reconocida pop todos y por todos practicada. Pero ¿qué 
supone el dogmatismo, qué el criticismo^ 

No es de oríg^en arbitrario el primero, ya que se funda 
en el natural presentimiento de la existencia de un princi- 
pio rteal, común en cuanto á todos es presente, y previsto, 
si no eon certeza, al menos con plena verdad inconscia. 
Así preside la afirmación al orden de la vida. 

El segundo es resultado dé la reñexibn individual sobre 
el principio aceptado porvuorma, aclarado ú oscurecido, 
pero r^ormado siempre. Por esto es la vida humana tan 
varía, producida de peculiar manera; peculiaridad que ra- 
dica en multitud de circunstancias interiores ó extemas. 
De esta suerte, sigue la negación relativa como íntimo 
contraste á la afirmación primera: el criticismo al dogma- 
tismo. 

Presentimos un estado humano de total equilibrio en el 
cual se compongan tan opuestas direcciones; mas con el 
presentimiento, nos observamos todos aun hoy y observa- 
mos el ayer bajo el predominio de uno y otro sentido, con- 
forme á lo que manifiesta cada punto de la historia con es- 
pecialisimo carácter. 

El solo enunciado de nuestra ligera investigación nos ha 
conduddo á consignar ese presentimiento, y aún más, ala 
posibilidad de constituirse el pensamiento humano en un 
estado superior desde donde juzgue como en cruz el pasa- 
do, ei presente y el porvenir; y finalmente, ala convicción 
del progreso y perfectibilidad de la inteligencia. Veamos 
ahora los caracteres positivos ó afirmativos de la situa- 
ción filosófica. 

Aparecen ante todo las tendencias á la ^unidad, á la va- 
riedad después, y á la armonía por último, como comple- 
mento. 

Muéstrase la primera en la habitual aspiración á recono- 
cer generalmente i/ma idea, im fundamento, v/na causa pri- 
mordial tan absoluta, que puede referirse á todo, lo mismo 
al horizonte jurídico y político, corno al religioso y moral, 
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á^omudable comerá lo etQEBo^^teBdenoiareflejt^^eB^de^ • 
seo nivelador é igQalitwrio<ante?>ua pi?i0€i|^io .ijüiverfialj ^ 
supi?e]iio é inooBOuso^* maaifidstftdot esp^eú^^ate ea4a^ es- 
fer«i«oaial4 

La; segunda «se^ m«e£^a><;omo»inDUiiACÍo]inO|0jii^td/-«coii^ 
sider^BdO'todo'aislado^'^^iá man«rar<leriitti eiMg^adoviadí-; 
vidualismo, comorsí'nftda4tmede ^alovr^i^u «todo: enéti- 
co, ppr f lo fq^^'^ rayfuTf enraéomismo ' cutrntae s^eof íasr- delibro 
de.seaaejante sentido- son desenvueltas^- 

LaiOTc^ra'dedas direceiones^s hoy, wa» dé «ppasascioa^ 
y .de «spOTaUKay qi^e de .rea^^idad^' 

Do>ot!:<olado> y. sin .'olvidarqUd'la*opO£áioiDn^IUohay^coB^ 
tiastevindioa'crlsis/apa9e6(&& «eninuJestaro rtiesítipptlosfeaiae^ ' 
teses negf^tivo-r^attYosx deL 4n4ifer€íttimiM\^ íbI ^cie^iieimne^ *• 
y el escepticismo. . 

GkHrresppDídetelí primeix) al corriente desint^^srdé'quese 
apirehende el sujeto 'en-el» tiempo, • al'» observar iivacionfid^- 
mentel&.vida^'su pueblo y, éppea) hallaiklo radiceil^eep^N^ 
raeion entra teoría y práctica/ liMh4>éridto$«condu<3Ído>p$>r< 
ello, al desalientb^ si^ comprendersi^á si mismo comoindi'' ^ 
viduo, ni menos como ser racional, y haeiB]ido>cas€(omiSd * 
de la fínkud' humana á ^tantas des viadones: expiiesta» • 

Ei siguiente criterio; ^i<tal sorpuede^Hamar^ espirepjo^l- 
íaltO'de educacion.Bufloientej que se ctík>ea eA'untérsDíi&o ' 
medio siempre^ temeroso- destoca)? 'eiido&ei¿tremoe>'esaüdA<» 
do 'Con: el afori£{mot tan inexacto ' como* vulgar ^ :larri>axon í 
del referido término; 

Másraoti'Va se expresa la>últÍ7i:ka/díre6cibnyen'>l«ocuftl<el'' 
teorizador, iluso, utopista, se coloca, después dtf ^hablft mi^- 
írido los desengaños 'conque* larréaüdad'^ castiga á quien de - 
modO'arbitrario ambiciona plantear lo' imposible -en ?Cftidá'> 
punto y caso; sufriendo sobrada compensación la intoiH * 
cion ¿ía objetividad' del lei^ceptücismo^ con laisubjvtt^idád 
del indiíoFentiemo^yjdel^edlíecticismoi s 

Venim^frs «hablando* dé 'estádor y^stadós^ cúy<r<solicéptoa 
lo referimos al mudar y los hechos; y como quiera que los ' 
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iBisinoswBe 0nla!2aa -mediata- y relatívamente ;(pop uum ^que) 
{Hravengan cadá;uno'ent alracáatodela^ causaí actíTa^' iiu^ ^ 
ves(ñgxEem(»)e]. encadenamiento del estado- 'premnier dB)iii> < 
certidumbre y:creenciiflv derdudas-j 'opámioneBipaitioüda^ * 
res .cQBlos''«]itétíoie» efectuados eti^jálásteraRj T -pathfe^y 
eolitempleimks en répídd panoratnsda/vPsicfológiai, lftLdgi«'« 
ca y la fiÉícaVáfinde:rvev)CÓmo^hémoS alegrado aLiraiiBtmitoi 
aetntk 



I 



Efefííótttaise los orígenes históricos dé laP^icolo^uá 
laa prítUoTas eoncepcloneS téog^óhicás y ' cosmogóúicas dé 
los pueblos orientales. Eñ lá India, cuna db la civilización 
segvui los historiadores, se hallan las raices de nuestra' cien- 
cia. Hasta lápjalabra alku, sostienen algunos (1), procede 
del Stoscrito; pero lo que está^fiíera de toda duda es que* 
los lndios.en su panteísmo-idealista reconocieron este prin- 
cipio desarrollado en la teoría de la metempsícosis. Y el ar- 
raigo q\ie debia tener tal creencia,, se manifiesta en' que 
subBÍsté.a pesar dé lá violenta sacudida delbudhismo; la 
cual, aun cambiando mucho y reformando todo, respeta y 
deja incólumje lá té en la existencia del alma; persistiendo 
por consiguiente la Psicología dentro del campo tóogóiiico. 

«El elemento del' espíritu, dice un filósofo dé nuestros» 
días, vuelve sobre si én.el Asia: déjase oir la voz de lá con- 
ciencia .en la Aplicación dé- los principios racionales; y en 
el círculo dé las relaciones humanas» ; cambia el punto dé 
vista psicológico, por tanto, . desenvolviéndose en forma 
subjetiva.'' Yel'pueblo en, cuyo pensamiento se enfcárfía se- 
mejante concepto, es elcié la raza predómiñaUtementé an^- 



*ii«i«k«MW«H 



(1}- r¿d!»ticóCkst¥ó^.— M^rX^féic^A. 
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litica de lá antigüedad oriental: la China. Todos los res- 
tantes pueblos del Oriente, vienen á resamirse más 6 me- 
nos en Persia, donde se desplegan los prineipios aníiníces 
como sincretismo en la religión mazdea, qae á la yez teórica 
j práctica parece reunir la dirección analítica y obs^ra- 
dora, con la sintética panteista; el ideal de los hijos de 
l^ouan-Eou con el de los descendientes de Brahma. 

Pero el mazdeismo, falto de superior criterio eñ qtie fun- 
dir las opuei^as tendencias, manifiéstase en forma eterna- 
mente dualista. De cualquier modo no obstante, se conser- 
van las tradiciones psicológicas, puesto que se establece j 
cree como base de todo, el tiempo ilimitado (Zervand- 
Akerene) emblema del espíritu. 

Llegamos al pueblo helénico. AHÍ la filosofía germinan- 
<lo y creciendo en forma puramente racional^ vi paso á 
paso cultivando la ciencia del alma en los tres períodos de 
perfección, madurez y decadencia. Si apenas existen in- 
dicios en el naturalismo de Tales, en cambio las eseuelafl 
que le suceden, pasan de la Ontología á la Psicología, si- 
guiendo igual proceso la historia del pensamiento huma- 
no que el de la cultura general griega; á saber: de la pe- 
riferia al centro (Atenas). 

Pero la ciencia psicológica nace propiamente en el nosce 
ie ipsum de la filosofía socrática. Con la inscripción del 
templo de Delfos se verificó el más importante paso. 

Platón y Aristóteles por los dos encontrados caminos 
que sigue la escuela académica, el idealismo y el realisTHo 
colocan el fundamento de todo saber en la conciencia. 

Sigue el derrotero de ambos la filosofía gri^^a, aun en 
las vías de la decadencia, pues los modos del criticismo^ 
suponen la continuidad, si bien representa siempre este 
sistema un paréntesis en la historia de la Psicología. 

En el neo-platonismo y naciendo el alma del verbo, alcanza 
nuestra ciencia un superior grado de progreso. 

El cristianismo vuelve á señalar en sus albores, la "res- 
tauración de la Ontología en la filosofía, con la conoepeion 
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del Bér Suf^emo; y hasta muy entrados los años no rer 
apiireca con las escuelas cristianas el subjetivismo, que por 
los másticos iníonna en nueva base la ciencia del alma. 
lías tarde luchan fé y razón, impidiendo el combate el 
desarrollo progresivo de la Psicología, ni aun en su parte 
experimental. 

Giordano Bruno, Oampanella, Hobbes y otros preparan 
po]^div^sos caminos la ciencia que Descartes inicia des- 
pnes^. Y de esta suerte Uega hasta la época moderna, anuur 
eiftáa por nmterialistas y sensualistas, por espiritualistas 
y empíneos la Psicología, fundada ya en sólidas bases; de-: 
blendo ser considerado muy especialmente el impulso que 
recibe, merced á la escuela escooesa. 

Iniciase en realidad la ciencia analítica y por ende la 
Éuestra, con el célebre entimema caxtesiano cogito ergo 
Mfem. Las escuelas antagónicas de que se ha hecho mención 
prosiguen dividiéndose el terreno de la Psicología moder- 
na. Escépticos y enciclopedistas detienen su curso, hasta, 
que. Be estudia y amplía el conocimiento del espíritu, del 
cuerpo, y de sus relaciones mutuas, según las conocidas 
teorías cartesianas delinñujo físico, las ci^isas ocasionales» 
y la armonía prestablecida. Nuevos materiales aprontan 
los' ¿Biólogos y con especialidad los vitalistas. 

Por:últimO) la^osofía novísima restaura de un lado é 
investiga por otros principios racionales conformes a la 
experiencia^ construyendo así la Psicología sobre la base 
de la Antropología, de que forma parte. Y por tal proceso, 
en la evolución postrera, nos hallamos con la Áníropolo- 
gíu psi§uica, sustituyendo á la antigua Psicología. 



II 



Existe en todas las épocas de la vida humana una rela- 
ción íntima entre las facultades del ser racional y su ma- 
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«era de prodaeáree /^raiedio'de ht» BO^ieted^s^ nlilada: 

queise iiuM8tBa-«vad»idQialetterp0ip»YÍÍ€^09t!eQM^ 

.«•Bsdaittindo'eonko sn^noc jüke«piiilu»^aiuirí»l9»o^iiii& 

-tiaiafldA «eBekfcyiCMMtíAiiy^iidttie édOtnsMe icpMpmi. ikn 

^das'ái.a e8fera¿deia,pzáetiea, .teorías TrHd>g;> cq r aj i irt :iq!pges- 

to lado, otorgando preeminencias al espí^l^, li^g9Ln i 

r intuir de igual modo que laS'^anteiáorefiren Joaaetos de ia 

. humaAidad ; ' ora fi&almen;fce par^Bido 4e eo»ae^ieiies 

.«iá&!eleTadas,«e<^preeenta «l^Yei^lad^ro^-iíai^r-de smbos j 

v«eleaaeAeede (en iGlea'to4ai^).á cadaiifAo^daesti^B seres 

.«iemeaütalas del.lMitt)^¥0, el real, y (pcisHi^o que ii|«ireces. 

Así. lo yemos<cajafir^a4o><en^e}^9a|u^sma^gai»tjyi^egci«l es- 

piritaalismo de los .táíWp<>S) «nedios y en los j^odersos 

(pi9Kes4omos 'hijos de la.cáviUaaoioQ^ue.desari'oilIóasieú] 

r.tHi^OveoBsepto bu0¥Mio} , .y en^ el presentimieBto deLanno- 

rnj»]»OienleB pfescotes. 

'Bigiaieüdo^ata eQOfiol^yJ^stáraea^^ser^pTodaae^dejgBa] 
i0tteirte<enl8«rsociedades eVpsecidQmiiúo de Baa^jaeuitad hu- 
i4iiaoais0kWe las restantes. A yeoes in^pera la Saatafiia, es 
;^la8 saaas s^viHif^ks^ ppin<stpalinante en^QSrjpr^m^pfi^aoTi- 
.aP9ÍeiSi<K>aromeAtales «9a .tiej^po de unidad at^^ 
rttMia, dftstintiiro oaraet^ístico de «ste j>emodo hj«|éfieo; á 
veces, gobiecaa elimundo^ 0I •entendimiento .Qn>,9po£¿cíoD 
'á.lQ;seaaiiaL en ^poea de reacmenasrcrütjcas y ^etr^iíadad; 
sék i!ec^ en to,» se eiQpie^a 4.Q^iiP«r/al mm>"áe nLa^üazon, 
oUAÍeiido>ett Goisflcnreiora^iMtoao todas 'las laoultadiesi^^oimi- 
«as. IB» Qiii«á latcdadi^prifiiBra de:la;»hietom ¿«Qo^an^ter- 
-lena, vida ide ^ns^mmto. .$é»aiblerü\ fi0:peap]nite>laae3[pre- 
sion; lafS^gnnda, ^fiA&'^'$mté«mniú is^asionado cé iaaon- 
dicional, nutrido de los impulsos más nobles y más gro- 
seros juntamente; la edad presente, de Ib. voluntad mciond, 
esto es, no la hija dercaprioho, sino la regida desde la 
unidad de la conciencia (inteligente y sensible) por la su- 
prema voluntad donde todo se compenetra. 

Ousfldo-eomienza. la. antítesis y contrariedad en la edad 
-antigua; cuando Grecia inclinada al intelectualismaen la 
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ciencia, empezal)a ádesplegarsu magmflco .ideal,' atoe la 
Lógica con el desarrollo de la rdiaié^fetea >en I4áAoii,7y 
'Con la tendencia peripatética y*^ cuy o huiéador es -ehyridre 
-de la ciencia üél conocimiento»* puftsíles vwmioBiéáAmlA' 
gica en el pueblo- indio, 'en el Nyaya (l),rno!aoi]r lo bastan- 
te orgánicos para que se puedan considerar como «Teida- 
dera» bases de la mifima. Atistételes es sin diída alguna, 
'. el creador de la L<5gíea . 

{II pueblo ^iego, con; el alto sentido'que leoaraotenza 
-en las artes, en:la>réligiim,'en la moral, en todo,'ta:TO:el 
perpetuo propéfiito (eapeeialmente la eseuela .del flkSeofo 
estagirita), decultiyarlaeiencá^ coa cacáeter de saMdu- 
rial^). Esto explica el desarrollo preponderante de iai Ló- 
gica en la escuela que.afjpiíaba á hacer prácticos les^pnií- 
(CipioB, mediante la'laciiltad del entendimiento, ja qne la 
misión delmismo.no ei^iytza.qne servir-de mediador ¡entre 
4o8 asentidos y la rasen, «niasaado Ío úHimo : sensible con 
lo total absoluto. Héakf también porqué esTelrvealiamx) 
-amtotélicoirra^ionalrrpor-faltatleíla vuelta iá la téea,cá 
)euyo conocimiento, prof esar^axttSptUía, á causa de la • oposi- 
'Cion id idealismo platónico. 'Rorruo^eonsiderar aLentendi- 
:miento sólo en su Verdadero rvalor, sobrevinieron las per- 
judiciales abstracciones aristotélicas (3), cuyos resñüados 
4to ¿oy Aos afeetaai . 

^Fuxudada ^iiabstraocioJies vieneia Lógica desenvolvién- 
dose desde 400 años antes de Jesucristo hasta* muestres 
dias. Hoy ya se ha levantado el sentido de cultivarla. Aris- 
tóteles considerándola bajo el punto de vista de arte de 
pensar ; rechazando la idea por una parte, y por otra pre- 
tendiendo no sumirse en el puro fenómeno, dibuja la abs- 



(1) .y. .Io0 trabajos de Bt^thélemy St-HlUaire. especialmente en el 
«Dictlqmdre des scieucies, philosopliiques.» 

(2) Toda la vida y obra de Sócrates se cifra en este propósito. 
- (3) 'Ejemplo la Escolástica en la Edad media. 
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tracción en todos sus aspectos con las nociones comunes 
generales y generalizadas. 

Renuévase más tarde la cuestión primordial de Platón 
y su discípulo en la Escolástica entre realistas y nomina- 
listas, llevando siempre la mayor ventaja la filosofía aris- 
totélica. 

Descariñes no constituye la Lógica sobre nueva base 
como hubiera sido de esperar, dado su colosal genio, y de 
ella se sirve tal como la encuentra, aun siendo en parte 
su enemigo. Malebranche, Spinoza,' Leibnitz, siguen ad- 
mitiéndola. Kant mismo ;cosa extraña! cree que solo dos 
ciencias hay en su tiempo verdaderamente constituidas en 
sólidos cimientos: la matemática y la lógica. Sin embargo, 
ya presiente la trascendental en oposición á la abstracta, 

Fichte y Schelling la desprecian como perjudicial; pero 
llega el segundo padre de nuestra ciencia, Hegel, que la 
reedifica, partiendo de las categorías intelectuaímente con- 
cebidas por Kant; no sin haber antes Bácon con el Ñovum 
organum, tratado de restaurarla, teniendo ilustres conti- 
nuadores la marcha del filósofo inglés, tsdes como Stuart 
Mili, quien con profundo criterio organiza la ciencia que 
nos ocupa^ presentándola en cuadro bastante acabado en 
el límite de su pensamiento. 

La Lógica, para concluir, en el nuevo y potente movi- 
miento germánico, no es una ciencia puramente formal, 
sino esencial v real. 



III 



La Ética como ciencia filosófica de la moralidad, debe 
propiamente si no suraiz, su organización, á Grecia (como 
las anteriores), puesto que en el Oriente van unidos los 
principios morales á los religiosos. Constituyen la Ética en 
el pueblo helénico principalmente las escuelas cínica (de 
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Anti3tenes], estoica (de Zenon), j aún la cirenáica y qI 
epicureismo ponen su piedra en la fundamentacion; y so- 
bre todas, la itálica de Pitágoras, á quien entre otras mu- 
chas cosas se atribuyen loa llamados versos áureos^ cuya 
moral es de lo más perfecto; y finalmente la del estoico 
Epicteto, el esclavo protegido de Marco-Aurelio el filo- 
sofo. 

El neo-platonismo después dilata un tanto los horizontes 
de la Etica, si bien no se ocupa directa é independiente- 
mente de esta rama de la filosofía ; pero abre el camino ?i 
la cristiana, que la cultiva en igual forma unida á la reli- . 
gion. Ya en la Edad media un exagerado mistici^mp trun- 
ca la corriente á la filosofía moral, oscureciendo un tanto 
el concepto de la moralidad misma. 

Dentro de las órdenes monásticas se inaugura una \\xn 
cha: los dominicos con Santo Tomás, y los franciscanos 
con Buns Scoto; y lo que al comienzo pareciera nimiedad, 
motiva en parte la Reforma^ cuyo hecho histórico influye, 
como era natural poderosísimamente en la Ética, abriendo 
nueva etapa á la ciencia de la moral. Separándose la filo?. 
Sofía de la teología, se esparcen por do quiera los principios 
de la pura moral cristiana aumentados con los de la mo- 
ral natural, é independiente de la esfera religiosa. Los ex- 
travíos en esta época nacidos, desplegados más tarde, 
del utilitarismo, el sensualismo, el materialismo, etc., dan 
ocasión y motivo á una brillante reivindicación de la mo- 
ral cristiana. Apreciar aquí la obra de Leibnitz seria con- 
ducente á la verdad, si no excediera los límites que nos 
hemos impuesto. 

A fines del siglo xvii y principios del xviii, con los en- 
ciclopedistas, antes y después de ellos, se resuelven en dos 
las escuelas científicas, determinadas por el jpositivismo de. 
Augusto Comte y .otros, y los filósofos moralistas, Pero á 
ifna ciencia superior á la filosófica y á la histórica, estaba 
reservada en la época moderna la gloria de echar los nue- 
vos cimientos para la formación de la Ética, como verda- 

8 
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dera ciencia independiente: la Filosofía de la Historia con 
efecto, en su parte capital la Biología, la ha planteado de 
manera racional, como la antropológica de la vida moral y 
de las leyes de la moralidad. 



Permítasenos ahora, después de escrito lo anterior, una 
consideración ñnal. 

Observada la crisis general presente y la perenne lucha 
de la historia del pensamiento humano, á todo pensador 
se ocurre que aquella es el anuncio de una nueva edad, 
anillo de transición en la cadena del tiempo; y que el 
combate cesará entre la materia y el espíritu, entre el sen- 
sualismo y el idealismo, para abrir paso á superior ideal 
en la ciencia y mejor conducta en la vida. ¿Cuando llega- 
rá á tomar cuerpo semejante aspiración? Cuando sobre- 
venga la verdadera regeneración política, la tranquila 
reorganización social, y la sincera reforma religiosa. El 
problema está planteado: la Providencia lo habrá de re- 
solver. 



MÉTODOS PEDAGÓGICOS, 

su APLICACIÓN EN LA SEGUNDA ENSEÑANZA 
Á LOS ESTUDIOS DE FILOSOFÍA. 



I. Dos funciones de la ciencia.— Dos agentes en laenseñanza. — Activi- 
dades correlativas. — Preocupaciones acerca de la manera de con- 
siderar expontaneidad y receptividad en profesor y alumno.— Qué 
es la educación.— Hábito que supone.— La educación dura toda la 
vida humana.— La instrucción es un aspecto de la educación.— La edu- 
cación intelectual. — La enseñanza abraza educación é instrucción. 
—Es individual y social á la ve¿.— Sentido de la instrucción mera- 
mente alcanzada por medios externos.— Peligros de la misma: la fal- 
sa -erudición. —Modo de evitarlos.— Manera racional de cultivarla 

-enseñanza,- El maestro y el discípulo. 

II. Divisiones y métodos de enseñanza: según el género y cualidad 
de la ciencia á que se reftere ; según el grado de desarrollo de los es- 
píritus á quienes se dirige. — Determinación de la cultura espiritual 
por la edad. — Consideración sobre la vida.— Primera época de la vida 
que más de cerca concierne á la enseñanza.— Segunda época.— Ense- 
ñanza de adultos y criminales.— Períodos de la edad ascendente. 

III. Leyes pedagógicas nacidas de las edades.— Primera: aprovechar el 
predominio de una facultad para desenvolver por su medio los res- 
tantes.— Determinación del predominio de las facultades en cada 
edad: en el crecimiento y en el decrecimiento.— Enseñanza primaria, 
secundaria y superior.— Segunda ley : sujeción á los límites de cada 

edad á fin de que cumpla la propia misión Libertad en las edades del 

espíritu y su coincidencia ó divergencia con las del cuerpo.— Ter- 
cera ley: no medir ni juzgar la edad de aquel por la de éste.— Cuar- 
ta : no violentar los tránsitos ni retrasarlos.- Quinta : consérvese 



116 MÉTODOS PEDAGÓGICOS. 



siempre atención fija á la edad precedente y á la posterior. — Sexta: 
trátetse al alumno siempre como ser racional, dignificando todas las 
rdades.— Sétima : toda enseiíanza debe ser progresiva y regresiva; 
ensé&ese y corríjase. 

IV. Variedad de métodos.— Dificultad de encontrar ©nía historia de la 
pedagogia materiales para los métodos de la segunda enseñanza.— 
Intuitistas: Pestalozzi. Gaultbier.— Pietistas : Girard. Ernesto de 
Ootha. — Filántropos: Rousseau, Bassedow.— Intelectualistas : Jaco- 
tot, etc.— Parcialidad de todos .—Necesidad de un método de más am- 
plia base. — Toda enseñanza y todo-método dobe partir de la concien- 
cia. — Diverso aspecto que reciben los métodos en los distintos gra- 
dos de enseñanza. 

V. Método propio general d^ la enseñanza secundaria.— Edad en que se 
cultiva este grado, y facultad anímica preponderante. — Límites 
objetivos y subjetivos, y leyes particulares consiguientes- — "Se- 
cesidad de levantar la atención del alumno 4esde lo sensible á 
la unidad de la conciencia propia, ala de las relaciones transientes 
cosmológicas, y á la idea de Dios. — Deber de educar la reflexión.— 
Humanismo de la segunda enseñanza. — Cómo debe salir el joven del 
Instituto. 

VI. Union y distinción de la Psicologiai la Lófica y la Ética, por 
su objeto respectivo y por el modo d» considerarlo.— Ajaélisis 
y síntesis filosófica.— Diferencia por el método entre laa den- 
cia« psicológicas y naturales.— Cómo reflexiona el joven y cómo el 
hombre maduro.— El método de estas tres ciencias en la segunda 
enseñanza debe ser puramente analítico.— Fúncicoies áiá^aUcss y 
pedagógicas del método analitico^— :Fu,ncioneflt erptemáticiGL cate- 
quística ó catequética, y dialogística .ó socrática.— Función heurís- 
tica. — Funciones acroamática y ekástica. — Funciones g&aéíia, 
pragmática y silogística. — Procedimiento de adunacion ó coaéoiia- 
cion.— Función holóptica.— Armonía del método ^lalítieo y é» las. 
funciones ó procedimientos pedagógicos; acuerdo consiguiente con 
la ciencia moderna de enseña^:.— Pensamiento de Froebel queí ex- 
plica nuestro criterio.— Derechos de la ciencia y de la verdad y 
consiguientes principios jurídicos que deben regir la enseü^naaen 
todo país civilizado. 



I 



Según el concepto de la ciencia como obra social huma- 
na, hay en ella dos funciones esencialmente distinta^, á 
saber: la de su formación y la de su comunicación. En 
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■«Uífcnto el científico indaga la verdíid y la construye, siste- 
-fiotáticamente realiza la primera; en cuanto expresa y tras- 
4ada al mundo exterior el estado de su inteligencia me- 
(diante loé diversos órdenes del lenguaje (1), verifica lase- 
-gtinda^ en cuyo respecto muestra ó enseña, ora de viva voz 
<eomo en la cátedra, ora en el libro y otras formas escritas. 

Pero la ^enseñanza, aun tomada en amplio sentido, supo- 
•©e necesariamente á su vez el concurso de dos agentes: el 
«rador, al oyente; el escritor, al lector; en general, el que 
enseña al que aprende. Si ambos no cooperan al común 
-fin propuesto, es imposible lograrlo, y la desigualdad en 
ta colaboración trae consigo los resultado» más funestos. 

Ahora Wen; enseñar y aprender son dos géneros de ac- 
tividad: como lo muestra el que, sin la atención y memo- 
ria de aquel á quien se aspira á comunicar la verdad, no 
^ay enseñanza posible. Y si consideramos la relación de 
■ambos géneros de actividad , respectivamente contra- 
rios, con los modos de la ctialidad humana que lleva 
-ese nombre, veremos que la una (la del maestro) se refiere 
4 la expontaneidad, y la otra (la del discípulo) á la recep- 
tividad. La enseñanza, como arte, contiene por tanto dos 
formas de actividad, correspondiente á las dos caracte- 
rísticas funciones que realizan sus factores. 

Ywran pues, grandemente los que indaginan que ei pro- 
fesor es el único activo en la enseñanza, y el alumno me- 
ramente pasivo, lo cual repugna á la naturaleza racional. 



{1) Puede haber también exposición ideográfica: pero la explicación 
orales superior. Schwarz escribe respecto á este punto: cCuando el 
*> maestro comunica su pensamiento sin contar con otra actividad que 
»?a atención por parte de sus diacípulos, se dice que eocplíca, 6 lo que 
>es lo mismo, habla sin interrupción. Esta forma de enseñanza es sin 
>duda la más favorable al desarrollo de las ideas y la que menos tiempo 
'»exige para su continuidad. También reúne la ventaja de dirigirse más 
•inmediatamente que ninguna otra al sentimiento, el cual sólo puede 
-•desenvolverse en virtud de la conexión en que se ofrecen las series 
ordenadas de conceptos.» Pedagogía ot/plieaAa, t. II, párrafo 39, sobre 
la Explicación. 
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No 3^erran menos los que piensan, se ejercitan expon ta- 
neidad y receptividad ewclusi'camente^ j no de modo pre^ 
dominante por uno y otro. Si el discípulo deja de aplicar la 
propia expontaneidad á la reflexión y discusión consigo 
mismo del pensamiento ageno recibido, no espere jamás fru- 
to alguno: la palabra del maestro babráen vano despertado 
en su espíritu un eco; y solo guardará, con más ó méno» 
fijeza en la memoria, una suma de conocimientos que real- 
mente no son tales para él, los cuales ni podrá aplicar ni 
utilizar nunca en la vida. 

Por su parte el profesor (en otra esfera , el escritor tam- 
bién), si no sabe recibir en si lo producido exteriormente 
en su obra, así como el resultado de esta sobre el ánimo y 
pensamiento de sus oyentes para rehacerla una y otra 
vez, el profesor que esto no haga, repetimos, jamás espere 
tampoco llegar á la libre disposición y dominio de sus 
fuerzas intelectuales. Lo una vez hallado y expuesto val- 
drá á sus ojos para todas, y petrificado su espíritu en un 
dogmatismo no menos funesto á sí propio que ásus alum- 
nos, matará la inteligencia con semejante repugnancia á 
la revisión de su pensamiento, y los gérmenes de la Ubte 
indagación, sin la cual es inútil aspirar al dictado de cien- 
tífico. 

Por esto la enseñanza cuando permanece fiel á su mi- 
sión, es educadora, y cuando no, perniciosa y falsa. 

Ahora bien; ¿qué es la educación? (1). Todo hombre dice 
que se educa en cuanto cultiva y desenvuelve sus fuerzas^ 
aplicándolas al fin racional de la vida, cada vez más en 
armonía con las exigencias de su naturaleza consciente. En 
donde no se limita el concepto de la educación á tal ó cual 



(1) De e y duco, giiiar, Uevar , conducir, levantar, sobreponerse á la 
multitud, según Plic., Cic, etc. indica en todos sus significados las 
dos direcciones de la educación; progi'esiva y regresiva. Tanto vale el 
verbo griego aYotw, conducir, de donde n&ce pedagogía, compuesta de 
7rai^-§o^, niño, y el citado verbo. 
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esfera, antes por el contrario, se afirma de toda la vida y 
sus relaciones, si bien reconociendo inevitable prioridad 
del conocer sobre el hacer. Por lo mismo abraza la educa- 
ción tantos extremos cuantos son los fines racionales hu- 
manos: existiendo una educación científica, artística, físi- 
ca, moral, jurídica, religiosa: sólo que, siendo el conoci- 
miento la primera base ineludible de la actividad, es fun- 
damento de toda educación; de -donde la científica es la 
primera (1), y la enseñanza, primer elemento indispensa- 
ble de la misma en los límites de la individualidad, verifi- 
cándose siempre toda educación por medio del conoci- 
miento. Desconociendo las leyes de la vida moral, reli- 
giosa, jurídica, etc., no cabe educación alguna; á más de 
la influencia natural que en la condicionalidad de todos los 
fines lleva anejo el cultivo de uno de ellos sobre los res- 
tantes. 

Ahora bien, en el proceso de la vida, la práctica de un 
fin cualquiera principal ó subordinado, no consiste en la 
mera repetición de hechos semejantes aislados, sino en 
una serie ordenada y enlazada en vista de unidad común; 
cuya unidad constituye hábito, esto es, dirección perma- 
nente de la actividad en la práctica. Y en cuanto el hábito 
es racional y libre (2) esta dirección es progresiva, inti- 
mando gradualmente el hombre mediante tan poderoso 
auxilio en lo más puro y esencial de su naturaleza. El há- 
bito, lejos de petrificar el espíritu, lo anima y fortalece co- 
mo elemento de toda educación. 

Así considerada la educación, es constante y perenne, 
alcanzando á toda la vida, cuyo infinito asunto jamás ago- 
ta el ser finito. Sin el hábito tuviera que comenzar á ca- 
da paso la obra educadora, costándole siempre tanto como 
^ principio. Y como el objeto de la enseñanza, en amplio 
sentido, es mostrar cuanto hemos de realizar en aquella. 



(1) Sin que por ésto se anule ni sea superior á las demás. 

(2) V. Sanz del Rio, Discurso en la Universidad central — lfi57. 
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consiííté primeramente en la propia é interior conversación 
del espíritu consigo, hasta hacerse presente el asunto de 
la vida desde los primeros lineameütos á la última apli- 
T5ácion en cada instante; conversación que dura cuanto du- 
ra su tiempo. 

En tal respecto, es la enseñanza t»í^ír«c¿rt<m (1), es decir, 
aprehensión por el espíritu de las ideas y conocimientos 
dados en su conciencia, independientemente de que él los 
produzca ó no. Pero en cuanto en el trabajo lia de aplicar 
todas sus fuerzas ejercitándolas progresivamente, es la en- 
señanza educación al par, ó cultivo y perfeccionamiento de 
su naturaleza; debiendo advertirse que, en la unión del 
objeto con los medios ó facultades, no se puede dar un pa- 
so en el conocimiento de aquel, sin adelantar en el de la 
cultura de estos, no habiendo verdadera instrucción sin 
educación, ni al contrario (2). 

Pero si en la citada esfera es el individuo propio maes- 
tro, oblígale su limitación á auxiliarse de los demás; so- 
corro siempre necesario, pero cuya medida y carácter varía 
según la edad y situación del que lo ha menester. De esta 
suerte el bien que cada sujeto alcanza mediante trabajo 
individual, se convierte al punto en beneficio social, útil 
para todos, pues dá motivo y estímulo á otros ulteriores y 



(1) De iny struo, y este del verbo griegro ctep£ti>, reunir, juntar. 
faTsricar, erigir, disponer, formado por contracción. 

(2) «La educación es una instrucción práctica; la instrucción una 
educación teórica. La educación tomada en su acepción más lata tiene 
en general como medio la instrucción; tomada en su sentido más ex- 
tricto, supone una instrucción determinada, necesitando esta de aque- 
lla si ha de progresar. Lainstruccion es la tuz de la educación, la educa- 
ción la fuerza de la instrucción. Todos los errores pedagógicos se ori- 
ginan de no armonizarlas, cuando son dos fases de una misma cosa. La 
educación en su más extenso concepto debe ser el objeto de todas la» 
escuelas de la infancia: como que su principio es el fin de la vida del 
sabio (prudente, sage), el perfeccionamiento de la especie, el de los tra- 
bajos del filósofo, y el del sabio verdadero (samnt) por último.»— 
Essai sttr VédHcation du peitple, p, J. "Willm.— París, 1843. 
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superiores, volviendo acrecentado al espíritu donde tuvo 
primordial origen. 

En el campo de la vida social se produce la enseñanza 
también, y aún de ella principalmente es de laque se habla 
por lo común. Aquí ya es un espíritu que se comunica con 
otro y le instruye, ayudándole á educarse juntamente: 
donde es de notar cómo la educación sólo puede ser auxi- 
liada, no producida, desde fuera, á diferencia de la instruc- 
ción, que desde luego se adquiere exterionnente, aumen- 
1;ándose en grado inconmensurable en razón directa del ho- 
rizonte de nuestro comercio intelectual (1). » 

Significa la instrucción la adquisición de determinadas 
verdades reflexionadas y sabidas en todos los órdenes del 
conocimiento , manifestadas por los que las investigaron 
para que mediante depuración las hagan propias los de- 
más. Con frecuencia , tratándose de ciencias ñlosóficas, se 
hedíanlas ideas primeras dormidas ó aletargadas en los 
espíritus jóvenes , necesitando un centinela que las des- 
pierte , y avive: el gérm«n de la reflexión; otras de aquellas 
verdades en las ciencias experimentales ó históricas , ad- 
quiridas por el concurso de la observación sensible , Son 
trasmitidas á fin de que, una vez depurada la fé del testi- 



(1) Comunmente suele dividirse laenselianza en individual, fnfitua 
^ reaípfoca, simultánea y universal; las cuales pueden comprende r.s;i 
«n individual, social y compuesta; pues primeramente el que se edu- 
«a é instruye, lo verifica en medio de la sociedad de que es miemlDro, 
donde las influencias exteriores despiertan su espíritu y le sirven de 
estímulo. La enseñanza social es la primera, por ser el espíritu joven 
activo ante todo, en forma receptiva; sin limitarla á tal ó cual institu- 
ción, pues tanto se enseña socialmen te en la familia cuanto en la es- 
cuela, en la amistad íntima como en el trato g-eneral humano. Sigue é. 
la enseñanza Social, la individual propia y expontánea, en que el ense- 
nado completa su educación reobrando sobre lo recibido y producién- 
dose con originalidad inagotable. Mas como el hombre es juntamente 
individuo y miembro de la sociedad, y esta dualidad penetra toda su 
Vida, ambas formas de enseñanza se conciertan entre sí, mediante cu- 
ya composición es la educación receptivo-activa á la vez. 
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monio en que descansan, las reciba y ordene el que apren- 
de, en correspondencia con las anteriores. 

Isa instrucción interior del espíritu en el contenido y ma- 
terial de la conciencia no ofrece en verdad peligro alguno, 
siendo fruto de su propio esfuerzo é inseparable de la pro- 
pia educación. Mas cuando en el orden exterior de la ense- 
ñanza el maestro procura únicamente cultivar la. receptivi- 
dad del alumno, no sólo se impide la educación y cultura 
espiritual, sino la instrucción misma en su verdadero y 
racional carácter , degenerando en mera rapsodia, á la cual 
ni ^conviene siquiera el nombre de erudición (1) que suele 
otorgársele : nocivo alimento del alma, sobre todo en las 
primeras edades, donde tanta atención requiere el cultivo 
de la expontaneidad y en que el joven, recibiendo el pen- 
samiento ageno becbo en fórmulas conclusas, se incapaci- 
ta para discurrir, y desorientándose en medio de la lucha 
entre opuestas doctrinas , concluye en vulgar excepticis- 
mo, desesperando llegar jamás á conocimiento cierto que 
proporcione base inquebrantable á la vida. 

Para evitar este divorcio (2) de la teoría y la práctica que 



(1) De eruditio; y á su vez de erudio, segTinCic, Tac, Plin.y otros, 
enseñar; eruditor, maestro. DoceOy instruOf imbuo, etc. — V. R. Miguel, 
XHccionario latino-español etimológicOf Leipzig, 1867. 

El sentido de la verdadera erudición debe ser, según dice perfecta» 
mente Lacroix, digno coronamiento del edificio de la instrucción, Y. J. F; 
Lacroix, Essai sur Venseignement en genérale et sur celui des mathémati' 
quesenparticulier. Paris, 1816, páginas 92 y siguientes. 

(2) Acerca de este divorcio ha dicho una ilustre escritora inglesa 
(María Edgeworth, Edtication pratique, trad.de l'anglaisj^BX ChaiTles 
Pictetde Généve,— Généve, An. viii) al ocuparse del «spíWíu y del Jui- 
cio: «Locke ha recomendado el estudio de las matemáticas para la per- 
»feccion del raciocinio. Ciertamente que un estudio metódico cúalquie-. 
»ra y sohre todo el de ciencias exactas , tiene por efecto y resultado 
> normal la marcha de las ideas, facilitando la aplicación de los mismos 
> medios para toda otra obra. Sin embargo , se ha notado con bastante 
•frecuencia que los sabios, los matemáticos, los grandes escritores 
>acostumbrados á juzgar perfectamente las cuestiones abstractas ú 
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hiere mortalmente la conducta moral, debe camiEacr la ías- 
truccioH siempre al nivel de la educación y subordinarse á 
esta, ya que sólo lo propiamente sabido desarrolla las 
fuerzas espirituales, acrecentando el material del conoci- 
miento : que no es el espíritu humano una biblioteca, ni 
la fuente viva de la f é científica la adhesión servil y mecá- 
nica á la verdad doctrinal aprendida (1). 

Profesor y discípulo , se ha dicho , son los dos factores 
de la enseñanza: uno y otro deben cumplir sus leyes por 
tanto, no limitándose el primero á exponer y el segundo á 
aceptsir, sino los dos á ambos fines , si bien el profesor ea 
quien guía é inicia al educando. Todo método particular 
de enseñanza ha de fundarse en lo consignado. Y puesto 
que se trata de la educación del conocimiento , se exige 
aplicar á dicho objeto las leyes aludidas. 



II 



La enseñanza se distingue interiormente en dos capita* 
les respectos, cada uno de los cuales engéndrala necesidad 
de -un método adecuado. Divídese, con efecto, según el«gé- 
nero y cualidad de la ciencia á que se refiere, y según el 
grado de desarrollo de los espíritus á quienes se dirige. 
Bajo el primer punto de vista, es indudable que las cien- 



«objetos de crítica, demuestran demasiado poco jálelo en los asuntos 
>de la vida diaria. Tal fenómeno es hijo de la fcUsa eduMcion y del nln* 
>gun conocimiento de los hombres y la vida. En todos aquellos, la for 
•cuitad del juicio tiene la energía suficiente, pero carecen del hábito 
«necesario para conducir la atención hádalos intereses de la sociedad, 
«obrando consiguientemente sin la convicción del juicio.» 

(1) V. H. Leonhardi , Religión y ciencia , trad. del alemán por F. Gi- 
ner, en el BoZe/m-iZet-í^^a de la Universidad de Madrid, t. II. núms. 19 
y siguientes. 
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-días ñldsdñcas, cuyos asuntos son objetas totales en uni- 
dad, piden un método encaminado á despertar en la inte- 
ligencia las ideas é intuiciones absolutas; mientras quBlas 
-ciencias experimentales é históricas se dirigen principal- 
aaaente á las facultades respectivas, aunque en ningún caso 
-á ellas solas; á la vez tampoco debe desatenderse que las 
ciencias naturales- requieren, v. gr., inedios exteriores que 
no han menester las teológicas; y las matemáticas, otros 
que los de la música ^ pintura. A propósito de lo cual, 
«on viene advertir debe tenerse en cuenta él fin de la etiise- 
fLanza, á saber: si se propone el conocimiento como tal, ó 
'el conocimiento como base imprescindible para algún arte 
ptéñüco determinado. 

Por respecto al grado de instrucción del espíritu, tam- 
bién es forzosa en la enseñanza la adecuidad de procedi- 
mientos, según se convierta en popular, accesible á todas 
las inteligencias, ó erudita (1) dirigida á hombres ilustra- 
dos; ya atienda á quienes aspiran á formarse en los prime- 
ros rudimentos de la cultura humana, ya á científicos de 
profesión, qÚe solo pretenden desenvolver más y más el 
estado de su pensamiento. 

Entre las dwersas determinaciones del espíritu que fijan 
l»u situación, una de las que mejor la caracterizan es la 
-edad) ^ue funda permanente oposición en la existencia hu- 
mana. 

La vida se desarrolla en forma de sucesión, mas no in- 
lieánidamente á imagen de línea recta, sino en interior or- 
den y sistema de límites que van determinando los diver- 
sos estados; cuyo organismo la constituye en una curva 
reentrante en sí misma periódicamente, para abrirse de 
nuevo á ulteriores progresos (2). Así la vemos dividida en 



(1) Usamos esta palabra aceptando la consagrada división áe la li- 
teratura en «rudita y popular. 

(2) El esqttema de la vida se lia representado por esto en forma d» 
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dos corrientes, una que asciende desde el nacimiento á la 
plenitud, otra que desciende desde aquí á la muerte. Todo 
hombre ambiciona como su ideal el arribo al punto inter-i 
medio colminante, á esa como cruz, donde íntimo y segu- 
ro de sí, realice por completo su misión, preparando al 
descender el camino á los sucesores: salvando límites, 
allanando obstáculos, rompiendo impedimentos, desenca- 
denándose y libertándose en fin, de la esclavitud y descon- 
tento de sí propio. 

Ahora bd^n; la primera época y dirección de la vida, es 
la que prineijpal y necesariamente toca á la enseñanza del 
naaestro; es decir, desde el nacimiento á la plenitud; sin 
que se opongan á esto* las llamadas escuelas diB adultos,, 
las de los criminales, y en general toda instruceion consa- 
^ada á reparar la incultura de la edad ascendente; ya qua 
exx estos casos no acompaña á la madurez corporal una 
sana robustez anímica. 

La edad ascendente se divide entres períodos : infancia, 
pubertad y juventud (1) que termina en la edad adulta: á. 
todos los cuales debe seguir la enseñanza adaptándose ñe^ 
xiblemente al peculiar carácter respectivo. 

Las edades expresan situaciones totí^les de los indivi- 
duos, y aun de las sociedades y pueblos, que abrazan toda 
la vida y durante las cuales se desenvuelven según ciertos 
rasgos predominantes. Y por respecto al conocimiento, en 
cada edad prepondera una peculiar fuente, á saber: lá aná- 
loga al carácter genuino de la misma que preside al crecí-, 
miento intelectual, hasta tanto que realizado su contenido^ 
cierra el círculo de la evolución, á la vez que efectiia el 



una cicloide, cuyas principales secciones son: nacimiento, infancia* 
juventud, plenitud, madurez, decrepitud y muerte. 

JsQ se hace mención de períodos ixitermedios; 

(1) Estos nombres son muy relativos y casi todos tomados de laa 
edades d0l cuerpo; el más espiritual es el primero, por referirse á ia 
palabra. 
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tránsito al inmediato período: así se representan los episo- 
dios sustantivos del drama de la vida, cuyo desenlace es 
la muerte. 



III 



Fácil es denotar, que se origina de aquí una primera ley 
fundamental de la enseñanza, en relación á la serie de las 
edades. Con efecto; debe aprovecharse el predominio de 
las fuentes imperantes, á fin de que desde ellas y por su 
mediación se desenvuelvan las restantes actividades, evi- 
tándola perpetuidad en un estado de petrificación del pen- 
samiento y la vida, y teniendo en cuenta que la enseñan- 
za exige el cultivo de toda la naturaleza en la relación del 
conocer y no meramente tal ó cual facultad (1). Aprové- 
chese, pues, en cada edad, el predominio temporal de la 
fuente respectiva de conocimiento, para el desarrollo de 
las demás y en general de nuestro ser. 



(1) «Es necesario tener sumo cuidado en prevenir que el entendió 
miento Uegiie á adquirir tal preponderancia sobre las demás facuitades 
del espíritu, por su excesiva cultura, que trate de subyugrar hasta la 
razón misma; lo cual no seria difícil si la enseñanza se propusiera des- 
arrollar preferentemente, y alambicar, digámoslo asi, todos los con- 
ceptos sin tener en cuéntala armonía, bajo la que todas las facultades 
deben desenvolverse. Y esto seria tanto más de temer, cuanto que 
acostumbrándose el entendimiento, por lo mismo indicado, á conside- 
rarlo y calcularlo todo sólo por conceptos, privaría á.las representado' 
nes del pábulo que necesitan, asi como también á los sentimientos y 
tendencias ; y como todo ello presta grande apoyo á la acción de la ra- 
zón, clarees que faltando ó enervándose, se ha de enervar también es- 
ta, y someterse por último á aquel; así. que mientras más se vea que 
nuestras costumbres favorecen tan pernicioso desarroUo. tanto mayor 
esmero deberá poner la enseñanza en precaverlo, evitando toda exa- 
geración en su favor.»— Schwarz, ob. cU.. t. 11. Pedagogía aplicada, 
par. 26. «Cultura del entendimiento.» 
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Ahora, las edades relativamente a las facultades de co- 
nocimiento, son: la infancia, edad de lo sensible-exteríor, 
de la imaginación receptiva, reproductiva, natural ; la ju- 
ventud, edad de lo sensible-interior, de las nociones cosen- 
sibles, de la imaginación creadora y poética (fantasía), y 
el entendimiento abstracto (1); Is. plenitud, edad racional 
de la armonía de la vida, según libres ideas en la razón; 
en llegando á la cual, reciben todas las fuentes ampliación 
nueva y su más comprensivo é intenso desarrollo: está la 
naturaleza humana en el apogeo de sus fuerzas; en pleno 
goce proporcionado y artístico de sus facultades; en per- 
fecta ponderación que nace de el conocer con el sentir y el 
querer; en el centro en fin, de la unidad de la conciencia. 
Pero como en esta absoluta y total fuente inmediata de co- 
nocer, sentir, querer y obrar, se dan lo permanente y lo 
mudable, comprende también lo determinado individual, 
en cuya relación al tiempo se denomina memoria; lacual en 
todas las edades aparece, si bien su principal apoca de des- 
arrollo, es la de la plenitud. 



O) «En la infancia y adolescencia, es donde se manifiesta más actí- 
vala Imaginación que en ninguna otra época de la vida humana; por- 
que también en ella es cuando más se carece de conceptos, al paso 
que se presentan con mayor vivacidad y rapidez las imágenes: como 
que durante dicho período falta además la perseverancia, preciso es 
que la imaginación llene el vacío de las otras actividades del espíri- 
tu, completando, combinando y creando nuevas representaciones. 
£ste juego del espíritu humano en dicha época, corresponde exacta- 
mente con el deseo de jugar, á que también se siente inclinado el 
cuerpo. El maestro, por consiguiente, no necesita animar la imagi- 
nación, sino sólo en casos excepcionales: pero si nutrirla con buenos 
alimentos, si quiere precaver se busque de por si otros nocivos; domi- 
narla y someterla al imperio de la razón. Sin embargo, también debe 
prevenir el predominio á que puede dar lugar la cultura preferente 
del entendimiento, de suerte que llegue á sobrepujar ala fuerza in^- 
ginativa; en cuyo caso irá perdiendo más y más su energía hasta ex- 
tinguirse completamente, muriendo con ella también el órgano de lo 
ideal, en perjuicio de toda la vida del espíritu.»— Schwarz, ob. cit., 
par. 2^. 
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Para demostrar ía verdad de nuestro aserto , bastará £- 
jarlo coa alganos ejemplos. 

^1 niño vive entregado á la vida del sentido (no de la 
experiencia), por instinto é interiorización de él en lana- 
raleza, su madre verdadera en esta edad. Es la plantainas 
delicada del mundo natural, puesta que de igual manera 
que esta se abre y desarrolla á impulsos de las fuerzas ó 
procesos, aquel desenvuelve sus gérmenes, y como buen 
hijo cariñoso para todo lo sensible, encantado en ello y sin 
atreverse á dudar ni menospreciar ninguno de los produc- 
tos que le oíreee, los recibe agradecido en sí. 

La juventud, decimos, es la edad de lo sensible interior 
y de las nociones co-sensilles^ del entendimiento en su úl- 
tima esfera. Y con efecto, ¿qué baee el joven, sino soñar 
despierto en medio de la sociedad? ¿Qué, sino aparecer en 
ella con la gravedad cómica del exagerado romanticismo, 
CA el amor y en el honor caballerescos, como en todos los 
s^enümientos? ¿Qué, finalmente, indica el. aturdimiento 
con que produce su vida, atraido por todo lo relativo, exte- 
rior, vago, oscilando siempre entre tendencias encontra- 
das? 

Por último, llamamos edad de la razón, abundiando en 
la opinión del sentido común, á aquella en que se compo- 
nen todas las facultades concertadamente, y se unen en la 
fuente de las ideas. Esto truncará quizá la reinante pre- 
ocupación acerca de que no hay propia fantasía creadora en 
la plenitud de la vida. Mas nos remitimos para contestar 
á los múltiples ejemplos de la historia en todas las artes y 
en todas las ciencias. 

Otro tanto pudiera hablftrse del decrecimiento ^ en el cual 
va perdiéndose el juego armónico de las facultades, para 
llegar el viejo á convertirse en verdadero niño. El uno jue- 
ga para ejercitar sus fuerzas y habilitarlas para la lucha 
de la vida : por lo que siempre han sido los juegos infanti- 
les representación de asuntos serios de la misma, sin los 
dolores reales y con los placeres que son capaces de ofrecer. 



MÉTODOS PEDAGÓGICOS. 129 



El anciano juega también ya alternando con el niño va 
solo, tomando por distracciony recreólo» asuntos mS 
graves sociales. Recógese en sí como aquél para vivir una 
vida en cierto modo egoísta. »"jruna 

El decrecimiento de la vida sigue la misma maÍ«Iia del 
crecimiento, aunque de modo inverso: de suerte, que^ 
razón es la primera fuente que empieza & decrecer, des^ 
pues el entendimiento, y por último la imaginación en to- 
dos sus grados. En el decrecimiento, por tanto, son los 
periodos contra-edades de los ascendentes, louién dud* 
que se parecen los niños y los" viejos!... 

Tenemos, pues, que hay tres per(<idos en el desarrollo 
de la cultura intelectual, caracterizados por el predominio 
de unas u otras fuentes de conocimiento. Y debiendo res- 
ponder la enseñanza á las necesidades genuinas de cad¡ 
edad, distingüese en tres grados análogos: la del niño, lá 
del joven, la del adulto; ó en otros términos: la primaria 
la secundaria, la superior. ' 

No se diferencian las edades por límites arbitrarios al 
modo de los que pudieran señalarse en indefinida línea 
recta; antes bien existen dichos límites en la realización 
del carácter que representan, como lo atestigua el sentido 
común atribuyendo a cada una cualidades, costuiñbrea y 
conducta diversas. De aquí nace una segunda ley pedagó- 
gica relativa a estos límites naturales : la de sujetoe e^- 
pleiamente a ellos en la enseñanza, para que sea fecunda y 
provechosa. ^ 

Pero las edades del alma (que son las que consideramos) 
no están como las del cuerpo ligadas solidariamente á la 
vida uniforme del mundo físico. Por el contrario, siendo 
el seUo distintivo del espíritu la libertad, pueden aveces 
adelantarse a las edades del cuerpo, & veces retrasarse, á 
veces coincidir con él, que es lo más frecuente. Vemos én 
consecuencia cuan falible es la pretensión de determinar 
por señales corporales <5 por un número de años fijos, los 
periodos del desarrollo anímico, cuya duración y propor- 



9 
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ciones oscilan á compás de la civilización general, de los 
circuios sociales inmediatos j de la medida en que se apli- 
ca el hombre ¿ su propia educación. A cada momento ha- 
llamos la madurez de la razón unida á un cuerpo impúber, 
la sensualidad y ligereza de la infancia perpetuada en épo- 
cas de completo desenyolvimiento orgánico, no sólo en 
individuos, si que también en pueblos enteros durante si- 
glos; niños-hombres por la precocidad de su desarrollo, 
hombres-nifíos por la incultura que se revela en su perver- 
sidad ó su ignorancia. 

Nace de lo dicho la tercera ley de no medir la edad del 
•spiritu por signos y manifestaciones exteriores. 

Decimos que son las edades verdaderos periodos (1) en 
la vida de la humanidad; es de(fir, círculos dentro de los 
cuales gira sin salir, mientras no ha agotado su contenido 
ni cumplido el propio fin. Según lo que aparece natural- 
mente la cuarta lev de no violentar el tránsito de una 
edad á otra, ora con intento de anticiparla, ora con el de 
detenerla ó retrasarla, cosas por desgracia bastante fre- 
cuentes en padres y maestros; ley que no se opone á la 
libertad indicada del espíritu , el cual puede por sí acelerar 
la realización del contenido de cada período, ayudado por 
otros. Sólo se trata de que al educando que no ha llegado 
aún ó no ha salido de una edad, no se le considere como | 
en la anterior ó posterior. 

Pero cada edad, debe comprenderse que recibe en sí á 
las anteriores, hallándose condicionada por ellas, de igual 
manera que es preparación para las subsiguientes; sin que 
la doble relación contradiga su propiedad y sustantividad. 
De aquí, la quinta ley, de conservar siempre constante 
atención en cada edad á las precedentes, vislombr&ndo la 
posterior, si se quiere respetar la unidad de la vida (2). 






' (l) Del griego nept y ooo^, camino al rededor 6 camino circular. 
(2) Sobre las leyes pedagógicas pueden consultarse con fruto, y 
en apoyo de nuestra teoría. Beneke, Doctrina de educación y enseñanza: 
Niemeyer. Pedagogía, y Richter. Lewmo. 
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Coníonne al concepto de la edad, existen siempre en el 
aJnia todas las facultades, propiedades, relaciones, toda su 
ñatuíaleza, si bien de especial manera cualitativa y cuan- 
titativa; en el primer caso, según la preponderencia de 
tal 6 cual fuente; en el segundo, de acuerdo con el grado 
de desarrollo de la misma. De donde procede la consi- 
guiente ley sexta: trátese siempre al hombre como ser ra- 
cional, pues todas las edades son en sí igualmente com- 
pletas, buenas y dignas, aptas para alcanzar perfección en 
su modo. ^ 

Cuando en la vida común exigimos del ñiño que miles- 
tre ciertas cualidades, y no otras que atribuimos exclusi- 
vamente al hombre ya formado, damos á entender que 
cada edad tiene su peculiar ideal, no siendo el único el 
de la plenitud. Pero en los límites inherentes á cada una, 
suele degenerar la bondad nativa de las mismas en deter- 
minados vicios. Por lo cual consignamos una sétima y úl- 
tima ley pedagógica, según la que debe la enseñanza abar- 
car dos direcciones capitales opuestas; la progresiva, fun- 
ción de desarrollo de las facultades del alumno; y la regre- 
siva, corrección de los vicios ó torcidos hábitos intelectua- 
les del estado en que se encuentra. 



IV 



Muchos han sido los métodos de enseñanza aplicados 
bata el dia y varios los resultados obtenidos en la educa- 
ción y la instrucción . Conducente será para nuestro objeto 
analizar los principales, si hemos de poder deducir útiles 
consecuencias para la determinación del que tenemos por 
más oportuno en la secundaria. 
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Nuestro siglo (1) ha elevado en gran escala la ciencia y 
el arte de enseñar. Pero si en todos tiempos es exacta la 
frase de Lutero (2): «todo el oro del mundo no basta para 
» recompensar á un buen profesor,» hoy es tanto más apre- 
ciable, por la dificultad de hallar libros que puedan guiar 
para hace^ estudios fundamentales de pedagogia con apli- 
cación á la enseñanza secundaria (3); siendo sumamente 
escasos los que se ocupan en general de la educación de la 
juventud. ¡Como si saliendo de la infancia no necesitara 
dirección el hombre para vivir buena y bellamente!... 
Quizás fundados los modernos en la opinión de algunos 
antiguos, y repitiendo con Agesilao que el niño debe apren- 
der lo que cuando hombre ha de practicar,» han creido, 
toca sólo á la infancia un aprendizaje, que en realidad ne- 
cesita durar toda la vida. En este sentido nada más verí- 
dico que el bello lema colpcado por Montaigne al frente de 
su sistema de educación: «mi ciencia es aprender á vi- 
»vir (4);» porque aunque la ciencia valga primeramente 
por sí, vale luego para la vida; en cuya esfera muestra de 
consuno su divino valor á cultos é incultos, á sabios é 
ignorantes, en el más universal y llano testimonio. 

Diversos son los métodos de enseñanza: unos tomando 
por base los sentidos la han dirigido á este punto particu- 



(1) Pestalozzi murió en 1827; Gaulthier en 1818; Jacotot en 1840: el 
P. Girard en 1850, todos de edad avanzada.—V. Bosquejo histórico de la 
ciencia pedagógica por D. Felipe Antonio Maclas. — Mantcal de pedagó- 
gia,áe D. R. S. Cumplido.— Cuenca, 1846. 

(2) «Razón tenia Aristóteles, exclama Schoeffer, y sin eml)argo entre 
nosotros que somos cristianos, es despreciado tan suWime ministe- 
rio.»— Walch, VIH, 2^.— Schoeffer, De Vinfluence de Luther, sur Védu- 
c%tiondu peuple, París, 1858.— Véase también la Pódagógia de Lutero 
impresa en Berlín en 1792 y boy traducida al francés. 

(3) Sobre la enseñanza en los Institutos, puede consultarse Sts^ 
zanne, t. II, en las generalidades relativas al segundo y tercer grado 
de educación. 

(4) Qxúzoij Méditations et études morales, '92irÍQA^'¡t* 
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lar, denominándose iniuitistas con no mucha propiedad, y 
procurando desenvolver principalmente la función de la 
atención en la observación externa. Pestalozzi (1) y el Aba- 
te Gaultbier (inventor del método recreativo, cuya máxima 
pedagógica es «el mejor método de enseñanza es aquel que 
»la hace más amable»), son entre otros los representantes 
más caracterizados de este sistema. 

Apoyados otros en el sentimiento y la vida del corazón, 
especialmente moral y religiosa, han tratado con el P. Gi- 
rard (autor del método educativo, cuya máxima fué «toda 
educación debe ser un medio de mejora moral,») y el céle- 
bre Spener, de desenvolver la naturaleza del educando, 
atendiendo únicamente á aquella facultad; mas no por 
adoptar como base estos pietistas una más amplia que la 
<le los anteriores, deja de ser ta^ parcial como aquella (2). 

Siguiendo la corriente de la sensibilidad, prefiriéndola 
á las restantes facultades humanas, suceden á los citados 
los JllántropoSf quienes fundan en la indulgencia toda su 
escuela educativa. El principio en que se apoyan Rousseau 
y su continuador Bassedow, sirvió también al mismo Pes- 
talozzi é hizo cambiar la faz de la pedagogia. Esté princi- 
pio lo formulaba de la siguiente manera: «el hombre es 
necesariamente bueno.» 

Abandoleando la preferencia hacia la sensibilidad, trae 
Jacotot un nuevo concepto del método de enseñanza, así 
como también del sistema (3). Con efecto, el autor de la 



(1) V. B. Pestalozzi, Exposición del método elemental, por Chavannes, 
trad. Luque, Madrid. ISfíTl, págs. 14 y siguientes.— Sígfuió Pestalozzi la 
proposición por tanto tiempo atribuida á Aristóteles y resucitada des- 
pués por Locke y Condillac: Nihil est in inteUectu quodprius non fuerit 
fn sensu. 

(2) Se Uaman asi, por el duque Ernesto de Gotha el Piadoso, ilustre 
fundador de esta escuela á fines del siglo XIII. 

, (3) La importancia que algunos atribuyen incondicionalmente al 
método Jacotot, nos obliga á decir cuatro palabras sobre él. 
Mr. de la Roche poniendo en paralelo la enseñanza de los colegios 
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Enseñanza universal, sentando que todos los hombres tie- 
nen igual inteligencia y recordando el dicho de Lócke: «los 
espíritus inhábiles para la ciencia, son tan raros como los 
monstruos ú órganos deformes en la naturaleza,» adopta 
el método analUico con la base del pensamiento. A Jacotot 
corresponde la gloria de haber aplicado primero tan sen- 
cilla dirección, por más que Bacon y Descartes, Rousseau 
y Locke y aún otros hubieran presentido algo semejante 
en punto á pedagogía. 

Ahora bien, de entre estos métodos ¿cuál es el más con- 
forme con la naturaleza humana? 

Desde luego todos, en cuanto tienden á desarrollar una 
de las facultades anímicas (inteligencia ó sensibilidad) lle- 
van inherente, viciosa limitación. 

Si hay una verdadera trama de relaciones entre todas 



franceses con la del método Jocotot (L'enseignement universal de M. J. 
Jacotot en préaence del'enseignementuniversitavre. — ^Paris, \SS9,^^*BaípO'' 
•sitiondu sisteme univer¿it<UrB. — Chlléges. ^-Ceip. I. y II.») hace sobresa- 
lir-á ésta, considerando que el alumno no es como en la universitaria 
ú oficial meramente pasivo, ni el profesor, el encarg-ado de pensar por 
aquel, si bien los discípulos no se inquietan por prestarle atención. 'Él 
profesor oficial afirma 6 niegfa, y el estudiante, modelo de aplicación, 
lo cree bajo su palabra. — Sobrada razón existe á Mr. de la Roche para 
exclamar: «Cuan cómodo ñsáecirno puedo, no tengo suficiente inteli- 
'genciapara pensar por mí, soy demasiado joven; y cuan humillante 
>para el escolar, confesar sinceramente no quiero, es decir, no tengo 
«voluntad ni perseverancia para estudiar y trabi^ar yo solo». 

Nosotros creemos, sin embargo, que este método, útil en la primera 
enseñanza, es ineficaz para la segunda, En la primera, el TemcHiuesíiO' 
nario sirve para despertar el pensamiento del niño; pero reduciéndose 
al análisis de ideas particulares, carece de acción educadora 6 general 
para grados superiores; siendo más bien un método de instrucción ó 
aún dé estudio, que verdaderamente pedag6gíco-dldáctico. Algo de 
esto confiesa el mismo Jacotot, en su carta al duque de Lévis {Leí tres 
sur la mótode Jacotot, dite enseignement universel. — París. 1890.) 

Ilustres impugnadores ha tenido este método, entre ellos el citado 
duque, de la Academia francesa; pero mayor ha sido el número de sus 
admiradores, y de los más célebres E. Boutmy (Une visite á Lquvain, 
París 1830), y aún la Sociedad de métodos de París, que acabó per enstl- 
. zar hasta el delirio al ilustre pedagogo. 
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las facultades humanas; si ninguna de estas puede desen- 
volverse libremente sin las deinás; si la Psicología enseña 
la acción recíproca y constante del sentir y el conocer en- 
tre sí, como la del querer sobre ambos, y de aquellos sobre 
éste; si ningún acto por insignificante que sea cabe se rea- 
lice sin el concurso de todas las fuerzas; si el cuerpo influ- 
ye sobre el alma y recíprocamente ^ y si por iiltimo es sa- 
bido que tan sólo en la conciencia se unen todos los ele- 
mentos integrantes de nuestro ser , razón y materia , inte- 
ligencia y sensibilidad , propósito y obra ; dicho se está 
que exclusivamente en esta esfera es donde radica la uni- 
dad de la vida y por tanto el cimiento en que debe apoyar- 
se todo método, pedagógico y todo sisteiúa de enseñan- 
za. Y pues cada edad tiene su concepto y cumple su. fin, 
lleva consigo sus medios, característicos, conociendo ese 
fin, basándose en aquellos medios , podrá hacerse compren- 
der ál joven lo que es y á lo que está totalmente obligado 
aun en el límite de su edad. 

Todo método particular que no descanse aquí, ni consi- 
dere al hombre en la unidad de su ser, lleva anejas graves 
imperfecciones. 



Es nuestro fin determinar el método didáctico de la 
(Ciencia del alma , de la del conocimiento y de la de la mo- 
ralidad en los límite? propios á la segunda enseñanza, 
cuya cuestión tiene dos partes. Consiste la primera en es- 
tablecer el método peculiar de este grado ; redúcese la se- 
gunda á examinar cuál sea en general el de estas ciencias, 
atendido su carácter. 
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La enseñanza secundaria abraza la edad que comienza 
en el cuerpo con la pubertad y se extiende hasta los albo- 
res de la plena ó viril, denominándose asnalmente prime- 
ra Juventtid (1), cuya característica intelectual es la pre- 
ponderancia de lo relativo y de su facultad correspondien- 
te, el entendimiento. Mirando ante todo á las fuerzas propias 
de la misma, deben ser dirigidas y en ellas educado el in- 
dividuo , procurando elevar su pensamiento sobre el lími- 
te y condición en que se halla, á fin de que, acompañándo- 
le nueva perspectiva, se prepare y capacite pa;ra salvar 
aquellos felizmente; de cuya transición suave y normal 
pende su vida ulterior. 

Tornando lá vista á los límites objetivos, es ineludible 
señalar las esferas superiores y aun supremas de la reali- 
dad ; volviéndola á su limitación subjetivamente conside- 
rada, debe tratarse de acrecentar las facultades oscureci- 
das y subordinadas á la sazón á aquella ; pero siempre sin 
romper con su individualidad ni estado, conforme á lo di- 
cho. Partiendo de lo intelectual y de relaciones más 6 me- 
nos generales como base y dato , respetando el predominio 
del entendimiento , es exigido ordenarlo , ampliarlo y cor- 
regirlo en su declinación viciosa; levantar el espíritu has- 
ta que se mueva en la pura región de las ideas , libremen- 



(1) Debiera ser desde los 12 ó l4 afios hasta los 18 ó 20. pero por 
desgrracia se anticipa siempre en nuestro pais.*En esta edad muy 
principalmente, deben prepararse las condiciones exigfidas para los 
estudios filosóficos de que nos habla Fritz, ob. cit. «Ante todo, espíritu 
recto, razón fuerte , inteligrencia activa,- sin cuyas condiciones, el jo- 
ven no trabaja de propio . ni puede juzgar con precisión los razona- 
mientos del profesor ó las obras que consulta. De otro lado, aplicación 
sostenida, que no se detengu n^ amedrente ante ningún género de 
obstáculos, ni ante la previsión de ninguna especie de consecuen- 
cias... amor á toda prueba á la verdad... asociación de ideas constante 
y activa, para vigorizarlos razonamientos, la comparación, etc.. ima- 
ginación viva , si bien regulada por la razón, que levante imágenes, 
representaciones, analogías, pero que no se deje seducir por el atrae- « 
tivo externo, que en el fondo lleva las más veces el germen del error.» 
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te , indicando el principio y fundamento de su ser, hacien- 
do ensayos de síntesis é interesando al individuo para la 
investigación de la verdad absoluta , cuyo presentimiento 
avivado en esta edad ha de confirmarse en clara contem 
placion en esferas superiores científicas ; todo ello á fin de 
que á la luz déla conciencia de sí mismo y de la intuición de 
Dios, dirija la vida á la luz de tan éxplendentes verdades. 
Así se formará el joven como hombre severo para el ulte- 
rior cultivo de la ciencia y para la producción racional de 
la vida (1), pasando de esta suerte de la evidencia inme- 
diata al conocimiento del mundo exterior y á la certeza en 
la existencia del Ser Supremo. 

Nos permitiremos determinar concretamente nuestro 
pensamiento en fórmulas concisas, de acuerdo con el sen- 
tido í'einante en la pedagogía. 1.* — Deberá el profesor des- 
aiTOllar y refinar el don de la observación externa é in- 
tima. 2."^— Levantar el objeto contemplado á la claridad 
del conocimiento. 3.* — Ir paso á paso gradual y progre- 
siva»regresivamente desplegando en serie los conceptos 
de las representaciones ó imágenes, á fin de convertirlos 
en conceptos racionales. 4.* — ^Verificar ejercicios prácticos 
de pensamiento, poniendo en evidencia unas veces y siem- 
pre en cuestión, cuanto al alumno rodea. 5.* — ^Establecer- 
puntos de partida para el pensamiento propio acerca de lo 
sensiblemente contemplable. 6.* — Aportar nuevos mate- 
riales á la facultad representativa. 7.* y última. — Favore- 
cer el ejercicio continuado de la reflexión, adoptando como 
momento inicial la discusión sobre el lenguaje y sentido 
usual de las palabras. 

pe este modo cumpliremos ^on la misión de la segunda 
enseñanza, perfectamente interpretada en el nombre que 



(1) ¿Cómo podrá educarse el científico descuidando el estado de su 
sentimiento y pasiones , de su fuerza de voluntad, etc.? Bien pudiera 
aquí recordarse, aunque en el buen sentido de la frase, que: Primum 
eitvioere, deinde philosophare. 
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histórícamente ha recibido por alg^un tiempo en. miestro 
país. Estadios de k%manidAdes , con efecto , son. los per ¿e* 
Recientes á la enseñanza secondaría ; que no es , cierto, 
mera propedéutica ó preparación para géneros superiores, 
sino antes bien la educación completa y armónica del jo- 
ven, á fin de orientarlo en medio de la sociedad , diuuinís- 
trindole los rudimentos primarios de todas las ciencias j 
aun de las llamadas buenas letras y artes bellas. £1 lema 
de la segunda enseñanza podría ser el homo ^twm de Teren- 
ció, interpretado en su bueno j lato sentido : £1 jóyen de- 
be saHr del /«^/ihito, según la gráfica expresión. Yolgar, 
hecho hombre , inteligente , moral , sensible , modesto en ú 
triunfo , fuerte en la adversidad , justo , religioso, pruden- 
te , miembro digno de la familia j de la patria, ciudadano 
de la humanidad. Así es el Instituto , el santuario donde 
se educa al hombre armónicamente , y donde se coloca la 
primera piedra para la regeneración de las costumbres so- 
ciales. 



VI 



La enseñanza debe atemperarse al objeto de la ciencia 
á que se refiere. La Psicología, la Lógica y la Ética s<m 
ciencias que pertenecen al espíritu, ya en sí mismo, ya en 
BU propiedad de pensar y conocer, ya en la de regir su 
conducta en la vida, mediante la voluntad. 

Por respecto al modo de conocimiento, son las tres filo- 
sóficas, pues contemplan su asunto en lo esencial del mis- 
mo, aparte toda relación histórica. Tocan, pues, estas eien- 
cias á la filosofía del espíritu humano, cuyo método de in* 
dagacion es ■ el análisis inmediato y directo del objeto en 
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la coBciencia, hasta reconocerlo después en el fundamento 
conátittiido sintéticamente. Ahora bien; de esta-propiedad 
del espíritu de poder ser indagado internamente» libre de 
intervención exterior y de los sentidos corporales, por lo 
menos en las propiedades de su ser, se desprende el carác- 
ter del método para su enseñanza. 

^ El alma no se muestra inmediatamente más que 4 si 
misma: todas las señales con que se manifiesta exterior- 
mente en la sociedad son indirectas, por lo cual UeTan el 
sdio de la falibilidad y engaño en la relación de unos áotros 
individuos. La enseñanza de estas ciencias no tiene otro 
camino que llamar al espíritu á su propia intimidad, ilu- 
minarlo á la luz de la conciencia, y hacerle contemplar en 
eUar su esencia y atributos. Jamás puede mostrarse al 
alumno el objetoxomo en tercera perspectiva, porque sólo 
en la esfera inmediata es donde el hombre percibe su ser y 
traza el cuadro de su vida interior; como también en la 
determinación trascendental metafísica, en la que nos re» 
conocemos en el mundo y con nuestros límites bajo la su- 
prema unidad del principio absoluto. 

Comienzan, pues, las ciencias psíquicas por la inmediata 
reñexion, completándose con la fuente de las ideas, sin sa- 
lir en sus determinaciones primordiales al campo del sen- 
tido y sus datos. Diferéncianse, por consiguiente, de las 
de la naturaleza, que necesitan moverse siempre entre la 
idea y la observación externa. 

Nadie duda que es de toda exigencia no aniquilar las 
íaerzas vivas y originarias que aporta el joven á la obra 
del conocimiento; sino antes bien realzarlas, vigorizarlas, 
y hacer que adquiriendo la clara presencia de ellas, cobre 
confianza en sí mismo, atreviéndose á pensar y vivir por 
su cuenta, atendiendo á reformar y mejorar las imper- 
fecciones que su propia experiencia le advierte, separando 
de esta manera los más firmes obstáculos (que no son los 
citeriores) al cumplimiento de su destino. 
La necesidad de fortalecer, por tanto, la voz de la con- 
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ciencia, ae funda, no sólo en el carácter de las ciencias qu* 
nos ocupan, si que tembien en el de la juyentud, debiend 
recibir cumplida satisfacción en la segunda enseñanzi 
Determinemos en vista de todo, el mtétodo -pedagógico-L- 
dáctico (1), que á aquellas ciencias corresponde. 

Si la Psicología, la Lógica y la Ética deben enseñarse 
con carácter científico, no es menos cierto que han de seik 
de modo elemental y puramente analiUcoyéí cual se despl^ 
ga en varias funciones ó procedimientos particulares^ quf 
con frecuencia han recibido el impropio dictado de m- 
todos. 

Abí, estribando la enseñanza en la comunicación, es el 
primer procedimiento el erotei/náticQ (de comunicación eo 
forma interrogativa), el cual abrázalos dos extremos ó for- 
mas de la actividad: la receptiva, segun^la cual será caU- 
qiUstico, preguntando el profesor al alumno sólo lo expli- 
cado, y la expontánea, conforme á lo que. será dialogUtico, 
en el cual maestro y discípulo conversan sobre el tema. 
analizando reunidos los términos é investigando nuevos 
principios; en cuyo último aspecto se convierte en heurís- 
tico (de invención ó indagación). 

Para llegar hasta aquí, há menester el escolar la com- 
prensión del asunto, la vista del objeto manifestado por la 
explicación, mediante la función acroamátiea (de audición},, 
valiéndose el profesor, especialmente en las verdades más 
generales, del uso de ejemplos é individualizaciones: cuyo 
procedimiento ha recibido el nombre de £MsHao. . 

En este punto ya están abiertas las barreras que encer- 
raban la inteligencia del joven; ha probado sus fuerzas, 
adquiriendo confianza en sí mismo y en sus medios de co- 



(1) Decimos pedagógico-4idáctico porque debe ser educador é ins- 
tructor juntamente.— Scli-warz llama á e^io educación orunímoda ó ple- 
na, debiendo ser moral al propio tiempo que artística, científica, etc. 
V. t. I, Teoría general de la ciencia de educación y de en9eñanza, pár- 
rafo 28. «De la educación oninimoda ó plena.» 
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nocer. Mas no se termina aquí la acción de la enseñanza... 
«<3^ti6 el hombre nace y crece en la casa paterna para rena- 
cer en la sociedad (1); que es hijo natural de la familia, 
pero hijo eterno de la humanidad, de la que aquella proce* 
de y á la que vuelve sus frutos, como el agua nace de las 
fuentes para llenar los rios, para hinchar los mares, y des- 
liecha luego en vapores volver á fecundar la tierra y encer- 
rarse en sus entrañas.» 

Por otra parte, el profesor deberá dirigir al educando 
•paso á paso y consecuencia por consecuencia, haciéndole 
compreilder al alumno con observaciones particulares y 
casos cónci^etos, la genealogía de la verdad, mediante las 
funciones genética y pragmática. Por este medio podrá 
completar el maestro la función dialogística ó socrática 
que quedó incompleta, interrogando al alumno, á fin de 
que no sólo conteste sobre preguntas ya explicadas, si que 
también sobre problemas y cuestiones nuevas,' cumplien- 
do así el procedimiento silogístico. 

Con la argumentación y discusión crítica de oojeciones, 
concluye la serie de los procedimientos del método analí- 
tico, los cuales deben ser aplicados con gran tacto y dis- 
creción, especialmente en los dialogados, que si bien sir- 
ven poderosamente para dar ñexibilidad y delicadeza al in- 
genio, pueden declinar en sutilezas escolásticas, oscure- 
ciendo la verdad por sofismas. 

Todos los procedimientos expuestos deben unirse simul- 
tánea y sucesivamente en una forma armónica poi^ medio 
de la función denominada método kolóptico (2). 



(1) « Ut profeeíus a caritate domesticorum ac morum serpat longius et 
*se implicetf primum civium, deinde omnium mortalium societate.* Ci- 
cer.. De finibus bonorumet malorum, L. 2. cap. XIV. V. Sanz del Rio, 
Disc. eit. 

(2) Schwarz reconoce las signientes formas de ensefianza: dmetiéa, 
acroamática, mnemónica, heurística y catequética. Fúndase la primera 
en la contemplación, la segunda en la explicación, la tercera en la me- 
moria por medio de la repetición, la cuarta en la indagación propia del 
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Con lo anterior se vé, cómo en la serie compuesta délas 
funciones ó procedimientos que anteceden, se desarroUan 
todas las tendencias de la naturaleza humana, llevándolas 
hacia el reconocimiento de su unidad, de donde partimos 
y á donde venimos á caer (1); y si el principio de la pedagó- 
gia moderna es que toda enseñanza debe ser armánica, es 
decir^. una y varia juntamente, alcanza de esta suerte uni- 
dad la combinación propuesta, sin lo cual quedaría en va- 
riedad indefinida, cuyos términos referidos en para rela- 
ción exterioí' ó á uno arbitrario, carecerían de base racio- 
nal sobre que concertarse para el fin propuesto. ^^ 

Nos permitiremos trascribir algunas palabras de Froebel 
que explican perfectamente nuestro pensamiento; «Si el 
»jóven, dice, recibe una educación apropiada á su natura- 
»leza, correspondiente á toda la belleza y plenitud de su 
»vida, le veremos convertirse en buen hijo, escolar activo 
»y laborioso, amigo generoso y fraternal... Todo lo que ha- 
»ce el hombre en esta época de su vida, atestigua pro- 
efundo sentido que reviste un carácter general. El joven 
»como busca la unidad en cada ser y en cada cosa, desea 
challarse en todas ellas y en medio de ellas; una aspiración 
»para él inexplicable, le impulsa principalmente hacia los 
^objetos ocultos á su vista ; porque secreto presenti- 
»miento le anuncia que aquello que proporciona satisfac- 
»cion al espíritu, no se presenta abierta ni menos exterior- 
emente, sino que debe descubrirlo y aclararlo; cuando este 
edeseo es despreciado ó desatendido en su origen por los 
eedueádorés, se desvanece al punto aquella solicitud que 
»le habría lanzado en otro tiempo á encontrar y conservar 
i^por sí mismo el alimento que requería su alma; porque 



discípulo, y la última, llamada asi por el método de enseñanza de la 
doctrina cristiana, en la exposición dogmática.— P^da^o^ú» explicada : 
<De las formas de ense!ianza.> 

(1) Estos procedimientos ó funciones pueden armonizarse p^i^ecta- 
mente con las siete leyes pedagógicas establecidas en la sección V del 
presente trabajo. 
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»por débil é inconsciente que sea, aun oscilando en medio 
»de todas sus aspiraciones, exige imperiosamente la uni- 
»dad en todo, como su principio necesario, esto es, Dios, 
»para decirlo de una vez. Pero no el Dios> representado 
»en una forma exterior cualquiera, sino tal como lo busca 
»su corazon,« su alma, tal como lo reconoce en la verdad, 
»tal como pide adoración, en suma. Llegado á la edad ma- 
»dura, el hombre experimentará todavía una cierta satis- 
»faccion en confesar y reconocer que presintió vagamente 
»á Dios y supo encontrarle, después de haberse haUado y 
»reconocido á sí mismo» (1). 

Como se viene diciendo que es la enseñanza un fln hu- 
mano, pide de suyo en cuanto se refiere á la ciencia y al arte, 
una serie de condiciones, que nacidas de la naturaleza 
misma del asunto, habilitan su realización y cumplimien- 
to, determinando el círculo de acción en que debe moverse 
y girar, y señalando atribuciones á los relacionados en es- 
te fin; con lo que se origina el peculiar derecho de la cien- 
cia para su exposición en la institución adecuada en que 
se lleva á cabo. La exposición de la verdad, así como su 
investigación, há menester, según lo dicho, por toda condi- 
ción una absoluta é ilimitada libertad: "íüo hay derecho con- 
tra la indagación de la verdad; no caben, pues, en una ins- 
titución docente racionalmente organizada, imposición de 
dogma de ningwn género ni de principios de ningima especie, 
AbíIo han reconocido todas las naciones civilizadas en el 
dia-, garantizando por medio de la ley la referida libertad. 

Difícil nos seria en este punto resumir, siquiera fuera 
brevemente, cuanto dejamos apuntado. Pero no creemos 
indispensable verificar este resumen, toda vez que precede 
á nuestro trabajo un extenso y detallado sumario. 



(1) FrcBbel L*education de l'homme, traduit de Vallemand par laba- 
ronne de Cromtrugglie.— Bruxelles, 1861.— «Troisiéme degrré du dé- 
veloppement de l*liomme.> 
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«Veis aquella gran cúpula que se pierde en la región de 
los espacios inconmensurables; aquel casquete esférico 
que corona suntuoso edificio, al perecer encorbado por el 
excesivo peso cupular, cuya ancha gradería del frente re- 
coge por ambos lados los extremos de dos hemiciclos (1), 
cada uno de los cuales, formado por cuatro órdenes de co- 
lumnas, reunidos dos á dos, de suerte que dejan paso á 
espacioso claustro, señala en la mitad un pórtico que 
separa en sus costados 64 columnas, siendo el total 284 y 
88 pilastras; 372 pies derechos que en otro tiempo se- diría 
eran sosten de la m'ucheduml5re que ocupara el techo del 
corredor, ansiosa de ver á los gladiadores en el circo: mas 
que hoy, sólo podria asistir al combate de los elementos 
con el obelisco central, en medio de los rumores de las 
fuentes (2) que corren ante los pórticos citados: pedestales 
que parecen procesión de mercenarios guardadores del 
poder temporal á la entrada del monumento. Pues bien : 
aquel edificio gigantesco, cuya construcción duró un si- 



<l) Dibujo de Bernini, construido-en IQ&l. 
(•2) Obra del célebre Maderno. 
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glo, trabajado por los primeros artistas del mundo, ísuja 
superficie mide veinU mil metros cuadrados, y que puede 
contener hasta sesenta mil almas, erigido en el barrio más 
hermoso de Roma, y en una colina que antes ni formaba 
parte delaB siete, ni alzaba su cabeza dentro de los muros 
de la ciudad , es la famosa basílica de San Pedro en el Va- 
ticano. 

» Venid conmigo ahora á esotro lado; aquella, inmensa 
mole, cortada por 30 patios, que separan dáye^feos . depar- 
tamentos, los cuales cuentan once ^.i7 habitaciones, donde 
se hallan las maravillas del arte rafaelesco, en su capilla 
sixíina, fundada por Sixto IV, y la capilla paulina, que lo 
fué por Paulo III; allí, donde existe uno de los primeros 
museos del mundo, con sus salones de estatuas y de las 
musas, de los animales y las galerías de pinturas; allí do 
yacen en amistoso concierto las bacantes y las vírg'enes, 
los ángeles y los sátiros, los dioses paganos y los santos 
del cristianismo, las obras del Giotto y Cimabue, Fray An- 
gelÜco y Durero, los padres de la pintura, dando la mano 
á Fidias y Praxiteles, Apelew y Zeuxis, los padres del arte 
griego: allí, do todo es artístico, es el palacio de los Pa- 
pas.» 

Esto escribía yo hace algunos años antes de haber visi- 
tado á Roma. 

Se conoce con el nombre genérico de Vaticano, en rea- 
lidad, esas dos grandes montañas de piedra, el palacio de 
los Pontífices y la basílica de San Pedro, siendo una cor^ 
rupcion de la palabra latina Vaticinia, nombre de uijia co- 
lina de la Roma primitiva, donde los oráculos . pronun- 
ciaban sus vaticinios. Erigióse el colosal monumento de 
San Pedro sobre el mismo lugar donde estuvieron los jar- 
dines y el circo de Nerón, sitio regado cgn 'la sangre de 
muchos mártires del cristianismo, inmolados por la bár- 
bara crueldad del más sanguinario de los tiranos. AUí 
mismo también fué sepultado en una gruta ¿el cuerpo, de 
San Pedro, martirizado en el monte Janículo (segun tradi- 
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ciones) sirviendo *yñ oratorio levantando .pbr. el Papa San. 
Anacleto para' indicarla tumba del primitivo Siúion. 

Constfíntiño el Grande en 306 de nuestra Era elevó para 
m^iñbria de los fieles un templo sobre éaffé •misino terreno, 
el cual, después de once siglos y repetiaus résiájíraciones, 
amenazó ruina, y en 1450 el Papa Nicolás *V p¡ens3 en su 
completa reconstrucción, desapareciendo; Ja ^basílica de 
cinco naves sostenidas por noventa y tres columnas, para 
dar principio al mayor de los templos cris'tiános'. Los ar- 
quitectos Rosellino y Alberti lo comeilzaróh* suspendiendo 
sus trabajos á causa del fallecimiento, del pontífice. Pa- 
blo II y Julio n lo continuaron después * de haberse deci- 
dido' el último á aceptarlos proyectos de Bramante. León X 
prosigue la obra á Ja muerte del célebre arquitecto y del 
nóJniénóscftÉiebre 5apá, confiando la dirección á Julián 
Saügallo, Giocondo y Rafael. Peruzzi, más atrevido que 
los últimos artistas, quienes creían necesario reforzar los 
pilares soportes de la gran cúpula, los sustituye, cambian- 
do el plano de la basílica de cruz latina, proyecto de Bra- 
mante, en cruz griega, esto es, de cuatro brazos iguales 
coincéanta Sofía de Constantinopla. Otro Sangallo (Anto- 
nio) le sucede, intentando volver al plano latino; pero Mi- 
guel Ángel se interpone y adopta la forma griega ó gam- 
niada; vaiiaSdo -al propio; tiempo el'dibujo de la cúpula: 
todo lo cuál fué realizado más tarde por Vignola y Ligorio 
(y Jacobo de la Porta, que es en realidad el ejecutor de la 
cúpula), quienes obedecieron escrupulosament-e los deseos 
de Pío V conformándose con todos los proyectos ¿e Miguel 
Ángel. Finalmente, Clemente VIII adorna de mosaicos el 
interior del templo ; Pablo V lo termina con el arquitecto 
Maderno, que vuelve definitivamente á la cruz latina y 
construye la fachada, mientras Bernini añade á uno de los 
lados de la misma un antiestético campanario, demolido 
posteridrmente so pretesto de poca solidez, y Pío VI da la 
última mano á tan soberbio monumento, edificando la sa- 
cristía, sirviéndose de Marchionni. 
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He ahí, en resumen, la historia de San Pedro en el Va-' 
ticano. 

Yo habia leído muchas veees que tan colosal fábtica 
nunca satisfacía las exigencias, mejor, las esperanzas de 
los viajeros en la primera visita, y que un gran desencanto, 
una desilusión completa eran los sentimientos dominante^ 
la primera vez que se penetraba en la augusta basílica.' 
Nunca, sin embargo, pensé experimentar semejante de-, 
íraudacion del fantástico concepto que habia forjado i&i 
mente. Pero confieso con ingenuidad, que jamás«helleTaúd49í' 
mayor desengaño . Acompañábame un amigo romano, 
hombre de gran cultura y de amor tan acendrado por las 
artes como por la libertad de su patria (1). Ya hacia ti«m^ 
po que juntos recorríamos las antigüedades de la ciudéki 
tf/em^r,^ negándose siempre á acompañarme á.San Pedro 
hasta el Hffiíiente dia. Por fin llegó el suspirado plazo: con- 
dújome sin decirme á qué parte nos dirigíamos; pero al dar 
vista á la plaza, conocí el soberbio templo, y sin detener-* 
me le hice que ganásemos á toda prisa el pórtieOy sin fijar 
la atención en nada; deseaba llenar mi alma de repente 
con una sensación maravillosa, tal como la habia soñado, 
abismándome en la contemplación del más célebre de loa 
monumentos de la cristiandad. Pero, ¡ay d» mis ilusóo* 
nes, de mis ideas, de las fantásticas imágenes que acari'» 
ciaba de tiempo atrás! Tan brusco fué el efecto,, que inuke* 
diatamente lo advirtió mi compañero, que me dijo: «Demos 
tan sólo una vuelta y ya tornaremos más despacio; essta 
requiere mueho^ detenimiento y necesitamos aprovechar 
los minutos.» No necesité que se me repitiera la observa^ 
cion, y ¿?claro con toda sinceridad, que pensé lüo meorecia 
Roma una excursión para ver á San Pedro. Ya en el car- 
ruaje abrí mi inseparable Quia, y lo prímeiro que leí: 



(1) El Cav. Pasquale de Mauro, voluntario de Garltaldi y organiza- 
dor del servicio de orden público á la entrada del Rey de Italia en 
Boma. 
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«... Oest sor la partit sopéríeure de la basiliqae qu*U laut 
monter si Ton veut se íaire ime idee de ses inmcnses pro- 
porlifins..*» Aquello fué para mí una leyelaclan, pues me 
hiso xecQfdar lo que en tantas ocasiones había oído j lei- 
áai Fara gvi Scm Pidro kaga e/icto, es necesario visitarlo 
muchas veces y conocerlo detalladamente. Señalé estas lineas 
á HKL Xman. amigo^ y pedí perdón por mi ligere:ut.é inadver- 
tencia*— «No^ no me extraña, es lo usuaL Yo soy hijo de 
Homa^ j cada vex que vengo me parece mayor: á Y. le sn- 
ood^á lo mismo. Ha habido dia en que me ha parecido 
verosímil que el Coliseo cupiese debajo de la cúpula*. Ya, 
ja teiidrá Y. las ilusiones contrarías, llegando á crear co-» 
SI» tan inverosímiles como lo que le acabo de decir. Nada 
b«y tan diíkil de apreciar como las dimensiones de un edi- 
fioia ^ Itoiaeimiento.» 

Om eíefAo: asi como el sacríñcio de una de las ii«« di^ 
mensioneede la extesision (longitud, latitud y proíundi* 
dad) y es un elemento de grandeza y magnitud para las 
eonstnieciones, la proporción y armonía de las tres direc- 
ciones de) espacio es una «mdidon que empequeñece todo 
objeto. Esos son los efectos de la fantasía. Un espectador 
en el centro de un cireulo, no aprecia con exactitud el rá- 
die^ siempve lo acorta. Colocado es un punto de la circun- 
fereoela, el ángulo visual prolonga la curva constituyen" 
dose una imagen en la representación interna, tanto más 
ovfÜAda delipüca, mientras más á. distancia se la mire. Un 
tubo esündrica es aparentemente tanto más estrecho y tan* 
to más laargoy cuanto á mayor distancia del ojo se le coló* 
que. Una stameda aparoee más larga mientras menoor es la 
distaneia entre las dos paralelas qne la íorman» De ahí la 
perspectiva, y de ahí loe errores de la apreciación. San Pe- 
dro pareee grsn capilla, de una catedral gótica; allí se ad- 
mira el viajeio de no admirarse. 

Pero se visita con más detefirimiento, se compara, se po- 
nen sus dimensiones en parangón con las. de ofros' tem- 
pks^se b«tsctn semejanzas, equivalencias, proporciones, 
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y el cálculo repetido ya produciendo en la fantasía la ad- 
miración que la simple vista le negara. La imaginación se 
llena de asombro por el convencimiento de la reflexión, 
por las ideas que la razón ha adquirido á consecuencia de 
esas operaciones matemáticas, j. de esas apreciaciones 
mentales. 

Cuando el observador se convence de que los angelitos 
que sostienen las pilas del agua bendita son verdaderos 
jigantes; cuando al cabo de recorrer las naves se encuen- 
tra cansado; cuando se penetra de que las personas son in-. 
divíduos litiputienses, paseando por bajo de colosales bó- 
vedas y sobre inmensos pavimentos; cuando se miden 158 
metros en la longitud de la nave central, é incluyendo la 
parte del ábside y del vestíbulo, 186; cuando se han con- 
tado paso á paso 135 en la trasversal; cuando se considera 
que cada una de las ocho capillas principales que encierra 
puede servir cómodamente de iglesia parroquial en cual- 
quier pueblo, entonces, y sólo entonces, se apodera del 
ánimo la convicción de que aquel monumento es efectiva- 
mente el mayor en su clase que todo viajero ha podido vi- 
sitar. 

Mas. para demostrar nuestra anterior t^is,-de cuánto in^ 
fluye en el pensamiento la proporción y la armonía, basta 
consignar este nuevo fenómeno: cuando el viajero, conven- 
cido de la magnitud de San Pedro, vuelve al día siguiente 
creyendo que el enkisiasmo del anterior se ha de repetir, 
obtiene un verdadero desengaño, al notar que aquel des- 
aparece, necesitándose nuevo esfuerzo de la inteligencia 
para llegar al efecto experimentado. Y es que no basta 
para mover á la imaginación el convencimiento racional. 
Después del razonamiento y la c(Hnparacion.la vencerá; 
pero al momento siguiente, aquella facultad que se ali- 
menta de representaciones, no concede á la sensibilidad 
otros sentimientos que los de la belleza armónzcay nunca 
los de l&hellez9k sublime. \ ■' 

A las anteriores razones, para que San Pedro aparezca 



EL VATICANO. 153 



siempre menor de, lo que es en realidad, se enlaza la de que 
es un menumentaesencialmente pagano. No basta en arquitec- 
tura el fío á que se destina un monumento, para que pro- 
duzca en el espectador los sentimientos correspondientes 
al fin mismo; y esto es obvio: un calabozo lleno de luz na 
será nunca mazmorra que ponga espanto al pensamiento, 
y que sobrecoja el ánimo infundiéndole temor: cementerio 
(como la Necrópolis de Bolonia, una de las mejores de Ita- 
lia) lleno de objetos artísticos que recreen el alma en la 
contemplación de la belleza, donde por do quiera haj^a luz 
y alegría, y plantas y estatuas y monumentos, es imposi- 
ble que traiga á la mente/ la melancolía, al corazón la tris-. 
teza, ni al espíritu el dolor y la angustia (sin que discuta- 
mos ahora cómo deban ser los Campo-santos); monumen- 
to levantado para perpetuar un hecho que sea raquítico, 
^gie representando la virtud en actitud deshonesta, Cris-* 
to sonriendo- como un sátiro, son verdaderos absurdos que 
rechaza el buen sentido. Pues bien: la ley de la expresión 
en arquitectura estriba precisamente en el estudio del ñn 
á que el ediñcio se destina, con el objeto de que la forana 
de la construcción responda al asunto, y prodi;izGa én el pú- 
blico los efectos propios. ¿Cómo consigiié el arquitecto su 
propósito? Por medio del predominio de' los vanos srébré 
los macizos, por la preferencia, del muro al pilar, del '/pilar 
á la columm, del sistema '^rtÜíitelado al arco, de la plata- 
blanda á la bóveda, de la techúíiíbré plaña á la cúpula. Y 
no es que por convencion,-por puro* acuerdo entré el artis- 
ta y el espectador se haya.Uegí^dót á aceptar como expre- 
sión de la tranquilidad la: línea horizontal, como expresión 
deaozobrala oblicua,, de solidez lia perfecta vertical, no; 
las torres inclinadas de Pisa ó Zaragoza, siempre produci- 
rán igual efecto en tod©s- los ^úé-^ las contemplen; la dila- 
tada horizontal de los: muros romanos, el mismo senti- 
miento causiará hoy que'mananaven el europeo como en el 
asiático. Las formas geométricas tienen una resonancia, 
un eco en el alma humana; cómo la naturaleza nunca es 
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muda para quien la estudia. Averiguar estas relaciones 
entre lo exterior y lo interno, investigar el valor de eate 
lenguaje, sorprender esas intimas analogías ó esas xoiste* 
riosas voces, es el papel del artista y la misión del genio. 
Y lo que de la arquitectura* se dice, á la escultura es apli- 
cable: un rostro en donde la boca esté dibujada por una 
sola y pura línea horizontal, en donde las cejas sean per- 
fectamente horizontales, no expresará ni risa, ni llaato, 
sino majestuosa tranquilidad y sublime reposo; el llanto 
contrae el rostro, la risa lo dilata, y tales movimientos sor 
incompatibles con la severa recta. 

Ahora, según lo que se deja expuesto, ¿es posible inspi*. 
rar el sentimiento de la religiosidad con formas profanas, 
el de la alegria por medios lúgubres, el de la tristeza con. 
recursos joviales? Pues bien; San Pedro lo mismo puede 
servir al fin religioso, como al tribunal de contratación de 
los antigaos romanos; San Pedro tiene un aspecto eminen- 
temente profano: como el San Pablo de Roma serviría con 
más propiedad para soberbio salón de baile, que para mis« 
tico templo de la ascética religión de los ermitaños^ los 
frailes y las monjas. San Pablo es aún más profano porque tie^ 
ne finintuosas y bien torneadas columnas, en vez de an- 
chas pilastras adosadas á macizos pies derechos como San 
Pedro. Por ser monumentos esencialmente paganos^ son 
monumentos esencialmente profanos. £1 Renacimiento, 
en su deseo de reivindicar la naturaleza, retrotrajo el arte 
griego^ abandonaba en arquitectura el espirituaUsmo de 
los siglos XI y XII que habia creado el arte románico; olvi- 
daba el misticismo de los siglos xui, xiv y xv que habi» 
desenvuelto el arte ojival , para resucitar el beso de l%ba* 
cante, la danza de los dioses silvestres, la fiesta de las mu- 
sas; resucitaba, en una palabra, la naturaleza, daba rxa»^ 
va vida al dormido Olimpo. Claro es que aportó elementos 
originales; no podia engendrar lo clásico puro, mas fxé 
pagano, y por serlo San Pedro aparece menor, á conseeuen^ 
cia de la armonía que preside á las obras clásicas. San Pe« 
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dro podia inspirar religiosidad á las almas de JuUo II y de 
León X', pero no se la habría inspirado á los primeros xnár» 
tires del eristíanismo, á los austeros eremitas, á los ñeaisi^. 
líos pastores de almas, á los severos cruzados. En San Pe* 
dro se puede descifrar toda una corte pontificia, leer toda 
una civilización, abarcar todo el sentido de la Boma papal 
por espacio de algunos siglos. 

Visto San Pedro, yo deseaba ardientemente conocer el 
palacio de los Papas, donde se forjara el SfllahtSy aquel 
Syllahus donde se anatematiza á todo el que no crea ñr» 
memente en que la constitución de la Iglesia eatéitea^ 
taskto interna como extema, es perfecta, divina; su ré* 
gimen admirable; sus castigos y su intoletancia legítimos 
y de derecho dvoino; su moral y sus principios incorrapti* 
bles; su institución única para la salvación de las almas; 
su infalibilidad absoluta en materia de revelación y dog* 
ma; su existencia distinta de las demás sociedades parti*^ 
culares dentro de la total sociedad; donde se anatematiza' 
de igual manera á todo el que no crea que el obispado es. 
g^rarquía divina; que Jesucristo ha conferido á su Iglesia 
el poder de persuadir por los medios de la fuerza y de las 
penas á los extraviados y contumaces; que alguien puede 
ser salvo fuera de la comunión católica, apostólica, roma^ 
na. — hAü más: arroja su anatema sobre todos aquellos 
que se atrevieren á no creer que el Apóstol Padro fué ins- 
títuido por el mismo Cristo jefe visible de la Iglesia mili" 
tante; á los que dudan que Pedro tiene sucesores perpé^ 
tuos de derecho divino en su primado; que el Pontíñce» 
romano es este sucesor, y sucesor taüto en lo extraordi* 
nario, como en lo ordinario y temporal. — Ánatematiz^Mhs 
son los que niegan la hermandad y maridaje de los pode- 
res temporales y civiles con los eclesiásticos y espirituales 
que la Iglesia ejercía juntamente. — ^Y por último, los que 
desconocen la divinidad del poder civil, los que afirman 
que los derechos humanos derivan del Estado, ó que no 
hay más autoridad que la originada de éste, los defensores 
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de la independencia de la conciencia y de la separación de 
la religión y la moral católica; sobre ellos pesará el anate- 
ma, de igual modo que sobre los que titubeen en el princi • 
pió de que la Iglesia no liga ni obliga mientras sus dispo- 
siciones no sean confirmadas por el poder civil. 

¿Pero es posible? Decidme después de ese resumen de 
los veintitm cánones del Syllabus, con la mano en el seno, 
con la imperturbable tranquilidad del hombre que medita y 
oye la voz de la conciencia y de la razón, si esas bases res- 
piran catolicismo, es decir, universalidad , m indican cris- 
tianismo, esto es, fraternidad, ¿Será imprescindible bajar á 
Ictó catacumbas para encontrar la pureza de esa i*eligion? 

Entxe la basílica y el palacio, entre los museos y el tem- 
plo se concentró más que nunca la vida de Roma, al cele- 
brar el último Concilio, convocado porque la fé ciega iba 
desapareciendo de las sociedades contemporáneas, y el au- 
gusto habitante del gran monumento pretendía elevarla, 
vivificándola con un nuevo dogma. ¡Hoy, que la razón, 
recobrando sus derechos, en todo aparéfee como ordenadora 
de la vida, y que más ó menos va infiltrándose en todas las 
instituciones, hay sin embargo gentes que se empeñan en 
mirar hacia atrás como temerosas del espectáculo que el 
progreso divino les ofrece! 

Pero Roma y el Vaticano son hoy dos cosas distintas, 
completame&te diversas, absolutamente contrarias, cons- 
tantemente contradictorias. Yo no podría escribir en la ac- 
tualidad lo que decía hace años al considerar la patria del 
derecho y la religión, de la guerra y del arte, la madre 
del mundo antiguo, la rival del imperio en los tiempos 
medios, el centro del orbe católico en los modernos: la ciu- 
dad eterna. 

Entonces, al hablar del país patrimonio de San Pedro, 
decía, recordando la frase del Dante: «lasciate ogni speran- 
za voi ch* éntrate. ¡Oh sí! Dejad toda esperánzalos que 
entráis conmigo á reconocer la nación , que fué un día la 
señora del mundo ; dejadla, que no vais á contemplar 
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aquellas sus páginas de gloria en los períodos de la mo- 
narquía, de la república, del imperio. 

«Dejadla, que no vais á ver la paz de la Roma monár* 
quica, de los reyes sabinos con Numa, Tulo Ostilio j Anco 
Marcio, ni la guerra, y las artes arquitectónicas y la escri- 
tura con los reyes etruscos, los Tarquinos y Servio Tulio. 
No podréis ver tampoco las glorias de la Eepública con 
sus guerras y sus conquistas, sus instituciones y su legis- 
lación, sus cónsules y sus tribunos, sus triunviros y sus 
decenviros, con su César y su Pompeyo, en fin. Ni el im* 
perio con sus luchas, sus laureles y sus derrotas, sus artes 
y sn refinamiento, sus costumbres y sus tiranos, con su 
período anárquico imperial , por último. No , nada de 
esto veréis; ni huellas del antiguo poderío y de la opulen- 
cia notareis siquiera. Roma, al partir su vida arrojando del 
un lado allá el pasado pagano^ y del de acá sus nuevaa 
creencias, borró su tradición con los Papas, á fin de inau- 
gurar una nueva vida. Pero toda raza que así obra, todo 
pueblo que, olvidando su pasado, se entrega en brazos del 
porvenir sin recordar que aún lleva incubado en su seno el 
espíritu de la tradición: todo pueblo que esto hace, aún 
consiguiendo su propósito por el pronto, sin convulsiones, 
allá á lo lejos purgará el pecado de la ingratitud con sus 
mayores; y pues rompió la cadena de su vida, justo es se 
trunquen los eslabones, representantes de su ideal futuro, 
fracasando sus proyectos. Algo hicieron instintivamente 
algunos Papas por evitar este castigo; mas otros, en cam- 
bio, lo precipitaron. Así y todo, si hay algún pueblo en la 
historia Immailb-terrena que conserve en la Edad media 
un resto de la unidad de la Edad antigua, en medio de la 
abierta y permanente oposición y lucha y contraste de esa 
etapa histórica en que todo parece desquiciado, sin norma, 
guia ni concierto; si hay algún pueblo, decimos, que con- 
serve recuerdo de la pasada antigua vida, ese pueblo es 
Roma: la Roma que fué donna y es povera (tncella, como 
dijoLeopardi.» 
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áoy no se podría habiar de esta maneTa, porque Eoma 
es la capital de una gnoi nacionalidad, úniea en la caza la- 
tina que no sólo no se hallia en decadencia, sina que antes 
por el contrario, se encuentra en apogeo. Eoma es el an- 
ftiado centro de nn generoso pueblo que siglos atrás lo xoi- 
raba con cariño como el núcleo de su nacionalidad. £a 
Boma se respira el puro ambiente de la libertad bien enten- 
dida, sin exageraciones reaccionarias cuando los ccxoser- 
yadores gobiernan, sin utopias demagógicas cuando los la- 
4icaies están en el poder, como ocurre actualmente. Las 
<5iencias se cultiyan con entusiasmo, la política se practica 
sin enconos^ el arte se desarrolla con religiosidad, la vida 
toda progresa, con tolerancia entre enemigos, con amor en- 
tre correligionarios, con verdadera seriedad por todos ob- 
servada. 

Peco volvamos al Vaticano, 

En el palacio hay que ver principalmente las L^giof de 
Bafael, la capilla Sixtina, la Biblioteca, los Museos y la 
mansión del Pontífice. 

Yo tenia la suerte de haber sido portador de muchas eair- 
tas de España para gente de importancia en Roma, y áon 
de contar con varios amigos en la capital del reino italia- 
no, lo cual me ¿sucilitó la entrada sin las formalidades re- 
queridas en muchos monumentos. Había visitado, por en- 
.cargo especial, entre otras personas, al cardenal Bezardi, 
distinguido príncipe de la Iglesia, en cuyo palacio pude 
admirar maravillas de todas las artes y obietos- de verda- 
dero valor, y en cayo carácter pude observar un mjérito tan 
«niperior como el lu|o de loe salones de su regia movada. 
idonseñor Berardi, antiguo ministro del Papa y suBtátutD 
en más de una ocasión del cardenal Antonelli, es unhons- 
bre fino, de nlaneras distinguidas^ de trato social aixactivó: 
un hombre de sociedad y de mundo, en una palabra. Habla 
«1 castellano con el acento de nn catalán, y juz^ba los 
sucesos políticos de España en aquel entonces, sin pasión 
ni espíritu estrecho de partido; antes bien, con cierta ele- 
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yacion de Biiras y como pudiera apreciarlos el hombre de 
Estado puramente civil. Después de larga y sabrosa con- 
versaeion, durante la cua,l notd su natural deseo de escu- 
driñar mis opiniones, que^ claro es, exponía yo respondien- 
do á sus preguntas con tanta sinceridad como mesura y 
respeto, me invitó á que viera á Su Santidad en audiencia 
privada, honra que decliné^ ya que hada especial ni .parti- 
cular motivaba semejante entrevista ; pero no supe resistir 
al deseo de verlo en Palado, y acepté los ofrecimientos de 
mi üustre interlocutor. Al siguiente día recibí, con electo, 
mta papeleta, por la cual se me advertía que de /rae y cor- 
bata blanca 6 uniforme seria recibido en el Vaticano, 

Repuesto de la extrañeza que me causara esta adverten- 
cia sobre el traje, me dirigí á la sagrada mansión del jus- 
to, y confesaré que no pude menos de convenir con Caste- 
lar, en el primer momento, al vef en las puertas exteriores 
á los suúas^ á quienes Uama soldados-arlequines. Es más, 
me sonreí mirándolos hacer centinela armados de fusil 
chassepot al brazo, como de fijo se habría reído el mismo, 
Eaíael, autor del ñgurín. Yo nunca había visto á estos 
guardias privados del Papa, porque desde la entrada del 
Bey de Italia en Boma^ no transitan por calles y plazas de 
uniforme. Este reducido número de reclusos voltintaríos, 
que han trocado expontáneamente la libertad de sus mon- 
tañas por la clausura cuasi* monástica del Vaticano; este 
soldado-cenobita, á quien se mira, á pesar de ser mercena- 
rio, con pena mezclada de admiración y respeto, viste de 
una manera original hasta la extravagancia, caprichosa 
hasta lo artístico, rara hasta la excentricidad, de una mar 
ñera única y exclusiva en el siglo. La indumentaria del 
mglo XIX, que á través de las veleidades de la moda, tiene 
más de racional y propia que de bella y elegante á veces, 
está reñida abiertamente con el traje del Smzo pontificio. 
Pero no es extraño: á una religión, como la catdüca, en que 
la permanencia ha sido declarada dogma y la inmutabili- 
dad principio, cuadra perfectamente este uniforme, ideado 
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por el divino jóten^ y modificado tan solo en el armameií- 
to. El ritual, la ceremonia, el culto, todo lo exterior en mi 
palabra, se ha petrificado de algunos siglos á esta parte c 
el catolicismo, como su credo. ¡Por qué maravillamos d- 
que el figurín de Rafael para los soldados del Papa no Layt 
sufrido alteración! Cierto, que es risible este semejaii:: 
traje, y que á primera vista no se le concede gran genio es- 
tético á' su autor. 

Mas pronto se cambia de opinión cuando se ve al solia- 
do-arlequin en su verdadero campamento. Kste soldado n: 
c^'tá hecho para la garita exterior, ni para el claustro baje. 
ni para los corredores y patios; allí se halla fuera de ?i 
centro, y es un mamarracho, como la toga del magistrado 
es irrisoria fuera del tribunal, y como seria ridicula h 
dama vestida de baile en medio de un duelo, como la toca 
de la viuda moveria á risa en alegre fiesta, como causa hi- 
laridad concebir un arzobispo de caballería de marina. Cadi 
uniforme pide su medio ambiente natural en la sociedad. 
de igual manera que cada traje en las masas de color de un 
cuadro: por esto precisamente en teatros como los de Vie- 
na y Beriin, donde se mira la ópera como verdadera arte 
sintética, hay un pintor encargado no solo de dibujar los 
figurines para los actores, cosa que en machas partes 
se hace, si que también se encarga de casar los colores de 
los vestidos en cada grupo de «comparsas y coristas en la es- 
cena. Pues bien, el campamento del suizo pontificio son 
las cámaras altas. 

Allí donde los techos se hallan ricamente artesonados 
con preciosas maderas cuyos recuadros son maravillosos 
frescos, comparables sólo á los del palacio de los Daxde 
Venecia; donde los muros están cubiertos del rico tapiz per- 
sa de brillanfes colores ó del no menos rico cuyo asunto 
bíblico es obra de los más renombrados autores de los si- 
glos XV, XVI y xvii, limitados por áureo entrepaño, donde 
luce el cristal de Bohemia con sus mil cambiantes, el bron- 
ce con sus metálicos refiejos, los mármoles con sus capri- 



EL VATICANO. ,161 



eliQsas vetas, la malaquita con su vertiginoso serpenteo, el 
la^pizlázuli con sus concentradas tintas; donde el suelo se 
encuentra cubierto de soberbia alfombra de laberíntico di- 
bujo, ó esmaltado de llamativo y oriental mosaico; donde 
las luces se quiebran en mil muebles antiguos, girando ex- 
traviada la vista de acá para acullá sin reposar un punto, 
sin descansar un momento. Llenad después tales estancias 
por una corte de cardenales vestidos de rojo y blanco, ro- 
deando á Su Santidad de blanco y rojo, salpicad estas ma- 
sas de color por los familiares de morado^por los guardias 
nobles de negro, por los pajes de carmesí, por los secreta- 
rios de frac, por los mayordomos de casacas bordadas de 
oro y plata, y después de este conjunto en donde el verde 
de un solideo juega con las esmeraldas de un pectoral, el 
blanco de un roquete con el rubí de un anillo, la púrpura 
de una sotana con los brillantes de una cruz ó de un bá- 
culo; donde todo es pedrería con los colores del prisma, 
piedras con las tintas del cielo, metales con los tonos de la 
aurora, telas con los cambiantes del arco-iris, y decidme si 
un simple militar vestido de azul levita, y pantalón gran- 
eé, seria el guardia natural de tan abigarrada asam- 
blea. 

El traje del suizo pontificio se compone de jubón acu- 
chillado, pantalón hasta la rodilla, calzas, zapato y pe- 
queño casco con llorón en las galas. Consiste su armamen- 
to ordinario en sencillo mandoble, y de centinela en ele- 
gante alabarda. El fusil chassepot es arma que no forma 
parte del vestuario, como fácilmente se comprenderá, y 
usada tan sólo en sitios exteriores. Las calzas son amari- 
llas y negras á bandas. El coleto negro y amarillo y los 
cuchillos encarnados. Al calzón (encarnado también) van 
superpuestas otras bandas amarillas y negras unidas tan 
solo á la cintura y la rodilla, quedando sueltas á lo largo: 
con lo que notan cuando el soldado marcha, jugando ca- 
prichosamente el conjunto tricolor. Y ciertamente que no 
recuerdo haber visto nada tan elegante y propio de aque- 

u 
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üas «estancias y piuraies como este uailenne, con pepeen, 
«ea dicho de su ilustre detractor. Aquel «negíf) «evere, 
aquel amarillo 'tétrico, produciendo «a reufiinse algo^ !ú- 
nebre, como parecen mortuorias las góiidelas ^Feneeianas 
amAsrillas y negras, causando en el primer eitíbarque im 
cierto sentimiento de pavor; esos dos colores de <;ct(«!8leo 
íenlazados con el encamado alegre y tíco que destruye -su. 
efecto y los Tiyifíca; los colores de la muerte agregados al 
•eoior de la Tida; la negación del color que representa el 
megro, animada por el más simpático de los <M)lores ^1 
ids; el matiz de las rosas, esto es, de las ^oi^illas d« pú- 
^ea virgen, del tinte de ia aurora, del tono del -ocaso, 4el 
manto de la primavera, el color, en fin, de la salud y la 
iuerza, de la juventud y la lozanía, adherido al ió-gutee "^ 
mate del decrépito, rostro, del semblante enfenno, «1 «lás 
.antipático de los rayos del prisma, qvte hasta 'natura lo 
produjo para corona de los muertos en ia siempreviva y 
emblema de las ruinas en el jaramago. Pues bien, ia sín- 
tesis de esos tres colores es xm arriesgado pensamiento de 
Balael, osado problema del divino joven, ttmr -de f&ree -del 
^nio pictórico. ¿Qué artista se habría atrevido á hacer un 
fígurin con el pié forzado de esas tres tintas que no hubie- 
ra producido un mamarracho? Del predominio del negro 
.resultara un traje clerical, del abuso del amarillo un frío y 
jrepulsivo uniforme, de la prepanderancia de ambos, un 
iéretro, del encarnado campeando sobre uno y <Axo una 
lujosa vestidura de un rey de armas por ejemplo, de. la 
unión en pequeños retazos un verdadero 4^rleq%nn.,, Y sin 
embargo, Rafael dibujó una elegante guardia, propia pai>a 
las Cámaras pontificias. 

Yo miraba y remiraba todo con la misma curiosidad que 
al suizo^ recorríendo las estancias, y venían á - mi mente 
ideas y razonamientos de otros dias. Veia el miedo y ia 
ceguera que conduce á la corte romana, aeaso sin ooncien- 
cia de ello, al abismo que entre lo pasado y lo porvenir 
media, que es cuando menos el abismo de la crisis pre- 
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aente. Torpes consejeros, fanátieos «migoB, i^aosaxktes 
todos del espíritu de Cristo, giiian á la Igleaia ca/feóláca en 
el eazniaio de gu perdición. Y hé aquí hoy la explicación 
de por qué todavía la idea del foder UimipOTal oo es aban- 
donada por el Papa, antes por el contrario^ lehalagarifi su 
restablecimiento. La corte romana sabe períectamextie que 
el día en que no se apoya en la fuerza, que no >se impone 
por las bayonetas, su influjo en las sociedades modernas 
desaparece. 

Y es justo qvie así etea : toda institución q\fte o^ res- 
pGfide á las exigencias sociales, debe sucumbir abrien- 
do paso á otras portadoras de distintos ideales. Y bien: 
¿qué importa á la Iglesia perder su influencia, si queda en 
la eterna posibilidad de recobrarla? Pues qué, ¿no llevamos 
todos (querámoslo ó no, sepámoslo ó no) incubado eüi lo 
profundo de nuestro ser sus principios morales? ¿No es su 
moralidad la más perfecta hasta hoy, por más que al pro- 
pio tiempo sea perfectible? Entonces ¿á qué temer? Si te- 
neis, sacerdocio católico, la seguridad de llevar la palma 
entre las religiones, históricamente consideradas, ¿cómo 
no rechazáis lo que no es vuestro, lo q%e es de ^ta tierra, 
lo que no os incumbe, lo temporal y mundano en fin? ¿No 
decis que vuestra religión es tan inmutable como la eter- 
nidad misma? ¿A qué, pues, para mantener su permanencia 
desear volver á apoderarse de los bienes del César? ^Tal 
vez para sacar á la pública indignación cuadros como los 
del suplicio de los infelices Monti y Tognetü! 

¿Y qué ha salido de estos dos palacios, de estos dos mo- 
numentos que representan lo espiritual y lo temporal, k) 
divino y lo humano, lo inmortal y lo perecedero, mansión 
del justo el uno, de los pecadores el otro? Pues hasta ahora 
no ha dado al mundo sino el engendro que se llama Syl- 
labus. 

En él. se condena todo lo más grande que la huma- 
nidad ha reconocido y realizado á costa de sus mártires en 
la ciencia, de sus santos en la política , en el arte, en el 
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derecho, en la moral, en la religión: que también hay S9^ 
tos en la política (1). 

Cuando el Vaticano conservaba su poder mundanal, n; 
animaba á Roma el espíritu de fraternidad evangp^ca« <y 
libertad cristiana, de igualdad católica; no la animab; 
tampoco en la última etapa el espirita de la religión át 
arte, del hmnanisffio, el espíritu pagano: en nna palabra, 
ninguna de las dos almas moradoras de su cuerpo. De otro 
lado, sus campos murieron con Cincinato al morir la repó- 
blica; su industria y su comercio eran completamente oc- 
ios, pues las aduanas y el proteccionismo liabian enca- 
denado toda tentativa de expansión; allí ni existia prenss 
porque el pensamiento era esclavo, ni tribuna porque don- 
de no hay ideas no hay palabras, ni literatura porque 
donde no hay libertad no hay inspiración, ni ciencia por- 
que había dogma, ni trabajo porque había miseria; áonáf 
no existia sino lujo, y corrupción, y soldados, y cadenas. 
y mendigos, y aparato fastuoso ocultando la verdad cod 
dorado manto... decidme los que este espectáculo recor- 
dáis, decidme si puede un pueblo que así obra y así vive 
presentar otro aspecto que el de la desolación y el de la 
muerte. De Roma no cabia decir es un cadáver siquiera 
caliente todavía, porque los cadáveres conservan su orga- 
nismo en los huesos por más que haya comenzado la des- 
composición en la carne. En Boma no, porque Eoma ya 
estaba descompuesta y corrompida y desorganizada. En 
Roma sólo habia, sólo existia, sólo quedaba en pié el arte. 

Sin embargo, la Ciudad Eterna ha vuelto á la vida de la 
verdad cuando dejó la del artiñcio, el día en que se ba lia* 
mado capital de Italia. 

Todo esto es tan verdadero, tan palmario, que no sólo 
por los profanos ha sido repetido fuera de Roma, si que 

(1) tQue aanto es aquel que consagrra su vida entera á un fln.»~ 
I^icolós Salmerón. 
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también ha resonado con arrebatadora elocuencia bajo las 
soberbias bóvedas de San Pedro, durante el Concilio ecu- 
DOiénico, por sacerdotes de tanta sabiduría como el obispo 
Strossmayer, uno de los que más han contribuido al nue- 
vo cisma alemán de los católicos mejos ; allí mismo, de- 
lante del Papa, entre las principales lumbreras del cato- 
licismo , defendió su tesis contra la infalibilidad con un 
valor nada común y una seguridad y calma que contras- 
taba con la agitación y cólera que en los más de los oyentes 
producían sus argumentos. 

Pero dejemos este gánero de consideraciones para pasar 
revista á vúela-pluma al resto del Vaticano. 

Yo recuerdo siempre con admiración la capilla que lleva 
el nombre de Sixto IV, su fundador, y que si maravillo- 
samente fué pintada al fresco por el coloso de las artes, 
Miguel- Ángel, expléndidamente ha sido descrita por el 
coloso de la palabra, Castelar. No sé cuántos dias de medi- 
tación en la soledad del gabinete, de estudio en la con- 
ten^lacion de los frescos, de concentración reflexiva y 
atención religiosa y concienzuda ante la obra de Buonar- 
roti, empleó Castelar en escribir su artículo, una de las 
joya^. de la moderna crítica artística; pero sí sé que Mi- 
guel-Ángel tardó veinte meses en decorar aquellos muros 
para asombro de sus contemporáneos é inagotable tesoro 
de enseñanza para los siglos. Entre las pinturas las hay 
del Peruffffino, del Ghirlandajo, del Pinturicchio, pero na- 
die lo sabe, nadie fija su atención en las obras de tan gran- 
des maestros: la capilla parece ser hija exclusivamente del 
autor del Juicio Jínál^ que llena uno de los testeros, de ese 
juicio que puede decirse es el final de los juicios que á la 
humana inteligencia es dable imaginar sobre el terrible é 
inapelable dia fijado por el catolicismo. 

Pero no sólo encierra el Vaticano á San Pedro y la Six- 
tina como obras dignas de admiración sin límites: entre 
mil y mil cosas, se hallan las Loggias, donde Rafael, á los 
veinticuatro años, borraba las pinturas de su maestro para 
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ejecutar encima los jigantescos pensamientod que namot^ 
ea su fantasía sin par; la CQ^jj^iUa: paulina, áomáe lÜgtMil* 
Ángel dejó la eenTersioiní de San Pablo ; la 3ib¡UoíeC4^ i^oB^ 
guarda la más rica; ooleceion de manuscritos «tíngaos- em 
todas las lengdas conocidas; el museo profMm, que exMier^- 
ra larga serie dei ídolos j dítoBes de todas las rellgiofie»^ 
la antigüed)ad; ed aacro^ áxm/dK se ye cariosa eolecoio» ñ0 
ol^etos del eulto primitivo; la. sala de lupiítturwde U» H§l0tt 
XIII ^ xiVy (ion cnadros de Fr. Angélico^ de <SHotto y de Gi^ 
mabue; la cámara de Meleagro^ con la renombrad» esealene. 
espiral de Bramiaote; el jira^ deBetvtdér^^ en cae» une de 
cuyos gabinetes se conaervan el Perseode Oano-v^, el M^nv 
curio del Belvedere (é seaei Antinoüs, ñrmado Apolodore)^ 
el fiamosísimo grupo d^ Laoeonte^rmado^porAgesaiiK&ti*' 
y i^s dos hi)06 Poüéort» y Atenodora de Bodas |», y el A^hi^ 
lo de Belvedere, una de las más kermosasestétnas conoei^ 
dsis; el corredor délo» barres cocidos de Lúcftg de la Biob»^ 
bia; la cámara Áldúérandini cod sn bóveda del; maestría Iw^^ 
Iones Guido Reni; finalmente^ los museos ChiAramoatl^ 
Pío Olementino, etruseo, egipcio^ de los animales, de Ittii 
estatuas, de los bustos^ magñifíeas galerías qneeontieiMil 
inmensa riqueza de inapreciable vaiory mérito; los saioaca 
de las Musas, de Heliedofro, de Constantino, dn las «udiía»^ 
cias, de los mapas, de un Lado; y de otro, loa jaardinsa útk 
Papa, el casino, la escaleza principal de los museoay l&ima-* 
va, la regia, ete., etc., etfs..... Ya^lo dije: en un edificio ám 
ONCE uii» habitaciones, sirviendo de morada á larga seria ém 
pontificia dinastía, ¡coántas maravillas no se ha^táa 
tonado de todas las artes y de todos los paísesill 

No terminaré sin dedicar algunas líneas, cuatro no 
á la galería de pinturas, pequeña eoleeeion de unocr 
renta y tantos cuadros, pero riquisimA por la índole día las 
mismos. Yaen otra ocasión, ocupándome déla A(?ttf2ir'^i^- 
iárica boloñem, dije algo sobre la Madoima de FoUgna^j }m 
Trmsjgwaeiof^ de Bafael, y la Cmmim de Safp Jer^mm^ 
del Dominiquino. No volveré sobre lo dicho: estos tres 
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diQS' Jleftasb usa sola estancia^ j prescindo de ellos para ci- 
tar ai^piAflAde-lacr otoui que decoran los muros de la»ti»ft 
leatestesi^ ijaer» uioiiilas » la. anterior, otmstitujten esta mu- 
seo». 

Bíb^ en la ^orimara do^cuadroade MuriUot una Ador^emn 
de jmi^€4 j^ eL Méérimama de Sa/iUa CaMína, Amboa per- 
tenecen á ése estilo plácido y. agradable de nuestro artista 
que íon|^ una de las épocas de su vida, j que ha sido lla- 
mada eeüiQ'pkitedda, j coa razosf. £1 Niño^Dios sonrie ecm 
la cuadidez. da loS'iíatlantes, pero kay algo en su mirada, aur 
pesier ¿la edad; algp sabranatuml j extraordinario qua el 
pintoc seívillaae a«po fiíjar en» el rostro del Hijo de Manía. 
Nd uAa> DÁ oirá ebf a pueden clasiücarse entre las woisiatcki. 
del aistíH^y peno tampoea desctieen de su paleta sin rival. 

£1, Querciao (escuela boloñasa) tiene un Santo Tomás y, uiv 
Satk JwM> BcmUsie^ aobesbioa; Francia (escuela boloñe^a* 
también), una. Fi^0M(7<m ei*nim Jesm % So» Jerónimo j tan 
místico como todo lo suyo, y puro como el primer aliento 
del sentimiento católico; el beato Angélico un San Nicolás 
respirando igual unción religiosa; Mantegnauna Piedad; Pe- 
mgino tres santos^ j Rafael las Virtudes Teologales, la, Anun- 
ciación, la Adoración de Reyes, y la Circuncisión, que pue- 
den estar sin desmerecer al lado de aquella Madonna antes 
citada y de aquella Transfigu/roucion asombro de las gentes. 

£n otra sala, Tiziano ha dejado un San Sebastian, con ese 
color caliente, rico, dorado, inimitable, distintivo de su pa- 
leta; Julio Romano una Virgen y Apóstoles á la manera del 
maestro; Sassoíerrato otra Virgen con el Niño, con esas 
carnes blandas, trasparentes, ligerísimamente sonrosadas, 
que constituyen una verdadera üusion óptíca. Conñeso que 
siempre he tenido una gran predilección por este pintor, 
cuya dulzura de toques difícilmente halla rival, y de quien 
se conserva otra preciosa obra en la sacristía de una Igle- 
sia del Renacimiento situada en el gran canal de Venecia, 
cuyo nombre no recuerdo* En nuestro museo del Prado 
guardamos dos lindos cuadritos del mismo asunto. 
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Para concluir: Oorreggio tiene un Redentor verdadera- 
mente divino; Guido Reni, uno de sus trabajos superiores, 
el Martirio de San Pedro, y Pablo Veronés una Santa Elena 
que encanta. Hé ahí un ligero extracto de este museo, que 
nunca olvidaré por la honda impresión que en mí produ- 
jeron las pocas pero selectísimas pinturas que encierra. 



Cuantas veces salia del Vaticano, recitaba mentalmente 
estas palabras de Castelar: «¡Roma, Roma, eres grande, 
eres inmortal hasta en tu desesperación y en tu abandono! 
Tendrás . eternamente en el corazón humano un altar, 
aunque se pierda la fé, que ha sido tu prestigio, como se 
perdieron las conquistas, que habían sido tus fuerzas. 
Nadie jwcírá robarte el don de la inmortabllidad que te 
confiaron tus dioses, que te han sostenido tus Pontífices, 
y que t« confirmarán eternamento tus artistas.» 



LA CATEDRAL DE MILÁN. 



Italia ' ofrece constantemente monumentos dignos de 
estudio de todos géneros y estilos arquitect<5nicos. Al lado 
del gusto romano campea el ojival, sobre lo clásico el re- 
nacimiento, contrastando con lo bizantino lo románico ó 
lombardo. Todas las poblaciones grandes ó pequeñas tie- 
nen algo que admirar legado por la historia, rica en even- 
tualidades, la más varia quizá de todos los pueblos. Y á 
pesar de que siempre en cada una de aquellas prepondera 
un estilo determinado de construcción, no deja de haber 
rica variedad. 

Célebre es Milán bajo muchos respectos, pero nada atrae 
tanto al turista como la catedral, el teatro de la Scala y la 
galería de Víctor Manuel. Así es que en mi segundo viaje 
á Itali^, recorriendo el Norte, me propuse en esta capital 
ver detenidamente los tres templos: el de la religión, el 
del arte y el de la industria. Dejemos los dos últimos. 

Fundada la catedral en 1386 por un duque de Milán en 
cumplimiento de piadosa promesa á la Virgen, se halla 
erigida sobre el antiguo plano de la Iglesia metropolitana de 
Santa María, elevada el 836 de nuestra Era. La fábrica es 
toda de rico mármol blanco, extraído de preciadas canteras 
próximas al Lago Mayor, y el plano en forma de cruz la- 
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tinft (fívidtdo en chieo naves de las que la central, la más 
espaciosa, mide una longitud de 158 metros; es decir, un 
metro más que San Pablo de Londres: la mayor en eats 
dimensión después de la de San Pedro de Eoma, que le 
excede en 28 metros. En cuanto á la altura superior," que 
es la de la gran ñecha, cuenta 114 metros; esto es, 14 mé-^ 
nos que la de San Pedro, y 10 más que la de San Pablo» 

El principal encanto de esta joya^ artística, consiste en 
su gracia, pues á distinción de todas las de su estilo, es de 
una esbeltez, de una delicadeza, de una finura, de una ga- 
llardía tales, que al acostumbrado á ver en lo gótico la se- 
veridad, la rigidez, la austeridad, esas condiciones que 
generalmente acompañan á la ojiva, aunque sea en la ma- 
nera más üorida del estilo arquitectónico desenvuelto en 
lo» siglo» xiiiy si¥, y JtYy cadisa mAra.villa penetrar en sn 
recinto,, experimentanda todo» los sentímientosf qjaa prie- 
duceiL lo» templos del genera, per» HH>di&Gado& en cierta 
sentido* Nosr expUcavemoa. 

Sabida es c^ue: la» ar-te» toda» soa un lenguiaje", una es^ 
preaion QQLás.dn[ifino8 ekouoate y vetazyuna traducoioDidcl 
espirita human» qu» se exteriociza mediante íotm»» nar 
tuxates: ya en k& líuesu» geométcieaAv semodo del muada. 
inAFgánicD, ya: en las endiiladas^ repres^íit&eion d^. OBgár 
nico, ya^n su combinación aparente, traslado de. la.pessr' 
pectivanatural^ ora en el movixaieiito^. sknbolo. vitali da la 
materia. Asi de igual mancí». qae la tierra tiease suaaltoa 
y stta*senos^ sus: mcAtañas y sus oaverjaaSji sns eaidillesauiu 
y fiíts- grutas^ la arquitectura tiene sua tesaploa y sust g[akF- 
rías, sus tasresiy sus síIcmb^ sus cúpulas y au». seyolLeaa»» 
constituyendo habitacione» anti&GialeOvpaia la aistividad^ 
el reposo del kombre por pcocedimienta semeíjanta k la 
fuerza cósmica desenvuelta en Los planetas» en loaEma» gjea^ 
mitcicae^ si el imf^ulso gisnétÁco pradnee sus- caaina«Ba 
aoimakfir d plantas^ la escu^tusar por sistema análogo, inr* 
verso> manifiesta su idaol;. si. la naturaleza presenta wub. 
cielos y sus horizontes imaginarios, la pintura, sus peca» 
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pfictiyas ilusorias;, y ñnalmente, en tanto qir6 del mnndcr' 
material brotan ruidos broncos como el trueno^ dulces 
eoHM) el susurro de- la» aurasy rasgados como el biunitav áB 
las olas^ la- ^úsiea^modul&suaiyena^ate Ibs soaddDs^ y \m 
palabra humana canta en armonía inimitaMe eon. lia TBaojx 
la eiencia, con ék sentíHÜento ki bdüezai^ caon la iroiltmtadt 
la vida. El lenguaje de la n&turaleza es* la palaixra éü Dios: 
rebelada sieoospre en parábolas á la inteligeneiau del hom^ 
bre: el lenguaje del arte es la palab^ del. espásitu^ revcE* 
ladasiesvpre por medios sensibleis, dará cvaaaáo la iám 4 
ei^o.ccmiacto naee esdiseemádA-^ confusa j enógmáltiea^si 
el ideal no está conoretado y definida. 

Puiss bien: el paganismo' hablaba á los genjidkís Cüatn mm 
oratocia de los sentidas, trasladando la belleza die Ins^áic^ 
ses ala tierra, la. virtud á los héroas> la T^erdad j lio.jnst»' 
cía á los hombres^ Tal humanismo' habia de ptoducüp ntt 
arte» esencialmente terrestre,. e& arm&ni» con lad eoneep^ 
ciones de aquéllos pueblos. Pero vino lima redigikiiff ^ei 
traaladió lo sublime al cielo, la bondad á Dios, la pureza á^ 
la madre del Y«rbo, la. perfeeeioa al Ser Suptemcv l]».sab^ 
daría al ¿andamento absiduto^, la maral impecable' al porin- 
cipia ijijQlnito,« la felicidad á.laa regioae» cslesiesv j smam» 
jante espirituaiismO'habiA d» caiear un arte esenoialsMBtB 
ideal. En los templos pagano» no hay un. piK»io qiie mnrs 
al firmamento, parece que todos miran tan sólo á estB vallen 
d&lágrimas. Los templos; gétíeos por el conAravia, estitt 
esoponados de- agujas y úá tedias, señalando eonstaivte-* 
méate oon su dedo de mármol á los eispacíos planetsriofi^ 
^ cuya celeste bóveda de diamantinos astros esmAltaéa, 
se halla escrita la unidad de Dios. 

£1 cristíanisma compendia qne á su nueva rd&giett 
debía, corresponder nueva eolt»,. niaeV'O ritual^ Tmm% (sese^ 
moniay, nuevo templ<^. Pe;rO' eoma las oondickxnes exteri)»* 
res^ y el momento histórico en que se vive^ pesaai eonut 
losado plomo sobre la aspiraciones humana,s, hubo de. 
atam^esarse avias eireunstancias, vivieiida al aal\iT. de- latt 
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catacumbas en la antigua basílica pagana, convirtiendo 1& 
bolsa, la casa de contratación en Iglesia. Andando los 
tiempos utilizó el gusto y las construcciones orientales, 
habitando en los templos latinos y latíno-bizantínos, hasta 
el siglo xi: de allí empezó á edificar más en armonía con 
su ideal las fábricas románicas, y sólo en las postrimerías 
del siglo XII, y merced á esas sociedades misteriosas 
que habia de perseguir más tarde^ merced á la Masonería^ 
echó cimientos á catedrales, que en vez de ser extensasen 
su base lo fueron en su altura, en lugar de descansar en 
tranquila horizontal, se erigieron atrevidas en verticales 
portentosas. £1 reposo, simbolizado en la horizontalidad 
de las construcciones egipcias desapareció^ la profundidad 
de las indias dióse al olvido, la armonía de las g'riegas se 
despreció, y nacieron esas altísimas fábricas siistentadas 
por delicados juncos, cerradas por calados muros, que 
rotos de trecho en trecho ostentan por todo refuerzo frá- 
giles vidrieras coloreadas. Nunca inteligencia humana rea- 
lizó problema más difícil, más bello, más artístico, más 
débil al parecer, y más consistente en realidad. 

Los templos mal llamados góticos (puesto que no son los 
godos quienes los levantan) tienen un tinte tan acentuado 
de ascetismo, una luz tan tibia, una elevación tan despro- 
porcionada, que hay gentes que no saben orar en nuestro 
siglo al pié de sus altares, prefiriendo las Iglesias del re- 
nacimiento para elevar sus preces al Altísimo. No entraré 
á investigar la razón de sus aficiones. Pero consignaré en 
cambio, que en la catedral de Milán rezarían con más gus- 
to que en la de Toledo ó que en Nuestra Señora de París. 
La blancura de sus muros, en primer lugar, que no ha 
bastado á oscurecer la patina de cinco siglos, la magnitud 
y profusión desús cristaleras, la rica abundancia de su or- 
nato, las 7.000 estatuas del interior (con las que rematan 
las agujas exteriores forman un total de 10.000), la pulcri- 
tud, verdaderamente holandesa con que se conserva y cui- 
da, la variedad y belleza de los raros mármoles de colores 
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q^ne contiene, las interesantísimas inscripciones que por to- 
das partes se leen, la decoración délas bóvedas con elegan- 
tes arabescos pintada, el cincelado del soberbio coro, el 
tesoro de alhajas que enciera por do quier, son otros tan- 
tos motivos para hacer grata la estancia en su recinto á 
los menos amantes del arte, á los más indiferentes ala be- 
lleza y aun á los desposeídos de sentimientos piadosos. 

No quiere decir esto que cuanto se ha enumerado en el 
párrafo anterior constituya un orden de cosas puramente 
exclusivas á la catedral de Milán. Todo ello se encuentra en 
las de su estilo sobre poco más 6 menos, pero precisamente 
en este poco más tí menos estriba su originalidad, constitu- 
yendo, como se apuntó al principio de estas líneas, sus di- 
ferencias características, comparada con los restantes mo- 
numentos del género. Hay más; el ai*te ojival en Lombar- 
día tiene el sello distintivo de la gracia: así, se puede afir- ' 
mar de este célebre monumento arquitectónico, que se 
experimentan en su contemplación todos los sentimientos 
que inspiran los de su clase, menos el de la profunda y 
concentrada meditación que Levantan en el ahna Toledo y 
Burgos, Nuestra Señora de París y el Duomo de Florencia; 
y más, el de la tranquila satisfacción con que el ánimo se 
dilata dirigiéndose la nxente hacia el Creador, si no como 
podría hacerlo austero anacoreta, como de fijo lo siente el 
hombre sinceramente religioso; en una palabra: la expan- 
sión sustituye al recogimiento. 

La catedral de Milán es, como todos los temJ)los de su 
especie, acabado modelo de construcción. Con efecto, nada 
tan sencillo como edificar con materiales -de gran tamaña 
en ese género de arquitectura denominada en plata-banda 
6 según otros adintelada; dos monolitos y un dintel, es ei 
primer vajido de arte, la primera ocurrencia que puede ve- 
nir al pensamiento del artista en la infancia de la construc- 
ción. Fabricar con materiales menudos como se hace pos- 
teriormente en Roma, ya es un progreso, pero todavía des- 
de ahí hasta edificar según las leyes de los franc-masones, 
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' .^sedia xm abismo que nó ha gide «aleado ea la historia m 
Jieproducido bu €Í dia. Los griegos ^on su 'gemo singular 
kleasoQ el armonisino «n el arte, mas no resolvieron arduos 
furofolenras de la^ieGé^niea; ios romanos inrentando el arco 
tampooo crearon un nu«vo género, pues lo adosaron al 
ja«aro como la columna; el arte bizantino levantó la cúpula 
sobre pechinas (en lugar de tambor, como el arte romano 
^abia heeiho), dando un paso gigantesco, pero aun faltaba 
mucho por nealiear hasta «1 siglo Kn. 

En reducido espacio^ con muy menudos materiales y con 
^escasos refuerzos por consiguiente, erigir templos colosa- 
les era una cuestio» reservada al misterioso núm«n de los 
ojbreros anónimos. Para engrandecer un templo levantado 
4Bobre mezquino plano, lo elevaron hasta el cielo; para que 
los menudos sülarejos fuesen consistentes, los trabaron y 
-^rnla^aron con prodigioso engranaje; para reforzar los de- 
licados muros, inventaron los contrafuertes: para sostener 
ias bóvedas, crearon los botaretos. Todo lo que parece or- 
nato en el arte ojival, mero agregado superpuesto, adorno 
«xterior, detalles extrafiós é. la construcción, tiene su ra- 
!Zon de ser técnica, además de la intención estética. Las es- 
tatuas que coronan los remates, las flechas, las agujas, los 
penachos déla catedral de Milán, si se suprimieran, ven- 
dría á tierra el edificio. Aquellas figurillas mantienen el 
«eqtdlibrio de las llaves de las bóvedas, sujetan las dove- 
las de los casquetes esféricos que las cierran, guardan el 
eentro de gravedad de los botareles, sirven de contrapeso 
alas tornapuntas que en form«. de arcos botaretos empu- 
jan per una y otra parte la nave central. No hay rosetón, no 
toy historiado capitel, no hay florida repisa, no hay deíta- 
Me en una palabra, que huelgue: todo tiene su fin, todo 
responde á algo. Y vieno á mi ment« ahora un hecho 
<jpi]je corrobora mi aserción. 

En una de las catedrsdes góticas más famosas de Espa- 
&, muchos años há se notó pequeño movimiento de sinoí- 
pte dovela de las que componen el arco de una puerta. El ar- 
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^uHíecti) del xiabüdo trató áe coiocar ^en <s«. sct^ el miar, y 
enq^easaroaa á mcnnerse cediendo al empuje, euantoQ tenía al 
xeéedor; >se subieron loo andamios, aeiapió la puei^ per 
precaufiina, j ai querer eoiQaiarlas piedras movidas adyir- 
láóse qiiie comenzaban á moYerse las superiores; levántese 
más el andamiaje y repitiese Ha operadon con fééntit;^ 
eonsecuieneias. Justamente alarmado el eabfldo caminó de 
«rqidteeto, no obteniendo el segundo mejor íertuna: eada 
vez que se tocaba una piedra, eomo hojas de una nasma 
seasiti-va., se conmovian varias. Un tercer artista, con nue- 
vas prooedimientos, parece que está para terminar la res- 
tauracioin. ¿Qué significa el hecho? Que hay tal enlace en- 
tre las partes de las construcciones ojivales, que cada tina, 
lamas insignifícante, se halla en relación con todas; que las 
eaKwdrales góticas son un verdadero cuerpo organiee, "don- 
de no hay miembro inútil, aparato sin función, instrumen- 
to sin &n. 

¿Quién á primera-vista se atrevería á creer que el rico en- 
icage que por todos lados rodea á la catedral de Milán, la su- 
til filigrana qxie cierra las coloreadas vidrieras, el laberín- 
tico calado que adorna su extenor, que todas estas finuras 
más fTopias de la delicada mano de la mujer que de la tos- 
ca del cantero, ha^ian de tener un objeto matemátfce, un 
destino Jcientilico, y que no son puros adornos nacidos de 
laf»ataisla'artistica,sino que su beUeza externa lleva ^i el 
fondo un motivo técnico, un principio físico, una razón ar- 
quitectónica? Hé ahí el verdadero arte, que no es mero ro- 
paje, forma sin contenido, el arte, hijo de ^ ciencia qae lo 
«engendra y que le paga vistiéndola con las galas de la her- 
mosura. 

'£n el grandioso monumento de Milán ocurre lo que én 
la mayor parte de los del género; á saber, que no se pued^ 
•estar como obra maestra de pureza. Sucesivas restouracio- 
3ies, si han ido embeUeeiéndolo alguna vez, le han ido mer- 
mando en cambio su purismo. La fachada, por ejemp(lo,mo 
«B e^val^ sino románica casi toda, por más que empezada 
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en estilo griego ejecutado por Pellegrini. La adornan 250bs- 
tatúas de extraordinario mérito , de las que debemos men- 
cionar particularmente 12 colosales (figurillas al parecer), 
que rematan otras tantas agujas de mármol, corona de la 
fachada; 47 bajo-relieves, cuyos asuntos están tomados del 
Antiguo Testamento y de los misterios de la Religión, em- 
bellecen las bases de seis pilastras, de las cuales cuatro son 
dobles y dos sencillas. Los adornos de las cinco portadas, en 
las enjutas de los arcos, son dignos de admirarse uno á uno 
tanto por la ejecución, cuanto por el materiaL La fachada 
se terminó en 1805 en tiempo del Emperador Napoleón I. 

Este templo consagrado por San Carlos Borromeo {y el 
altar mayor por el pontífice Martin V), ofrece en el inte- 
rior detenido estudio. La inscripción de la ventana central 
de la fachada, dice que se llevó á cabo por orden de Francis- 
co I, así como la que existe en la tumba de Ariberto Anti- 
miaño, Arzobispo de Milán, indica que II principio dil Do- 
im di Milano fu nel annol^í^^ segan dejamos escrito. 

Todos los altares ejecutados por el célebre Pellegrini, por 
Cerani y por Bassi, son de mármoles de diversos colores, 
siguiendo las prescripciones de San Carlos Borromeo. La 
lista cronológica de todos los Arzobispos de la Iglesia mi- 
lanesa, también se encuentra en otra importante inscrip- 
ción; y entre las estatuas que adornan los sepulcros próxi- 
mos, las hay de gran mérito, ejecutadas sobre dibujos de 
Miguel-Ángel. Multitud de tablas antiguas de extremado 
valor, se conservan .en muchos altares. 

Antes de llegar al coro, atraen la atención del qué visita 
el templo, dos magníficos pulpitos recubiertos de planchas 
de cobre doradas ó plateadas, cuyo cincelado verdadera- 
mente notable, es obra de Andrés Pelizzone, empezada 
por disposición de San Carlos, y concluida por el celo de 
su primo Federico Borromeo. Omito hablar del coro, 
porque los que poseemos en nuestras Iglesias de aquellos 
tiempos nada tienen que envidiarle. 

Dan entrada á las capillas subterráneas dos cancelas de 
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hierro en írente de las sacristían . La primera llamada el Sdí- 
rola^ d,e forma redonda y constituida conforme al diseño de 
Pellegrini, está sostenida por ocho columnas, y en el cen- 
tro existe un altar rodeado de rarísima balaustrada. Des- 
pués de descender una corta escalera se entra en la capilla 
de San Carlos Borromeo; octógona, enriquecida en la bó- 
veda-rotonda por ocho bajo-relieves de plata maciza, repre- 
sentando episodios de la vida del Santo desde su naci- 
miento (en 1538) hasta su muerte. Además, ocho bustos 
haciendo el papel de cariátides, también de plata maciza, 
figuran las virtudes características de San Carlos. Sobre el 
altar se encuentra el donativo de Felipe IV do España, 
que consiste en una caja de bronce con incrustaciones de 
plata, en cuyo interior se halla explóndido féretro del mis- 
mo precioso metal, con cristal de roca, en el cual reposa el 
cuerpo del santo arzobispo, vestido de pontifical. Una so- 
berbia cruz de diamantes y esmeraldas, regalo de María 
Teresa de Austria, y la corona de oro y ricas piedras, ce- 
sión de Carlos Teodoro, elector de Baviera, atribuida al 
cincel de Benvenuto Cellini, concluyen el relato de todo lo 
notable que hay en la capilla. 

Dos palabras para terminar: nadie que visite ta.n bello 
monumento, obra de cerca de doscientos arquitectos é in- 
genieros, debe dejar de subir á su parte superior. Por mu- 
chas escaleras puede verificarse la ascensión, pero la abier- 
ta al público es una compuesta de 158 peldaños. Una vez 
arriba, el espíritu queda pagado con creces del ejercicio 
gimnástico. Allí el espectador se halla agradablemente sor- 
prendido al verse en medio de la sociedad de Adán y Eva, 
Bebeca y Napoleón, personajes y héroes de la historia sa- 
grada y la profana, en distintas actitudes, ya amenazado- 
res, ya plácidos, ora humildes, ora arrogantes. Allí, en el 
centro de un bosque de agujas, entre una flora imaginaria, 
fantástica y caprichosa, cercado de botareles, y arcos que 
figuran acueductos y viaductos, el alma se cree trasportada 
á una región ideal, sin otro techo que el cielo ni más suelo 

12 
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que el intrincado juego de un telar de escenario» habitado 
por centenares de hombres de piedra, de todos tamaños, 
Bjexos, edades y condiciones, é infinidad de animales hí- 
bridos, fabulosos» sustentando canales, basamentos, capi- 
teles, ho^as y plantas retorcidas. De un lado, protegidos 
por la gran flecha coronada con la Virgen en bronce do- 
rado de más de cuatro metros de altura, y simétricamente 
dos agujas cuyo interior practicable oculta enroscada es- 
cala, y del otro un panorama inmenso: allá los Apeninos 
d^la Liguria, aquí los Alpes marítimos tam.bien, el Mont- 
Cenis, el Mont-Blanc, un inmenso círculo en fin, cerrado 
por tres lados de montañas y el cuarto por el mar. 

I Cómo no tener un recuerdo indeleble de la catedral, el 
que la visitó una sola vez siquiera! 
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La escuela boloñesa puede sin temor desafiar á sus her- 
manas de Italia: á la ñorenti no-romana, á la veneciana, á 
la napolitana, á la lombarda. Si la primera de estas cuen- 
^ta un Rafael, la boloñesa cuenta un Francia; si la segunda 
luce un Corregió, Bolonia luce un Dominiquino; si la ter- 
cera ostenta un Ticiano, la de Bolonia ostenta un Carrac- 
-ci; y si la cuarta tiene un Salvador Rosa, la boloñesa tiene 
un Guido Reni. 
# 

Donde puede conocerse y estudiarse dicha escuela con 
más detenimiento es en la Pinacoteca de Bolonia, por más 
que en Roma, París y Londres principalmente, y aun en 
Madrid, figuren muchas obras de pintores á ella adscritos. 

Forman la Pinacoteca tres salones, dos de los cuales re- 
ciben luz del techo, tres pequeñas estancias, tres salas, una 
mayor que las otras dos, y la reducida de entrada. 

Hállanse los cuadros reunidos en casi todos los departa- 
mentos, obedeciendo á las exigencias del local, más que al 
<5rden de las escuelas ó autores, excepción hecha de la es- 
tancia de las tablas antiguas, ó sea de los padres de la pin- 
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tura (cronológicamente hablando), de los estilos primiti- 
vos, de los alientos primarios del arte del colorido; y de las 
tres salas donde se han recogido los otros premiados en 
distintas exposiciones, debidos al pincel de discípulos, en 
su mayor parte, de la Academia de Pintura de esta capital. 
Al pié de la escalera que conduce á la Pinacoteca, hay 
un fresco moderno pintado por Luis LóUi, premiado por el 
Liceo bolones, digno de notarse, pues representa el acto en 
el cual Aníbal Carracci dibuja de memoria el grupo del Lao- 
conté en una pared, en presencia de su hermano Agustín. 
¡Qué imaginación reproductiva, y qué genio tan prodigio- 
so no adornarían al artista! 



■*** 



Consta la Pinacoteca de unos 400 á 450 cuadros, entre 
antiguos y modernos, desde los trecentistas hasta nuestros 
días. 

Háse dividido la escuela pictórica boloñesa cronológica- 
mente en trecentistas, cuatrocentistas, cincoceniistas, seiscen- 
tistas; es decir, pintores del 1300, 1400, 1500, etc., debien- 
do contarse entre los primeros á Franco de Bologna, alaba- 
do por Dante, á Vítale, Lorenzo, Andrea, Simone, y á loco- 
poAvanzi, émulo é imitador del Giotto. Entre los segundos, 
á Cristóforo Ortali, Tommaso Garelli, Lijifo Dalmasio^ Mar- 
co Zoppo, discípulo de Squarcione, y condiscípulo de Man- 
tegna, y últimamente Francia, cuyas obras pueden rivali- 
zar con las de Guirlandaio y Perugíno. Entre los terceros 
ocupa un preeminente lugar el famoso arquitecto Pellegri- 
no Pellegrini llamado Tihaldi, quien pintor á la vez, se 
distinguió en España. Y finalmente, entre Ion últimos, en 
la época del eclecticismo en pintura, son dignos de mención 
los tres Carracci, Reni, Zampieri, Albani, BarhieH, el car- 
racesco Alesandro Tiarini, el vago colorista Cario Cignani^ 
Minelli y Colmma, insignes en la perspectiva, y los herma- 
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nos BiUena que redugeron á reglas prácticas la esceno- 
grafía. 

*** 

Me detengo aquí por ser las épocas verdaderamente clá- 
sicas en la escuela boloñesa, y las que le dan importancia 
y carácter. 

También sería fuera de mi propósito ir hoy más allá do 
unos brevísimos apuntes sobre los más conocidos y prin- 
cipales maestros de la citada escuela, y notas sobre sus 
obras, sujeridas por la lectura de algunos críticos, y hechas 
propias, ó modificadas en varias visitas á Ja Pinacoteca. 

Así solo me ocuparé de los Francia (Francisco, Jacobo y 
Julio), los Carracci (Luis, Agustín y Aníbal), el Domini- 
quino, Reni, y el Guercino. Guárdala Pinacoteca de Fran- 
cisco Raibalini, llamado Francia, 6 cuadros, de Jacobo 4, 
y de Julio 1. — De Luis Carracci se encuentran 13, de Aní- 
bal 6, y de Agustín 2. — De Domingo Zampieri (el Dominí- 
quino) hay 3, — De Guido Reni se conservan 10 originales, 
y uno retocado por él del Pittorino^ discípulo suyo. — Y fi- 
nalmente, de Juan Francisco Barbieri (el Gfuercino) se en- 
cuentran 8. 

*** 

Francisco Francia nació en 1451 y murió en 1517. Ha- 
biendo sido antes que pintor platero, distinguióse en el di- 
fícil arte de la orfebrería; y al rayar en los 40 años, es decir, 
en 1490, admiró á sus contemporáneos con un magnífico 
cuadro que firmó , como hizo después por lo general, Fran- 
ciscus Francia aurifew» En cambio las obras de cincel y de 
buril comenzó de allí en adelante á firmarlas Francia ^ic- 
tor. Discípulo del citado Marco Zoppo (de quien dicho sea 
de paso, solo se conserva en la galería de cuadros un pobre 
lienzo, y en toda Bolonia éste y^una soberbia capilla en la 
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Bacristía de la de San Clemente), llegó á un grado de cor- 
rección en el dibujo y á una expresión tan extraordinftria 
en las figuras, que Rafael no yaciló en compararlo á su 
maestro el Perugino. En cierta ocasión el autor de la Perla 
mandaba á Bolonia una Santa Cecilia que pintó de 1513 á 
1516, por encargo de la renombrada Señora Elena Olio Da- 
glioli, después canonizada. La opinión que tendría Rafael de 
Francia, se muestra en 1» carta que le escribió rogándole 
que estudiase el cuadro y corrigiese los defectos que le en- 
contrara. La modestia del divino joven basta á probar el 
mérito del maestro bolones quien debió enorgullecerse coa 
tal cUstineion y satisfacer sobradamente sus aspiracio&es. 
Se ha engañado, pues, el flc»rentino Vasari al asegciraar 
que muríó Francia á consecuencia de los celos que le in- 
fundiera el euadro de la patrona de la música de Rafael. 
Así lo ha probado Malyai^a en eu Felsina pittri^e. 

Francia debía tener una gremí predilección por determi- 
nados Santos, pues casi sin excepción aparecen los mis^ 
mos en la mayor parte de sus obras ; no siendo verosímil 
fuese causa de la repetición , la devoción de las personaB 
que le encargaban los cuadros. Así nos encontramos en la 
Virgen gloriosa (número 78 del Catálogo), con los Santos- 
Agustín Obispo, Francisco de Asís, Juan Bautista, Sebas- 
tian y Próculo mártires y Santa Mónica. Además figura el 
retrato de Bartolomé Felicini (quien encargó la ejecución) 
y está firmado en 1490 de la manera que acostumbraba. 
Esta sin duda debió ser, por la firma y la fecha, aquella «u 
primera obra maestra, notable con efecto y digna de riva- 
lizar con la Virgen gloriosa que tiene á su izquierda fírntur- 
da por Pedro Vannucei (el Perugino) y aun aun con Ift 
Santa Ce.., ¡Qué pureza en el conjunto, qué delicadeza y 
finura en los contornos, qué colorido tan verdadero, q«.€ 
expresión tan real en el asunto aromatizada por una un- 
ción evangélica, comparable tan solo con la de un AngéHeo 
daFiesole!... Pero nos perdemos. Volvamos á la anterior 
observación; más allá (núm. '79) una Anunziata con el mis- 
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mo Ban Juan Bautista y doB Santos más, de cuyos en- 
treabiertos labios brota una oración, de ouyos ojos penfte 
una lágrima pareciendo que el éxtasis sublime ha conver- 
tido en estampa á aquellos seres vivos! En el 81, la NaiM- 
dad con San Agustín, San Francisco y Ban José. En «183, 
ti Medentor muerto, con dos Angeles. En el 8^ la vida de 
Jesús^ un tríptico : nacimiento , infancia y crucifixión, y cm 
donde también aparece San Agustín. 

Se dice que Francisco Francia pintó muchos cuadros en 
unión de Jaeobo y Julio. En el Museo de Madrid (del mi- 
nisterio de Fomento) debe existir una hermosísima tabla 
traída de Bolonia, en .la que pftso mano. Representa trets 
figuras en pi^ : Santa Margarita en actitud devota, San 
Francisco leyendo y San Jerónimo mirando al cielo y en 
arrobacion piadosa. Las cabezas son expresivas y condat- 
dos magistrabnente. En una cartela se ve la firma de 
los pintores en esta forma: I. I. Francia F. MDXVin. 
X. JÜLII. (1) • * 

La única obra de Julio Raibolini que hay en la Pinaco- 
teca, esta retocada por el célebre Bartolomé Cesi y repre- 
senta la venida del Espíritu Santo á la Yírg^, con ApóS'» 
toles y Santos Gregorio Magno y Petronio Obispo patrón 
de Bolonia, conociéndose en ella perfectamente el estilo y 
manera de su maestro Francisií*. 

Finalmente, del otro Francia, Jacobo, deben citarse de 
las cuatifo obras que se conservan , solo dos ; la Virgen 
cón*el niño y San Joaquín, San Francisco , San Bemardi- 
no de Sina, San Sebastian y San Jorge, firmado en el 



(1) Esta tfkbla era propiedad del Colegio de San Clemente de los es- 
pades en Bolonia. Quiso adquiría en varias ocasiones la Academia 
de pintura, pero el Rector del referido Colegio siempre se negó. Pos- 
teriormente (hacia el ano 1850) fué enviada por el mismo á Madrid. 
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año 15^ Y de una sobresaliente ejecución. La segunda es 
Skn Fridiano. Santiago Apóstol, Santas Luisa, y Úrsula, 
j por último el retrato del autor pintado con gran maes- 
tría. 

Todos los trabajos pictóricos de Jacobo j Julio recuer- 
dan de tal modo á Francisco que parecen mejor que origi- 
nales excelentes copias. 

*** 

Pero pasemos á los yerdaderos innovadores y fundado- 
res de la escuela moderna boloñesa un siglo después. 

Viardot se pregunta si fué una decadencia ó un progre- 
so lo que aportaron los tres Carracci. Yo tengo miedo á 
contestar antes de trascribir sus palabras: «Si se compara 
el gran siglo de la pintura desde Leonardo de Yinci hasta 
Ticiano, cuyo centro lo marca Rafael; si se observa que 
reemplazaron á la candidez sincera, á la inocencia sencilla 
el cálculo y la potente inspiración, abandonando el estilo 
simple y uniforme de la escuela florentina (á la que en rea- 
lidad pertenecia Francia y sus' discípulos), por el ecléctico 
ó de imitación universal, los grandes efectos pictóricos 
preferidos á la forma de la pura expresión; si todo esto se 
considera, es preciso exclamar: ¡decadencia! 

»Pero si se compara la época de los Carracci á los que 
inmediatamente les preceden; si se recuerda, de una par- 
te, el abuso de la manera ubre, débil y espedita que, su- 
cediendo á la magistral amplitud de los grandes Venecia- 
nos, descuidaba todo estudio serio para entregarse al toque 
brusco del pincel; y de otra parte, el abuso aun más deplo- 
rable de las exageradas innovaciones de Miguel Ángel en 
que incurrieron todos sus imitadores, quienes, recordando 
á los antiguos etruscos, no veían al parecer en el natural 
más que las fuerzas retorcidas, las contorsiones; si todo 
esto se tiene en cuenta, es forzoso confesar: ¡progreso!» 

Ahora no vacilo en plantear á mi vea esta proporción; 
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los Capracci aon á Francia lo que el verdadero Renacimien- 
to al misticismo; lo que Fidias es á la escuela eginética en 
esciiltara; lo que Rafael á Gimabue; lo que Rossini á Ci* 
marosa; lo que Beethoven á Haydn; lo que el carácter 
cúfico á la escritura nesji. 

Con efecto: yo encuentro el elemento de la expresión en 
los Carracci quizá menos puro, menos claro, menos inten- 
so, pero más amplio, más humano que en Francia. El rit- 
mo, lo hierático, lo sacerdotal que aun subsiste en este úl- 
timo, la falta de estudio del natural, da cierto aspecto as- 
cético á sus obras. ¿Son incorrectas? No. ¿Son un tanto ra- 
quíticas? Sí. Los Carracci son menos cristianos que Fran- 
cia, como Rafael es más pagano que Giotto; lo uno es ce- 
leste, lo otro terrenal...... El que sienta la religión á lo San 

Juan de la Cruz, á lo Santa Teresa, preferirá á Francia; 
los que la sientan á lo San Pablo, preferirán á Carracci. 

Y no me parece fuera de lugar discurrir acerca del ca-. 
rácter más ó menos religioso de la escuela boloñesa, mi- 
rándola únicamente bajo este punto de vista, .por la si- 
guiente observación. 

Paseaba yo uno y otro dia por los salones de la Pinaco- 
teca, notando siempre en mí el fenómeno psicológico de 
cansarme en todas las visitas, abandonando el local con un 
sentimiento de placer, cuando eran las tres déla tarde. Me 
interrogué sobre semejante fenómeno, recordando que 
cuantas veces fui al Museo de Madrid pareciéronme breví- 
simas las horas. Al despedirme de Velazquez, de Murillo. 
de Goya, siempre les decia: hasta mañana, y aquí jamás 
pensé en el dia siguiente; antes, bien, como el que conoce 
una cosa hasta la saciedad, creí á la segunda ó tercera vi- 
sita qué el campo de mi curiosidad, por no decir de mi es- 
tudio, se había agotado. 

Un dia, á la vista del cuadro de Francisco Albani, La 
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Virgen con el nmo y Sania Catalina y Magdalena^ que pintó 
á los 21 años, en 15d9, exclamé: «Decididameate el senti- 
miento de la religiosidad inspiraba en estos tiempos á Iob 
jóTenes más que el del amor, el de la j^átria, el de la íús- 
toria y el de la naturaleza.» Este juicio fué para mí xmn 
revelación, desde el momento que equivalia á reconocerme 
incapaz para sentir la religión con el inter^ y fuerza de 
las gentes de aquella época. — Hé aquí por qué me cansa- 
ba la Pinacoteca, á pesar de mi predilecto gusto por la con- 
templación de lo bello. — ^Recorrí con la vista las obras del 
salón , y absolutamente todas eran relativas é asuntos pia- 
dosos. Pasé al inmediato, y pronto me apercibí de lo mis- 
mo; y corriendo, sin poderme contener, visité una por una 
las restantes en pocos minutos, como quien procura dis- 
tinguir un amigo en medio de la mu<^hedumbre. Buscaba 
la morbidez de la bacante, la sonrisa provocativa del fau- 
no, la alegría del sátiro, el heroísmo del tribuno, la victo- 
ria del general, la escena de la vida doméstica ó campes- 
tre, el espectáculo del mar, de la noche, de la primave- 
ra y nada ni un cuadro mitol^co, ni uno de his- 
toria profana, ni una marina, ni una cacería, ni una oaba» 
ña, ni una batalla, ni un animsd, ni un bodegón, ni un 
cuadro de género, ni flores, ni frutas 

Dejando á un lado las dos salas de obras modernas, por 
todas partes se encuentran asuntos religiosos ; donde se 
ve el desnudo , siempre es con la contorsión 6 la sangredel 
martirio, ó con el calor frió de la muerte. Lágrimas, soüo^ 
zos, mutilaciones, de un lado ; éxtasis, arrobamiento, pie- 
dad, de otro. 

Consulté el Catálogo, y hallé tan solo en wta colección 
de más de 450 cuadros, doce retratos (en su mayor parte de 
Pax>as, obispos, monjes, etc.), dos de asunto mitológico, 
dos países, dos marinas, uno de historia romana, uno ale- 
górico y un episodio de la Dveina Gemediaftf 

Conté en seguida los diversos procedimientos pictóri- 
cos , y casi la totalidad de las obras estaban ejecutadas al 
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Óleo, y de éstas corto número en tabla (preparada y sin 
preparación) y menor en cobre. £n mármol , papel , ete.^ 
ninguna vi. — Una tabla (la Santa Cecilia^ de Eafael, cuyos 
instrumentos, que yacen por tierra, están pintados por 
Juan de Udine), trasladada al lienzo como nuestro Spasi-^ 
mo di Sicilia ; un fresco (Putti icherzmti con un Mone^ de 
Próspero Fontana], trasladado también al lienzo como el 
anterior: ¡dos descubrimientos maravillosos del arte in- 
dustrial para salyar de la ruina las obras del arte bello!-^ 
Por lo demás, no he visto obra al temple, ni-á la cera , ni 
al encáttste, ni al pastel, ni al esmalte, ni á la aguada*». 
(Ah, Museo de Madrid, con justicia te sollama el priinero 
(leí mundo! 

Por estas razones se puede decir de la Pinacoteca que «s 
una de tantas iglesias de Bolonia, pues raro es el templo, 
coQ ^eoto, donde no se encierren varias pinturas de ver- 
dadero mérito , y de la escuela boloñesa, que es esenciai*- 
mente religiosa.<^Pero dejo á un lado los motivos quizá 
políticos, tal vez sociales, quién sabe si dé raza, ó de lana- 
tismo, ó de sincera piedad, que explican la profusión dei 
género sagrado y la carencia de los profanos, para coati^ 
nuar la interrumpida aérie de los pintores. 

Ludovico Carracei (1555 á 16... pues no se puede admi*- 
tir p(nr fecha de su fallecimiento el 1619 como preteiBde 
Vimrdot, una vez que pintó la Conversión de San Pablo cer* 
ca de los vmros de Damasco en 1637}, llamado por los com» 
paiSeros de taller el Buey por su -perseverancia y poca lige- 
reza en el difícil arte, fué el maestro en realidad de la e»» 
cucHa, pues educó á sus dos primos Ag^istin y Aníbal/-*- 
No queremos hacer mención de Antonio, Pablo y Franeis* 
00 Carracei, pintores de la misma fainilia, por ser de esca- 
sísima importancia. 

Los aonsejos de Fontana (bolones) y Tintoretto (venecia- 
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no), maestros de Ludovico, no faeron bastantes para que 
abandonase la profesión, á pesar de ser harto desconsola- 
dores para su alma de verdadero artista. — Una coincidencia 
curiosa : á Santo Tomás de Aquino, el gran genio filosófi- 
co, se le llamó Buey mudo, antes que Ángel de las escuelas-, y 
á Bossuet también le apellidaron los compañeros Bos-sue- 
tus-aratro . 

El conde Carlos César Malvasia , autor de la citada Fel- 
sina Pittrice (Bolonia, 1844, tomo I), hace en cuatro pala- 
bras el juicio crítico de Ludovico, que no podemos acep- 
tar, pues encontramos entre otros defectos gran prosaísmo 
en sus obras y las de sus primos. «Reunió, dice, la precisión 
de Rafael á la inteligencia de Miguel Ángel, y el colorido 
del Ticiano á la aagélica pureza del Correggio.» 

Pero, á ser justos, debe declararse que estas condiciones, 
un tanto exageradas, no son exclusivas de Ludovico, si 
que también pertenecen á Aníbal y á Agustín. Así, por 
otra parte, ló reconoció el mismo Ludovico, cuando en 
cierta ocasión dijo á sus primos : «¿Por qué no hemos de 
ser nosotros célebres como Rafael, como Ticiano y como 
Correggio, si seguimos las huellas de los tres?» 

Nótase con especialidad en aquel una gran falta de poe- 
sía en sus creaciones. El estudio quizá demasiado profun- 
do del natural, y probablemente el defecto de su estilo por 
el que fué Jlamado Buey, contribuyeron sin duda á poner 
de relieve sus imperfecciones. — Con efecto, cuando no se 
pinta como nuestro Yelazquez ó nuestro Goya, interpre- 
tando la mano rápidamente de primera intención elpensa- 
miento, todas las obras producidas parecen más bien resul- 
tado del esfuerzo que hijas de verdadera inspiración. Pre- 
ferible es en pintura que el artista llene de arrepentimien- 
ios los trabajos, como se observa con frecuencia en Velaz- 
quez, que no la académica corrección nacida del constante 
retoque. — ^Lo último debía ocurrir á Luis Carracci. No por 
laproligidad escrupulosa, sin embargo, están exentos sus 
cuadros de imperfecciones ; pero se vé la preocupación 
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perenne de acabar y concluir cuanto salia' de su paleta. 

La Virgen en la gloria^ rodeada de los Santos Domingo, 
Francisco, Clara y María Magdalena, y la familia Bargelli- 
ni (quien encargó la obra), firmado con la fecha de 1588, 
es á no dudar, una de sus obras maestras. Las figuras son 
íie mayor tamaño del natural, como en otros de sus cua- 
dros, cosa que se explica por ser destinados á las iglesias. 

Agustín Carracci tiene únicamente en la Pinacoteca dos 
obras, ambas dignas de especial mención: La última comu- 
nmi de San Jerónimo y la Ascensión en el cielo, con apósto- 
les ali-ededor del sepulcro. — En una y otra mostró sus gran- 
des dotes de correcto dibujante, adquiridas en el grabado 
y en la orfebrería, en cuyo arte se distinguiera anterior- 
mente. Menester es confesar que en las obras de Agustín 
no aparece el citado prosaísmo, que tanto afecta á las de 
suprimo. — De La última comunión de San Jerónimo nos ocu- 
paremos más adelante al hablar del Domíniquíno. 

El más atrevido de los Carracci, el privilegiado por la 
naturaleza con la llama del genio, es el fecundo Aníbal de 
quien he dado un detalle harto significativo de sus poten- 
tes cualidadas artísticas, al dibujar de memoria el grupo 
del Laoconte. — Más universal que los anteriores, manifes- 
tó su inspiración en varios géneros pictóricos y en va- 
rios asuntos ejecutados en diferentes dimensiones. — Se 
citan dos preciosos cuadros llamados la Caza y la Pesca^ y 
dos bellos paisajes (yo no los conozco), los cuales es opi- 
nión dieron á Poussin la idea del paisaje histórico. — No re- 
cuerdo si es en el Palacio Doria de Roma ó Farnesio donde 
se conservan unos magníficos frescos suyos. — Entre sus 
obras magistrales se encuentran: una Madonna llamada el 
Silencio de Carracci, porque María vela el sueño del niño 
Jesús; la Virgen y el niño ahrazando á San Joaquín; la Asun- 
ción^ la Anwiciacion, — Mientras la Pinacoteca de Bolonia 
es pobre en cuadros de este pintor (solo 6. uno de los cua- 
les llevado á cabo en colaboración con Gessi), el Museo 
del Louvre cuenta 26, trasladados la mayor parte en la épo- 
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ca en que la Tecina república se apoderaba de los monu- 
mentos artí&ticos de todos loa paise», bien entendido, con- 
tra la voluntad de sus respectivos dueños. 

Es curioso sobremanera observar que casi la totalidad de 
los primeros maestros boloñeses nació de las últimas ca- 
pas sociales, y en general de la clase de los artesanfts. 
Francia, platero; Luis ó Ludovico Carracci, hijo de carni- 
cero; Agustín y Aníbal, tuvieron por padre (como Andrés 
del Sarto) un sastre; su mejor discípulo, el Dominiquino, 
fué (como Massacio) hijo de zapatero; Guercino, de un car- 
retero. 

Doming'o Zampierí, llamado generalmente con el dimi- 
nutivo dé su nombre por sus compañeros de AcaderSia, de- 
gli Desiderosi, á donde concurría desde muy temprana edad, 
nació el 21 de octubre de 1581, y murió en 1641. En los 60 
años de su vida asombró ál mundo por las raras prendas 
de su claro ingenio. De pequeño, siendo el más joven de 
»us camaradas, ganó én varias ocasiones el premio de di- 
cha academia, con lo que fué el preferido de los discípulos 
de Aníbal Carracci. 

Dominiquino tiene un punto de contacto con nuestro Mo- 
rete. — Sabido es que el célebre poeta dramático, ora por 
inexplicable propensión, ora por falta de originalidad in- 
ventiva, arrebataba los asuntos de sus composiciones á Lo- 
pe de Vega, á Tirso de Molina, etc., presentándolos empe- 
ro mejorados en la escena: eran siempre los plagios supe- 
riores á los originales.— Pues bien; otro tanto sucede con 
Zampierí: tomó del Ticiano la idea del Martirio de Scm Pe- 
drade Verona, y de Agustín Carrací la de la Comunión de 
SoH Jerónimo, 

Dejando á un lado el primer cuadro, no quiero pasar en 
absoluto silencio el segundo, por más que no se encuentre 
en la Pinacoteca; pero el hecho de hallarse en ella el que 
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pudiéramos llamar original, disculpa ssdga de mi propdsi» 
to de hablar determinadamente de la escuela boloñesa en- 
cerrada en dicho Museo. — Yo tuve no sé si la suerte ó la 
desgracia de conocer antes la Comunión de San Jerónimo 
del Dominiquino en el Vaticano, que el cuadro del mismo 
nombre de Carracci en Bolonia. 

•En una sola estancia están colocadas allí tres obras : la 
citada, la Transfiguración y la Madonna di Foligno, de Ra- 
íaeL ¡Confieso mi debilidad y mi ignorancia!.... no sabia 
qué admirar más (1): si la Transfiguración 6 La última Comu- 
nión de San JerónimOy situada en frente, á pesar de todos los 
defectos que los críticos más ilustres le han señalado. Sí, 
cierto que es muy extraña é impropia la desnudez del YÍe- 
jo anacoreta hincado ante un pórtico y expuesto á los ri- 
gores de la intemperie, cuando todos los circunstantes se 
hallan vestidos; verdad que quizá sea inverosímil y equi- 
vocada la expresión de dulzura angélica que resplandece 
en el semblante del más fogoso de los doctores de la Igle- 
sia, de uno de los más militantes de los Santos Padres; sin 
duda, que los cuatro ángeles que revolotean en las alturas 
son poco aéreos; pero aun con todos estos lunares y otros 
varios que la exigente crítica pudiera añadir, el cuadro es 
una de las obras maestras del arte pictórico de todos los 
tiempos, de todos los países y de todas las escuelas: es una 
verdadera maravilla. Ella sola bastaría á dar nombre á Bo- 
lonia aunque no existiesen un Gessi, una Sirani, un Si- 
ghizzi, un Cavedone, etc., etc. 

Ahora bien: ¿Dominiquino habría podido ejecutar su 
composición sin la de Agustín Carracci? Probablemente 
no. La de este es un buen modelo, la de aquel, una sober- 
bia obra maestra. — ^Roma guarda también entre otras mu- 
chas del mismo la Sibila de Cwinas {palacio Borghése), la 



(1) A ftlgnn respetitble crítico he oído que prefiere la parte superior 
de laTransüguracionde J. Romano que existe en el Museo Nacional 
del Prado, á. la de Rafael que el Vaticano encierra. . 



192 LA ESCUELA 



más bella figura imaginable de mujer, y el más acabada 
tipo de la profetisa inspirada, teniendo sin embargo, una 
rival en la Pérsica de Guido (1), dentro de la escuela que 
nos ocupa. 



*'** 



William Reimond en su Historia del Arte llama á Reni 
espiritual y fecundo, y á Barbieri enérgico. Viardot les 
apellida jactancioso y vano, aunque fecundo, al primero, 
y pobre místico, aunque hábil efectista, al segundo. 

El célebre Guido Eeni, es un dibujante fácil más que na 
colorista agradable; sus falsas tintas tienen no obstante 
una explicación íntima y otra externa: era un alma vicio- 
sa, y un imitador de Yeronés! — Jugador, abandonado, en- 
vidioso, vano, le satisfacía manifestar su pensamiento con 
los antipáticos colores de la miseria, los celos, la ira, apro- 
piados siempre á su estado de neurosis, de cólera y de es- 
panto, y creyendo de gran efecto el estilo del pintor últi- 
mamente nombrado. — Yo sin embargo, nunca olvidaré la 
magnífica Cleopatra que tenemos en el Museo de Madrid, 
sobre todo, después de haber visto el boceto en la Pinaco- 
teca capitalina de Roma. En el momento en que escribo me 
parece admirar aquel exbozo de hermosísima mujer, en la 
segunda sala, á la 'derecha entrando, señalada con el mi- 
mero 97 del Catálogo, simétricamente colocada con una 
Lucrecia, que se podría tomar por la repetición de la Cleo- 
2)atra, señalada con el número 99. La colección capitolina 
es bastante rica en producciones del maestro bolones. Allí 
se guarda también un San Sebastian incomparable, y un 
San Juan bellísimo. 



(1) He de advertir que no "busquen los lectores al Dominiquino en 
lo que de él existe en el Museo del Prado, AUi no se le puede recono- 
cer, ni aun en sas defectos. 
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Y ya que hablo de esta exposición, deseo no pa^-^^fir en si- 
lencio que encontré en ella un retrato de Vela" "íí^quez, hecho 
por él mismo (en busto solo), cuya cabeza -Recuerda invo- 
Ixintariamente mejora ^MCmedimte^ -^e la Rotonda del 
Museo del Prado que á la del autor -?*fte las Lanzan, los Bm^- 
rachos^ las Meninas y las HilavMeras, 

Entre los cuadros de Omfdo dignos de mencionarse há- 
llase Nuestra Señora de la Piedad, de colosales dimensio- 
nes, obra singular dividida en dos: en la parte superior 
María de las Angustias y en la inferior los santos patronos 
de Bolonia. Está firmado en 1616, y repetido 14 «ños des- 
pués con motivo de la peste que afligid á la capital, ejecu- 
tándolo en una seda fPalliumJ, la cual se paseó en 
procesión durante la epidemia.— Así mismo deben citarse 
la Degollación de los inocentes , cuadro más trágico de- pen- 
samiento que de inspiracipn; en donde todos los senti- 
mientos expresados por los semblantes de los personajes, 
producen el efecto de algo convencional, en vez de algo 
tan real como horrible: mejor parece la copia de una esce- 
na teatral que la genuina representación de un asunto sen- 
tido artísticamente.— Reni es de los pintores que sienten 
por AQhte fantástica con un corazón frió é insensible: sien- 
te con la cabeza, en una palabra. 

Uno de los modelos más bellos del insigne pintor, es el 
fresco La Ámora, en el palacio *Rospigliosi de Roma.— 
Nació Guido en 1575 y murió en 1642. 



íit** 



El rival de Reñí fué Juan Francisco Barbieri, de Cento 
(1591-1666), de sobrenombre Guercino, es decir, un dimi-. 
nutivo áe Bizco, y más tarde apellidado el Mágico pintor, por 
su extraordinaria habilidad en el claro-oscuro. Guercino 
en este punto fué otro Caravaggio, otro Ribera.— Se cuen- 
ta que su excesivo misticismo le condujo á semejante es- 
tilo pictórico, pues parecía un iluminado de celestiales vi- 
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siones^^'v^attíi él HÚsmo se lo creyó, aeguu lyadioion, m¿8 
4e una. ^ea.'v. 

ííBj laPin»OQ*^ca cajátolinatiive ocasión de admirar ima 
4e s^B inejores cfé>RíHones : Santa Petronila, colocada pre- 
cis^n^nte en la misnD^jsala de que más arriba me lie oeu* 
pado; y á la verdad que n&^e puede ju:;ga7 de los electos 
mé^icoq desde el sitio en que s^ei^cuentra, a causa de las 
colosales dimensiones del cuadro. — Dividida, como taatas 
p^as citadas, en dos partes, representa la superior el cié- 
^, y jj^ inferior una escena terrestre por el paraje, aunque 
tan celestial ^omo aquella por el asunto: fígurs^ la eiJiu- 
macien de la. Santa en presencia de varios personajes, on- 
^^ l,os (H^les descuella su prometido. — ^La santa fué ent^r- 
rs^a viva eos^ip Vestal prev^iiicadora. — 8eñálanse á eála 
obra soliere poco más <S méno^ iguales defectos que los de 
I^ Ciyim^ion 4e $a», Jerénitm de Dominiquino : falta de 
poesía y de propiedad:. 

*** 

Voy á concluir dedicando dos. palabras 9I pintor éh las 
OíHici^t ^ llamado Anacroonte de la pintura, por más que 
nunca le daria semejante título el que como yo lo conozea 
^qIo por sus obras de la Pinacoteca boloñesa* Únicamente, 
por otra parte, justiñcan esos epítetos la ausencia en esta 
escuela de artistas dedicados preferentemente al genero 
mitológico ó humanista. El ser sólo, lo ha hecho rey. En 
vez del pintor de las Gracias quizá habría quien le llama- 
se el pintor desgraciado por la falta de garbo de sus muje- 
res^ Tres Gracias recuerdo que hay en el Museo del Prado 
que ^ cQcargarán de demostrar la justicia de ese último 
apellido. 

Francisco Albani (1578-1660) fué discípulo como los an- 
teriores, de los Carracci. A juzgar por los 6 cuadros reli- 
giosos que se conservan en la Pinacoteca, nadie repito^ le 
atribuiría los referidos sobrenombres. 
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Albano en general es incorrecto é inarmónico; como co- 
lorista, un tanto tibio y en alguna obra con tendencia á 
las tintas verdosas, harto comunes en la escuela á que 
pertenece. — ^En el Louvre consérvanse ía mayor parte de 
sus obras mitológicas, á cuyos personajes sirvieron de mo- 
delo, según algunos, su bellísima mujer y sus doce her- 
mosísimos hijoá. En Madrid se guardan también varias 
obras suyas bastante irías. 

*** 

Al llegar aquí no me encuentro con- fuerzas para hacer 
un resumen de la escuela boloñesa, aventurando un juicio 
general aplicable á los principalos maestros, ni sé si esto 
es factible. Los lectores podrán veríñcarlo quizá. Tómense 
este trabajo ya que han tenido la paciencia de sufrirme 
por espacio de tanto tiempo. i 






LAS TORRES ASINELLI Y GARISENDI. 



Italia es el país clásico del arte y de los artistas. Su cie- 
3 y su tierra dan rica perspectiva y topografía adecuada 
1 arte arquitectónico ; sus tradiciones paganas y su cons- 
ituCion geológica, humanismo y mármoles al escultórico; 
;u historia cristiana y su variada naturaleza, asunto y co- 
ores al pictórico; la contextura de su lengua y la imagina- 
;ion de su raza, forma bella y fondo sublime al literario, y 
iodo unido, inspiración al más vago y al par más conmo- 
redorde los "artes, al arte musical. 

Yo conozco casi toda Italia, pero al vuelo, de prisa, 
mas á Bolonia procuro estudiarla con algún detenimien- 
to. Para hablar de las principales ciudades seria preci- 
so arrancar las hojas de mis libros de memorias y coor- 
dinar mis ideas é impresiones, tarea á que no renuncio 
para más adelante ; hoy por hoy, me limitaré á decir algo 
de la citada capital. 

Todas las ciudades italianas tienen un carácter distinti- 
vo especialísimo. Castelarha dicho: «Roma es la ciudad su- 
blime, Ñapóles la ciudad placentera, Florencia la ciudad 
académica, Liorna la ciudad mercantil , Pisa la ciudad 
muerta, Milán la ciudad civil, Venecia la ciudad románti- 
ca ^Bolonia la ciudad música.» — Según esto (pensarán 
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algunos de mis lectores), la última deberá ser un Vergel, 
donde los arroyos murmuran blandamente, la brisflf es 
suave y balsámica, el clima apacible y primaveral, el as- 
pecto de la campiña, risueño, el cielo límpido, la población 
en fin, galana y bulliciosa, y sus habitantes alegres y de- 
cidores. — Nada de eso: Bolonia es majestuosa, simplemen- 
te majestuosa. Hay un cierto ritmo en Ibs edificios, un 
cierto compás en la vida social, un cierto tiempo, manifes- 
tado hasta en la parte que ha jugado en la historia italia- 
na; su conducta es siempre un acorde, y su criterio una 
sinfonía donde 'reina la unidad miás admirable. Por lo de- 
más, cerrada de muros, coronada de torres, y asentada en 
pórticos, parece un inmenso palacio, de variado gusto y 
estilo, donde campean sin embargo, predominantemente, 
el florido de fines del siglo xv y priifci|HOS del xvi, y ék se- 
vero del último tercio del xvi y primero del xvii : el R^ 
nacimiento en todo su vigor y en todas sus formas, eom- 
pitiendo con la Edad media y con el arte ojivaJ^ >^ 

Bolonia, anterior en dos siglos á la fundación de Boida, 
según tradiciones y crónicas, que fué siempre famosa por 
su insigne Universidad donde explicaron los Eolladkliiio>y 
los Galvani y tantos otros iluslxes varones ; por su eseoe^ 
la musical, hecha clásica desde el preclaro hijo de P^a- 
ro (1) Hossini ; por su escuela pictórica donde ñorécieron 
los Francia y los Carrací ; por su escuela escultórica de lo» 
Juan de Bologna, etc.; por sus característicos pórtkósy 
fortificaciones, y hasta por su nunca bien ponderada eoci' 
na, ha sido también célebre por sus torres. Asi se la hib 
distinguido con los varios epítetos de la d&ot(ky la musietU^ 
la artista, la majestuosa, la grasa, la de ¡as cieti torres^' Ol- 
vidémonos de todos los primeros apellidos, cada uno de 
los cuales, incluso el culinario, requeriría un extenso ax- 



(1> La ciudad de Pésaro hasido llamada á principios del sigrlo lap^ 
^eña Atenas, por contar en^re sus hijoe siete sabios. 
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tículá, para decií tan solo algo sobre el último^ fijándose 
«á kis dos renombradas torres AsinelU, la más alta eñtíé 
las siete famosas de Italia, y Moim ó Garisendi su comjiá- 
ñafa, singular á ciiusa de su extremada inclinación. 

La historia de láS torres boloñesas, es la misina qué la 
de todas las erigidas en todos tiempos en ciudades for- 
tifíeadas. Ya se elevaron en señal de poderío ó de nobleza, 
brfc para interna y externa seguridad á la ycz, contra con- 
ciudadanos ó enemigos extranjeros : ¡á tanto alcanzaron 
«ieittpre las discordias humanas en general y las luchas 
civiles en particular, en todos los pueblos y en todas las 
razas! Hoy no quedan en la docta Bolonia, dignas de espe- 
<áál mención, sino las dos citadas. 

Lt, torre Asinelli, construida de ladrillos, créese levan- 
tada á principios del siglo xii, hacia el 1105 ó 1106, por or- 
den del magnífico y poderoso señor Pedro Gerardo de los 
Asinelli, cerca dé la casa solariega del mismo nombre, y 
teriñinada eii 1109 ; vendida su octava parte en el trascui^- 
so del tiempo, háciá 1256, por un individuó de la familia 
propietaria á otro, y de éste á nuevas personas, pasó poco 
á poco á diversos dueños en los siglos xiii y xiv, siempre 
por partes (cosa extraña), hasta que en 1286 compró tres 
de eUas la ciudad, y en 1292 la acabó de adquirir por ce- 
sioü dé la familia Gozzadini, que recibió en cambio la tor- 
íe de ios Baciocomari, destruida después por orden del Se- 
nado. 

Distinguidísima fué en tiempos la familia que dio nom- 
bre á la torre que ños ocupa, figurando primero sus indi- 
viduos éíiti*e los gibelinos y después entre los gllelfos, 
siendo cónsules y representantes del Común en la Liga 
lombarda, extinguiéndose en 1583, y dejando adperpetuam 
rei inémafiem tan atrevida fábrica, si bien el tiempo, ene- 
niig^ó eterno de íá perpetuidad, se encargó en distintas 
épocas de procurar su ruina, ora desencadenando el fuego 
celeste, ora el terrestre. Varias veces, empero, fué restau- 
rada ; mas la campana de 5.500 libras, sustentada por an- 
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tiguo templete de cuatro columnas, no existe (1), ni las 
tradicionales banderas que la coronaban se conservan, lú 
subsisten las escaleras primitivas. 

Diversos fueron los usos á que la torre se destinó luego 
de adquirida por el municipio : ya sirvió de cuartel en los 
bajos y su alrededor (donde hoy existen tiendas que antes 
eran de madera); ya de calabozos situados en igual dispo- 
sición : ya de prisiones para reos de Estado en la superior 
y más alta parte. Y es tradición que en una de las venta- 
nas colocadas inmediatamente sobre el almenado muro 
inferior, eran expuestos en jaula de hierro los reos de trai- 
ción contra la patria (2). 

Recordaremos siejnpre etmagnífico panorama que se di- 
visa desde el almenado superior de la torre Asinelli, don- 
de el cuerpo, fatigado por el cansancio de la ascensión, en- 
cuentra reposo, y el espíritu, zozobrante por la peligrosa 
subida de 454 peldaños de vetusta y desvencijada escala, 
impresiones plácidas y agradables. La extensión del cam- 
po de vista es inmensa, distinguiéndose las ciudades de 
Cento, Ferrara, Módena é Imola, de donde nace la frase de 
doble sentido, de que se ven desde la torre Ciento , y tres 



(1) «La actual campana que hay sobre la pequeua cúpula, corona de 
la torre, fué colocada el 10 de DiciemlDre de 1513 en sustitución de la 
perdida á consecuencia de un incendio de las escaleras, la cual se toca 
en dias solemnes de ñestas sagfradas ó civiles. Tiene de alto más de 
dos pies, y dos y medio de diámetro, ascendiendo su peso á 1.800 li- 
bras.— Alrededor de la misma se,lialla la fecha citada y las armas del 
Pontífice León X(Médicis), entre las del cardenal Julio Médicis. primo 
del anterior y su Legrado en aquel entonces en Bolonia (quien también 
fué luego Pontiñce bajo el nombre de Clemente Vil) á uii lado, y del 
otro las de monseñor Áltabello Averoldi de Brisighella en Romanía, 
qbisp© de Pola y Vice-legado; y por último, de la parte opuesta á las 
del primero de los tres, las del municipio, terminando con una ins- 
cripción en que se lee Andrés y hermano de Bolonia que la hicieron.» 
— Kotizie storiche e notábili delle due twri in Bologna Asinelli e GFort- 
sendi, — ^Bologna, 1870. 
, (2) Alidosi. — Istruzione sulle cose piú notábili di Bologna. 
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eittdades. Esto en cuanto al horizonte. Por lo que toca á la 
wista de alto abajo, no tenemos idea de que hayan nuestros 
ojos sondeado mayor abismo, ni jamás el vacio nos atrajo 
éon mayor violencia. Asomado al pretil de aquellas alme- 
nas, parece natural precipitarse instintivamente: |solo la 
razón humana^ sobreponiéndose por la voluntad, puede 
evitar en semejantes momentos la consumación del suici- 
dio provocada por la atracción de lo maravilloso! A los 
pocos segundos de medir con la mirada la altura, la fiebre 
comienza: dilátase la pupila, el sistema nervioso se excita, 
la sangre circula con mayor fuerza y rapidez, el pensa- 
miento se turba y la imaginación crea fantasmas, los sen- 
tidos adquieren una delicadeza de sensibilidad exquisita, 
y los ojos creen distinguir á todas las personas conocidas 
en los transeúntes que vagan por el pié de la torre , los oí- 
dos aseguran escuchar las inñexiones de la voz amiga... y 
es que la alucinación es completa, que la -fantasía es due- 
ña del alma, el sentimiento se halla comprimido por el te- 
mor, la inteligencia ofuscada, y aquella loca de la casa, 
como se ha llamado al poder creador y poético, impera en 
absoluto en nuestro ánimo. 

La torre, artísticamente considerada, no tiene otra be- 
lleza que la de su altura (cerca de 100 metros), y ese sabor 
de época, tan acentuado en las severas constracciones de 
los siglos XI y XII, es decir, del período llamado lombardo 
eíi Italia, sajón en Inglaterra, y que nosotros distinguimos 
con el nombre francés de románico: nombre tomado de las 
literaturas en el desenvolvimiento de las lenguas vulgares 
6 romances. El almenado superior é inferior la caracteriza 
especialmente, á causa de los modilones ó repisas en arca- 
dft, que los sustentan: detalles propios de este género y 
estilo arquitectónico, y que constituyen casi exclusivamen-" 
te el único ornato de la fábrica; pues el bajo-relieve escul- 
pido en el frente que mira á Oeste es de fecha muy poste- 
rior, ejecutado en 1727, según orden del Senado, por el 
escultor bolones Gnudi; y la inscripción latina que se en- 
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euantra al pié del mismo se refiere á la inclinación hallada 
á latorr^ en 1706 hacia aquel punto cardinal, • de más d# 
cuatro piéB, eoníorme á las obseoryaciones del arquitecto 
J. B. Tarofd. A consecuencia de esta letra ha sido caicula.'-" 
da varias veces ladesvíAOion del centro de gravedad de la 
tofre Asinelli, resultai&do de las últimas investigaciones 
de 1813 que ha aumentado, aunque ligeramente. Al in*opio 
tiempo, y á fín de isoipedir todo evento de ruina, se la er-^ 
mó en IS24 de un para-rajos, siendo curioso el dato de ha-* 
berse encentrado, al veriñoar dicha operación^ que dentro 
de la bola de la cúspide eustian alguno» A§nu9 Dei de cera^ 
reliquias de santos máitii^es, un pergaiñino con los nsm^ 
bres de los que introdujeron tales objetos y la lista de \oA 
operarios invertidos en las restauraciones de la torre en 
1784 y 1776. 

Sá no bastase á la celebridad de la torre Asinelli cuanto 
dejamos apuntado sobre su construcción, su historia» su 
vario destino, etc., los experimentos de que ha sido teslágd 
lainmortalizarian^ Con efecto, desde ella se ensayaron las 
nuevas teorías y leyes acerca del descenso de los graves, 
por profesores del Instituto de Bolonia, después del des<> 
cubrimiento prodigioso de Nev^ton. Y ahora que del des- 
censo de los graves hablamos, no queramos dejar de refe- 
rir el singular caso de no registrar en sus anales sino uik 
solo homicidio consumado desde el terraplén que la coro- 
na^ en un pueblo como el bolofiés y un país como Italia, 
donde la estadística de los suicidios asombra y donde prec^ 
cupa y ha preocupado siempre á los pensadores, á los mó- 
íaMstas y á. los hombres de Estado tan fatal propensión^ 
¡Triste título es para la Asinelli haber sido causa de un» 
homicidio; pero en la nación italiana el haberlo sido dé 
uno sólo, casi puede considerarse como un lauroll Si hay 
hoy un pueblo en que "Wert^er sea mirado sin espanto, ese 
es Italia* 

Pasemos á la compañera de esta torre. 

Al año siguiente de terminada la Asinelli, es decir, en 
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IIIO9 ise elevó la Graiisendi pot los hermanos deestie xtom* 

Jyre, quienes tomaron parte en la Cruzada de Jerusalen, per» 

teneeientes á familia distinguida y poderosa d« las qu? á 

la sazón Granizaban á Bolonia^ e|erciendo di monopolio ds 

la autoridad más arbitraria j del despotismo más desea^ 

frenadd. Pero como eü estos tiempos de barbarie no se are* 

nian fáeilmente los ftoñores entre sí$ oourrió 4^e doman»» 

dos los Grarisendi por los Búlgaro^ consiguieron estos qu4 

el Senado ordenase, luego de confiscados susí bienes y ex» 

patriadas sus personáis, la destrucción de la torre €to]fieiH 

di, llamada también' Jf^^iiKt desde tal lecha. Con efecto^ 

sólo una mitad arrui&ada se conserva, habiejido desapare* 

cido con la demolición de la parte superior la memoria de 

su primitiva altura» que en la actualidad es de 130 pies. 

Por iguales vicisitudes que su hermana pasó la Garísen* 
di, perteneciendo parcialmente ora á la plebeya compañía 
ó sociedad de los traperos en d, primer tercio del siglo xV^ 
á familias de nabk estirpe^ á patronatos eclesiásticos^ al 
municipio en el xvi, j en la actualidad á los condes Ra» 
nuzzi. 

Mucho se ha discutido sobre su inclinación^ que es pre^ 

eisamente lo que la haCe famosísima desde tiempo inme** 

morial, habiendo t^iido la honra de ser ponderada y des-* 

' críta en verso y prosa en todas épocas, y aun citada por 

Dante (Infietnoy oanto XXXI) en el seguiente terceto : 

«Qulil pare a rigaturdaí^ la aorisfftd* 

Sotto *1 chinato^ quando un nuvol vada 
Sovr* essa sí, cíi* ella ín contrario penda.» 

Nosotros no sabemos porqué opinión decidirnos sobre la 
referida inclinación, en vista de la división dé pareceres so- 
bre la misma, pues defienden que aquella depende de la fá- 
brica Fray Leandro Alberti (1), Sigonio (2), Magiñí, Viza- 



(1) Sitoria ái bologna. D^CBd. 1 .*, lil>. IV. 
{2) Histor. Bonon., lil).2, pág83. Año 1109. 
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ni, Alidosi, Dempstero, Scotti, Taruffi, Masini, Mitelli, el 
autor del Diccionario de Italia, Ricei (1), Calindri,*Mala8pi- 
na (2), C. Pancaldi, G. B. Blesio, y otros escritores de me- 
nor importancia; en tanto qtieseflecidenporlahipótesisde 
que la inclinación ha sido causa por hundimiento del terre- 
no. Ludo vico Bianconi, Gr. Bianconi (el cual admite, sin 
embargo (3), que los últimos cuatro pies de la cúspide es- 
tán realmente en perpendicular divergente de la inclina- 
ción dada), G. Guidicini (4), Vasari, Gatti (5), Da Morro- 
na, Canterzani, el conde Gozzadini, el ingeniero Fran- 
ceschini y el profesor Filopanti (6), cuya competencia es 
reconocida en toda Europa, especialmente desde que ha 
empezado en 1875 a popularizar los proyectos de Garibal- 
di sobre la canalización del Tíber y la mejora de la campi- 
ña romana. 

En tal duda, admitamos lo que dice Monari (7), aunque 
viendo la construcción de la torre se propende por instin- 
to á pensar que la inclinación es debida á un accidente; 
pues de otra suerte, si el arquitecto la ideó inclinada, y 
el albañil la ejecutó para que así resultase, la situación de 
los materiales parece que hubiera debido ser horizontal, los 
agujeros para la colocación de las traviesas de la escalera 
interior horizontales también, por más que haya quien 
piense que el vano interno era perpendicular; pero, ¿cómo 
entonces se concibe el desnivel de los huecos? El aumento 
de inclinación, en el trascurso de los años, por otra parte, 
es nuevo argumento que refuerza los anteriores, si bien la 
tradición, la historia y la opinión terminante de los auto- 
res más antiguos sustentan de consuno la hipótesis con- 



(1) Storia delV Architettura. 

(2) Le Torri di Pa'oia. 

(3) Ouida di Bologna. 

(4) Cose notabile della cittá di Bologna, vol. IV., pág. 285. 

(5) Descrizioni di Bologna, — 1803. 

(6) Nún. 27, año 23 del «Monitore di Bologrna.» 

(7) Storia di Bologna, pág. 55 *]Soi lascieremo che il lettore griudicM 
secondo la sua opinión «.» 



ASINELLI Y GARISENDI. 205 

n— ^T 11-- T - - I- ■ ■ ll I "^ ~ ■ ■ ■ ■ ■■ II ■ I ■— -. — ■■^■■.— — ^P— ^M^ 

traria; es decir, que se construyó inclinada, y aun, final- 
mente, no lian faltado escritores partidarios de la idea de 
que la Garisendi tuvo otros dos cuerpos en direcciones en- 
contradas, esto es, en zig-zag (1). 

Sea de ello lo que quiera, el hecho es que la inclinación 
consiste en 8 pies hacia Este y 3 hacia Sur; el perímetro 
de su base es un cuadrado de 20 pies de lado; el espesor de 
los muros de ^ en la base, reduciéndose hasta 4 en la cús- 
pide del prisma, (si vale la expresión); y el vano, por con- 
higuiente, resulta de 7 en la parte inferior y de 11 en la 
superior, faltando, según cálculos para salir de centro de 
gravedad poco más de uno hacia Levante y poco más de 
seis. hacia Mediodía. 

No queremos terminar la presente reseña sin hablar de 
un soneto atribuido á Enrichetto daUe Querce, poeta y no- 
tario bolones del siglo xni; y que hay quien sostiene ser del 
mismo Dante Alighieri, con autorizadísimos textos y qui- 
zá innegables pruebas (2). 

El abogado Gualandi (3) no piensa que el referido so- 
neto sea pura broma del autor, como se ha creído, sobre su 
propio nombre, por significar ^«^mo, buco (de aquí el nom- 
bre de Oiéercino dado al célebre pintor de la escuela boloñe- 
sa), y Qiierce 6 Quercie, que es el verdadero apellido, ser me- 
ra errata de escritura, confundiendo la g por q. El argu- 
mento de la composición, de todas maneras, es que habien- 
do pasado el poeta cerca de la torre Garisendi, y mirádo- 
la sin apercibirse de su portentosa inclinación, apercibido 
después por haberse fijado más <5 por indicación -de otros, 
se querella de sus ojos, nó queriéndoles perdonar su dis- 
tracción ó su ignorancia. El soneto, por lo demás, no tiene 
otro mérito que el puramente arqueológico; 



(1) Memoria drca la Torre Oarisendi, vulgo Mozza, e V annessa Chie- 
ta detta la Madonna di Porta. 

(2) Abogado Pedro Bilancioni. de Ravena. 

(3) La torre Oarisendi, sonetto italiano inédito, fcoperto ed illustrata 
daW awocato, A. Gualandi di Domenico.— Bologna, 18TÍ4. 



APUNTES SUELTOS 

SOBRE EL COLEGIO DE SAN CLEMENTE BE LOS ESPA!<tOLES 

EJí BOl^ONLV. 



Laa 9iguieiit6s lizieafl no tienen otro valor que el de me- 
raer ho|as arrancadas de un libro de memorias. 

Pero hoy, que el Ministerio de Estado, por iniciatiya del 
Embajador de Bsptaña cerca de la Santa Sede, j el Gonaejo 
superior de. Instrúeeion pública, ae han ocupado y ocupan 
de reÍQrmar la institución de San Clemente, en ItaÜa, 
creemos han de tener algún interés. 

Ignoramos detalladamente las bases de estas proyecta- 
das reformas. Y decimos proyectadas no porque se hallen 
solo en la mente de los que se creen con atribuciones para 
%Qq, sino porque estamos acostumbrados á ver córneo se 
•«(trellan 6 no ae concluyen ni realizan las mil y nuevas or- 
ganizaciones que á la antigua institución hispano-boloñe- 
8» ae. ha tratado de dar por los Ministros de Estado, por el 
Conidio de Estado, por los Embajadores de España en Ita- 
lia, etc., etc.; parece ser que el asunto está en vías de he- 
cho, pero solo envías, y después de todo, no lo sentimos; 
eaaá, easi nos permitimoa congratulamos. En nuestro país 
hay siempre insaciable sed de reformáis; lo cual ciertamen- 
te na indic^, que, amantes del progreso, dese'amos en todo 
^^mpo Qaminar hacia adelante, atendiendo con prolijo %&- 
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mero, con escrupulosa minuciosidad á las necesidades <ie 
todos los órdenes de la vida. No, esto seria plausible miesi- 
tras la comezón de la reforma entre nosotros es altamente 
censurable. Y si alguna institución hay que necesite re- 
forma es el Colegio de los españoles, pero juntamente mu- 
cho tacto y circunspección para llevarla á cabo, estudio y no 
impremeditación, pues todavía no se halla definido quién 
ó quiénes pueden reformarla, á qué dominio pertenece y en 
la actualidad quiénes son sus verdaderos, patronos. 

La prueba de lo fundadas que son nuestras recomenda- 
ciones, se encuentra en el constante peligro que amenaza 
á las fundaciones españolas de Italia, que á cada momento 
suscita su vida una complicación, una dificultad, necesi- 
tando los representantes de nuestro país diplomacia y celo 
para salvarlas. Dios haga que los tropiezos del Colegio no 
lo lleven á su ruina. En él, complicará más determina- 
damente su existencia cualquier paso impremeditado, 
pues no es ni patronato regio , ni fundación nacional , ni 
institución que tenga verdadera personalidad oficial. 

Pero como quiera que hemos de tener ocasión en el cur- 
so de nuestro trabajo de volver á estas cuestiones, haga- 
mos punto por el pronto (1). 

Fundóse este Colegio por el Cardenal D. Gil Carrillo de 
Albornoz , célebre por sus dotes , nobleza , virtudes y ta* 
lentos. 

Nació en Cuenca , de ilustre cuna, unida consanguínea- 
mente con los Monarcas de Aragón (2). Desde los prime- 



(1) Las reformas á que aludimos más arriba, ya se lian realizado. 
Dios mediante, nos ocuparemos de ellas. 

(2) Por la genealogfia de D. Gil, se ve descendía de D. Alfonso V*. 
Rey de León, y contaba entre sus parientes un D. Alvaro de Lum. 
una doña María , nieta del rey D. Pedro , un D. Luís de la Cerda. UBf 
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• ros aSos éemostfó claro ingenio, siendo dedicado por sus 
mayores al estudio, con tanto ahinco cultivado, que logró 
•aleanzai'fama y renombre entre sus camaradas. Siguiólos 
e^ Tolosa de Frauda, donde llegando al más alto grado de 
oiencia, mereció un puesto distinguido entre los profesores 
de leyes Pontificias. 

"Por sus yirtudes sin ejemplo y morijeradas inclinacio- 
^nes, «brazo la carrera eclesiástica, y aún joven, fué elegi- 
do Arzobispo de Toledo. 

•ISn ^1 año 1343 llamado á la madre patria por el Rey Al- 
fonso XI que lo estimaba grandemente, hizo la guerra 
contra los moros, en la que conquistó marciales lauros por 
su valor y habilidad. 

Pedro I de Castilla, denominado e¿ Cruel y el Justiciero, 
sueesor de Don Alfonso, lejos de imitar á su padre, fué tan 
encarnizado enemigo del Arzobispo, que llegó á amenazar- 
le hasta con la muerte, obligándolo á renunciarla Sede to- 
ledana y refugiarse en Aviñon por los años de 1350, al lado 
del Papa Clemente VI , que lo tenia en gran aprecio y el 
cual le honró «on el Capelo cardenalicio y el Obispado de 
Santa Sabina. 

Inocencio VI cobróle grandísimo afecto , y en 1353 lo 
mandó á Italia como Legado ad-latere y general del ejér- 
cito, para dominar á los turbulentos señores que hablan 
ocupado muchas ciudades de la Iglesia. 

El nuevo Legado,. encontrando exhaustos los tesoros de 
la Sede en Aviñon, y con objeto de acelerar la campaña, 
empeñó su vagilla y alhajas á fin de levantar 'tropas mer- 
cenarias francesas, húngaras y alemanas, formando de ésr 
ta suerte regular ejército, que contaba además con el au- 
xilio moral dé algunos italianos simpáticos á las empresas 



D. Diego Hartado de Mendoza, un D. Enrique de ViUena. un D. Juan 
de Alarcon ,un Yirey de Cerdeña, y condes , duques y personajes nota- 
"bles en las armas , la aristocracia , las letras . la magistratura y la 
Iglesia. 

II 
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albornocianás. Obtuvo la amistad de Juan Visconti, Ar- 
zobispo y príncipe de Milán, por cuya ciudad fué recibido 
en triunfo ; conquistó el apoyo de las RepúblicaB florenti- 
na y de Siena ; se hizo partido entre los romanos atrayén- 
doselos con su talento y con el crédito del famoso tribuno' 
Eienzi, al cual condujo consigo desde Aviñon donde era 
prisionero del Pontífice. Fulminando de un lado las cen- 
suras eclesiásticas contra los enemigos de la Iglesia, y dis- 
pensando indulgencias y favores á los partidarios, bien 
pronto se captó la adhesión de los más en una gran parte 
del suelo italiano. 

Algunas intrigas de la corte de Aviñon le colocaron en 
el fatal trance de ser llamado por el Pontífice en la expedi- 
ción del 1357. Justificado de las calumnias, se le colmó de 
alabanzas y honores , declarándolo padre de la Iglesia y 
rei vindicador de la libertad cristiana. 

Habiendo dejado el Gobierno de Italia á Androino, aba- 
te Cluniacense, la turbulenta oligarquía se apoderó de la 
ciudad de la Santa Sede, á punto de verse el Pontífice en 
la necesidad de entregar nuevamente el mando á nuestro 
hábil Cardenal. A poco reconquistó las poblaciones ocupa- 
das, particularmente Bolonia, oprimida entonces por los 
Visconti, haciendo su entrada triunfal por la puerta de San 
Mamólo el 27 de Octubre de 1360. 

El Cardenal Albornoz, coetáneamente á la época que des- 
cribimos,* concedió su poderosísimo influjo en el reino de 
Ñapóles á la Reina Juana de Durazzo. 

Organizó los Estados de la Iglesia con igual sabiduría 
que tacto, hasta el punto que sus Constituciones y leyes 
duraron en los Estados pontificios largo tiempo, siendo im- 
presas en Jesi el 1473. 

Invitó á Urbano V á marchar á Italia, acompañándolo 
hasta Roma, para colocarlo en la Sede Apostólica que dos 
años despueá adquirió raíces con el Pontífice su sucesor* 

Hallándose en Viterbo con el Papa, una intriga cortesa- 
na hizo que se enagenára su afecto, colocándolo en la tris- 
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te obligacion de dar cuenta detallada de los gastos orígi- 
nados en todo el trascurso de su gobierno. Nuestro carde- 
nal llevó á cabo, por toda respuesta, un hecho que regis- 
tra Qtro semejante en la historia de España. £1 Gran Capi- 
tán G^onzalo de Córdoba contestó al Rey Católico cuando le 
hizo sma^emanda parecida, con unas cuentas que han pasa- 
do á la posteridad, eternizándose en las páginas de la tra- 
dición. Pues bien: el Cardenal Albornoz respondió al Papa 
presentándole un carro cardado de llagesáe las ciudades, cas- 
tillos y fortalezas conquistadas por él para la Santa 
Sede. 

A tan elocuente contestación el Pontífice no tuvo más 
réplica que abrir los brazos á su Legado en prueba de ín- 
timo y público desagravio. 

Murió D. Gil Carrillo de Albornoz el 1367 en Viterbo, 
siendo su pérdida extraordinaria y generalmente senti- 
da (1). 

£1 cadáver fué trasladado á Toledo (2] por disposición 
testamentaria, concediendo el Pontífice grandes indulgen- 
cias á los portadores del féretro. Enrique 11 de Castilla, lla- 
mado, de las Mercedes^ tributó al cadáver toda clase de 
honores. 

Albc^'noz filé verdaderamente grande en todo: liberal 
con los amigos, temible con los contrarios, justo en el ar- 
te de gobernar, caritativo, afectuoso con los suyos y supe- 
rior en todos conceptos. 



(1) La muerte del fundador, acaeció seg'un uno&(Sepúlveda. Bio- 
grafía dé Albornoz) en 2 de Setiembre de 1364: y según otros (Guidicci- 
ni), el 23 de Agosto de 1367, comprobándose esta última fecha por el 
codicilo becho por él en Viterbo el mismo dia de su muerte, el cual se 
conserva en el Archivo del Colegio. 

(2) Sa la Capilla de San Udefonso de la Catedral, se conserYan sus 
restos. 



212 APUNTES SÜEtTOS- SOBRE 

Nos ocuparemos en primer lugar, de las noticias y knte- 
ioedentes relativos á la época de f ittídacion del célebre pa- 
tronato, y á las de supresión' y restablecimiento. Después 
describiremos, siquiera sealijeramente, la constíuccion del 
eídificio, su ornato y mobiliario antiguo, y algunos deta- 
lles y particularidades referentes al mismo 3^ á la ' fun- 
dación. 

El 2^ de Setiembre de 1364 otorgó testamento (1) públi- 



(1) En la llamada Roca de Ancona, imponiendo á los ejecutores la 
obligación de procurar la reivindicación en Espafia de sus bienes in- 
catttftdos en aquel entonces por Don Pedro I de Castilla. 

Hé aqui ahora el texto integro, en lá parte referente á laftindaciiDn 
que bemos traducido del latino, publicado con el siguiente titulo: 

«íTwitnením. aereverendiss. D.=D. AEgidii Albornotii=S.R. E,Carái- 
nalis ^Tótius Italios Legati,^ArchiepÜ(^i TóUtdmi, ac Collegii Maio- 
ris=i Hispanorum Bononice fundati InstitutorÍ8=Testamentum'^J3<fnO' 
Hice^TypUadeignumcbncorce^HÍDCCCLV.* 

«En el nombre de Dios, amen. En el ano de la Natividad d^l Señor 
1964. en la segunda indicción é^los 29 dias del mes de Setiembre, en el 
seg^nAo año del Pontificado del Santísimo Padre y señor nuestro, Ur- 
bano V, Papa por la divina Providencia y Ql^^mencia, presentes, yo como 
notario y los testigos infrascritos, llamados y rogados espeoialiiMAte 
para el 6aso; el Reverendísimo padre en Cristo y Señor D. Gil por la 
divina misericordia. Obispo de Sabina y Cardenal de la Santa Iglesia 
Romana, en el pleno uso de sus facultades flsicas y espirituales y con 
licencia para testar, ordenar y disponer libremente<de todos sus bienes, 
cualquiera que fuere su valor y cantidad, gtorgada por el Papa Ino- 
cencioVn, de feliz memoria, como se contiene en las letras apostólicas^ 
del mismo Pontífice, que son al tenor siguiente: 

(Va á continuación la licencia para otorgar testamento, fechada en 
Aviñon al año VI del pontificado de Inocencio VII en Octubre, y diver- 
sas cláusulas testamentarias, la última de las cuales es la que sigue): 

—«Ordeno que del resto de mis bienes se haga en la ciudad de Bolo- 
nia un colegio de escolares, en lugar decente, á saber cerca dé las Es- 
cuelas, y se construya hospedaje digno conhuertay patios y cámaras» 
y 80 edifique capilla decorosa y buena en honor de San Clemente már- 
tir, y seadquieran rentas suficientes para atender al mantenimiento 
de veinticuatro escolares, y de dos capellanes según ordenaré, querien- 
do que se llame á tal casa ó colegio. Casa* Española, y á dicho c(degio 
6 casa instituyo heredero universal de todo mi dinero, vajiUa, libro;; 
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co y SQlemne el Cardenal D. Gil Carrillo de AlboríXQ?^ «u 
el cual consta entre otras disposiciones un legada ,por el 
que se crea el Colegio. Mayor de San Clemente, instüuyén'r, 
dolé heredero universal de todos sus bienes, llevando el títu- 
lo de «Casa Española»» bajo la tutela de B»>n Clemente Pa? 



asi de Derecho canónico como civil y de otras cualesquiera facultades, 
y de todos los restantes bienes xnios y de todas las cosas que puedan 
debérseme, ya por los adqúnistradores que administraron en- mi nom- 
bre las igrlesias de Toledo y Segovia, y sus herederos, ya por el Rey» 
de Castilla y otros ocupadores de mis bienes patrimoniales, y de todas 
las rentas de los beneficios que tenge y obtengo en los reinos .de Cas- 
tilla y León, ya por los que son y fueron mis procuradores en misbo- 
ueflcios de los reinos de Castilla, Lqou, Francia y Aragón, y de cuanto 
en general se me adeude por cualquier concepto, con excepción de lo 
que se me deba por el capello, lo cual han de bac;er distribuir los in-* 
frascritos mis ejecutores. ¿ los pobres en Jesucristo de la ciuda4 de 
Aviñon. 

ítem, quiero y ordeno que los arriba aludidos, Fernando Alvarez, 
abad de ValLadolid, y Alfonso Fernandez, camarero^ tengan exclusi,^ 
Yamente el encargo de construir y administrar la dicba casa, ó co- 
legio y chilla, y comprar las. posesiones y rentas para el manteni- 
miento de los dichón veinticuatro escolares. y dos capellanes,, y mando 
ú los mismdis y les ruego cuanto puedo que despues4& nú muerte per- 
manezcan en Bolonia á, lo menos dos anps consecutivos, para cumplir 
lo antedicho, y les lego i)ara gastos y trabs^o, además délo anterior 
seiscientos florines á cada \hko. Y para todas y cada una delaii cosas- 
dichas que han de ajustarse según mi voluntad y disposiciones^ cons- 
tituyo y llago mis ejecutores, dándoles y concediéndoles j)la9a y libre 
potestad para realizar y cumplir con mis bienes cuanto se contiene 
(le este modo en mi testamento, á los PP. en Cristo y señores mios* 
NicoJás por la Divina Providencia Obispo Tusculanense (Fraecati) y 
Pedroi vice-canciller de la Sede Apostólica, presbítero de Santa Anas- 
tasia, y Pedro, diácono de Santa María la Nueva, Cardenales de la 
Santa Iglesia Romana ya mencionados antes: y bajo ellos y ásus órde- 
nes para cumplir lo que hay que hacer en Italia á los VV. PP. D. En- 
ñque. Obispo Brixiense(deBrescia), Alfonso, Obispo Firmano (Ferpio. 
Marca de Ancona). y al. Noble soldado D; Gómez .Garcia« y Ferna^do 
Alvarez, Abad de Valladolid mis nietos^ Alfonso Fernandez mi caxa^r 
rero, de quienes se ha hecho mención: y bajo de aquellos mis SQ^ores 
los Cardenales, para cumplir lo concerniente á España, á los^R, PP. 
y señores Lobo. Arzobispo de. Zar,agpza, y Gómez. Arzobispo de .Tole- 
do, al dicho Camarero mío y á Martin Fernandez, Decano de Quenea, 
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pa y mártir. Asimismo dispone que el edificio ha dé cons- 
truirse en lugar decente, no distante de las^Escuela» pú- 
blicas, pero lejano del rumor popular ; debiendo constar de 
suficiente número de habitaciones adecuadas á los objetos 
de sala, cámaras, devota capilla, jardin, etc., etc.; parato- 



Y asejgraro que es esta y quiero que sea mi última voluntad, la cual 
deseo que valgfa á perpetuidad por derecho de testamento, codicilo ú 
otra cualquiera manera de testar. 

Y revoco todo otro testamento, codicilo, y cualesquiera voluntades 
últimas, estaMecidas, hechas ú ordenadas por mi, bajo cualquiera for- 
ma y expresión de palabras, aun si hubiere en ellas inserta algcuna cláu- 
sula derogatoria, que quiero que se tenga ahora por expresa y espe- 
cialmente nombrada, derogándolas á ciencia cierta por el presente 
testamento ó última' voluntad, y quiero que se tengan por abolidas y 
no insertas, requiriendo y rogando al notario público infranscrito 
que de todas y cada una de las premisas baga uno. dos, tres y más y 
cuantos convengan. Instrumentos públicos.— Lo cual mandó y quiso 
que se sellara con su sello, lo que se verificó en Roca Papal, vulgo de 
San Cataldo de la ciudad de Ancona, en la cámara secreta 4e dicho 
se&or Legado en el año, indicción, día. mes y pontificado dichos^ 
presentes los RR. PP. en Cristo, Enrique, Obispo de Brescja. Alfon- 
so, de Fermo, y Juan. 4e Marmanno, abad de Santa María de Sitria, de 
la diócesis de Nursia (ciudad de los sabinos en Italia),* como también 
los VV. varones D. Juan, de Sena, licenciado en Derecho civil, y Al- 
fonso Fernandez, tesorero de la iglesia de Toledo, y Pedro Alfonso, Ar- 
chidiácono de Calatrava en la misma iglesia de Toledo, y Sancho Sán- 
chez, canónigo de Segovia, testigos especialmente rogados y llama- 
dos al caso. 

"Y yo Femando Qomez de Pastrana^ clérigo, notario público apostólico 
ds la diócesis de Toledo y con autoridad Imperial, estuve Juntamente con 
los testigos nombrados presente á todas y cada una de las cosas dichas 
mientras asi las hizo el reverendísimo P. Cardenal D, Gil y las escribí 
fielmente todas y cada una de propia mano y las publiqué y las sellé con 
mi sello acostumbrado. Rogado y requerido para dar testimonio de lo 
dú^w. 

Y yo Enrique, Obispo de Brescia, testigo susodicho firmé de propia mano 
en tesHmxmio de lo q%te antecede, — Y yo Alfonso, Obispo de Fermo, id. — Y 
yo Juan, de Sena, id.-^Yyo Juan, Abad de Santa María de Sitria, id. — Y 
yo Alfonso Fernandez, tesorero de Toledo, camarero de dicho señor Lega^ 
do, id. — Y yo Pedro de Alfonso, Archidiácono de Calatrava^ id. — YyoSan^ 
cfio Sánchez, canónigo de Segocia, id, deo GRATIAS. 
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do lo cual habría necesidad de adquirir el conyeniente ter- 
reno, y fincas capaces de contener y mantener las necesi- 
dades de la fundación (1). 

Según el testamento citado, el número de colegiales po- 
dría extenderse basta 24, hijos todos de nobles familias es- 
pañolas, y la permanencia de los mismos en el Colegio 
durar hasta ocho años. También debia haber, para el buen 
régimen del establecimiento, un recjbór y dos capellanes, 
todos los cuales habían de sujetarse alas disposiciones es- 
tablecidas en especiales estatutos. 

A fin de que no sufriese retraso la erección y vida del 
patronato, encargó la realización del pensamiento á D. Al- 
fonso Alvarez de Albornoz y á D. Alfonso Fernandez, á 
los cuales nombró ejecutores de su magnánimo proyecto. 

Ambos vinieron á Bolonia en el año 1365, é inmediata- 
mente compraron algunas casas, cuyos solares sirvieran 
para planta del edificio. En el día 6 de Marzo del mismo 
año comenzó la fábrica, terminándose en Junio, y siendo 
declarada acto continuo Colegio Mayor (2). 

El primero de los citados personajes fué nombrado rec- 
tor, y en unión de los colegiales admitidos, administró so- 
lícita y minuciosamente el nuevo establecimiento (3). 



(1) Entre otras cosas dignas de mención en el testamento, se halla 
la de ordenar se dijeran en sufragio de su alma 50.000 misas cuya ma- 
yor parte deberían celebrarse en Italia, y el resto en España. 

(2) El Colegio, según consta de un pequeño contrato público que 
se conserva, debia darse terminado por compromiso de los albañiles el 
dia de Todos los Santos del año de 1966. 

Los fondos disponibles parala fabricación del Colegio, ascendían á 
la suma de liras 109. 254. 

La fábrica se comenzó el 10 de Marzo de 1964; según otros en 6 de 
Marzo de 1365, como aniba se dice. 

Se pagó en 11 de Julio de 1365 una parte de 1.500 escudos de oro; 
otra en Octubre subsiguiente 4.000 escudos de oro, y el saldo á los ai- 
bañiles, etc.. en 26 de Mayo de 1367. 

(3) Hemos visto, no obstante, autores que aseguran se abñó el Co- 
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EntiiB los muckofl -colegiales célebres por virtud y sabi^ 
düría que florecieron es épocas x^o muy leiafins de. la fuá-* 
dación deben citarse especialmente, Ñaño Alvaro Osorio^ 
colegial en 1423,' el cual, por sus méritos y piedad cristia- 
' na, alcanzó ser adscrito en el catálogo de los beatos de la 
Igl^a; y Pedro Arbisés, colegial el 1469^ venerado hoy en 
los altares- como Santo Mártir. 

Ta^mbien entre los hombres ilustres q^ie salieron dei 
Colegio, además de los mencionados) deben citarse! don 
José Menino, Conde de Floridablanca; seoretavio .de< Ea- 
tado y del despacho universcáde Caldos III, en'1777, y 

18 Arzobispos y Olnspos^ 

3& Dignidades eclesiásticas. 

. 9 Presidenteg de Consejos Supremos^ 

dOConsejetos, Regeotea^ y- Auéitoies. 

10 Escritores célebres! 

Antonio Nebrija;-^ Jerónimo Fernandee de Otei?o Car- 
non? 

Antonio Burgos» —Diego Millan (SegUiktino)? 

Juan Montesdoea. — ^José González. 

Juan Ginés (?) Sepúlyeda.— Rodrigo de Bivar. fPrimus 
Historia Fundatoris Collector ea fdmlü^ Cid.) 

Francisco Decampo Guiral. — ^Miguel A^irre. 

8 Escritores fyravisimi scriptorum), 

3 Fundadores célebres de Obras Pías: 

El Maestro Rodrigo, de la Universidad de Seviüa: 

El Maestro Dr. Pedro Lana, del Hospital de Santa Ma- 
ría de Gracia de Zaragoza. 

EL.Doct. Andrés Vivesj del Colegio Parvo de Bokmia' 
(para escolares de su patria), en la cual fnudó un Monte -de 
Piedad para los pobres. 

17 Consejeros Reales, hasta el 1714 , fecha de un cátalos 



legiD 6 principios delafto 18e&, con diez escolare», siendo primer rec- 
tor D. Alvaro Martínez, y el segundó D. Sancho García, que ocupó el 
puesto el mismo año. 
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gaáe^ colegiales célebres- impreso en Boloaia,. en latía y 
castellano, p^ oueuta del Colegio (1). 

» • ■ ' 

No entraremos <en detallada y minnciosa deseripcion- 
de los daños sufridos en el Colegio en 1511 á conse^ 
cueneia^ie la guerra que tuvo lugar^ entre el Pontíñce Ju- 
lio II eon«l auxilio del ejército de España y de la.Bepú^ 
blicaryeneciaIu^ y-AIíonso de Este Duque de Ferrara, coa- 
ligado con el Rey d& Francia, queiaTorecia á los Bentiyo:* 
gil; sifín de colocar á Bolonia. bajo el yugo señorial de los 
últimos. Sabido es por la historia, como el Cardenal de- 
Pavía, l%gado del Pontíüce^kabiendo cedido lax^iudad.bo- 
loñesa á los franceses, sospechando éstos que dentro del 
Colegio se escandían soldados españoles, entraron á san- 
gre y fuego, destruyéndolo todo y aun maltratando á al^ 
gunos colegiales-. Las tropelías por parte de la soldadesca 
francesa llegaron en. 1512 á un grado verdaderamente 
brutal. 

Citaremos^ siquiera sea de pasada^ que el Bey y sacro 
Emperador Carlos I de España, Vde Alemania,' ha^ié&dor 
se hallado en Bolonia por los años de 1530 y 1539* antes y 
dépües dé su coronación por nrano del Sumo Pontífice 
Clemente Vil (verificada en la iglesia de San Pétronio do 
esta^ciiidad)^ visitó dos» veces el insigne Colegio de lofties** 
pañoles; dejándole im^rial privilegio á favor de los colé* 
giales que se distinguiesen en los estudios de la célebre 
Universidad. 



(1) DesdJB 1« fundación del colero hasta ftneg del siglo xvu. hubo 
más de 800 colegriales según hemos registrado. 
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Felipe II recibió bajo bu protección el Colegio en 6 de Fe- 
brero de 1563; Felipe IV, en 5 de Marzo de 1626; Carlos II, 
en 24 de Octubre de 1684; Felipe V, en 28 de Noviembre 
de 1702. 

En el dia 27 de Abril de 1559 celebráronse en el patio del 
Colegio de San Clemente ostentosos funerales por la muer- 
te del César español. 

Haremos caso omiso de los particulares privilegios y 
menciones otorgados y confirmados al Colegio, á los rec- 
tores y á los colegiales en distintas épocas por los Monar- 
cas católicos ó los Sumos Pontífices (1), y délas fiestas cele- 
bradas en 1605 por el nacimiento del príncipe Felipe, IV 
Rey de su nombre después, y las celebradas en Noviembre 
y Diciembre de 1650 por el natalicio del príncipe 5. Bal- 
tasar, 



(1) El n de Noviembre de 1496. Daniel. Obispo de Concordia y Go- 
bernador de Bolonia, á fin de acabar con las luchas entre la Universi- 
dad y el Rector del Colegio de España, decretó, que éste debia gfozar 
todas las preeminencias de categroría, después del de la Universidad. 

El privilegrio lo confirmó Paulo III. en 24 de Marzo de 1539. 

No terminaron sin embargo las contiendas, pues en 30 de Diciem- 
bre de 1672. surgió un lance entre los colegiales de San Clemente y los 
de Montalto por la precedencÍA de éstos en las ceremonias universita- 
rias; asi como en 21 de Marzo de 1742 acaeció por igual motivo otro 
conflicto entre los de España y los del Colegio de los Húngaros. 

Benedicto XIV acordó un Breve en 1*74'?, por el cual se disponía que 
cada año se asignase una canongia ó dignidad vacante en España, al 
colegial-oníí^MÍore (decano). 

En 1*769 se convino en considerar al Colegio de España como una 
•asa noble de Bolonia, y por consig^uiente. en fiestas ó solemnidades, 
debia invitar oficialmente á sus tertulias ^conversaciones ésoirées, 
como boy diriamos), al Gonfálaniere y á los Ancianos. 

Gozaba el Colegio de ilimitadas franquicias, otorgando el rector 
patentes de honor á algrunos ciudadanos (individuos de la clase me- 
dia) boloñeses. ó á los empleados ó adscritos á la institución. 

A fines de Julio de 1156. fueron privados de la patente del, cargo de 
consetjeros dei Colegio, por ser incompatible con la nobleza á que ha- 
blan ascendido. Antonio Carbonesi, N. Montererizi , Hércules Orsi y 
Mario Scarselli. 
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En el año del nacimiento del hoy Rey de España, Alfon- 
so XII, se celebró pomposamente el natalicio por el actual 
rector, con un Te-Deum, cantado en la capilla del Cole- 
gio adornada con gusto y lujo tan extremado, que mereció 
su ornato ser copiado por pintores y artistas; y con un ex- 
pléndido refresco á que asistieron autoridades, aristocracia 
y los oficiales generales del ejército austríaco; dándose el 
singular espectáculo de alternar amistosamente los últi- 
mos con la nobleza liberal italiana, cosa* nunca vista. 

También citaremos la solemne pompa de las exequias" 
celebradas en 1700 por el fallecimiento de Carlos II el He- 
chizado^ último Monarca español de la dinastía austríaca; 
así como las demostraciones de júbilo hechas en el mismo 
Colegio por la elevación al trono de Felipe V el Animoso^ y 
su venida á Italia en 1705; la celebración también de la 
exaltación de Carlos III en 1758; y en 1783 por el naci- 
miento de los infantes D. Carlos y D. Felipe de Borbon; y 
.por último, las fiestas y suntuosas funciones de Iglesia con 
que se celebró la coronación de Carlos IV y María Luisa 
en 1789 (1). 

Ilustres huéspedes albergó en distintas ocasiones el Co- 
legia de San Clemente. £1 30 de Marzo de 1799 recibió ai 
Papa Pió VI, á su paso por Bolonia en dirección á Fran- 
cia, y en 10 de Agosto de 1801, á Ludovico I de Borbon, al 
trasladarse al nuevo reino de Etiruria con la reina María 
Luisa, infanta de España, viuda regente después, que el 
14 de Marzo de 1807, al abandonar su territorio, volvió á 
alojai^e en el mismo Colegio en su viaje á Madríd, acom- 
pañada de sus hijos Carlos Luis y Luisa Carlota, trasla- 
dando consigo el féretro de Luis. 
» 



(1) En 8 de Junio de 15'78 se puso un toldo en la calle de Zarag-oza y 
se celebraron grandes fiestas en el Colegio, por haber sido nombrada 
presidente del Consejo Supremo del Rey de España D. Antonio de Pa- 
los. Obispo de Avila, antes colegial y rector. 
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Segunda vez fué suprimido el Colegio de los Españoles 
por decreto de 28 de Marzo de 1812, y sus bienes y propie- 
dades confiscados, entreg^indose al Monte Napoleón. 

El dominador de Europa se apoderó de todo lo pertene- 
ciente al Colegio, amenazando ruina á poco el edificio por 
incuria del usurpador. 

En 1814 se restableció la fundación bajo el reinado de 
Fernando VII; y por orden del Pontífice Pió VII se verifi- 
có la restitución en- forma, concediendo en 1819 Su Santi- 
dad; por medio de un tratado larga indemnización, al pa- 
tronato en terrenos y propiedades. Volvieron á ponerse en 
vigor los estatutos primitivos, introduciendo solo algunas 
variaciones en punto á nombramiento vitalicio de los rec- 
tores^ quienes ya desde Qi^es del siglo anterior eran . nom- 
brados' por el Monarca español, si bien siempre la designa- 
ción debia recaer en colegiales á la sazón, ó en personas 
que lo hubieren sido (1). 

*** 

Dejamos ya escrito que se construyó el «Colegio mayor 
de los nobles españoles en Bolonia,» en el año de 1365, en 
cuya fábrica tomaron parte los mejores artífices de :aquálla 
época. 

Forma el edificio una manzana aislada, cuya fachada 
principal se encuentra en la caUe que lleva el nombre del 
Colegio, y es continuación de la de Zaragoza, á distancia. 



(1) El decano de los Cardenales españoles era el protector perpetuo, 
y en su falta el Cardenal de Santa Sabina. 

El 29 de Noviembre de 1438, Eugenio IV escribió desde Florencia al 
Vice-Rector y Colegiales, exhortándoles á desistir de la pretensión de 
elegir nuevo rector, en ocasión de hallarse ausente el que lo era ¿ la 
sazón, mandado para asuntos de la Iglesia á la corte de Eiipaña. 

El 22 de Mayo de 1488 ordenó Inocencio VIH que fuese elegido recr 
tor uno de los colegiales. 

BI rector era elegido en las kalendas de Mayo, y conñrmado por el 
Arzobispo de Bolonia. 
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no muy grander de la puerta de ignaí .denominación. El pe- 
rímetro de su plano es un eptágono irregular de 276 me- 
trt)s (1), cerrado por altos muros, almenados en las partes 
no construidas que limitan patios ó jardines , todos de la- 
drillo. El aspecto exterior, en general, es severo y rígido^ 
tanto por la circunstancia de las ídmenas cuanto por la 
sencillez del estilo, como por la patina del tiempo y aun b1 
color, naturalmente oscuro, de los adobes. 

En uno de los ángulos diedros matado (dirección N.E.)» 
y en la fachada que da ala calle áel OoUegiodi Spaffna, «e 
ven esculpidas en bajo-relieve, de gran tamaño y en coló* 
res, las armas del Rey de España, con indicación de los 
reinos y señoríos ; y á ambos lados los escudos del "Oarde- 
nal Albornoz. Sobre estas se asientan las figuras de la Pru- 
dencia y la Justicia, pintadas al fresco por Juan Bautista. 
Cremonini. Seis figurillas (llamadas en italiano puttini) 
del mismo gusto y estilo sostienen abierto un pabellón que 
cobija los nobles emblemas (2). 

A poca distancia, y en la misma pared de igual fachada, 
debe notarse la imagen de la Virgen María, sentada, con 
el niño Jesús mamando en brazos, obra nacida, al fresco 
también, del pincel de Lippo Dalmasio, uno de los padres 
de la escuela pictórica boloñesa. No deben atribuirse al 
mismo las dos finguras de un Pontífice y de San Roque, 
que están á los lados de la Virgen, pues parecen de mano 
más moderna, agregadas para completar el cuadro debajo 
del tejadillo, que, como á los blasones, cubre estos ador- 
nos del muro. 

Ocupan todo el lienzo de pared que media eiitre la "es- 



(1) Setecientos veintitrés y un cuarto pies boloñeses. 

(2) Debajo de todo se lee en incisión la incripcion siguiente en 
cuatro lineas: 

HlSPANIARVM VTRIVSQVE SICILIAE ALIAtlVMQVB MVLTABVM PROVIIÍ- 
CIARVM CATHOlflCl REGÍS INSIGNIA D. AeGIDII ALBORNOTII ANTISTITIS 

PP. COlegii Fvndatoris monimenta Rectore Fernando Gvbbaii 

XANTO NBBRISSBNSI. PROCURANTE MDXIII. 
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quina donde concluye la calle del Colegio, j aquella délas . 
Armas, en pp^rte los muros del triangular jardin situado í, 
la derecha, del pórtico de entrada, y en parte cámaras, des- .. 
tinadas á los usos siguientes : 

En el piso principal: Archivo (unido por la parte poste- 
rior á la Biblioteca, uno y otra trasladados aquí con poste- 
rioridad á la construcción) con dos vanos , balcones de 
balaustrada de piedra sin volar, al lado y sobre la puerta 
de entrada; seis habitaciones con igual número de ventanas 
para tres colegiales; cámara simétrica al archivo con 
idénticos balconcillos, que, unida á un salón (condos ven- 
tanas también) y otra cámara del mismo número de va- 
nos, sirven para actos oficiales, etc.; y cámaras de des- 
ahogo. En el piso bajo, rejas pertenecientes á las habita- 
ciones para la servidumbre, y puerta-cochera. 

La portada principal, del gusto del más rico Renacimien- 
to (y por consiguiente muy posterior á toda la construc- 
ción) la componen : un arco de medio punto, cuya llave es 
modilon que juega en ornato con el resto, y dos columnas 
corintias acanaladas en estrías invertidas á la nútad dal 
fuste, coronadas de cornisa , friso y arquitrabe de igual 
estilo. Todo el entablamento está adornado de hojas y ara- 
bescos elegantemente esculpidos en piedra blanda, por la 
mano del'célebre Formiggini (1). 

Sobre la portada , y protegido de un tímpano formado 
por un segmento de círculo, se han colocado , en épocas 
muy posteriores, las armas de España en bajo relieve, que 
en los momentos en que esto se escribe conservan aún en 
el centro la cruz de Saboya en mármol blanco, superpues-. 



(1) En «1 arquitrabe se halla escrita en dos lineas, la letra que se 
copia: 

COLLEGIVM HISPANOBVM FVNDATVM ANNO MCCCI.XV AB ABGIDIO AL- 
BOBNOTIO HISPAN. S. R. E. CAEDINALI ARCHIBPISCOPO TOLBTANO ITA- 
LIAB LSGATOQTI RBM BOMANAM Á TIRANNI8 OPPBBSSAM VIBTVTB SVA Lt- 
BERAVIT PONTIFICIQTB BBSTITVIT. 
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ta á las flores de lis que primitÍTamente ostentaran, j que 
recuerda la dfnastia de D. Amadeo I. 

Toda esta parte superior disuena un tanto del resto deia 
obra del Formiggini. 

**♦ 

Dá paso la puerta principal á espacioso pórtico, formado 
de seis arcos sostenidos por columnas de orden toscano 
que mantienen una gran galería (denominada Loggia), 
abierta en otro tiempo y hoy cerrada por grandes ventanas 
de cristales, mirando hacia poniente á la calle Zaragozai. 
A la derecha del pórtico se encuentra lo que hemos llama- 
do impropiamente, jardin triangular y y que no es sino un 
pequeño pradillo limitado por tres muros almenados y el 
pórtico, siendo el perímetro verdadero trapecio, uno de 
cuyos lados es sumamente reducido. Yedra y plantas de 
enredadera cubren las paredes, y algunos corpulentos ár* 
boles simétricamente colocados terminan el cuadro. 

Enfrente de la puerta de entrada, se vé una perspectiva 
pintada en el muro, que dá elegante aspecto al pórtico. 

En éste, y á la izquierda del que entra, está la puerta 
que conduce al interior del Colegio, la cual vá, seguida de 
un cancel de madera que cierra el paso, al patio principal. 
Sobre el medio punto de la puerta, y bajo las armas del 
Cardenal que la coronan, se halla la siguiente inscripción 
en cuatro líneas: 

Aboidivs Albornotivs hispanvs bononiensis libebtati 
restavratoe mccclx. 

El patio es cuadrado; limítanlo dos series de arcos su- 
perpuestos (veinte en cada una) sostenidos por las corres- 
pondientes columnas. El claustro inferior abierto: el supe- 
rior lo fué también en su tiempo, pero hoy están cerrados 
tres lados (N., S.y E.) por ventanas de cristales, con mon- 
tantes semicirculares^ uno en cs^da hueco. El lado descu- 
bierto es el de la doble escalera. La decoración general mo- 
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derna, empero conservando cierto carácter^ mny en armo- 
nía con el gusto general bolones. 

Los tímpanos de entre cada dos arcos saperíores, están 
adornados de medallones, representando ya emperadores 
romanos de Iberia, ya monarcas españoles, ya personajes 
ilustres de la historia patria. Los bustos á dos tintas ó 
claro-oscuro, son obras de ensayo en este procedimiento 
pictórico, de la juvenil mano del célebre artista de la es- 
cuela boloñesa, después renombrado maestro, Aníbal Car- 
racci. Los rigores del tiempo y las restauraciones poste- 
riores, no han conseguido borrar á los frescos el carácter 
áe ensayo cuyo dibujo y ejecución departan mucho que desear 
al menos exigente (1). 

El plano hemos dicho que es un cuadrado perfecto; pero 
e^ el piso superior, hay una de esas originalidades de to- 
dos los arquitectos, verdaderos caprichos, que sin faltar á 
las leyes simétricas, evitan la monotonía, compañera inse- 
parable de las mismas en muchas ocasiones. 

Aludimos á la particularidad de hallarse en el ángulo 



<1) LaoB letsas de los retratos dicen así : 

HaPRIANVS— AVGUSTVS IMPEBATOB. 

Thbodosivs— Impebatob. 

TRAIANVS— AVGUSTVS IMPERATOB. 
PBULCHV»— ASTYBICBNSIB R. 

Alvbvs Peincbps— Nvmantinobvm. 
Antonivs— DE Leiva. 
Naonvs— Dux. 

RODEBicvs Díaz— DE Bivab Cid. 
Mqvú: Alborno» Hvrvs— Colegu brector. 
Fbrnandts V—Catholiovs. 

Entre estos dos tímpanos y en el centro del arco, se^ve^a fecha de. la 
fundación mccclxv. 

Carolvs V— Imperatob. 

MiCBABL db— Cervantes. 

MAfiNvs— Vibiatvs. 

Co: Febnandvs— González. 

Hernán-Cortés. 

BBRNARDVS— DEL C ARPIO. 
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que mira al N. E., uniendo los dos arcos que lo com- 
ponen otro tercero volado sobre el interior del patio; 
debajo del cual se abre el brocal de un pozo, sin comuni- 
cación con el del centro. Este corresponde á una cisterna, 
cuya agua tiene fama en Bolonia por su bondad, siendo la 
mejor, á causa de los sistemas de filtros porque se la hace 
pasar convirtiéndolá en potable y deliciosa. Por esta razón 
y por ser las de la ciudad malísimas, se le consiente al pú- 
blico en determinados dias de la semana, proveerse de 
ella. 

Entrando en el patio, desde el primer claustro, arrancan 
á derecha é izquierda dos escaleras de una sola rampa, y 
pasamanos de hierro, con las armas cardenalicias esculpi- 
das al pié, que conducen al claustro alto; practicables por 
la ruptura de la mitad del ancho de la bóveda de aquél. 

En el ángulo colateral al del pozo, á la izquierda del es- 
pectador, otra baranda de hierro indica la escalera que 
desciende á los sótanos y cuevas del edificio, desde cuyo 
embovedado interno se aprecia en todo su valor la solidez 
de la construcción. Sobre el adorno de la cornisa de la 
puerta más próxima á la última escalera, hay dos puttini 
al fresco, sosteniendo las armas albomocianas colocadas 
en un fingido cuadro donde se dice estaba el retrato del 
Cardenal (1). 

Se cuenta que en la inmediata pared encontrábanse las 
armas regias españolas en una media luna, sostenida por 
dos Hércules. 

Diez y nueve pequeñas puertas más^ sin contar la de la 
capilla, y otras fingidas para guardar alguna mayor sime- 



(1) En el arquitabre se leen en incisión las dos siguientes líneas : 

Haec albobnotii effigibs est. cabtbra nabrant 
historias aetebntm hvio qvae pepererb dbcvs. 

13 
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tría, dan paso á la cocina, despensa, jardín, patios j cor- 
rales, sacristía, billar, oficinas del Economato, habitacio» 
nes para la servidumbre, etc. El pavimento del patio es de 
asfalto con pedazos de mármol, l\B.m.B.áo piedra artiflcialj 
en cuya industria hacen primores los boloñeses. 

Enfrente á la puerta de ingreso del patio, lo primero que 
el espectador contempla es la de la capilla, que más tarde des- 
cribiremos, debiendo aquí notar tan solo, que esta pequeña 
iglesia carece de fachada exterior, y la que tiene el edificio 
consiste únicamente en la modesta portada y en un muro 
superpuesto al segundo orden de arcos, que en vez de 
frontón, se eleva en forma casi piramidal, bncuya parte más 
espaciosa hay colocada la muestra de un reloj, y en la me- 
nor un campanario de dos pequeños arcos con sus respec- 
tivas campanas pertenecientes á la máquina de repetición. 

Toda la mole descrita es un verdadero agregado al resto 
de la fábrica. 

En el claustro altóse encuentran en derredor ocho peque- 
ñas puertas más simétricamente situadas que las del bajo, 
correspondientes á comedor, cámara del café y salón de 
esgrima y gimnasia la una; seis cámaras del rector y co- 
legiales, y biblioteca y archivo la última. Otra un poco 
mayor conduce á habitaciones de desahogo: otra al coro 
de la iglesia que sirve de tribuna á colegiales y rector en 
los actos del culto; y por último, dos mayores, coronadas 
de inscripciones que copiamos más adelante y que dan en- 
trada á la hoy ante-cámara y sala de recibo, la primera, y 
la segunda á los tres salones de la rectoral. 

Tanto las habitaciones del rector como las de los cole- 
giales, se componen de dos cámaras, completamente igua- 
les todas en construcción y mobiliario, no dejando nada 
que desear ni una ni otro en punto á separación, comodi- 
dad y decencia, gracias al esmero del actual jefe de la casa. 

Debemos notar aquí una obra pictórica al fresco, ejecu- 
tada en el muro que corresponde á la iglesia; esto es, fren- 
te á la puerta de entrada, por el hábil pincel del célebre 
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Bartolomé Ramenghi, llamado el BagnacoñDallo (por ser de 
este punto), en 1524. 

El asunto es la Sacra Familia^ con dos ángeles que es- 
parcen flores. El artista tomó por modelo la magnifica ta- 
bla de Rafael que se conserva en París, llamada la Sacra 
Familia de Francisco I, añadiendo solo á la composición 
e\ episodio de la figura del Cardenal D. Gil (ciertamente 
la menos bella), hiacado de rodillas k un lado del cuadro, 
en actitud devota. La obra por consiguiente, carece, en lo 
que es copia, del mérito de la originalidad, y en lo origi- 
nal, del mérito del genio. No obstante, por el colorido car- 
noso y bien empastado, por la gracia y corrección del di- 
bujo, ateniéndose al piodelo, es digna de mención. El Bag- 
nacavallo fué uno de los discípulos de Rafael que introdu- 
jeron en las escuelas boloñesas el estilo del divino maes- 
tro (1). 

En el testero principal de la sala de recibo se conserva 
el retrato del fundador. Y en la antecámara dos cuadros: 



(1) Dabajo de esta pintura existían los simientes versos que hoy 
lian desaparecido. 

O cunctis apeé una piis, o dulce levamen 
Praesidium etmUeria, divitut Maria erU. 
In evijue gremio vagivit panntlua Infans 

Arrisitque o dulcís in ore decor. 
Blandaque materno suspendit brachia eolio 

Fingens divinis oscula sacra genis. 
In qua tu Virgo nosíris sucurre periclis 

Aegris síibaidium, prospera rebus ades. 

En los cuatro casquetes esféricos de la bóveda, correspondiente al 
arco, enñ'ente de cuya ventana se baila la obra descrita, están pinta- 
dos en claro-oscuro, y al parecer con gran posterioridad á aquella, una 
torre, una casa, una puerta y un arca con inscripciones de la letanía: 

Turris ebúrnea, JDomus áurea, lanua coeli, Federis a/rea, 

Y en la cruz délas cuatro aristas de la bóveda, 6 sea en la llave, el 
Ave Marta. 

Sobre la cornisa de la puerta que abre paso á los salones de la recto- 
ral, se lee (con grandísima diñcultad. por estar encima pintada), en 



i 
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representa uno la traslación del féretro del cardenal con la 

siguiente letra: 

DlGNANTVR REGES. HVMERIS. PlA. PONDERA. FERRÉ. 

Se vé en segundo término un rey (Enrique n de Cas»^ 



unft cartela la inscñpcion siguiente, en la misma forma que va co- 
piada: 

P. E. O. M. F. 
E. R. D. iBaiDii S..R. E. C. Albo&notii yrbeic 

BEPBTBNTIS BYM POSTQYAM 
MEDIOLANO VTRVMQ. CLAWM GV6EBNANS 

G. I. P. Q. 

COLLIOATOS B08TBS VALBNTIAM AD PADVH 
OBSIDBNTBS FBYSTRA. TBBGIVBBTEBB 

FBCIT 
CX)ACTU6 AMOBB 

PIBTATIS EBOA PABBNTBH DILBCTIONBS ERGA DOUVIC 

HANC VISITAVIT X. Kal. Dbc. 1635 

R.D.DI.M.H.M. 

y en medio del arquitrabe: 1656. 

Al rededor de los tres claustros superiores cerrados, se haUan cator- 
ce cuadros con marcos dorados desigruales, pero del mismo tamafio; 
retratos de otros tantos colegiales, cuyos rótulos copiamos tal y como 
están escritos: 

EXMO. ILL. D. ILDBPHONSVS NvSBZ DE HAEO ArCHBPIS. MeXICAN. 
HVIVS COLLEG. AlvM. 

(El personaje tiene una gran cruz al cuello, semejante á la condeco- 
ración de Carlos 111.) 

III. et Rey. Alphonsvs Carrillo S. Clbicentis Collegialis— Epis- 

COPYS Segyntinys Abchiepiscopys toletanys— hispaniabym pbiuas. 

iLL. D. LvDÓviovs Alarcon Syp. indiarym senatvsiydex— Visit.bt 

CÓIÍMIS. REG. TBIBVNALIVM pERVANBNSlYlf BYIYS COLLEGI. ALYM. 

III. D. Beenardin Ramírez Montalyo— S. Clbmentis Colleg.Mar- 
CHIC S. IvLiAN. Regenb Sl^r. Cons. Ytal. ET Pbaeses Reo. Cau. 
Symar. 

(El personaje ostenta una cruz de Santiago.) 

D. Petbys Vera Aragón— S. Clehentis Cols. Sac. sufbemi CONSI* 
Lii. S. Clabae Regni Neap. Pbaeses. 
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tilla) que lleva sobre su hombro izquierdo un extremo de 
la caja mortuoria. 

£1 otro cuadro representa al parecer, la coronación 



III. D. Antonivs Manrbiqve db Valentía.— S. Clbmbntis Colleg. 

XnsCOI'TS PAMPIX.ONBNSIS. 

ILL. Antonivs Pbrbz Navabrbte.— 

(El personaje luce al pecho la cruz de Santiágro.) 

4 

IlL.D.D. FrANCISCVSMiBAVBTE— HVIVSCOLt.ALVMNVS. AVDIENTIAK 
VÁUSV. Pbabsbs. » 

ILL. D.MBLC9I0B MVABBZ B OSMBDIANTB— S. ClBM. COLLEG. EpISCO 

pvs gvadicbnsis. 

' III. D. Fbancisov's Sanabbia Feijoo— consili begi collatbral 
Mbap. bbgbns. Hvivs Colleg'. alvm. 
III. D. Mabtinvs García.— Inqvisitob abagoniab. Max. conciona 

TOB BBGVM CaTHOLICOBUM. EpiS BaECINON. HVIVS COLLEG. ALVM. 

III. D. Fbanciscvs db Miranda— i vdbx Monarchiae Siciliab bt vi- 
bit. EPISCOPALIS, HVIVS COLLEG. ALVM. 

III. D. Fbanciscvs Condb db Fi gvbboa— Svp. CoNs. S. Clabab 
Kbapoli Pbabsbs. nvivs Colleg. alvm. 
III. D. B. Lvpertivs Mavleon— Hvivs Coll. alvmnvs et begiab 

CAMAB. LOCVMTBNBNS. 

Sobre la puerta de la antes T)iblioteca-y archivo, hoy antecámara y 
isala de recibo, simétrica á la de los salones de la Rectoral, é idéntica 
6X1 grusto y dimensiones, se halla escrita en una cartela semejante, el' 
létulo sigaiente. en la forma que va copiado: 

sapibntiab svm. 

QVISQVIS lbotvbvs aocbdis 

sistb gbadvm et post hiño FAC QVABSO mobvlam 

MAGNVS AEGIDIVS HISPANVS S. R. B. CaBDINALIS 

p. p. 

AC HVIVS SCOLASTICAB BEIPUBLICAB PBOTOPARBNS 

HOC PRO SCÓLASTICIS HISPANIS SYNBDBIVM 

INSTITVI IVSSIT 

PBBNANDVS ALBOBNOTIVS PBABSVI HISPALBNSIS 

FAC. CVB. 

EBA DOMINI MCCCLXV. IX. KAL. IVNir. 

QVOD FSLIX FVSTVMQVB SIT 

HOC TOTAM PER VBBBM OBDBMQVE DICITO 

STVDIOSB. LECTOR. 

BT IN BBMTVAM QVISQVIS ES MATVBB PBOSPBBáf 

VALE. 
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de Carlos V ea Bolonia. Debajo se leen estas palabras : Ai> 
Rafaelis agbvm frendens plena agmina fvdít. 

Los salones de la HectoraUse componen de una espa- 
ciosa antecámara, yn gran salón, y otros dos más reduci- 
dos á los extremos. 

En el primero de estos se encuentra sobre magnífica 
chimenea de rico mármol, una pintura al fresco, alegoría 
bastante graciosamente ejecutada, representando la lucha 
en el campo de dos puttini ; el«*vencido sujeta una mano al 
vencedor^ que le amenaza con un arco roto : á la derecha 
del espectador, arden al pié de un árbol un carcax y va- 
rias flechas. Eemata el cuadro, por la parte inferior, la» 
armas cardenalicias en relieve de yeso, coloreadas y coro- 
nadas por el lema: 

Altebivs vires svb. trahit alter amor 

y bajo el penacho del marco (una concha alada): 
Anno. dni. m.dclxhl Décimo, chal. Novenbris fvit» 

HOC. CVBICVLVM. illvstratvm. 

Las paredes restantes se hallan adornadas con retratoa 
de monarcas españoles (1). 

Dos muebles antiguos de principios del siglo pasado con 
tapa de mármol, como la chimenea, ocupan dos testeros, 
'de la cámara, sin haber otra cosa digna de notarse. , 



(1) Y dos de personajes, cuyos rótulos copiamos: 

Ex. D. D. Josephtia Carvajal Lancasterf etc., preclaris ordinis ourH 
Valtei, vulgo del Toisón, Insigne decoratus, acíu eatholioe. Maiestatis a 
Regia camera, a eonsiliis Status eiusdemque Decanus, supremi Indiarum 
Moderator, et de hoe S, Clementis Hispanorum Sro. Mri. Rgli. Bononien^ 
si Collegio OptimiM Benemeritor. 

Ex. D, D. Nicolaus de Ca/rvajal Lancaster, etc., Marquio de Sarria, 
Calatrave. Ordines eques, Cotnmendataritts de Valdepeñas, Imperatoris^ 
exercituu, Catholice. Maiestatis Vicemgerens, Legionis Regalis Hispcmiei 
peditatus Chiliarcus et de hoe. S. Clementis Hispanorum Sro, Mri. Rgli 
Bononiensi Collegio Optimus Benemeritor. 
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El salón grande, que es magnífico, se encuentra ador- 
nado con 22 retratos, del fundador, su padre, el primer 
rector, su sobrino y 19 colegiaos. Otra chimenea ocupa el 
centro de dos ventanas, y en dos entrepaños existen dos 
mesas con tapas de jaspe, dignas de citarse. El techo, abo- 
vedado, está pintado al fresco, representando un cielo con 
nubes. 

El retrato del cardenal Albornoz carece de inscripción; 
tiene en una mano las célebres Constituciones albomocia- 
ñas de que se ha hecho mención, y en segundo término 
se vé por una ventana el anecdótico carro cargado de lla- 
ves. A. la derecha está la efigie de su padre armado de 
guerrero (1). 

A la izquierda el retrato de su sobrino, en traje de rec- 
tor, con toga de terciopelo negro, birrete de lo mi^mo, y 
beca dé seda morada echada hacia atrás por encima del 
hombro izquierdo solamente: privilegio distintivo de los Co- 
legios mayores á diferencia de los menores (según opinión 
de algunos eruditos), que la usaban cruzada sobre el pe- 
cho y caida en la espalda por ambos hombros (2). 



(1) Con la inscripción: 

García Alvarbz ALBORNOz-^aBNYS dvcbns ab Alphonso V, lbgio- 

NBNSIYM BB6B— CaBD. ASGIDII PATBB. 

(2) La inscripción dice: 

FeRDINANDVS ALVARVS ALBORNOZ.— PbIM. COLLEGIl RECTOR.— 1965.— 
PREPOSITVS VALENTINVS— ARCHIDIACONVS TOLETANYS— ABBAS VALLISO- 
LBTANVS BPISCOPVS VLISBOlfBN — ARCHIBPISCOPYS HISPALENSIS— 1372, 

Las letras de los demás son del tenor siguiente: 
III. D. D.'Fortvnivs Oarcia Ebcilla Abteaoa— Hbobns na- 
vabbab bt sxn^. cons. ca8tbllab prab8bs. hyiys collbo. alylí. 
Ostenta la insignia de Santiago en el pecho. 
III. D. Antoniys Rodrigybz db Pazos— S. Clbmbntis alvm. yni- 

VBB8ITÁTIS BONONIAB RECTOR. InQYISITOR TOLETANYS. EPISCOPYS PA 

cib19. abylbnsis bt c0rdy6bnsis. supremi 8bnatys castellab pbaesbs 
III. D. Martinys Monter db la Cveva— Fiscalis et rbgens.sypb. 
cons. arag0niae-hy1vs colleg. alym. 
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En la tercera cámara, «perteneciente aún á la Rectoral, 
nada debemos notar , si no es una chimenea de mármol 
igual á la primera citada, y un retrato del Cardenal muy 
semejante á los anteriormente nombrados. Por esta habita- 
ción se comunican los salones de la Rectoral con habita- 
ciones interiores, y por una escalera de caracol excusada, 



ILL. o. JOANNBft MBLA— EÍX8C0PTS ZaVORANVS. S. CLBM. COLLBa. 

hLYU- S. R. E. Cabb. 

o. LEONARDVSHeBRBBA— S.ClEM. COLLEG. Sen ATOE MBPIOLAN. BT 
EITSDEM. SeNAT. PRAE8BS. ET IN SVP. ITALIAB C0N3. RBGENS. 

III. D. Lvdovicvs Franco Carrillo— Supr. Cons. italiab reoens. 

HVIVS COLLBG. ALYlí. 

III. D. Iacobys Abnbdo— Épiscopys. bt regís yicbs gbrbns maio- 
ricae. eqves torcvatvs vallis rosidae. hvivs cqllbg. alvm& 

III. D. Joannes Pinacho-^bnatormbdiolaniet svpr. consitaliab 
prabses. hvivs colleg. alvm. * 

III. D. RoDBRiovs Fernandez Santablla>— Prothon. apost. ab 

CHIEP. ELBCT. CAESABAVG. APBLLATVS líAG. RODBBIOVS. HVITS. COL- 
LBG. ALVM. 

Aunque el cuadro no lo dice, es el fundador de la Universidad de Se- 
villa, en donde labró á sus espensas en 1412 para Colegio Mayor y Uni- 
versidad la casa llamada de Maese Rodrigo, dotándola institución con 
algunas rentas y consiguiendo al efecto Bula de Julio II. Los Reyes 
Católicos auxiliaron después la fundación pagando justo tributo d« 
simpatía hacia su confesor. Murió en 1509. 

Em.Card. Petrvs Ferriz— Nvncivs epis. tvriasonbnsis. dominv» 
tortoles. hvivs collbg. alvm. ' * 

D. D. Andreas Vives— Philos. med. pbotonotab. apost.et Colle- 
gla'nle alcontii prior. hvivs collbg. alvm. 

III. D. Lavrentivs Polo— Consilii oollateralis neap. ex svp. 

ITALIAE REGENS. ELECTVS SED RENVBNS EPIS. ONTI BTABULAB. HVIVS 

colleg. alvm. ^ 

III. D. Ferdinandvs Loaces— Patbiabc. ANTIOC. aechibpis. tab- 
bac. et valbnt. hvivs colleg. alvm. 

D.D. lOANNES GlNESlVS DE SePVLVEDA— EGBEGIVS SOBIPTOH ET CAN. 
COBDVB. HVIVS COLLEG. ALVM. 

D. Lvdovicvs Campi aznabis— S. Clem. Colleg. vtbivsqve vtxs. 

IVBIST. BONONIAE RSCTOB. ReGBNS CONSIL. ABAGONVM. DEINDB BEGNI 
IVST. MAIOR. 

ILL. D. Antokivs Avgvstikvs— S. Clem. Coll. avd. Ro. Rom. Epis- 
copvs Tlerden. Arciepiscopvs tabraconbnsis. 
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con patios, interiores también , en la planta baja del edi* 
ñcio. 

**« 

Antes de pasar á la Iglesia, diremos cuatro palabras sobre 
la Biblioteca y Archivo. Unay otro ya dejamos apuntado 
que han sidotrasladadoá recientemente, hallándose libros y 
documentos colocados en antiguos armarios y anaquelerías, 
que ocupan dos estancias. Se encuentran de los primeros, 
ediciones en griego, latin, italiano y español sobre diversos 
ramos del saber, y sobre artes y asuntos varios. Existen 
(por más que nosotros á la fecha en que estos apuntes es- 
cribíamos , aún no la habíamos registrado por falta de 
tiempo), una preciosa coleccion.de raras ediciones del si- 
glo XV, y hasta alguna de ellas incunables, de todo lo que 
nos proponemos ocuparnos en un trabajo especial. Tam- 
bién se conserva una preciosa serie de Códices manuscri- 
tos, que costituian la bibloteca albomociana propiamente 
dicha, y por último, el archivo del Colegio. 

Consta la Biblioteca del Colegio (1) en la actualidad, de 



D. Antcnivsdb Nbbbisj^— S. Clem. Col.Rbgvm Febdinandts bt Bli- 

8ABBTH. ChBONISTA. QyI HISPANIAM BBYOCATAM BABBABIB, PBISTIMY S 
CANI>OB BBSTITYIT. IDBO ILLIYS ABISTABCHVS YOCATYB. 

D. Lydoyicys Padilla et Toledo— S. Clem. Col. in bypb. obdinyv 

MILIT. PBAES. POSTEA IN SVPE. GBAT. EN lYSTICIAE OONSILLABIYS. 

Luce en el pecho la cruz de Calatrava. 

EXMYS. D. D. lOANNES DE HEBBBBA-^MAONYS MEDIOL. CANCELLsi 

S. R. R. aydb. bpiscopvs Seoyntínysbt sup. cons. Cabtellab pbae- 

BES. HVIYS COLLBO. ALYMNYS. 

(V) El decreto de Napoleón de 11 de Abril de 1812 suprimió el Cole- 
gio, confiscando sus bienes, que más tarde fueron Yendidos. A la res- 
tauración del Gobierno Pontificio en Bolonia, reclamó España la res- 
titución de los bienes, lo cual le fué concedido. Y la escogfida librería 
que estuYO en depósito en el Instituto durante esta época, yoIyíó in- 
tegra al Colegio. 

El insig'ne Cardenal Mezzofanti, célebre filólogo bolones, hijo de ún 
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más de dos mil y setecientos volúmenes, hallándose en la 
primera sala cerca de 1.800 de los mismos, y en la del Ar- 
chivo el resto. Abunda la teología, cánones, y en general 
los libros de escritores y asuntos sagrados. 

Además, hay varias colecciones de periódicos españoles 
é italianos. En el número de volúmenes citado se han in- 
cluido varias Revistas de ambos países. 

Los armarios abiertos en que se encuentran los libros, se 
distinguen con letras de metal dorado: 

El B contiene 292 vol. 
» C » 370 » 



» i> » 299 » 
f> E » 825 » 



Primera sala. 



T> F » 325 » ) 

» G » 353 » ( Segunda sala. 

» H » 24A » \ 

El archivo está en dos armarios cerrados en la segunda 
sala. 

Sobre el armario Báe esta, se encuentra un busto del 
Cardenal Albornoz (en madera y con colores), con un libro 
abierto que muestra al que lo mira, y en cuyas dos hojas 
hay escrito respectivamente PAX — ^VOBIS.. 

Entre los más interesantes volúmenes editados en el si- 
glo XV, según se cuenta, hay tres de inapreciable valor y 
de extremada rareza y curiosidad, conservados en perfecto 
estado. Contienen el Repertorio de ambos Derechos , obra 
del Reverendo Pedro, Obispo de Brescia, con el pié de im- 
prenta del año MCCCCLXV. El haber sido impresa en el 
Colegio de España, induce á algunos á sostener la opi- 
nión de los que afirman que en Bolonia se practicara este 
arte antes que en otras ciudades de Italia. 



carpintero, que vivía en frente del Colegio, fué Capellán adjunto del 
mismo, y quien después salvó Biblioteca y Archivo el año que se cer- 
Xló por orden de Napoleón. 
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Apóyanse los partidarios de tal idea en el hecho, tenido 
por otros por anedóctico, de que los primeros impresores de 
Bolonia se refugiaron en el Colegio, para huir de la perse- 
cución de los Amanuenses, y poder con tranquila seguridad 
entregarse al tnibajo de la tan maravillosa como benéfica 
invención de Guttenberg, pensando en obtener opimos re- 
sultados. 

Siguiendo otros el consejo de doctos críticos y esclareci- 
dos eruditos italianos, conviniendo en reconocer el mérito 
y rareza de la edición del Repertorio, mantienen^ sin em- 
bargo, que en el año del pié de imprenta, ó sea fecha 
de laimpresion, debe faltar por errata, sin duda, una X, 
debiendo tenerse en lo tanto como ejecutada lo obra diez 
años más tarde. 

El mobivo alegado en defensa del aserto, no deja de ser 
atendible y razonable. Se funda en la existencia de otra 
errata semejante demostrada en el dia, que aparecüó en la 
portada de- la famosa edición de la Geografía de Tolomeo, 
impresa también en Bolonia con tipos de Lapis. 

Entre los muchos^ apreciables manuscritos que se con- 
servan, según voz y fama, y que nos proponemos estu- 
diar más adelante, deben notarse las Epístolas de Cicerón, 
la Farsalia de Lucano, los Dichos y hechos de Valerio Má- 
ximo, obras ascéticas de los SS. PP. y muchos otros es- 
critores sagrados, una soberbia Biblia Complutense con sus 
concordan cías, en volumen escrito en rico pergamino, las 
Constituciones de la Marca Anconetana, y las Pandectas 
del Cardenal Albornoz, llamadas Pandectas Bgidianas, en 
gran estima tenidas en España, y citadas como modelo ca- 
nónico por eminentes publicistas. 



**♦ 



En otras cámaras deshabitadas, se conservan algunos 
cuadros, copias los inás, de poco valor y escaso interés, 
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por cuja razón dejamos de hacer mención de los mismos^ 
pasando á ocuparnos de la capilla. 

Tampoco queremos escribir nada de las casas construi- 
das y alquiladas en todo un frente de la manzana del Co- 
legio. 

*** 



La iglesia está enclavada dentro del edificio, y sin fa- 
chadas exteriores como se ha apuntado. £1 plano es un 
rectángulo, en uno de cuyos lados menores se abre un se- 
mi-círculo 6 ábside (1), asemejándose, por consiguiente, al 
tipo general déla basílica cristiana. Sabido es que al conver- 
tirse los templos paganos, los tribunales, los mercados ó 
bolsas antiguas en' templos cristianos, se adoptó la forma 
de sus plantas con cortas variantes. La basílica antigua y 
la basílica cristiana se diferencian muy poco. 

El rectángulo de la iglesia es imperfecto, pues aun lado* 
se ha abierto, en épocas posteriores, una capilla á la dere- 
cha del espectador, en comunicación con la sacristía, que 
además tiene otra puerta independiente que da á la igle- 
, sia (2). 

En el ábside se encuentra el altar mayor, y en frente, es 
decir, sobre la puerta de entrada el coro alto, 6 tribuna 
semi-circular, volada sobre la Iglesia, en cuyo centro so 
halla colocado un órgano moderno, cerrado de preciosas 
maderas, y tan barroco como el resto de los adornos de la 
Iglesia, que son de la época de sus restauraciones. 

En el exterior, y por la parte del tambor del ábside, que 
se puede ver desde patios interiores, parece que primiti- 



(1) Apside, palabra griega que significa bóveda. 

(2) Llamamos Iglesia á la capilla del Colegio, porque á consecuen- 
cia de privilegio especial de los Pontífices, se la consideró Parroquia 
de todos los habitantes de la casa. 
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vamente la Iglesia fué de estilo románico; esto es, de ese 
estilo nacido en el siglo xi, Jlamado lombardo en Italia. El 
arte cristiano se deseiivnelve en Oriente con el estilo bi- 
zantino, y en Occidente con el citado estilo. 

Sin duda que por la filiación y parentesco del arte ojival 
con el que nos ocupa, ha sido ll&m^iáa. ff ótica nuestra Igle- 
sia por algunos. 

No es solo la capilla del citado gusto, si que también se 
puede defender que toda la fábrica pertenece al mismo or- 
den de construcción, á pesar de no ser modelo en el géne- 
ro, y descartando naturalmente las restauraciones que ha 
sufrido. Mantendríamos nuestra opinión consignando que 
coincide el edificio con todos los caracteres distintivos del 
estilo románico. 

Hay/ con efecto, un predominio evidente de macizos so- 
bre vanos; existe el contra-fuerte descubierto, adosado á 
los muros en varias partes; la desproporción entre el diá- 
metro y la altura de las columnas es evidente ; los capite- 
les de las mismas, en los patios, y especialmente en el 
principal, son desiguales y caprichosos, afectando la vo- 
luta jónica, la hoja de acantho corintia y la forma pirami- 
dal y severa dórica, ya como corazón, ya como scafóide, ya 
como cúpula invertida; recuerdos de arcadas y pórticos 
fingidos adornan algunos frentes de la construcción, sos- 
teniendo cornisas, repisas, modilones, etc.; los adornos, 
finalmente, son historiados, las molduras hinchadas, los 
remates protuberantes, la ornamentación, en general, mi- 
tad bizantina, mitad tomada del blasón, de las artes, de 
los oficios y de una fiora imaginaria. Todo lo cual, sin du- 
da alguna, caracteriza el referido estilo. 

En la bóveda del ábside , y entre los licenciosos festones 
y flores de estuco del más recargado barroquismo, se ven, 
divididos en ocho espacios, siete iguales y el que Héna el 
diámetro del s^nicírculo del ábside mayor, figurillas de 
ángeles con los emblemas de la Pasión ; y en la clave de 
las adornadas aristas que limitan los ocho casquetes esfé- 
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ricos, está pintada, al fresco también, la figura del Padre 
Eterno. 

En las paredes laterales hay dos frescos con figuras algo 
mayores del natural, cuyo dibujo y composición son nota- 
bilísimos, sin poderse apreciar el colorido, a causa de lo 
mucho que deben haberse torcido los ingredientes pictó- 
ricos con el tiempo. Representan dos misterios: - el de la 
Anunciación á la izquierda, con gloria de ángeles en la 
parte superior, y alegoría de profetas en las laterales; y 
el de la Natividad á la derecha del espectador, con rompi- 
miento de cielo en lo alto y adoración de pastores á los 
lados. 

El artista, Camilo Procaccini, demostró en ambos una 
franqueza, valentía y expresión nada vulgares. 

El cuadro del altar mayor representa la Virgen con el 
niño en brazos, en gloria de ángeles, y adorada por San 
Clemente, San Jerónimo y San Francisco, obra de la es- 
cuela de los Passerotti, y bastante apreciable, por más 
que el pincel restaurador haya podido oscurecer su mérito. 

En el altar hay un precioso tabernáculo de ricas made- 
ras, donde se guarda el Santísimo Sacramento. 

Terminaremos la descripción de todo lo que en el ábside 
se contiene, diciendo que recibe luz de siete largas venta- 
nas laterales, tendiendo á la ojiva, y de un rosetón al 
frente; cerrados todos los vanos poy cristaleras, cinco de 
las cuales, incluso la del rosetón, son antiguas. En el cen- 
tro de la última se encuentran las armas de España, en 
colores; en la más próxima de la derecha del espectador, al 
parecer, las imperiales austríacas, en colores también, y 
en la simétrica izquierda, tapiada en gran parte, asoma el 
remate de otras, que es de suponer fuesen las albornocia- 
nas. 

En los extremos superiores de los dos grandes frescos 
del Procaccini, hay pintados cuatro escudos iguales dos á 
dos, y alternados. 

En el muro, á la izquierda del espectador, hay un cua- 
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dro al óleo, uDa Concepción, pintura de Juan Bautista Bo- 
lognini, dibujada con bastante corrección y colorido ento- 
nado y agradable (1}. 

*** 

En la sacristía, merece, entre otros particulares, espe- 
cial mención, un retablo 6 capilla del estilo llamado ^éf/iC9, 
obra inapreciable de las pocas que se cuentan del célebre 



(1) A derecha é izquierda de la puerta de entrada, debajo del coro 
alto, se encuentran las siguientes inscripciones. La primera, repartid 
da en la parte superior é inferior de unas armas de gran tamaüo en 
bajo-relieve; encima dice entres lineas: 

HOO MONVMBNTVM PVIT TRANSLATVM AB BCCLBStA S. GbBCOBII RbCTOBB 

D. Alfonso del Rio ivbis vtbivsqvb dootobb aeconomo D. Lazabo 
^ lYBZ Sabmibnto a. MDCXXXI 

Debajo, se lee en la misma forma copiada: 

D. O. M. 

NOBILISSIMO VIBO DiDACO GaBSIAE DB PAEEDES HISPANO CaBOLI V 

CaESAEIS AVGVSTI MILITYM PBABPECTO INTBOBITATE FORTITVDINB AO 

BERYH GBSTABVM OLOBIA NBMINI 6BCVND0 QYI COBONIS PLYBIBYS 

BT CIVICIS BT VALLARIBVS SVMMA CVM LAYDB DONATVS BST. 

HOSTES VERO SINGVLABI CEBTAHINE SAEPE VICIT NEC AB YLLO 

VNQVAM IPSB VICTVS BST ATQVB VT BODEM SBMPBR VIRTYTIS TENOBE 

VIZIT ITA BBLIOI08ISSIMB DBCE8SIT VT CHBISTIANVH DBCBT DVOBM. 

EX BELLO AVTEM BBDIBNS QVOD IN GBRMANIA 

A CAE8ARE CONTRA TVBCOS FABLICITEB GESTVM EST BONONUE KAL. 

FBBBVABII ANNVM AGENS LXIIII. ObiIT. STBPHANVS GABRIEL 

S. R. E. Cardinalis barensis amico b. m. PIETATIS 

bbgo posvit MDXXXIII 

loannbs de paredes gbntilis ipsivs ivri8 civilis candidatvs 

ac colleggii hispanorvm rector monvmbntvm 

* hoc collapsvm restitven. ovr. m9lxi. 

D. Diego Garcia de Paredes. Oficial de Cérlos Y, murió en Bolonia 
el 1 .° de Febrero de 1583, á la edad de 64 años, y su amigo Estéíáno Ga- 
briel, Cardenal de Barí, le puso unal&pida en la CapiUa del Colegio. 

La segunda, es decir, la de la izquierda, se halla gnrabada^n piedra 
también, bajo las armas españolas coloreadas, cobijadas por águilas 
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Marco Zoppo, pintor del primer tercio del siglo xv. Tiene 
la forma de una antigua áncona 6 cuadro de altar, dividida 
en tres capillas grandes ojivales, coronadas por tres rose- 
tones y tres espacios cuadrados en el basamento. Las agu- 
jas, penachos y calados, son del más rico y caprichoso 
gusto de talla en maderas, dorada. 

La tabla central representa la Virgen sentada, teniendo 
sobre sus rodillas al niño Jesús de piá, que le ofrece una 
fruta de las que adornan el sitial. En las tablas laterales 
simétricas, están representados San Clemente, San Jeró- 
nimo, Santiago y San Andrés, con sus respectivos atribu- 



imp^ríales negras, que tienen la corona áe Carlos I. Y de Alemania. 
Se copia como está escrita: 

OlíNIBYS QVI IN HANC ABDBM INTBAKINT LAPIS HICCB 

TBSTIS B0TO C^BOLVH Y. CaBSAB AVOUSt'. HIBPANIARTM 

BBGElí ANNO A YIBG¡NIS PABTY MDXXX PbID. NON. LANVABII QVI 

DIB8 MAGOBYM III. SALYTATI0NI8 DICTVS BST BBI 

DIYINAB parí HYMANITATE AC PIBTATB IN HAC 

IPSACELLA INTEBFYISSE ANTB ACCEPTAM IMPERII 

COBONAJC MBNSB YNO DIBBYS XYIII. BYNDBM TBIENNIO 

POST TYBCARYM TYBANNOB OBBMANIA FYOATO 

BONONIAM ^YBRSYM IDBU SACBYM BODBM 

XNNIYBBSABIO blB RBPBTIBSB, PRABFYIT BBCTOB 

GTHNA8I0 BONONIBNSI BT COLLEOIO SIMYL 

HIBPANIBNSI FBTBY8 0AB8IAS AT0DIY8 

ALBICITYRBNSIS B CANTABBIA IN PBAB8BNTIA 

CABSABIS IFSIY8 C0NSILIARIY8 QYI ABBB 8Y0 

MONIMBNTYM HOC FACBBB CYBAYIT. DBDICATY1C 

ANNO A SÁLYTABI YIBOINI8 

FYERP6RI0 MD XXXIX KAL. líARTII FRANCISCO 

YILANOYA COLLBOII BECTOBB. 

En el año de 1664, parece ser que la Igrlesia se restauró, construyendo* 
se la capilla de la derecha, dedicada al entonces Beato y hoy Santo, Pe- 
dro de Arques, inquisidor aragonés, y colegial que fué de e§te Colegio. 
Sohre el altar se halla un cuadro que figura la muerte violenta del 
mismo, y la Ylrgen con el niño Jesús en la parte superior en gloria de 
¿ngeles: obra magnifica de José María Crespi. llamado lo tpagnolo^ 
Corona el altar una cartela que dice : 

ALTARE PBIVILBa. IN PBBPET. 

A los lados, y sohre la puerta que comunica con la sacristía y otra 
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toeí. En los tres tSralos snperiores, ó rosetones, se ven los 
buütOB del Saltador, hr Virgen y el Arcángel Gabriel. Al- 
giinoa {pequeños compartimentos contienen ñgurillas de 
Apóstoles, y por último, los tres espacios del basamento 
son de la Natividad, la invitación á San Andrés y San Juan 
* al apostolado, y San Jerónimo en el desierto. En un fingi- 
do papel, se ve escrito: Opera del Zoppo da Boloonia. 

Mucho habría que decir sobre el retablo, tanto por bu 
mérito artístico, cuanto por el arqueológico, 43omo por la 
autenticidad, pero saldríamos del camino que nos hemos 
tra^zado. Baste consignar que la obra del Zoppo, tino de los 
maestro» de la escuela pictórica boloñesa, es en dibujo 
- - - - - — " - 

impractic&Me enfrente para guardar simetría, se leen las dos memo- 
rias siguieiites en dos 6tb1q6 en igual forma que se escriben. 

D. O. M. 

• Hac catit Divvs Pbtrvs venerabilitur ara 

AKND MDGLSJV BlE XXIII mensis kovemsius 

BXISTENTB ILLVSTRISS. D. RECTORE Dr. OnVFRIO 

RABA8TENS ET BALLE8RER IMPBRXALIVM 

INSTITYTIONVM IhíODERATORB. 

A COLLEAIO YERO 



D. DocT. B, Feliciano 

MOUNOS ST BVBSO 
DECRETALITlt 
ANTECESeORB. 



D. Doct.D. Pavlo Forcadabtla 

SIERRA ITBTUnANBI CODICIB 

BT VI&ITATORB GBNBRALI 

AJRCHIBPJSCOPATyS PANORMITANI 

D, DOOT. D. lOANNE GaLVIZ BT 

Valenzybla. 

La otra dice así: 

Sempiternas meuoriae 
Cbbisticolab bzosis pysibtnda caedb pbrsupti 

BEATI FETRI DS AlfflVBZ 

HVIVS COLLSaiI HAIORIS QVONDAM ALVHNI 

CAESARAVaVSTANAfi ECLESIAE SANCTI SALVATORIS CANONICI 

NEC NONREaNI ABAGONIAB 

mQTISITORIS PBIMI 

QYBM UBMTIB ABQVB MABTTBZO AC XIRACYI.I8 CIíA&VM 

ALBX&.NPBB Vn. 

IN DIVOBVM NVMBRVM RBTVLIT 

OCTAVO DIE PASCHAB 8VB ANNVM MDCLXIIII 

16 
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bastante correcta, en colorido agradable y lúcido^ la ex- 
presión extraordinaria por clara y penetrante, y los deta- 
lles muy de la manera del Mant-egna, su condiscípulo (1). 

♦** 

Aumentaremos nuestro trabajo con algunas notas que 
amplían ó aclaran detenidamente todo lo dicho en la pri- 
mera parte de los presentes apuntes. 

Los Estatutos fueron aprobados por el Papa Gregorio XI, 
y reformados más tarde. Los sancionó después Urbano VIII, 
en Breve de 27 de Febrero de 1644, con lo cual adquirió 
la fundación autoridad de ente jurídico, mediante confir- 
mación del Gobierno entonces existente. 

D. Juan de Sandoval pretendió la reforma de los Esta- 
tutos, solicitando que el Colegio fuese independiente, y es- 
tuviese bajo la inmediata jurisdicción de España. • 

Urbano VIII sostuvo en todo su vigor los Estatutos y los 
derechos de la Santa Sede á la jurisdicción y soberanía tem- 
poral sobre el Colegio. 

Después de la supresión de 1812, y restaurado el Gobier- 
no pontificio, el ministro español. Vargas, reclamó á Ro- 
ma, en 25 de Febrero de 1817, la restitución de aquella par- 
te de los bienes del Colegio enajenados, ó su equivalente. 

El Cardenal Consalvi, tomando por guía el art. 103 del 
Tratado de Viena, negó resueltamente todo derecho al Go- 
bierno español á inmiscuirse en los asuntos del Colegio. 

Sin embargo, á causa de la amistad del Pontífice Pío VII 
con S. M. Católica, nombró una comisión de tres Carde- 
nales para resolver sobre la materia. 

La comisión comprendió sus estudios, antecedentes y 
criterio en una Memoria, en la cual, rechazando todo pre- 
tendido derecho de la corona española, y protestando á 
nombre de la soberanía pontificia sobre las fundaciones 



(1) Toda la iglesia fué nueTamente rehabilitada el ano de 1702. 
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«rígidas en sus dominios temporales, declara sujeto el Co- 
legio de España á las leyes del país en que se encuentra 
instituido, negando la existencia del Rágio Patronato, ya 
que el fundador no le señala atribuciones ni derechos de 
€specie alguna en las bases de la fundación. 

El ministro Vargas, ante la flrmeza del Cardenal Consal- 
vi, y ante los argumentos de la comisión, limitó la deman- 
da á solicitar del Pontífíc.e su liberal munificencia hacia 
el Colegio, recordándole el amor que profesaba á la insti- 
tución, y el particularísimo que concedía al Rey católico. 

Bajo tal concepto Pío VII, en 2 de Diciembre de 1818, 
afirmando de nuevo los propios derechos de su temporal so- 
beranía, convino en considerar al Rey de España como sim- 
ple mediador á favor del Colegio,, al cual concedió la renta 
de 3.806 escudos (20.651 francos 92 cents.) 

*** 

El patrimonio actual, administrado con ejemplar celo, 
rara solicitud y grande esmero desde la posesión del actual 
Rector (que ha aumentado las rentas) se calcula que as- 
ciende á 900.000 liras. La administración se lleva por par- 
tida doble> por un Ecónomp honrado y laborioso (1). 

Por los años de 1855 á 1857, primeros del rectorado de 
D. José María Yrazoqui, dispuso éste el envío al Museo 
Nacional de Pintura de Madrid, de una tabla existente en 
la Sacristía de la capilla del Colegio, después de limpiada 
con esmero, (no restaurada). Según algunos, el cuadro era 
original del célebre Francisco Francia, por más que firma- 
do por los hermanos del mismo apellido (sobrinos ó hijos 
de aquél) Jacobo y Julio, en MDXVIII.X.JVLII.— Sea co- 
mo quiera, el mérito de la misma era inmenso, cuando se 



El estado activo neto el 31 de Diciembre de 1873. ascendía á la suma 
de Liras 948.696.93 céntimos.— La renta liquida anual se calcula hoy en 



unos 14.000 duros. 

V 
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ofreció al fiector una respetable suma áe fifancos. Bepne- 
senta tres figoras en pié: Sa^ta líargaHta en actílud (IdvcK 
ta, San Francisco leyendo, y San JettSnimo ^mirando mi. 
cielo. Las tres cabessas son adminibleB por sti fintura, deli*^ 
cadeza y expresión. 

El Grobierno de*Ej3pafia agradeció 4il rasgo de patriotis- 
mo del actual Héctor, deseando premiar su acción con uxra 
Encomienda, que se apresuró i renunciar antes de con- 
cedida. 

*** 

Trascribimos la copia de varios documentos, curiosos 'en 
la actualidad, con motivo de la reforma déla institudoá. 

Carta circular qw S. M. C* (que Dios guardé) ^vmittó á 
las Santas Iglesias Cathedrales, que tienen derecho de pre- 
sentar Beca en el Real Colegio Mayor de San Clemente de los 
Españoles, 

EL REY 

«Venerables Deany Oalñldo; el Colegio Mayor dií San 
Clemente de Españotes déla ciudad de Bolonia, que es- 
tá bajo mi Real protección y amparo, ha dado siempre se- 
ñaladas pruebas de amor á mi servido, cómo las dio á los 
Reyes, mis predecesores, 'y particularmente al Rey mi Se- 
ñor, y Padre durante su glorioso Reinado; en cuya consi- 
deración S. M. y el Bey mi muy caro y muy amado "Herma- 
no, expidieron varias órdenes, á fin de adelaiftar á sus In» 
divíduos, y premiar sus méritos y estudios. T siendo mi 
Real ánimo ejecutar lo mismo, deseo que las Becas recai-> 
gan en Personas distinguidas y de notorias prendas, y ha- 
bilidad, para que más dignamente experimenten los efec- 
tos de mi beneficencia, á cuyo fin Os ruego, y encargo, 
que cuando por turiu) os toque la nominación de Sugeto 
para obtener alguna de las Becas, pongáis el mayor cuida» 
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•do, y toda la. atencioQ posible en que coacujrrao. en sus 
Personas las referidas circunstancias. Espero de vuestro 
zelo» que lo liabas do ejecutar así, que en ello me serviréis.. 
De Buen Retiro 13 de Noviembre de 1760. * 

YO EL BEY. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor. =Z>. Á^ustin de 
Montiano y Zuyando, Secretario,:» 

**♦ 

A continuación traducimos del francés otros dps cunó- 
los documeintos. 

jíPari9 19 Bnmario aüoYi de la Be^ú fúlica (9 de Nomem- 
bre de 1797). 

El Ministro de Relaciones exteriores al Sr. Mar- 
Qüés del CAMPa : 

Sr. Embajador: , 

«Ma ijafo?mais. Señor» de que el 29 de Agosto de 1797 el 
GffwXé de requisición de Bolonia queria sujetar á eoofvtri- 
buciones extraordinarias al Colegio de San Olemeiite, y 
4a que vuestra Corte veria con interés, que este estableci- 
miento no estuviese sujeto á laa tasas coa que se le am^ 
Oiusaba. Escribí entonces oom tal motivo al General Buona- 
parte; hoy os anuncio, con gusto, que el Colegio de San 
Clemente no ha soportado ninguna contribución ; que so- 
lamente cuando se pidieron á Bolonia cuatro millones, el 
Colegio ofreció como donativo gratuito la suma contante 
de dos mil cuatrocientas treinta libras boloSesas. 

E^ibid» Señor Embs^ador, la seguridad 

De mi alta cmiideracion= 
(Firmado) TALLBYEAND.» 
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Comumcacion á que se refiere la anterior. 

^Paris 29 Agosto de 1797. 

El Marqués del Campo, Embajador de España al Ciu- 
dadano Ministro de Relaciones exteriores. 

Ciudadano Ministro ; 

El Rector del Colegio de Españoles de Bolonia, denomi- 
nado de San Clemente^ ha representado á mi Corte con 
fecha 14 de Julio, que el Comité de Requisición de la men- 
cionada YiUa queria sujetar el Colegio á las contribución 
nes extraordinarias (1), aunque jamás haya tenido parte 
activa ni pasiva en el Gobierno de Bolonia , y que ha esta- 
do siempre bajo la dependencia del Rey de España y bajo 
su protección inmediata, en todo lo que concierne á las 
personas y propiedades (2). Este Colegio, fundado hace 
cuatro siglos con el dinero sacado de España por un espa- 
ñol célebre (3), después de haber prestado á la ciudad y al 
Estado de Bolonia los servicias más señalados , ha gozado 
siempre, aun en tiempos calamitosos, de alta considera- 
ción por parte del Senado y del pueblo Bolones, y de gruí 
número de privilegios. Esto precisamente es lo que ha 
contribuido más que nada á darle una reputación, no sola 
en Italia, si que también en toda España, atrayéndose la 
primera juventud del Reino, que pretendía plaza en él para 
perfeccionarse en las ciencias. El buen método y excelente 



(1) £1 90 de Setiembre de 1458 Pió II concedió al Colegio la exen- 
ción de las^ gabelas. 

El 16 de Mayo de 14*70. el Gobernador de Bolonia, Sab^lly. confir- 
mó por cinco años la exención de impuestos y gabelas al Colegio. — 

(N. del T.) 

(2) Solamente en «sto.— <N. del T.) 

(3) No es verdad que con el dinero sacado de EspaÜa. pues al Car- 
áexial Albornoz se le confiscaron los bienes por D. Pedro I de CastiUa, 
y y:ii% é. Italia sin nada.— {N. del T.) 
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comportamiento que los alumnos de este Colegio han pro- 
curado tener siempre, ha producido un número infinito 
de miembros útiles á su patria por talentos y luces, ilus- 
trándola muchos con sus escritos, y otorgándole otros 
servicios todavía más importantes, cuando han llegado á 
ocupar los primeros empleos y las principales magistratu- 
ras de la Nación. 

Hé ahí, Ciudadano Ministro, en resumen, los títulos 
que el Colegio de España en Bolonia tiene para pretender 
la exención de toda contribución extraordinaria, y la con- 
servación de sus privilegios. Los bienes que poseía en otro 
tiempo lo colocaban en condiciones de mantener más de 
treinta alumnos (1); en vez de haber aumentado aquellos, 
han disminuido por los accidentes de los tiempos y la ca- 
restía de los víveres, hasta el punto que apenas puede cos- 
tear hoy diez. Después de esto. Ciudadano Ministro, mi 
Corte espera que una cnsa ilustre, que lejos de haber sido 
en nada gravosa al pueblo Bolones ni á su antiguo Gobier- 
no, no habiendo recibido ni éste ni aquél sino beneficios y 



(1) Según los Estatutos, nunca pudo haber má.s de 24. y segrun cos- 
tumbre general, convertida casi en ley, ha hecho que no exceda de 
cuatro. 

Ei^ el momento en que escribimos estos apuntes (Mayo de 1874), 
preciáamente estamos en el referido número, á saber: 

D. isduardo Viscasillas y Blanque. Colegial-Decano, Licenciado en 
Derecho civil y canónico, y Agregado diplomático; 

D. Adriano Rotondo Nicolau. Agregado diplomático también, Cole- 
gial-Intendente; 

D. Arturo Ballesteros y Contin. Colegial-Secretario. Licenciado en 
Filosofía y Letras; 

Y el que estos renglones escribe. Cplegial-Bibliotecario. Doctor en 
la Facultad últimamente citada; siendo Héctor D. José María Irazo- 
qui, Doctoren Derecho, que lleva en el cargo veinte años, después de 
cuatro que estuvo de Colegial. 

£1 personal subalterno se compone hoy de un Ecónomo, con escri- 
bientes temporeros, cuando los necesita en épocas de trabajos extraor- 
dinarios; un Mayordomo; dos Camareros; un Cocinero; un Portero y 
un Mozo. 
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pruebas eontinuas de distinguida consideración por porte 
de loa iQidÍYÍduiOS que lo compusieras^ espera^ repito^ no 
sea menos feliz bajo el nuero Golaemo» al isoal asís pue- 
blo acaba de someterse. Me atreTO á esperar^ CíudMano 
Ministro, que vos que sabréis apreciar la importancia de la 
instrucción pública para la dicha de loa pueblos, os a^^- 
surareis á hacer valer mis razones cerca dj^ Directorio 
Ejecutivo» á ñn de que en su consecuencia» rocoBaiettde al 
General Buonaparte la ^usta reclamación del mencionado 
Colegio^ como ya lo hizo por mis instancias en bñEor de 
los Jesuítas españoles residentes en Bolonia. 
Aceptad, Ciudadano Ministro, etc. 

• #** 

Terminaremos estos deslavazados apuntes e<Mi notas 
históricas arrancadas de acá y de allá» más ó mkkc» inte- 
resantes, pero que podrán servir de materiates parala bis- 
toda de tan antigua como veneranda casa. £1 día en que 
concluyamos la traducción, del latín, de los antiguos Es- 
tatutos, y acabemos de reunir antecedentes indispensables 
que nos faltan, quizá demos á luz un loubajo con el titulo 
de Pasado, presente y porvenir del Colegio de San demen- 
te de Bolonia. 

El 31 de Mayo de 1488, Inocencio VIII garantizó al Vi- 
cario del obispado de Bolonia, que las cuentas del Colegio 
habian sido remitidas al Cardenal napolitano y al de San 
Pedro Ád- Vincula, recomendando al propio tiempo al Gon* 
f aloniere y al Consejo de los JHe» y seis de Bolonia qus no 
se mezclasen en la discordia. 

El 18 de Diciembre de 1517 , León X escribió á Lorenzo, 
Obispo de Montereal y gobernador de Bolonia,, á fin de 
que procediese contra el Rector y colegiales del de España, 
por supuesta complicidad en el homicidio verificado en 
la persona de \m compañero. 

Paulo III^ en 6 de Julio de 1536 autorizó al Cardenal San* 
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ta Cro<», protector ala sazón del Colegio» para que lo Tiai- 
tase , y con el consentimiento de la major parte de loa es- 
colares, aboliese B>&aatigiLos Sistatntoa j íormasa otros 
nae^OB. 

Posteriormente, Jorge déla Torre, Eector, también inten- 
ta otra lefonna. Ihinó el 7 de Julio de 1541, siendo enterra- 
^ en la AmmtmicF. 

Los Pontífices Pattlo in j Julio III^ ejercitaron eox distin- 
tas ocasiones BUS derechos de patrono en el Colegio. EL se- 
gundo, en 15 de Majo de 1S6B, facultó al Cardenal Com- 
postelano para visitar y reformar la fundación» concedién- 
dole él 6 de Juüo del mismo , las atribuciones de nombrar 
Bector por aquella ¥ez. 

Bl 17 de Mayo de 16217,. B. Diego Felipe de Guasman» 
marqués de Leganés y gobernador de Milán, publicó una 
orden contra Jerónimo Batta y Marcos Antonio Poggio, 
senríder suyo, por sospechas de asesinato en la personadel 
Doctor D. José Storato^ Rector del Colegio de España. 

El 8 de Marzo de 1638 fueron absueitos. por sentencia del 
auditor del Torrone , en la causa que se tes seguía por im- 
putación del delito de hemiciclo en la persona de B. Juan 
SandoTal, Bector del Colegio de España. (Estas dos notas 
deben estar trocadas por Giudicini^ de cuya obra Gotet no- 
tábili dellaciiá di BoloffWi están entresacadas. 

Bl 19 de Agosto de 1651, Gregorio XY respondió k las 
congratulaciones que le hiciera Luisa, marquesa de Este, 
heredera dd Cardenal Albornos, reeomjendándole la pro- 
tección del Colegio. 

i3 20 de Abril de 1688 todos los Colegiales abandonarcm 
el Colegio y á Bolonia, á consecuencia de diferencias susci- 
tadas con la legación, por pretendida lesión de priTilegios 
de parte de aquella, motíYada especiahnente por el enear- 
ceiamiento de algunoa criados del Colegio, prisión ordena- 
da por el Legado. 

£1 11 de Novi^nbre de 17^, avanzando hacia Bolonia el 
€tenersl Bann con el ejército alemán, levantó las armas de 
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Felipe V, cerró el Colegio, y entregando sus bienes al pue- 
blo, se retiró á Lucca. 

El 16 de Febrero de 1709, el mismo General intimó á los 
Colegiales reconociesen á Carlos IIl como Rey de -Es- 
paña. 

El 23 de Abril de 1715, el Rector y los Colegiales pidieron 
al Senado la reapertura del Colegio, cerrado por espacio de 
algunos años durante la guerra de sucesión. 

El Cardenal Arzobispo Lambertini formó varios decre- 
tos con ocasión de la visita que hizo al Colegio el 11 de 
Noviembre de 1731. 

El Rector, acompañado de los Colegiales, visitaba el 
Qonfaloniere (Dignidad cuyo nombre procede de Gonfalo- 
nes bandera, estandarte, y que llevaron también los Jefes 
de la República florentina), la víspera de su ingreso, yen- 
do en dos carrozas y con criados de librea. El Prior de los 
escolares hacia el presente de la nieve^ al Rector, después de 
haberla presentado al Legado, al Arzobispo, al Vice-Lega- 
do y al Gonfaloniere. 

Esta ceremonia se repetia todos los años el primer día 
que nevaba, recibiendo en cambio el Prior un determinado 
regalo de las autoridades á quienes hacia el presente. 

Se pretende ^ue el origen de la ceremonia estaba en el 
convenio de los judíos con la escolaresca, consistente en el 
pago de una cierta cantidad, para librarse de ser maltrata- 
dos con bolas de nieve. Después de la expulsión de aque- 
llos de la ciudad, las autoridades asumieron el pago de la 
regalía estudiantil, obsequiando expléndidamente al Prior, 
en cambio de la oferta de algunas bolas de nieve que se 
les presentaban en una bandeja de plata. 

La fiesta de San Clemente se celebraba con una gran ter- 
tulia, á la que asistía toda la nobleza extranjera y boloñe- 
sa, el Cardenal Legado, Arzobispo y las primeras autorida- 
des locales. 

Los Colegiales vestían generalmente á la/rancesa^ pero 
en las funciones públicas usaban la toga, con beca (ó es- 
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tola) morada, á cuyo final iban recamadas las armaa del 
fundador (1). 

Todas las jurisdicciones, priyilegios y honores cesaron en 
1795 con la invasión francesa. Pero el Rector habia retirado 
preventivamente todas las patentes. El Colegio subsistió, 
sin embargo, por la paz que mantuvo la Eepública fran- 
cesa con España, hasta que se trató de imponer al pueblo 
hispano el monarca José I Bonaparte. 



Hé ahí en confuso desorden antecedentes y noticias de 
índole diversa sobre el Colegio de San Clemente de los Es- 
pañoles en Bolonia. Dispénsenos el lector lo inconexo del 
escrito, en gracia siquiera á ser, como dijimos al comen- 
zar, hojas arrancadas del libro de memorias de un Colegial^ 
que considerará muy pagado su trabajo, si puede servir 
éste de guia á algún curioso que desee visitar el Colegio. 



(1) Lista de colegiales desde 1804 á 1S75. 



1.— D. Joaquín C&ceres. 

2.— D. Máximo Parada. 

3. — ^D. Joaquín Mezquita. 

4.— D. Francisco Rodrí^ez. 

5.— D. José Orive Argaiz. 

6.— D. Antonio Neira. 

1. — D. Antonio Moreno. 

8.— D. Luis Usoz y Rio. 

9. — ^D. Francisco Marín. 
10.— D. Francisco Fleix y Solauf. 
11. — ^D. Dionisio Alcalá Qalíano. 
12.--D. Vicente Trueba. 
18. — D. Vicente González Arnao. 
14.— D. José Toledo. 
15.— D. Eugenio Ahumada. 



16.— D. Joaquín José Olaeta. 
17.— D. Ensebio GisiMrt. 
18.— D. José María Irazoqui. 
19.— D. Juan Diego Osono Pardo. 
20.— D. José Villanovíi. 
21.— D. Ruperto Arenas. 
22.— D. Santiago Torran. 
23.— D. Luis Moreno. 
24.— D. José Franquet. 
25.— D. Pedro Borrajo y Herrera. 
26.— D. Eduardo Viscasillas. 
27.— D. Adriano Rotondo. 
28.— D. Arturo Bcdlesteros. 
29.— D: Hermenegildo Giner. 



MANUSCRITO CURIOSO. 



I.~AHT£G£D£K13£S BAM. JLA HISTORiá JUE LA 6mhk 

ekibspaSa. 



£iitre loa libros intavesani^ qae €aiciena.ia Bibliotecii 
del Colegio de los Españoles ea Bolonia, heñios ienido 
ecasion de Terunomaimsciito, sin coiucLoir, que qnázásea 
copia (y quién jsabe si oiiginal) del qae ddúeía conaennEP** 
se en la Biblioteca ó Archivo del Real Palacio da liíftdiid^ 
Consta de 181 iólios^ie papel de hilo en gran temano, y se 
halla eneuademado rieamente^n tafilete roío, con adornes 
j el escudo Beal de las armas de España dorados. Tirtercaar* 
&dos en el texto lleva Tarias sistados, dos de éllosfcsi iblan^ 
co, cinco dibiQ^w á pluma y siete «n colores. Di'vM6BDje& 
dos partes, una referente d Teaifcro del Buen Retiro^ y 4)tra 
rélaldTa á las diversiones de !<» Soberaoíosien Jaranjuss. 

TiMlase tan curioso volumen: Ik9cré^oñ4el etíado4s^ 
UmI del Real Tkeaúro dehs^B.^ R.^^delasfuncéottes kec^luíM 
eiiél desde el-^año de 1747 hasta el jfresmte: de ^sus::^indrM' 
dúos, sueldos y encaraos, se^wí se=es^resa en Mte^primer 
Ubro.t=s^Bn el secundo se mmijlestan las divs=mersiemes fm 
anualmenk tienen los=keifes nuestros Sfes.^==m el Real sitio 
de Araíijuez=dispuesto por Don^Cárlos BrascM Farineio^ 
eriado familiar de S. Sf. Jf.« ^afh de 1758. 

iCúmo ha llegado el manuscrito á la Biblioteca de la 
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casa española? ¿Por qué razón se encuentra allí? ¿En qaé 
fecha fué adquirido? ¿Á qué causa se debe el hallarse sin 
terminar? Todas estas preguntas nos hemos hecho, procu- 
rando resolverlas satisfactoriamente y nunca logramos 
nuestro propósito de ver claro sobre la historia del volu- 
men. Ni la lectura de antiguos catálogos y cotejos con 
otros posteriores, ni la investigación sobre tradiciones del 
patronato, ni el examen de cuantos antecedentes pudieran 
orientamos para averiguar con certeza lo que tanto nos 
interesaba, recurriendo á todos los medios imaginables, 
ha servido á sacarnos tle dudas. Bien pudiéramos acudir 
á la Biblioteca ó Archivo de' la Real Casa, donde quizá 
obtuviésemos respuesta amplia; pero trabajo es, que caso 
de ser fructífero, nos ocuparía mayor tiempo que del que 
podemos disponer por una parte; y por otra, el temor de 
que se nos remita al Escorial ú otro punto en busca de 
datos, nos arredra. Quédese para el curioso lector tan gra- 
ta ocupación, y contentémonos con exponer algunas con- 
jeturas acerca de su origen, haciendo luego una descrip- 
ción del libro. 

El hecho de verse en la encuademación las armas de 
España, ornadas con todas la insignias y distintivos de la 
monarquía, inducen á creer que el libro perteneció á la 
Eeal Casa; el estar esmerada y limpiamente escrito, que 
se destinaba tal vez al uso de persona de superior catego- 
ria: la redacción de la obra da á entender que quizá fuese 
el Bey esta persona; el de hallarse sin terminar, pensando 
imda piadosamente, hace presumir que fué arrebatado de 
manos del amanuense (en él sólo hay un carácter de letra); 
el contener dibujos á pluma y en colores, parece indicar 
que no es una mera copia en que á lo más existirían apun- 
tes de las láminas, pero nunca obras concluidas; finalmen- 
te, la conjetura que más nos satisface para explicar su 
existencia en el Colegio de España, es la siguiente: á cada 
paso ocurría que los cantantes italianos traídos á Madrid 
al servicio del Teatro del Buen-Retiro, reñían con su direc- 
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tor el célebre cantante italiano Farinelli (1), famoso valido 
de Fernando VI; y bien al ser despedida alguno, ó al fugar- 
se, y como venganza, debió verosímilmente cargar con el 
libro donde se hallaban tantas cuentas y cosas interesantes 
para el referido jefe, quien se guiaba, según co|lfesion pro- 
pia, por él, sirviendo de Reglamento que fijaba á todos sus 
atribuciones. Después, como mueble inútil, y para aten-' 
der á urgentes necesidades de seguro, ofreceria el asende- 
reado artista, contratado quizá en el Teatro de Bolonia, 
abierto á la sazón, el ejemplar al Colegio, que, siendo de 
españoles, tendría interés en adquirir. Y basta de conjetu- 
ras, cálculos, opiniones, y entremos en materia. 

*** 

Además de la portada (en la primera parte) cuyas letras 
son á dos colores, y que luce una alegoría de España, á 
pluma, se encuentran cuatro láminas más, representando, 
la primera un escenario: orquesta en el proscenio (donde 
hay piano de cola, contrabajo, violoncello, violines y tres 
solos instrumentos de viento), una alegoría de Apolo en el 
centro de la escena, y escalera y balcones practicables al 
Joro; todo de estilo del tercer período del renacimiento de 
exagerado barroquismo con columnas salomónicas. La se- 
gunda lámina, de la misma mano al parecer como las 
restantes, representa el taller del tramoyista; la tercera, el 
del pintor; la cuarta el del sastre. Sin ser de gran mérito 
ninguna, tienen no obstante, un cierto carácter, un sa'^or 
de época tan acentuado, y sobre todo, detalles tan impor- 
tantes, que por su estudio puede venirse en conocimiento 
de muchas cosas de utilidad que sirvan para formar la his- 
toria de este período, en el atrezzo, la escenografía, la in- 
dumentaria, etc., etc., déla Ópera en España. 



(1) Nació en 1705, y murió en 1782. 
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Habrán de maravillarse con nosotros los lectores, en 
más de nna ocasión, ante ciertos datos y antecedentes re* 
lativos á la organización del Teatro del Bnen-Eetiro (1); á 
la peculiar manera de ser de la implantada ópera en núes* 
tro país, del modo de apreciar el trabajo de determinados 
alcistas, que aliado de otros forma contraste extraordina^ 
rio. En todo ello, sin duda, intervenía en tal forma Fari- 
nelo, que dá, lugar a colegir que su administración 7 la 
gestión superior que ejercia en las óperas y serenatas des» 
lanadas al recreo de los monarcas, no era nada pura (2). El 
deseo constante de sincerarse que á cadeí paso se nota esi 
la obra, lo muestra indirectamente, y el prurito de escrúr 
pu][os en nimiedades, lo comprueba hasta cierto punto; y 
esto, que siempre tuvo adjuntas á su alta inspección, per- 
sonas de reconocida importancia, aún de responsabilidad 
oficial, como lo eran D. Manuel Diego deEscobedo, Comí- 
sarip de Marina y Ministro después de la escuadra del mar 
del Sur, D. Andrés Gomes y de la Tega, que le sustituyó; 
D. Antonio Ruiz, Portero de la Secretaría del Bespaelio de 
Hacienda, quien en calidad de Tesorero recibía 200 duca* 
dos, y D. Ignacio de Oscariz, Contador de Juros, que des- 
empeñando el papel de Cajero, cobraba por el Regio Coli- 
seo la suma de 7.500 rs. anuales. Cifras aparecen en las 1 
cuentas, que asombran por su magnitud, mientras otras 
hacen sonreír por su insignificancia. Dispénsenos la me- 
moria del autor de los malos pensamientos que nos asal- 
taron en más de una ocasión leyendo las páginas de su 
obra. 

Todo se hacia con gran pompa, ostentación y despilfar- 
ro. Sirva de prueba, entre otras que más adelante apunta- 



(1) Empezó á funcionar en 1747, siendo nno de los m^ores de Euro- 
pa, á la sazón . 

(2) Por más que hay bióg^rafo que asegura «que usó de su v^mien- 
to con Fernando VI moderadamente, empleándolo muchas veces en 
hacer heneñcios á los detigraciados.»— Farinelli vino á Madrid llama- 
do por Felipe V. 
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.mes, la costumbre establecida de costear el Teatro comida 
y cena, por espacio de ocho dias, á los virtuosos que llega* 
ban, cuando lo usual en otros coliseos era celebrar dicho» 
convites solo por dos, si bien el gasto estaba limitado á la 
suma de tres doblones diarios por persona, r^ductible á di- 
ñero, para los virtuosos que prefiriesen comerse dicha can- 
tidad en el trascurso de una quincena en vez de verse obli- 
gados á hacerlo en una semana. 

Los virtuosos eran tratados á cuerpo de Rey, como de- 
cirse suele, y especialmente las virtuosas (?). Pagábaseles 
casa, por más que de no acomodarles podian mudar de do- 
micilio, abonándoseles el importe del antiguo alquiler; su- 
ministrábaseles el mobiliario, á condición de no exigir re- 
nuevo ni compostura durante tres años (1); se les daba por 
razón de pequeño vestuario en cada extreno de ópera ó se- 
renata, 1.000 ra. de vellón á las virtuosas, seis doblones 
de oro á los virtuosos, haciéndose lo propio en las repeti- 
ciones de las óperas cantadas el año anterior, sin que este 
plus obstase á que se les proporcionara á unos y otros ves- 
tuario completo para todas las óperas y serenatas, cuya 
confección corría á cargo del sastre (2) del Teatro, que lo 
debía acomodar siempre ai gusto de cada artista, lo cual 
nos recuerda la graciosa escena de Campanone. £1 contra- 
to se verificaba por formal escritura y el pago en tres pla- 
zos : Mayo, Setiembre y al terminar la obligación, gra- 
duado de manera que la cantidad mayor fuese la corres- 
pondiente al último. 

Aparte de lo dicho, recibían reparadamente la primera 
y segunda virtuosa, el primero y segundo virtuoso y el 



(1) D. Salvador' Sobrano. encargado de loa inventarios, trascurrido 
este plazo, resbalaba á los hospitales los muebles desechados pero apro* 
vechables; distinción que algún mal pensado interpretará poce benig* 
ñámente. 

(2) Para el servicio de cada yirtuoso. en las nocbes defunción, des- 
tinaba el sastre dos oñciales. 

n 
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tenor, ana vajilla de plata ^oin|)nesta de dO á S6 piezas; en. 
elcoüáeo, MreBcos (1), (Jaldos, 6a!é, etc., servidos en jue- 
gos dé aquel metal; y á fin dé resguardar las delicadas 
gargantas de la rigidez del clima, ténian á su dispositsion 
carruajes para ir de visitas, á misa, á paseo, etc. (2). Otan 
libertad también debian gozar en el canto, por las reco- 
mendaciones repetidas que Farinelli hace á D. Nibolás 
Conforto, maestro de Capilla, á quien ruega se arme dé 
pacicAcia para secundar en todas las ójperas i irilli piú fa- 
MpHári á las cantantes, pues todas deseaban, á lo que se 
v^,*éj'éciftar variaciones de música con que ya sé lucieron 
en los Teatros de las Islas Cananas, de Pirusia, Viena, 
Díesde, Capoles, Bolonia, Milán, Florencia, Turin, Vene- 
cía, los más importantes en aquella época: y explicado se- 
mejante deseo por el cambio operado én el estilo 'musi<^l 
desde W'SO á 1745, fecha en que se multiplicaban coto ra- 
pidez los Teatros én Europa. La manera de terminar, me- 
dio en italiana, medio én español, sus recoméndflciones 
él autor, en la parte del libro que nos ocupa, es tan insi- 
nuante y expresiva, qué no queremos dejat de trascri- 
birla. 

«Dunque Sr. Conforto, ün rosario de paciencia, tina na- 
ve de complacencia, hacerse ciego, hacerse sordo, y can- 
dado én boca, es la primera nota principal que «e debe 
ejecutar. 

■^Después unosfogo segreto, vale unPéWi, etc., etc.» (Las 
etcéteras no son del autor de estos renglonéi^, sino del ^- 
Síor Farinelli, y su significado queda para él curioso lec- 
tor.) 

La munificencia real, por otra parte, se mostraba siem- 



^'(1) Se suprímiérotí después á conÍBecuencia de les trastornos que 
se^promovian. 

-(2) «Por amor de Dios, dioe Farinelli, encargo á los individuos qué 
manejan las Reales Caballerizas, no tengan parcialidad...» Más ade- 
lan^séezplicb'la-ré^mendaciíon por las tormentas ocasionadas á 
causa de determinadas preferencias. 
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pse poródiga en regalús á los eantantes de ambos sexos, en 
jojas, dhiero, etc.^ Bíendo de notar quo la cmHdad de estas 
mueflffcras de es|»ec¿al ¡afeeto era á veces extvaña, como que 
consistía en aitobas de tabaco, de aicúctEr, de canela y ma- 
no}it08 de VBánilla^ y liafita je» apunta caip de irfrecer nn 
coche con dos mnlas.. Además se concedían pensiones tí* 
talícias. Abonábasektt también gastos de viaje, an :ouyas 
cuentas hay una llamativa desigualdad, llegando hasta lo 
TÍdículo á veces, por su mezquindad y hasta lo asombroso 
por su exhprbitancia. Sirva de ejemplo de lo primero Ja 
«antidad de 30 reales concedidos á un artista para su tras- 
ktdo'de Gibraltar hasta Aranjuesl (1) 

Be los coros, ¡se escribe, formaban parte los t)chD can- 
ians de la Real Capilla (itres tiples, dos contraltos^ dos te- 
nores y un bajo), cobrando un doblón de nro por cada ape- 
ra, sin ser remunerados en los ensayos >*: solo se les trasla- 
daba ¡en coche de la Eeal Casa. Consta además que existia 
una Cuadrilla permanente de 2(K^ hombres, con un sobres- 
taíHte á pié fijo, que ganaban cinco reales de vellón y un 
partte (guaiites, los cuales vaüan dos reales y cuartillo, 
fiada 3ioche defunción y ensayo; y en Iob ensayos duplica- 
dos Bn im solo día coloraban medio jornal más. El sobres- 
tante, jefe de los comparsas, tenia 6 reales diarios y dO ca- 
da noche de función ó ensayo, y casa. 

Apstrece en el libro que nos oeupA la lista de los can- 
tantes que T^inieron á .£spaña desde 1739 para representar 
an el teatro de los Caños del Peral, y de los que posterior- 
mente se contrataron para los coliseos del OSuen-JEtetiro y 
Araiíjuez desde 1747 hasta el año de la fecha en que se es- 
embia el volumen, de 1758 (2). 

Solo mencionaremos en resumen de la lista y de los 



(1) Gran número de cantantes como el que se toma por ejemplo 
venia de Portug-al por recomendación de los Soberanos de aquel país. 

(2) Los originales de las escrituras deben constar en el archivo de 
Piílacio. El tesorero era el encargado de tu custodia. 
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honorarios, que hay simias verdaderamente fabulosas» 
como, por ejemplo, la partida referente -á una virtuosa, 
tf justada para cantar el Carnaval de 1752 en la cantidad de 
^.588 rs. 7 60.000 de gratificación, habiéndosele abona- 
do al correo que fué por ella, 30.841 rs. y 17 maravedís. 
Otros muchos casos se podian citar, porque iguales á él 
hay varios; pero en honor á la brevedad los omitimos. 

» 

Pasando ahora á los músicos, debemos consignar en 
primer término que de 30 que componían la orquesta de 
Cámara, á juzgar por los apellidos con que están inscritos 
en la lista, la mayor parte debían ser italianos, alguno que 
otro alemán y francés, y siete ú ocho únicamente, españo- 
les; y sus viudas, todas remuneradas con 100 ó 200 duca- 
dos, según la famüia. Los sueldos y pensiones eran dis* 
tintas, cobrando unos 30 doblones del peculio privado de 
la Reina, gozando otros de casa, coche y mesilla. En los 
ensayos todos recibían por igual 30 rs., variando en las 
representaciones desde 180 á 60, y pudiendo D. Carlos 
Farínelli aumentar hasta dos pesos á los músicos predi • 
lectos por vía de gratificación. Los que no tomaban re* 
fresco percibían en su lugar 10 rs. Los pagos que se ha- 
cían á algunos, estaban exentos de media annata. El tem* 
piador de los claves (afinador] cobraba dos reales diarios. 

Según el reglamento de 1748, que á la sazón regia, ha- 
'bia de constar la orquesta de tres claves (tres profesores de 
piano), diez y seis violínes, cuatro violas, cuatro violones 
(violoncellos), cuatro contrabajos, cuatro oboes (y uno su- 
pernumerario), dos trompas, dos clarines, dos fagotes, dos 
tímbales,un apuntador, un copiante, dos avisadores y un 
templador de clavicordios. 

Además existía una orquesta 6 banda suplementaria 
para tocar en la escena, en las obras que lo requeríl^l, 
componiéndose de 14 individuos pertenecientes al Real 
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cuerpo de Guardias españolas y walonas, recibiendo en 
pago de cada función 60 rs. por plaza y 30 en los ensayos. 
Formábase de cinco oboes, cuatro fagotes, dos trompas y 
otras tres de repuesto. 

La custodia de todos los papeles de música, óperas, 
entremeses, serenatas, se bailaba á cargo del copiante que 
los conservaba en forma de librería, cobrando ocho resdes 
diarios, siete por cada pliego que escribia para el coliseo, 
para la Reina ó para Portugal, y 20 en cada representa- 
ción. Siguen á la parte que nos ocupa las cuentas abona- 
das á cantantes y músicos (1). 

También debemos fijar nuestra atención en todo lo con- 
cerniente á las obras que se ejecutaban, y todo lo relativo 
á pago de autores y traductores. La remuneración del tra- 
bajo de estos últimos no era fija, corriendo á cargo de don 
Orlando Buoncuore el de las obras italianas, muy enten- 
dido en poesía, al decir de D. Carlos Farinelli (2). Empe- 
zaremos por los compositores. 

Hé aquí la lista de las 15 óperas, seis serenatas, ocho 
entremeses nuevos y nueve antiguos, representados desde 
1747 á 1758: 



(1) Desde las funciones celebradas con ocasión de las bodas de doña 
María Antonia Fernanda con el duque de Saboya. yestian los músicos 
ricos uniformes de grana gxiarnecidos de galón de plata. 

En esta misma época, por mediación de FarinelU, compró S. M.. en 
500 zequies, al príncipe de Fruilzi. milanés. un breviario, «que olla de- 
masiado á almizcle.» regalo de Felipe IV al Cardenal Fríulzi 6 Fruilzi, 
que dice cree deberá conservarse en la Real Biblioteca. 

(2) La oficina donde se imprimian las óperas é intermedios era la de 
-Miguel Escribano, calle Angosta de San Bernardo, Madrid. 

El pliego de molde costaba á 18 rs.; cada copia dos ó tres cuartos y 
medio. 

El precio de la encuademación en tañlete, era 60 rs.; en pasta. 10: 
en papel, 6. 

Todos estos datos, aunque incompletos, los bemos entresacado por 
creerlos interesantes. 
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TÍTULOS 
DE LAS ÓPBRAS. 



La clemencia de Tito.. . . 

Angélica y Medoro. . . . . 
£1 vellocino de oro 

Polifemo, poesfa de Pablo 
Rolli 

Artaxerses 

Annida aplacada 

Demofonte 

Demetrio 

Didone 

Siroe . . . . 

Semirámide 

Héroe Ciñese (3).. . . » • 

Niten 

Adriano en Siria. • . . . . 
El Rey Pastor (4) 



NOMBBJBS 
BE LOS AUTORES. 



ABONADO 
Á LOS MISMOS, 



í 



Corsein . 60.000 rs. 

Coradini 60.000 1 

J. B. Melle 60.000 » 

J. B. Melle 70.529 rs. I4mn. 

Del mismo i3o.ooo i 

Corsellí , 60.000 i 

Coradini 60.000 i 

J. B. Melle (i). . . . 60.000 » 

J. B. Melle y otros.. 90.C00 » 

Del mismo (2). . . . 180.823 rs».i 8 mrs^ 

Baltasar Gallupi. . . iSo.ooo i 

Del mismo 120.000 » 

Nicolás Fornelli. . . i5o.o58rs. s8.mr8. 

Del mismo po.oBS rs. lOmrs. 

Nicolás Conforto.. . i5o.o58 rs. 38mrs. 
Del mismo. .... 90.q35 rs. i*mrs.. 

Del mismo. . . ; . . (No dice cuánto.) 

Del mismo (Id.) 

Antonio Mazzooi.. . 100.541 rs. 6-rar8» 



TÍTULOS 
DÉLAS SERENATAS. 



NOMBRES 
DE LOS AUTORES. 



El asilo de amor Francisco Corselli. 

Ninfa smarrita. ...... Nicolás Conforto.. 

Fiesta chinese (?) Del mismo 

Las modas Del mismo 

Nacimiento de Júpiter. . . Cayetano Satilla. . 

Isla deserta (?) Joseph Bona (5). . 



ABONADO 
Á LOS MISMOS. 

9Q rs. 
(No dice cuánto.) 
5o duc. napolitanos. 
70.529 rs. I4mrs. 
60.625 » 3o 9 
70.529 » 14 » 



(1) Bn las obras citadas de tres maestros, cada uno e8cril)ÍA rm 
acto. 

(2) Entre lo« muchos reáralos que la real muniñcencia concedió á 
este compositor, se citan una caje^ de oro muy errande y una arrobado 
tabaco^ También por yarías composiciones sueltas se le abonareo 
60.000 rs. y un reloj del famoso autor inglés Uogh. 

(8) Por lo iristo no sabia Conforto que en espaüol se dice el Héroe 
Chino. 

(4) «Al paso por Madrid de Mazzoni para volver & Italia, su país, á 
consecuencia del terremoto sucedido en Portugal en 1*755. hizo algrur 
ñas arias para complacer virtuosos, por lo cual, y á titulo de soeorra 
por medio de la música compadecida de su desg^racia. se le regalaros 
90 rs. vn.» TeztuaL— Excusamos comentarios. 

(5) cMaestro en Yiena, por cuya composición se le remitió por 
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TÍTULOS BB LO&r NOMBRES ABONADO 

INTERMEDIOS NUEVOS. DE LOS AUTORES. Á LOS MISMOS. 



II citvaglier Bertoldo. . . . Cochi (No dice cuánto.) 

La burla da Bero ó sea Los 

parientes (1) Del mismo (Id.) 

La estatua, ó sea cada uno 

á su negocio Satilla (Id.> 

II Q^vcator. . . ...... Jomelli (Id.) 

La Ucellatrice Del mismo (Id.) 

El Cuveo, ó sea el marqués 

delBosco Corselli. 30.764. rs. 

D. Trástulp (á tres voces).. Jomelli (No dice cu4nto.) 

El conde Tulipano (id.).. . Alvita Cathalano. . (Td ) 

El bwon Gespugiio Sasson^ ^ (Id.) 

£1 ^011 Tavaraoo Del mismo (Id.) 

£1 capitán Galopo Del mismo (Id.) 

Los Doctores Del mismo (Id.) 

£t tutor y la pupila Del mismo (Id.) 

La Moglie á forza Del mismo (Id.) 

La Serva patrona Perbolese (?) (Id.) 

La contadina astuta Del mismo (Id.) 

El Impresario Antonio Lotti (ve- 
neciano).. .... (Id.) 



Si pródigamente se pagaban á los maestros compositor 
res, 4 las virtuosas de canto, á los músicos y administra- 
dores, directores, etc., etc., no siempre ocurria lo propio 
con I03 poetas. Es raro y verdaderamente digno de reñer 
xión, el hecho generalísimo en la historia de que en todos 
tiempofa^le ha dado á los Mecenas por pagar con explendi- 
dez las obras de los pintores, escultores, músicos y otrof 
artistas, no siendo nunca tan excesivamente generosos con 



mano del Sr. Metastasio. en un bollo de chocolate, la cantidad de 
100 doblones de oro; demostración que se aplaudió mucho, por el modo 
con que ñió hecha.» — Como la ocurrencia del chocolate hay muchas; 
por ejen^lo, la de regalar al Sr. Conformo dinero y alhajas introduci- 
das en su chupa, en un clave y debajo de su almohada 

(1) Llama la atención casi siempre la ortografía con que est&n es- 
critas, tanto las palabras •italianas como las españolas, habiendo casos 
«B que no se entiende claramente lo que quieren decir. 
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los poetas. X estos, en la época en que nos ocupa, más se 
les remuneraba con regalos que con dinero. 

Por £1 vellón de oro, del abate Pico de la Mirándola, se 
regaló al autor una caja de oro y dos arrobas de tabaco. — 
Por la serenata titulada Zas modasi una sortija de bri- 
llantes. 

La isla deshabitada, del abate Pedro Metastasio, fué pa- 
gada con otra caja de oro, y esmaltes de relieve, adornada 
de brillantes, Uena de arena de aquel precioso metal en vez 
de tabaco. — Za Niteli, con una escribanía de zapa negra 
con tapa enriquecida de adornos y clavos de oro, tintero y 
salvadera de cristal de roca jr tapas del mismo metala na- 
vajas, tijeras, plumas, etc., y 400 doblones de oro dentro. 
—Por la reducción de los dramas Alejandro en la India, 
Dido, Adriano, y Semiramis, recibió un libro de memorias 
ligado (encuadernado), de ágata, en oro, como su caja déla 
misma piedra, y el estuche guarnecido de brillantes y un 
reloj de repetición. 

Por ser verdaderamente cómica, no queremos dejar de 
trascribir la siguiente historieta: En el año de 1749 se pen- 
só mandar venir para las Eeales Caballerizas dos mudas de 
caballos, de la casta del Príncipe Svartzenberg y de la del 
Príncipe de Lichtenstein , para los trenes de la Reina, en- 
cargándose la correspondiente comisión por Farineli á Me^ 
tastasio. La contestación fué: Chi diavolo vi ha posto in testa 
di daré una simile commissione cosi delicata e scahrosa adun 
poeta? La respuesta no fué menos singular: B quando ere- 
deva il poeta cheglifosse data da un músico? Todo ello prue- 
ba cómo andaba la privanza del primero cerca de las per- 
sonas Beales, que hasta para cosas de semejante índole era 
el indispensable. Ai fin el hijo de Apolo cumplió la misión 
de corredor de caballos, siéndole pagada con una sortija de 
un brillante amarillo, de 20 granos, en figura de corazón. 

La Armida aplacada, de Migliavacca, se adquirió en 300 
zequies. 

Za Ninfa smarrita, de José Bonechi, fué serenata com- 
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prada en 100 doblones de oro: habiéndosele regalado ade- 
máa al autor, á su paso por la corte, como memoria á la im- 
provisación de un soneto dedicado al monarca» un reloj de 
piedra de deaspro, con un brillante, cadena y sellos de oro, 
y una sortija de brillantes. — Por la serenata Za fuerza del 
fféniOy se le entregaron 80 doblones de oro (1}. 

#*# 

Por lo que hace referencia á los pintores, solo escribiré: 
mos cuatro palabras, así como del tramoyista y del sastre. 

No constan las decoraciones que pintaba cada artista, y 
fil parecer se ocupaban más en ejecutar cuadros y retratos 
para los monarcas que obras para el teatro. Probablemente 
tendrían solo la alta dirección de la escenografía. Entre los 
citados, los principales son: Santiago Amiconi, venido de 
Italia, su patria, en 1747, concediéndole como ayuda de 
costea la suma de 500 doblones. Hiio los retratos de 
SS. MM., nombrándole en seguida primer pintor de cáma- 
ra con el sueldo de 20 doblones de oro anuales, libres de 
media annata y casa. 

Pintó además un pequeño cuadro del Nacimiento, por 
el que se le entregó un aderezo de brillantes compuesto 
de un lazo y pendientes; otros dos retratos de SS. MM. que 
86 enviaron á Portugal, recibiendo en pago una sortija de 
brillantes, y en otra ocasión, por cuatro cuadros repre- 
sentandp las cuatro Estaciones, hechos en cuarenta y cin- 
co dias, una caja de oro esmaltada, con cuatro arrobas de 
tabaco. — A su muerte se le señaló como pensión á su mu- 
jer é hijas la cuarta parte del sueldo que disfrutaba y al- 
quiler de casa. 



(1) Por lo visto, una gran parte de los servicios de Palacio se rema- 
neral)an con alhajas y tabaco, pues consta que al médico M. Logé 
que lo fué de la Reina de Portugal^ madre de la mujer de Fernando VI. 
se le regalaron varias joyas y cuatro arrobas de ta{>aoo. 
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M. Philipar, discípulo de Amieoni y grabador, le Bustír 
tuyo interinamente cou el sueldo de 300 reales anuales, li< 
bree de media annata. Pintó dos pequeños cuadros, SaQ 
Femando y Sají Fianeisoo JuTier, por Iq^ qiie se le dieroqi 
50 doblones. 

Conrado Gi^nchinto, eélebre pintor itajjtano, Tino cj» ss\ 
patria á ocupar la vacante del primero, por recomendación 
de D. José Canrajal, Secretario de Estado, recibiendo en 
compensación de varios cuadros, en diferentes ocasiones, 
distintas albajas, y las consabidas cajas de oro con su con- 
sabido tabaco. Tipnbien le concedió la Real ipiunifícencta 
nna pensión de 100. doblones de oro para sus hilos, que 
pevmaneciaía en Boma, por haber pintado el oratorio pri- 
Tado del cuarto de S« M. 

Finalmente, el primer pintor que trabajó en el teaiaro 
del Buen Retiro al inaugurarse, fuéD. Santiago Pavía, con 
el sueldo de. 350 doblones efectivos. 

A su fallecimiento le sustituyó D. Antonio JolH, venido 
de Inglaterra, Qonel haber de 400 doblones y 1.500. reales 
para casa., 

Volvió éste á su país en 1754, sustituyéndole D. WvblDt 
ciSjCQ Botaglioli, pintor escenógrafo; hasta 1758' (fecha á 
que alcanza el libro) con igual sueldo y gratiñcacioa qu« 
el anterior. 

Los cinoo ayudantes de este pintor recibian 50 reriei^ 
45, 40, 30 y 20 respectivamQUte, y cuando iban á trab^jsyr 
á Aranjuez, tenían aumento de medio jornal y oarnjyaje qu« 
los condujese. 

Ademas de los sueldos fijos cobraban lo^ pintores piAr 
gües gratificaciones en alhajas y djus^ero. 

*** 

£L tramoyista D. Santiago Bonavera, percibía 800 du- 
cados de sueldo y casa en el coliseo, y la gratificacipn 4§ 
30 rs. los días que trabajaba en el Buen Hetiro» y 60 cuai^r 
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do lo Yeríñoaha en Aran^nez; teniendo dos auxiliares : 9^ 
xcmeemstael nnor con 5 rs. diarios de haber^ j contador d 
otro con 15'. 

Los op&raffios ganaban de 6 á IQ rs^ diarios, y los fovüí^ 
les de los carpinteros j peones eran de 5 á 1!^, con un pe«> 
queño aumento cuando se trasladaban (con yinje pagudo) 
á Arsmjuez. 

Guardaba en su poder el tramoyista, entre otras^ ooi^aa 
di^as de mención, dos ricas tapicerías que sirvieron en 
el salón de los Reinos cuando en él se verifioaban laa se^ 
renetas. Constaban, de once paños, representando una ia 
historia de Ulises y Aquiles, y otra las cuatro EstacuHMifc 
-^Además conservaba una gran colección de espeje^, corv 
nucopias, jarrones de china, tibores^ mesas de piedra, una 
alfombra de tela de oro y fondo carmesí, con varioa {>a- 
ños de raso liso blanco, galoneado todo de oro fino y xol 
gran ñeco alrededor, cortinajes de punzó de oro y de gro* 
detur yerde con flores de lo. mismo, todos cuyos objetos 
se colocaban en los palcos Reales y salones de conciertos* 

Habia dos sastres; uno con 15 rs. yn. diarios y otro oon 
12; y 30 ambos las noches de ópera, y la mittjd más de solare- 
sueldo cuando iban i Aranjuez. — Los oficiales teman 11, y 
la mitad de su jornal de más en este último ponto.-r^Hasta 
los trajes de los comparsas se hacian á medida y con ios 
correspondientes nombres, para evitar confusicmes. 

**# 

Del teatro podemos dedr bien poeo^ pues en ella no es 
sobradamente espllcito I>. Carlos Farinelli (1)« 

Solo sabemos en primer término, que estaba cufitodi^<? 
dia y noche por seis soldados y un sargento de inválidos, y 



(1) l^ priiQouw^ reprc^BtacÍQa.4Q ópora quo 9Q vc^í^Iqó ^q 9l teatro 
áfiHi Sae^-S^Uf o t^^ lick ^km^mifi^de TiUt^ dQl au^or ^rñbi^ eita4Q. ^jm ^ 
Camayal de n47. 
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que en los días de función se reforzaba tan pequeño desta- 
camento por 24 números, un sargento y un teniente de 
infantería. De todos cuidaba el teniente coronel j segundo 
ayudante del comando (!) militar de Madrid D. Felipe Ama- 
dor, el cual educó á maravilla al teniente D. Pedro Mira- 
montes que aprendió «todas las menudencias que suelen 
permanecer en las ideas de tantas cabezas de chorlito que 
se juntan es este futare-magnvm.^ 

La iluminación del coliseo en la fecba en que escribe el 
autor, era ya de velas de cera, en vez de la de sebo y acei- 
te que anteriormente se usaba; y los aparatos de las luces 
consistían en un sistema de tubos de hoja de lata, seme- 
jante, según la explicación, á los que boy se emplean en 
las linternas de los carruajes. 

La iluminación constaba de 239 arañas de cristal , dis- 
tribuidas en la siguiente forma: (1) 

Una de treinta y seis luces para la platea (patio). 

Cuatro de doce para la misma. 

Cuatro de dos cuerpos de catorce. 

Cincuenta y siete de ocho luces. 

Diez de seis grandes. 

Ciento treinta v ocho de seis medianas. 

Veinticuatro de seis pequeñas. 

Una de doce de Venecia. 

A todas las cuales faltaban muchas piezas, inutilizadas 
por el uso en el año de 1758. 

Farinelli hace constar, en contestación al clamor públi- 
co contra los excesivos gastos que originaban estas diver- 
siones, que no eran 5 ó 6.000 pesos lo que se invertía en la 
iluminación de cada noche , sino solamente (la bagatela) 
|de 40.200 rs.! 

Da motivo á meditar la acalorada defensa que hace más 



(1) Surtían de velas de cera áL coliseo Matías Giménez : y de las de 
sebo (que s^ emplearían para el escenario quizá), Juan García Gutiér- 
rez y Sebastian de Huerta, vecinos de Toledo., 



ANTECEDENTES PARA LA HISTORIA, ETC. 269 

adelante de la honradez de Bonavera, atribuyendo al rus* 
tico pueblo, es decir, á los operarios del coliseo , el robo de 
los cabos de vela, sobrantes de las iluminaciones ; y á no 
existir respetable biógrafo que defiende á capa y espada 
la hombría de bien del favorito italiano , habría lugar á 
sospechar si él , unido al tramoyista, desempeñaba la tra- 
dicional costumbre de los sacristanes en el regio coliseo, 
ya que por otra parte se declara impotente para corregir 
los abusos. 

Hasta ahí la primera sección : pasemos á la segunda de 
tan curioso volumen. 



MANUSCRITO CURIOSO. 



II. — LA ESCUADRILLA. DEL TAJO. 



La segntida paite Sel libro, de que nos venimos ocupan- 
do , refiérese á las diversiones que tenian los monarcas en 
el Real sitio de Aranjuez, hallándose de jornada, en los 
años de 1752 hasta 1754 inclusiye. 

Expónese en este segundo libro el número de embarca- 
ciones de que se componia la llamada escuadrilla del Tajo, 
con el plan de los buques , sus nombres, la artillería que 
montaban , sus remos , su tripulación y salarios que per- 
cibian las dotaciones. 

Hallábase destinada la escuadrilla al recreo de las per- 
sonas Reales , quienes la utilizaban en muy diversos usos, 
como eran regatas de los botes, servir para trasportarse á 
los sitios de más abundancia de caza mayor á orillas del 
rio , la cual .se ahuyentaba de la parte de tierra hacia el 
Tajo por ojeadores y monteros con sus respectivas trabi- 
llas, proporcionando á los augustos personajes de es- 
ta suerte , ocasión segura de cazar desde los barcos , al 
verse las reses acosadas y lanzadas á las márgenes del 
agua. Además , algunas veces desde las embarcaciones 
pescaba la Reina , hallándose tan varios entretenimientos 
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siempre amenizados con la música que , ya en paseos noc- 
turnos (1) á lo largo de la líquida corriente , ora de dia, 
ejecutaba, para solaz de SS. MM., armoniosas sinfonías, 
serenatas cantadas por D. Carlos Farinelli, ó por la Eeina 
acompañada del mismo. También en determinadas ocasio- 
nes los monteros de ¿ caballo rejoneaban las reses, y los 
de á pié servían de chulos, haciando las suertes de los to- 
reros del dia, preparando dominguillos ^ ocomo en nuestras 
mogigangas. 

Incluyese en la segunda sección del manuscrito un dia- 
rio de los embarcos verificados desde el dia de San Fer- 
nando del año de 1754 (2) hasta el 18 de Julio de 1757. 



(1) Qenejalmente duraban estos embarcos desde la calda de la tai^ 
de basta las ocbo y media 6 nueve de la noche, consistiendo la trave- 
sía en unas cuatro millas desde el Sotillo- basta el Puente de la 
Reina. 

(2) Por m&s que empezara est& diversión en 1*752 , como consta que 
se embarcaban las personas Reales en la fragata San Fernando y San^ 
ta Bárbara, aunque no bay Diario de los embarcos. 
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ÓRDENES GENERALES 

PARA GOBIERNO DE LA ESCUADRA (1). 



Primera, Ninguna embarcación se atracará á la costa, 
ni hará movimiento alguno, sin que primero lo ejecute la 
Real, ó se le mande desde ella con las banderas ó faroles 
dé señales, lo que convenga practicar. 

Segunda. Levada la escuadra, cada embarcación con 
sus respectivos botes procurará, á distancia proporciona- 
da, observar el orden de marcha demostrado en el plano 
adjunto. 

Tercera. La fragata que navega en el centro de la . li- 
nea, repetirá en su palo mayor las señales que haga la Real 
al todo y particular de la escuadra; y los javeques harán 
las suyas en el palo de trinquete cuando experimenten al- 
guna incomodidad, que también repetirá la fragata para 
noticia de la Real: unas y otras embarcaciones llevarán en 
sus proas ó cotas marineros de guardia para que inmedia- 
tamente den parte del movimiento ó señal que se haga. 

Cuarta. Siempre que la fragata pase y navegue delante 
de la Real, no repetirá las señales que haga esta, y en este 
caso, se estará con grande atención desde los javeques. 

Quinta. Cuando se mande acercar alguna embarcación, 
se le pondrá por la aleta de babor de la Real, á distancia 
que se pueda percibir la voz. 

Sexta. Si se mandara pasar alguna embarcación delan- 
te, se tendrá gran "cuidado de que no se embaracen sus re- 
mos con los de la Real, y si fuese de dia al igualar con la 
Real, alzará sus remos y saludará una vez con la voz de 



(1) Sigiion dos planos sin llenar, á los que se alude en estas Orde- 
nanzas. 
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•«¡Viva el Bey!» si no se le previniese lo contrario con la 
bandera de Borg^ña que denota «silencio.» 

Sétima. Cuando se mande ocupar su puesto á la em- 
barcación que pasó delante, se atracará inmediatamente á 
la costa y no se largará de ella para ocupar su lugar hasta 
que haya pasado la Real, y las demás embarcaciones se- 
^n orden de la marcha. 

Octava. Si navegando toda lá escuadra, según él orden 
de marcha, se pusiese. la señal para pasar delante, y deba- 
jo de ella la de atracarse á la costa, practicarán todas las 
embarcaciones estas señales con silencio, y se mantendrán 
en la costa según el orden con que navegaban, hasta que 
virando la Real, haga la señal de levarse. 

Novena. Si navegando toda la escuadra según el orden 
de marcha, se pusiere la señal de virar, se atracarán in- 
mediatamente todas las embarcaciones á la costa, deján- 
dola más limpia, para que pasando la Real se ponga en la 
retagpiardia y seguirán por su orden (con algún intervalo 
de tiempo para no embarazarse) la falúa, fragata, Orfeo, 
Tajo, debiendo ser estp el último que ejecute la virada, á 
fin de que con esta disposición se halle formada la línea 
en el orden de marcha prevenido^ con la Real á la van- 
guardia. 

Décima. Si navegando alguna embarcación por delante 
se pusiese la señal de virar, todas las embarcaciones de la 
retaguardia se atracarán á la costa para dar lugar á que 
pase la Real, y la de la vanguardia virará cuando le cor- 
responda para ocupar el puesto que le pertenezca, según 
el orden de marcha. 

undécima. Al anochecer encenderán todas las embar- 
caciones sus faroles de popa observando lo que ejecute 
primero la Real. 

Nota. En todas las revueltas y bajos del rio se pondrán 
de dia banderolas y de noche faroles, de cuyas balizas se 
resguardarán los comandantes de las embarcaciones, á fin 
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de no varar, pues en cualquiera de ellas podrá suceder, si 
no se toman las precauciones conyenientes. 

*** 

Inauguráronse estas diversiones el dia de San Feman- 
do del año 1754, como dejamos escrito, con una salva de ¥^ 
cañones (1) y la voz de Viva el Bey aclamado siete veces, 
repitiéndose dicha ceremonia en la tarde del mismo dia é 
iluminándose lujosamente las embarcaciones por la noche, 
después de haberse quitado el puente de barcas situado en 
el parterre de Palacio. 

Consta en los cuatro estados que acompañan al diario 
de este año, que se verificaron 11 embarcos en los meses 
de Junio j Julio, habiendo muerto las personas Reales en 
total doce jabalíes, seis jabalinas, diez gamos, una loba, 
dos lobeznos y siete zorras, cuya cacería se llevaba á e!ec» 
to, según más arriba indicamos, colocando una red en las 
orillas del rio, y disparando á las reses que á la misma lie- 
gabán acosadas, desde las embarcaciones (2). 

También se cazaba en el Sotillo, donde desembarcaban 
los Reyes otras veces, antes ó después de haber orado en 
la capilla de Nuestra Señora del Pagés (3)^ 



(1) Los cañonazos dejaron de repetirse después con objeto de no 
ahuyentar la caza. 

(2) Alg'un dia ocurrió más de un motín causado por el temor de las 
damas de honor y camaristas, que tenian miedo á ser heridas por los 
tiros de los augustos cazadores, llegando hasta querer ohligar á ti- 
moneles y contramaestres á cambiar el rumbo de las embarcaciones 
para huir al ruido de los disparos, que tal pavor les producía. 

(3) En el mismo sitio del Sotillo construyóse en 1*756 una capiUa de» 
dicada á la adoración de Santa Cecilia, protectora de la música, cuyo 
cuadro del frontis del altar fué obra de D. Conrado Gianchinto, pintor 
de Cámara, citado en la primera parte.— Inauguróse el dia de la Tri- 
nidad del mismo aQo. oficiando el Excmo. Conde Migazzi. Arzobispo de 
Viena. Príncipe de la Sacra Romana Iglesia. Arzobispo de Beocia en 
Hungría y ministro de aquella Soberana en la Corte de España, con 
asistencia de la capilla real y de todosJos músicos de jornada. 
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Bey y Reina acompañaban en el clave, luego de termi- 
nada la caza, á D. Carlos Farínelo sus canciones, que por 
lo general consistían en dos arias. Además, los músicos, 
en número de ocho (tres violones, dos violines, dos trom- 
pas y un oboe) daban al aire sus acordes para completar el 
programa de estas funciones (1).' 

Edificáronse además en el embarcadero del Sotillo dos 
gandes Atarazanas, cuartel para la custodia de los ense- 
res navales, habitación para la marinería, dique pani Ift 
Beal embarcación y un hospital en Aranjuez dedicado al 
arsenal, con seis camas dispuestas constantemente, un 
enfermero y el médico-cirujano del sitio. 

Se elevó también una portada monumental de piedra 
del Colmenar con tres puertas de hierro. Y en igual fecha 
se inauguraron las alamedas con plantel '^ de árboles en 
formas triangulares, además del paseo á la orilla del rio 
desde donde pescaba la Reina; todo lo cual se iluminaba 
en las noches serenas, como el Sotillo, donde se colocaban 
hasta cuatrocientas luces, con emblemas, letreros y motes 
de Viva el Rey. 

En el año de 1755, y en los mismos meses de Junio y 
Julio, se verificaren tantos embarcos como en el año ante- 
rior y siguientes, siendo la caza, sobre poco más ó menos, 
la de 1754 y semejante á la de 1756 y 1757. 

Finalmente, la descripción de las iluminaciones, en las 
alamedas de Aranjuez, termina con las siguientes palabras: 

«Sirva de mejor idea para comprender lo que es la ilu-- 
minacion, que un Rey de España la costea para divertirse 
y divertir á la Reina nuestra señora, y que la dirige con el 
mayor esmero y celo D. Carlos Farinelü (2).» 



(1) Cada músico de jornada cobraba 60 rs.. y los que tocaban en la 
embarcación Real percibían la gratificación de 3. 10 y hasta 35 do- 
blones. 

(2) Sin duda que el célebre favorito no dejaba de tener una altaideii 
de si propio. 
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Como quiera que el referido diario no contiene otros de- 
talles dignos de citarse, pasamos á la descripción de las 
embarcaciones, cuyas láminas en colores (1) acompañan 
intercaladas en la narración que acabamos de hacer, ade- 
más de un dibujo á dos tintas representando una f angada 
de limpia, ninguno de cuyos modelos recordamos haber 
visto en el Museo Naval. 

Era la Real una embarcación (2) de especial figura y 
construcción singular, ni galeota, ni javeque, ni galera, 
aunque de las tres participaba; con tallas y dorados, la 
carroza pintada á la chinesca; un solo palo del tercio para 
proa y en él su entena latina; sin vela, sustituida por un 
toldo (que la figura) de damasco carmesí guarnecido de 
plata, y dispuesto de tal modo, que al desplegarse de popa 
á proa, como aContecia en las galeras, cubría todo el bar- 
co, y recogido semejaba la vela que acabamos de mencio* 
nar, y todo su aparejo era de seda torcida del color ante- 
dicho, trabajado como la jarcia de cáñamo. Cuando se 
embarcaban SS. MM., izaba una segunda bandera, estan- 
darte de las armas reales de color morado, arbolado en el 
palo mayor. 

Vestía la tripulación de grodetur azul; chamarreta en 
forma de casaquilla de manga corta, calzón ancho, guar- 
necido todo con galón de oro, gorra azul y encarnada, 
guarnecida de igual manera y plumaje. Una vez embarca- 
das las personas Reales, maniobraba la tripulación, qui- 
tándose la casaquilla y quedando con una chamarreta 
blanca. £1 contramaestre, como alférez de fragata que era^ 
vestía el uniforme del cuerpo. Por todo ello se vé, que á 
tan lujosa nave correspondía dignamente tripulación tan 
lujosa.^ 

Componían la corte, comitiva, tripulación y músicos, un 



(1) Javequea Tajo y Orfeo, Fragata San Fernando y Santa Bárbara 
y Falúas de Respeto y Real, 

(2) Construida en 1*753. 
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total de 51 personas (1) calando tan solo dos pies y medio 
en el agua. 

La falúa de Respeto parecida á elegante canoa con tallas 
doradas en el casco también, así como la carroza de hierro 
forrada de damasco verde Jugando con el fondo de aquél, 
servia tan solo para acompañamiento de la escuadrilla, 
completándola dignamente, y de recreo á las personas 
Reales, quienes siempre la hacían maniobrar á su vista,* 
por ser admirables la ligereza de sus movimientos y la 
rápida galanura de su paso. 

Vestía su tripulación: chupa de grodetur encarnado, 
calzón azul, birretinas de terciopelo carmesí con las armas 
reales bordadas en oro, como el galón, guarnición de todo 
el uniforme. El oficial de mar que iba al timón vestía á la 
Armenia (2). 

La Fragata San Femando y Santa ^¿rdarev^emejante en 
su aparejo y arboladura á una de guerra, calaba dos pies 
en el agua, y sus cañones calzaban bala de á libra. Era 
mandada por otro oficial de mar, vistiendo como el prece- 
dente á la Armenia. El traje de la tripulación consistía: 
en chamarreta, calzón y gorra de sarga encarnada con 
guarniciones de plata. En ella se embarcaban las damas y 



(1) Creemos eurioso citar como dato histórico, los nombres y cargos 
de muchos de eUos. 

Capitán de Ouardiat, Principe de Masesano. 
Caballerizo Mayor, Duque de Medinaceli. 
Tdem mayor de la Reina, Duque de Medina-Sidonia. 
Primer Caballerizo del Rey, D. Carlos de Arízaga. 
Gentil-hombre de Cámara, (el de guardia). 
Primer Caballerizo de la Reina, Conde de Valdeparaiso. 
Un Teniente General de Marina, que sirve de primer timonel. 
Familiar de S. M., D. Carlos Farinelo. 
Segundo Timonel, D. Andrés Gómez j de la Vega. 
Piloto Mayor, Ballestero principal, Primer Ballestero, Cuatro cadetes 
de Guardias de Corps, Ocho músicos. 

(2) Ignoramos cómo fuese esto traje. 
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señoras de honor de la Beina (1), un capitán de fragata 
ejerciendo funciones de piloto y timonel y quince músicos. 

El jaTeque Orf^o era del tenor de una galeota: buque 
largo, de poca borda, tres palos con velas latinas, calando 
poco menos de dos pies en el agua y sus cañones de igual 
calibre que los de la fragata descrita. Vestía su tripulación : 
chamarreta y gorra azul guarnecida de plata, calzón ancho 
•de lienzo listado á la marinera. £1 patrón á la A.rm«nia y 
el que lo mandaba con el traje de la armada, por ser un 
guardia-marina. Se embarcaban en este jareque las ca- 
maristas y dueñas de la Reina (2), y un teniente de navio 
en calidad de piloto y timonel. 

Diferenciase el javeque r(9|;(7 del anterior, en l^allarse 
pintado el fondo de verde, mientras aquel lo está de encar- 
nado, y ser los adornos conchas y caraccdes dorados, en tan- 
to que los d¿ Orftó son simples tallas onduladas de oro. 
Su marinería usaba uniforme amarillo de igual forma que 
el últimamente descrito. Embárcanse en estQ javeque los 
mayordomos de semana de SS. MM. , los oñciales j 
exemptos de Guardias , los médicos de Cámara (3), y un 
alférez de fragata que hace de piloto y timonel. 

En cuanto á los botes, su servicio era el de remolcar á 
las embarcaciones mayores, cuando en ellas no se remaba, 
conducir las trabillas de perros al sitio de la cacería, Ue- 



(1) Generalmente las personas que se embarcaban eran las siguien- 
tes : DA.MAS : Princesa Mawtano; Duquesas de Medma-Sidonia, de Arcos, 
del SextOj de Uceda; Marqttesas de Ariza y de Valderátbano; C<mdesas de 
Abliías,. de Benavente y de Fuentes; y como sbí^oras de HONOB las Mar- 
qitesas de la Torrecilla y de VillacasteL 

(2) Camaristas : Marquesa de Monda^Jieal, daña MaHa J. Valcárcel, 
doña Marta Vicenta Valcárcel, doña Ignacia Espejo, doña Josefa Espejo, 
doña Francisca Álava, doña Manuela de Castro, — dub!9ab : Las señoras 
doña Marta Wrek, doña Manuela Borona y doña Luisa Castañeda. 

(8) Mayordomos dbl Rbt : Marqueses de VilUtgeneUM, de Villaceistel, 
de Almodóvar, de la Mota, y el Sr, JO. Francisco Sco/í.—M^XKmDOUOa db 
La Rbina : Marqueses de Andia, de la Rimra, de la Torrecilla y el señor 
D. Juan Pacheco.-^ Oficialbs y Ezbmftos db Guardias : Marqueses de 
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yar después á tierra la caza muerta, yendo con los dos fi- 
nes últimos á las bordas; excepto el bote que tiene la figu- 
ra de un Venado y el que se asemeja á un Poíío Real, cuyo 
solo -objeto consistía en divertir á los augustos nayegan- 
tes, por lo que siempre caminaban á los flancos de la Real. 
Vestían los marineros de ambos, de lienzo blanco, con 
guarniciones de cinta encamada. La tripulación de los bo- 
tes restantes, usaban el mismo traje de la de los jave- 
ques. 

Servíase en los dias de embarco en todas las naves, ex- 
cepción hecha de las falúas Real y de Respeto , un espléndi- 
do refresco para la comitiva. 

Además de las embarcaciones descritas, existían cinco 
fangadas, de construcción plana, con un cajón en el cen- 
tro, empleadas en la limpia del rio, provistas cada una de 
dos grandes cucharones de hierro, que movidos por me- 
dio de molinetes extraían del fondo de aquel las piedras, 
arenas y fango, y cuyo objeto era mantener el Tajo con 
siele, seis, cinco y cuatro pies de agua, por lo menos, in- 
dispensables para la navegación de los barcos citados. 

Para la penosa faena que duraba todo el año se relevaba 
en los meses de Octubre y Noviembre periódicamente una 
cuadrilla de 15 hombres de mar, procedentes de Cartagena, 
con un contra-maestre, y 30 de ^lumbres, lugar del mis- 
mo departamento, ganando ocho reales diarios y viajes pa- 
gados todos ellos. 

De igual punto venían seis carpinteros de ribera y un 
ayudante para ca^jifatear, carenar y demás operaciones 
propias de los arsenales, percibiendo 25 reales por plaza 



Rodenas y de Bergali, Barón de Les y los Sres. D. Alvaro Navio, Z>. Mi- 
guel de Joyas, D. José Noroña, D. Manuel de Soda, D. Domingo Sexti, 
D. Joetquin Ponce, D. Domingo de Hoces, D. Luis de Rozas, D. Pedro 
Castejon, D. Rafael Reggio, D. Domingo Pignatelli, D. José Ktmoh y 
Mr, de la Pleen.—lsi'kDiOOB DB Cilf A.BA : D. José Axnar y D. Bernardo 
Ásenjo. 
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y 20 de gratificación el contramaestare y ayudante. A me- 
diados de Mayo acudia del referido astillero la restante 
gente destinada al armamento y tripulación en número de 
105, con el haber de los operarios, sumando en total 150 
hombres. Los seis oficiales de mar cobraban á razón de 12 
reales. Componian la artillería: un condestable graduado 
de alférez de fragata, y tres artilleros con doble sueldo que 
el que percibían en la armada. 



Hé ahí en resumen todos los datos que hemos juzgado 
interesantes, insertos en el manuscrito de D. Carlos Fari- 
nelli, quizá prolijamente enumerados. Pero creemos que 
nuestros lectores nos dispensarán la extensión del presen- 
te artículo, en gracia á los curiosos antecedentes que en- 
cierra sobre el estado de las artes, como la música', la en- 
escenografía, la pintura, la dramática, la indumentaria 
militar, el ceremonial, las artes decorativas, las construc- 
ciones navales, la imprenta y la encuademación de un la- 
do, y del otro la manera de ser apreciado el trabajo de to- 
da clase de artistas y operarios. Satisfechos con creces se 
verían nuestros deseos, si más expertas plumas utilizaban 
estos renglones para escribir sobre la historia de la Opera 
en España y sobre la Corte de Fernando VI en el Heal Si- 
tio de Aranjuez. 
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Carta al dihector de la «Revista de Andalucía». 

Mi estimado amigo : 

Tiempo hace le tengo ofrecido á Vd. escribir alguna 
correspondencia para su apreciable publicación. Pero el 
desvanecimiento primeramente, del extranjero; los traba- 
jos después, del que como yo tiene que llenar un cometi- 
do; la constante distracción del tourista; y...., preciso es 

confesarlo, mi temj)eramento andaluz siempre, han ido 

retardando el cumplimiento de la promesa. De hoy más, 
sin embargo, cambiaré, pues me ha ocurrido lo que á Gius- 
ti, que 

quando in riga di paterna cura, 

ün birro mi cuopri di contumelia, 
Conobbi i polli, e accorto della celia 

Gangiai natura. 

Verdad es que él hablaba el año 33, y en medio de los 
acontecimientos políticos de este país, y yo .... yo cambio 
de YÍda por abandonar la pereza, y nada más. 
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Manos á la obra. En una correspondencia se debe ha- 
blar de todo; de todo un poco y de nada mucho. Por tanto, 
8i en las líneas que siguen no logro interesar ó distraer á 
mis lectores, otra vez pondré mayor cuidado, seguro de 
haber involucrado inexpertamente el aludido lema del cor- 
responsal, habiendo escrito mucho de nada y poco de todo. 

Si yo hubiese comenzado, Sr. Director, á contar á us- 
ted mis impresiones de Italia en Enero del presente año, 
apenas salido dé España, empezaría con la vulgar y repe- 
tida frase, y no por vulgar y repetida menos cierta, de que 
nunca se sabe apreciar el amor á la patria, hasta tanto que 
se la deja. Entonces padeció yo la nostalgia, que me hacia 
exclamar á cada paso: 

¿Qué es la patria, cuando tanto puede en el corazón del 
hombre, del cosmopolita? ¿Qué es ese todo que á causa de 
su extensión es nada, esa nada que por su intensidad es 
todo? Y no es paradoja: la patria es un verdadero concepto 
lógico donde la extensión y la comprensión se hallan en 
razón inversa. Y con efecto : ¿ es la patria la lengua, es la 
costumbre, es el género de cultura, es el grado de civiliza- 
ción, es la región geográfica, el límite topográfico, el ideal 
vividt) de un pueblo, el genio de una ra^sa, el predominio 
de un temperamento, la preponderancia de ui;i carácter, la 
dosis superior de un pigmentum en la piel, es el clima? 
¿Qué es en fin? 

Nada de esto determinadamente : todo ello, en su más 
general indeterminación. Decidme la catitidad extensiva 
de España desde el Pirineo al Estrecho de Gibraltar, del 
Mediterráneo al Occéano y al Cantábrico, y os responderé 
con un rotundo mentís, porque América es España, Áfri- 
ca es España, Occeanía es España y en cambio el estrecho 
citado es Inglaterra, los Algarbes son Portugal y el Piri- 
neo es Andorra. Fijadme ahora la cantidad intensiva de la 

patria, y no, no la podréis señalar: es tan infinita la 

determinación en género, como la indeterminación en es- 
pecie. 
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Í)ios á fuerza de ser todo, es nada concreto; la nada á 
fuerza de no-ser, es todo en abstracto. Sabida es la frase 
de Hegel; Das seyn und das nicht sind das selhst (el ser y la 
nada son lo mismo). Declarado el aforismo de plano no tie- 
ne sentido, explicado por el^rocesus, por el devenir, se 
comprende. 

Del no-ser, de la nada, dicen que Dios hizo el mundo: 
esto es, d^ la absoluta indeterminación de la esencia, sacó 
el Supremo artífice la infinita determinación de lo creado. 
La nada es, pues^ el todo informe, el caos; la creación, el 
todo conformado, la nada convertida en algo; y el alt/o ro- 
bando esencia á la nada (si vale la expresión) se cambia 
en macrocosmos, en sár y serie de seres, cuyo remate es 
este pobre microcosmos, tan grande por su alma, como 
mezquino por su cuerpo, y 

Pues bien , yo creo que cuando el hombre piensa, adop- 
ta por patria el mundo ; cuando siente , su patria es un 
rincón donde tuvo su cuna, donde desea que exista su se- 
pulcro. 

Asíhabria yo comenzado mi correspondencia , Sr. Di- 
rector ; pero como quiera que la presente no la empiezo á 
escribir en el triste Enero, y aquella nostalgia va desapa- 
reciendo , doy pricipio á mi trabajo. 

**# 

«En el momento en que me disponia ácambiar á Italia por 
Francia en Agosto del año pasado, recibí de un amigo ín- 
timo el siguiente telegrama: «Sitio delicioso. — Tempera- 
tura agradable. — La .Frezzolini canta esta noche. — ^Ven- 
ga.» Se trataba de variar país, paisaje y paisanaje; no tenia 
una gran urgencia en llegar á la capital de la vecina Repú- 
blica en dia determinado ; cantaba una antigua gloria del 
arte; el viaje á los baños de la Porretta se hacia en una ho- 
ra desde el sitio en que me encontraba; usted comprende- 
rá que era cosa de emprenderlo, y lo emprendí. 



286 UN VIAJE k PORBETTA. 

Porretta, es con efecto, un encantador pueblecito sitúa- 
do en el valle más pintoresco del Apenino, formado por el 
curso de un pobre rio llamado por sarcasmo Reno^ es decir, 
Rhin. El dia es bastante corto para los habitantes de Por- 
retta, pues tarda mucho Febo en asomarse á las montañas 
que la circundan, y se esconde á media tarde ; la tempera- 
tura plácida, no llegando en los días de mayor calor á más 
de los 27° centígrados. La vejetacion exhuberante , y feraz 
el terreno , aunque poco cultivado. Las costumbres de los 
hijos de la comarca son sencillas y en la actualidad bue- 
nas. Finalmente , una escogida sociedad , tanto italiana 
como extranjera, se cita en este sitio en la estación de ve- 
rano. 

♦** 

Las termas de Porretta (hablo del establecimiento bal- 
neario) sino tan renombradas como las de Caracalla, Dio- 
cleciano y Tito en Roma , lo son bastante por el ediñcio 
que la Diputación provincial (propietaria) ha construido, 
acondicionándolo perfectamente con todos los adelantos 
que la medicina inventó en la hidroterapia, y todas las co- 
modidades que la refinada civilización procuró con el si- 
baritismo. 

Las termas consisten en ocho fuentes de aguas minera- 
les, nacidas según investigaciones geológicas , más abajo 
de los pórfidos y sin relación alguna con las pluviales por 
consiguiente, dividiéndose en dos grupos: Clorurada-só- 
dica-sulforosa y sulforosa-sódica por más que se asegure 
que ambos provienen de un mismo manantial á causa del 
elemento químico predominante , cloruro de sodio, y dis- 
tinguiéndolos únicamente la diversa cantidad de suÚur. 

La fuente del Leon^ la más famosa , contiene el 8 por 
1.000 gramos de aquel elemento, siendo rica además en 
ácido carbónico , hidrógeno protocarbonado , bicarbonato 
de sosa , azufre , iodo, bromo, arsénico y hierro. En opi- 
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nion de los doctos, es superior á la de Uriage en Aquis- 
gram. Su temperatura constante es de 34** centígrados, 
exportándose embotellada en grande escala por sus ex- 
celentes condiciones. 

■***• 

Sigue á la fuente del León, la de los Bueyes. Y aquí de- 
bo hacer alto en el nombre. — Refiere la leyenda que un 
cierto pastor, allá por los tiempos de X. . . , poseía además 
de muchas yacas robustas j sanas, un buey enfermo, cu* 
yo estado empeoraba cada día. Llegó la ocasión en que el 
susodicho animal desapareció, con lo que el apesadumbra- 
do vaquero le tuvo por muerto sin darse la pena de bus- 
carlo por la espesura del bosque. 

Al dia siguiente aparecióse á nuestro hombre tan mejo- 
rado de sus dolencias, que venia retozón y bullicioso; mas 
de allí á poco huyó de nuevo á la vista del pastor. Por es- 
pacio de muchos días ocurrió el mismo suceso, tomando 
siempre más lozano , hasta que picado de la curiosidad el 
apacentador, se dedicó á seguirlo , y vio que se ocultaba 
en incógnito valle donde nacía rica fuente, de cuyas aguas 
bebía ansioso. Vulgarizado el hecho dio lugar á que los 
hijos de los países vecinos experimentasen la virtud del 
manantial , y á que la aldea más inmediata se constituye- 
ra en municipio, adoptando por escudo de armas un buey 
bebiendo en fuente de agua blanquecina. 

Tengo idea de haber leído en los anuncios de las pasti- 
llas de Belmet, una historia semejante. iQué verdadero es 
el dicho de los italianos: «Tutto ü mondo éim^aeseh 

De la fuente de los Bueyes toman agua hoy ocho baños 
de 34 á 38^. — Tanto esta coino la anterior , se encuentran 
situadas a la orilla izquierda del manantial , en la direc- 
ción de su corriente. 

A la derecha, la fuente de las Donzelle de 33°; después 
las de Marte, Real y Tromba, de más elevada temperatura. 
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hasta 39^,4 centígrados ; finalmente , la Puzzola y la Por^ 
retta veecMa, á alguna distancia de la primera. — Sirven 
en general estas aguas potables j no potables , para las 
enfermedades del estómago , de la piel , de la vejiga , hu- 
mores , dolores reumáticos , asma, faringitis , etc. , etc. 

♦** 

Además de los baños, es digno de verse lo que llaman 
el volcan. — Al Poniente de la población se eleva un monte 
de gran altura, casi cortado á bisel sobre el manantial de 
los baños. Próximo á la cúspide, j en una laja de piedra de 
bastante dimensión, se i^bre un agujero de medio metro de 
profundidad, por uno de diámetro, del cual se desprende, 
sin interrupción, gran cantidad de gases combustibles que 
se encienden fácilmente, produciendo llama rojiza seme- 
jante á la de la hoguera de leña. El efecto es mágico y sor** 
préndente; la tierra de los alrededores está siempre cal- 
deada; y en varias hendiduras de la citada laja, ocurre el 
mismo fenómeno del pseudo-volcan. 

Según cálculos, recogidos convenientemente, tanto con 
el gas del volcan cuanto con el mucho , combustible, que 
se desprende de la mayor parte de los baños, se podría ilu* 
minar perfectamente toda la población. — Una prueba se 
hizo con el último en 1834, recogiéndolo en aparato seme- 
jante algasómetro, en el establecimiento balneario. Colocó- 
se el oportuno mechero^ y coix efecto, la iluminación fué 
completamente satisfactoria. De entonces acá, nunca se ha 
apagado la luz de este farol, que es bastante intensa. — ^ün 
zapatero llamado Spiga, fué el inventor del ingenioso apa- 
rato y el qué se atrevió á encender c^L mechero, cuya ope- 
ración infundía serios temores. ^1 hábil menestral mereció 
se le dedicase el siguiente dístico, que hoy se conserva: 

Natura ut dederit morbos dispellere lymphis 
Peí tere Jam tenebras ars tua Sjpiga parat. 
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Para honrar la memoria, del célebre artesano, repita- 
mos con Giusti que 

el ingenio humano 

parió cosas estupendas 
cuando trabajó la mano 
menos libros, más haciendas. 



*** 



Ün solo detalle ahora, Sr. Director, para explicarle 
la animación que en los baños reina : estas aguas son ex- 
cesivamente recomendadas á los cantantes j útilísimas 

para combatir la esterilidad. 

En los días en que yo me encontraba allí, se habían 
reunido entre una docena de medianías, tres celebridades 
artísticas: la Frezzolini, la Penco, que iba de España si no 
me engaño, y Capponi. 

Actuaba en el teatro municipal una compañía de ópera 
de las que llamamos de la legua, la cual, si es verdad que 
no atraía la gente del país, no lo es menos que no la aleja- 
ba de sí, por la óptima razón de no poder marcharse los 
, individuos que la componían, á consecuencia de deber to- 
dos sus respectivos pupilajes. — Sabedora la Frezzolini de 
tan triste situación, se ofreció caritativamente á salvarlos, 
organizando un espectáculo en que tomaría parte, cantan- 
do las Variaciones de Rodé en el Barbero de Sevilla, y el 
rondó de Sonámbula. 

Permítame Vd., Sr. Director, haga un llamamiento á su 
memoria: ¿recuerda á la artista que hace años brillaba en 
los salones de Madrid por sus maneras, talento y elegan- 
cia, en Recoletos por sus trenes, en todas partes por su 
hermosura, y en el Teatro Real por sus dotes? Si, no ea 
fácil que se haya borrado de su imíaginacion esta mujer; 
Quien una vez vio ú oyó á la Herminia Frezzolini jamás la 

19 
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ha olvidado. No obstante, hay algnnos que sostienen boí 
vuelve á pensar en ella cuando se conoce á la Patti... t< 
un error ! Sólo dos mujeres, se cuenta, han llegado á ss 
tir en estos tiempos el fuego sagrado del genio mnsicaL] 
Malibran y la Frezzolini. La Patti está en el centro de] 
vida y en todo su apogeo... y de la Herminia sólo afirnasr 
que cuando hoy produce el vértigo, la fiebre, el delirio e: 
el público, es de suponer hay razón para que sea tenil 
por reina del canto, una vez muerta la Malibran. Hait 
bien le cuadra la frase del monje Lutero : « Su canto oaa 
tione de común con las cosas mundanas ni con sus indig 
nos asuntos.» 

Yo recuerdo perfectamente á la Patti, y la recuerdo ec: 
placer y con entusiasmo, pero jamás exx>erinienté tasfa- 
impresiones, amé ó aborrecí tanto, como al escuchar áli 
bravísima artista trozos de Norma y Sonámbula^ de Ltd: 
y Linda,,, y no era yo sólo el magnetizado: pendían de m 
labios, con la vista extraviada, dilatado el semblante, h 
primeros aficionados de Bolonia, los profesores de la A& 
demia Hossini, y aun, aun (quién sabe si á su pesar] b 
artistas que estaban presentes, dejaban por un momestí 
la impasibilidad del compañerismo para soUozar, oyend: 
aquella potentísima voz (porque todavía hoy la tiene j 
mucha), modulada admirable y dulcemente, aquella maes- 
tría incomparable, aquella expresión tan maravillosa... 
Goethe, enemigo, ó cuando menos poco partidario de Bee- ' 
thoven, á cuya música profesaba manía, oyendo en cierta { 
ocasión el primer tiempo de la Sinfonía de éste eñdoi» 
ñor, exclamó hasta con rabia por haberse conmovido: <£^ 
to no conmueve, admira sólo... es tan grandioso que llegt 
á la insensatez.» Pues bien: luego de oída la Frezzolini, ar 
puede decir que canta insensatamente, y que se la atíendfli 
con insensatez, pues el público, ebrio de exaltación, paro^ 
cé que se desprende hasta de su conciencia actual. 

La Frezzolini hoy no quiere cantar en teatros; da aca¿^ 
mias en París y Londres de cuando en cuando, con lo qw 



j 
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LTimenta sus rentas, disfrutando de las que muchos Gran- 
Íes de España envidiarían. El año pasado, no obstante, en- 
contrándose muy triste, húo varios teatros (como se dice 
entre cantantes) para distraerse. 

Y como quiera que hablé de tan insigne artista por 
cuenta propia, voy á pertaitirme hacer el juicio de cómo 
cantó, trascribiendo algunas palabras del célebre crítico 
polaco, Enríque Panofka, una de cuyas obras en francés 
se ha editado verí;ida en la lengua del Dante. Omito de- 
cirle quién es este maestro,. pues en España lo conocemos 
por la traducción de su trabajo Abecedario vocal, método 
preparatorío de canto, para aprender á emitir é impostar 
la voz. 

Panofka, en su obra Voci e cantanti, trae un capítulo ti- 
tulado: «El verdadero arte del canto, ó Erminia Frezzoli- 
ni.» Con el epígrafe bastaba; pero no puedo resistir á la 
tentación de copiar el siguiente párrafo: 

«Bella, de una espléndida belleza, impone con su noble 
y majestuosa figura, con la delicada expresión de su sem- 
blante; atrae con el brillo de sus ojos y la gracia de sus 
gestos; subyuga con su gran sentimiento dramático; ar- 
rebata con la suavidad poética de su canto y con la elegan- 
cia de los adornos ; fascina con la diversidad y esquisita 
dulzura de los timbres de su verdadera voz de soprano po- 
tente, flexible y simpática. Impone, encanta, arrebata, 
pero jamás busca en las escenas patéticas conmover al pú- 
blico con una violencia ficticia ó por medio de atrevidos 
recursos .de vocalización. En la abstención de estos medios 
artificiales consiste precisamente su raro mérito, siendo 
rasgo caracteristico de su ffénio clásico y prueba de su alta 
inteligencia musical, vocal y dramática.» 

Después de lo escrito, solo debo añadir que si el famo- 
so crítico la hubiese oido en el teatro de la Porretta, se ha- 
bría ratificado cien veces en los siguientes juicios: 

« Eb preciso que una cantante tenga un muy escaso 

repertorio para dejar de introducir en el Barbero «dei Bací 
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piú O meno arditií^ (1). ¿No bastan las Variaciones de Eode 
para hacer brilla^ la agilidad de la discípula de D. Basilio? 
— Jamás la Frezzolini ha cometido semejante sacrilegio: 
su genio, tan flexible como ínúltiple, le ofreció siempre 
recursos sin cuento para encantar en la deliciosa obra 
maestra. En el desempeño del papel de Rosina, desplegó 
en todo tiempo la más variada riqueza de vocalización, j 
las más sublimes cualidades de gran actriz.» 

Yo únicamente agregaré, que Rossini llamaba á la 
Frezzolini su Ángel. 

€ En cuanto k Sonámbulay creemos ser justos afir- 

mando que hasta hoy jamás hxé sobrepujada. — ^La Persia* 
ni fué hábil cantante.... la Jenny Zind, tipo natural de ino- 
cencía la Patíi, algunas veces se acerca á la Frezzoli- 
ni, pero ésta siempre ha sido la verdadera Amina espléndi- 
damente poética.» 

Con trascribir lo precedente, creo haber llenado mi 
papel de cronista de la Porretta, omitiendo añadir, que el 
entusiasmo fué inmenso y el triunfo uno de los mayorea 
que he presenciado. 

Por lo demás, el libro de Panofka es de aquellos que no 
entran en la categoría dé los censurados por el poeta citada 
arriba, en la siguiente sentencia : 



Hacer un libro es cosa harto trillada, 
si el libro hecho, no reforma nada. 



No obstante, es de notar un olvido, involuntario sin 
duda, en el trabajo del crítico musical : al ocuparse de la& 



(1) Alude irónicamente álaPatti. de cuyo maestro AraWíí. autor 
del popular Vala del Beso, ha introducido algunos efectos nuestra 
compatriota en la lección de piano del Barbero de Sevilla. 
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condiciones eufónicas de las lenguas, deja de mencionar 
la española ¡Pobre España, cuántas injurias sufres ! 

#^* 

Y ya que hablo de artistas, recuerdo haber oido no hace 
mucho á otras dos notabilidades : la Fricci y la Galetti. A 
la primera recien venida del Cairo con nnsijbriítniía (don- 
de ha cantado la Aida, última obra de Verdi, y á donde 
volverá en Otoño), la dotó naturaleza de un gran talento 
musical, empañado en parte con un defecto orgánico muy 
sensible. En la Fricci todo es estudio, trabajo, convención; 
una potente voz, una imponente figura, una inteligencia 
cultivada... 

Dije que sus buenas dotes las oscurecia una falta que 
debe suponerse orgémica en quien sabe tanta música. No 
diré yo, profano, cuál sea. 

*** 

La naturaleza puede á veces en los artistas, más que el 
estudio, y el genio en cambio adivina allí donde la natura- 
leza nada escribió. 

Mendelsshon á los ocho años ejecutaba al piano perfec- 
tamente las más complicadas /«^<íí de Haendel y Bach; y á 
los quince (siendo autor de cuatro óperas) notaba la desafi- 
nación de un instrumento en medio de la orquesta. 

Beethoven, después de sordo á los veintiocho años, es- 
cribió magníficas sinfonías, habiendo sido un prodigio para 
apreciar las más ligeras desafinaciones. 

Mozart empezó á estudiar la música á los tres años, y á 
los siete publicó sus primeros trabajos, siendo siempre su 
oido de una delicadeza y precisión maravillosas. 

Bepresentábase en cierta ocasión en una pequeña ciudad 
de Alemania la ópera titulada El rapto del Serrallo, La 
ejecución arrebataba al público entusiasmado , cuando sa- 
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lió una Yoz de un palco: «se ha desafinado ese violin.» El 
auditorio prorampió en fueral al atrevido... Aplacado el 
tumulto, y en otro momento solemne, y al ejecutar xrn re 
sostenido^ se oyó la misma yoz: «re natural^ re natural.» La 
algazara fué indescriptible, y un grupo de gente, ácuya ca- 
beza figuraba el director de orquesta, se precipitó en el palco 
de donde nacieran las interrupciones : «¿Quién sois, maja- 
dero , interrogó este último á la única persona que ocupa- 
ba aquella localidad, que así perturbáis el orden de la re- 
presentación?» — «Soy Mozart,» replicó tranquilamente ; y 
con efecto, era el autor de la obra, el célebre autor del Dan 
Juan. 

De la Malibran (nuestra^ compatriota, hija del célebre 
García) se cuenta, que cuando cantaba con su hermana, 
que era una pasable medianía, se proponía desafinar, des- 
entonar, á fin de no sobresalir tanto, y jamás lo consiguió: 
tal era el genio musical de aquella rara mujer , víctima 
temprana de sus caprichos y de su amor á la vida de ho- 
hernia / En su tiempo, con pésimos medios de locomoción,, 
hizo un viaje de Londres á Sinigaglia en ocho días, ¡sólo 
por satisfacer un pueril deseo! 

Pero basta de afinaciones y desafinaciones. 



♦*« 



La Galetti (idéntica á la mayor parte de los buenos ar- 
tistas, excepción hecha de la Fricci, modelo de vida regu- 
lar, y de alguna que otra más) es desigual en todo y siem- 
pre. Como voz, difícilmente habrá quien pueda rivalizar 

con ella pero su corazón no sabe sentir sino un afecto: 

el temperamento quizá la arrastra demasiado^ hasta el 
punto de no poder expresar con verdad, más que la pasión 
frenética, violenta, delirante, rayando en este género á 
una altura inconmensurable. En todas ocasiones es la 
amante, no la madre, no la amiga, no la esposa. 
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— ¿Qué le parecen á Vd., preguntaba yo noches pasadas 
á una artista, la Fricci y la Galetti? 

— ^La Malibran fué el genio del arte, me respondió, la 
Fricci es el manto del estudio y la Galetti es el forro, si 
"bien es preciso convenir que jamás se tejió para tan se- 
cundario objeto, tela más rica, crugiente y bella. 

**♦ 

En cuanto á escuelas Porretta no está tan bien sur- 
tida como de aguas minerales La enseñanza se halla 

muy en manos de las asociaciones piadosas y del clero, 
que sin ofender á aquellas, ni á éste, se puede declarar que 
no entienden mucho de tal cosa. 

Y ya que cité dos epigramas de un poeta italiano , dis- 
pénseme Vd., Sr. Director, aduzca un tercero, por más 
que las poesías vertidas á otro idioma del en que se pen- 
saron carezcan de la savia, y aun de la intención con que 
el autor las escribiera. Pero se puede aplicar con oportu- 
nidad el que sigue, á las escuelas de Porretta: 

El sentido común maestro de escuela 
quedó en alguna escuela no bien trecho, 
la Ciencia, mala hijuela 
lo mató, para ver cómo fué hecho. 

La Ciencia en el caso presente, es la ciencia anti-peda- 
gógica. 

He terminado por hoy, Sr. Director ; publique usted, 
si lo juzga oportuno, ese recuerdo de mi viaje á Italia, que 
formaba parte de las cartas que empecé á remitirle, y 
que dejaron de ver la luz por causas ajenas á nuestra vo- 
luntad 
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Uno de los filósofos que entre los de la escuela de Wolff , 
merece especial atención, es sin duda alguna Alejandro 
Teófilo Baumgarten. 

Nacido en medio de la reconciliación de la teología pie- 
tista y la filosofía de Wolff, terminó su educación en la úl- 
tima mitad del siglo xviii en Halle, primero, y más tarde 
en Francfort sobre el Oder, siendo profesor en ambos pun- 
tos. Hombre de carácter dulce, de virtudes y religiosidad 
cristianas, y de excesivo amor al trabajo, desde muy tem- 
prano se esforzó en sus estudios por someter á un atento 
y detenido análisis las complejas nociones de la ciencia. 

Sus trabajos fueron muy apreciados en aquella época, 
utilizándolos hasta el mismo Kant. Muéstrase en ellos el 
influjo operado en sus ideas por las de Leibnitz y Wolff, 
si bien no le hubieran servido para formar su reputación 
de filósofo, á no existir entre aquellos uno de alta impor- 
tancia y trascendencia, al cual dedicó su actividad con to- 
do el entusiasmo de su constante amor al saber. Aludimos 
á su Msthetica^ que vio la luz pública en 1750 ( precedien-^ 
do á otra titulada ^stheticorum pars altera, en 1758) y cu- 
yo objeto fué hacer entrar á una nueva esfera de los cono- 
cimientos como parte integrante de la filosofía en el siste- 
ma de la ciencia. 
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En sas estudios, había llegado á formular ciertos prin- 
cipios relativos á Retórica y Poética, con especialidad, y 
algunos acerca de las demás ramas del arte. En aquel en- 
tonces , le acompañaban en análogos trabajos Le Batteux 
en Francia y Enrique Hume en Inglaterra, cooperando con 
ig^al celo por hallar los fundamentos del arte y basar los 
principios de la crítica de lo bello ; teniendo de común sus 
inyestigaciones con las de Baumgarten el punto de vista é 
intento de dilucidar « qué parte de la naturaleza entra en 
el arte,» é igual concepto acerca de éste, á saber : «qué es 
la imitación de aquella.» 

Baumgarten, á pesar de intentar en su Estética libertar- 
se en algún modo del empirismo, dando una forma mate- 
mática á sus trabajos, no lo pudo conseguir, ni entonces, 
ni más tarde ; porque la esencia de estos siempre fué ex- 
perimental. 

Bu principal mérito estriba quizá en el modo lógico de 
presentar sus teorías : ya que, no satisfaciéndose su espí- 
ritu, metódico por excelencia, con hallar resultados par- 
ciales sin enlace ni trabazón de ningún género, tiende á 
sistematizarlos, con objeto de constituir un cuerpo especial 
de doctrina, una nueva cienciai que incorpora al sistema 
de los conocimientos. 

Comienza, introduciendo el nombre Bstética en los do- 
minios científicos (1) ; y sin duda, notando el vacío que 



(1) Estética, del griego aiaOi^ai^, en contraposición ¿ crOi^aic (lo 
primero: sentimiento, cosa interna ; lo segundo : vestido, costumbre^ 
cosa externa), — Baumgarten parece que presiente esta oposición, 
desde el punto que caracteriza la Estética como propedéutica. 

Kant aplica con entera libertad la voz Estética, tanto al tratado del 
conocimiento, como de lo "bello. Protesta, sin embargo, contra la intro- 
ducción de esta palabra, en la Estética trascendental fCHticaáela ror 
zonpurajt para designar lo que otros llaman «riticadel guato.* Krug 
laUama Oustologia f'Creschmack-lehreJ; Sulzer. Teoria de las belUis artesa 
E}}eThard., Teoría de las bellas ciencias: Gioberti. Kalología; un filoso 
t% alemán moderno propuso se la llamase Kali-estética (Estética de lo 
BeUo.) 
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Wolff deja en su Lógica, dividiendo los conocimientos en 
sensibles é intelectuales, pero ocupándose solo de estos, 
cree él llenarlo cumíplidamente, informando una teoría ge- 
neral del conocimiento {Onoseoloffía) , en cuya primera 
parte coloca la Estética, como scientia cognitionis sensitiva. 
De este modo, le asigna un cierto carácter propedéutico : 
puesto que la Gnoseología, como ciencia instrumental, 
precede á las demás enseñanzas capitales de la filosofía; 
exigiendo, como de^toda propedéutica en general, «que in- 
vestigue la naturaleza y recto uso del conocimiento sensi- 
ble» que es á lo que dá el nombre de Estética. 

En la introducción, dice : JEsthetica (theoria Uberalium 
artivm, gnoseología inferior , ars pulchre cogitandi,ars analo- 
gi rationis) est scientia cognitionis sensitiva ; y más adelan- 
te añade : JSsthetica j^nis estperfectio cognitionis sensitiva 
qua talis : hac autem est pulchritudo et cavenda ejusdem qua 
talis imperfectio. Hac autem est deformitas. Esta confusión 
podría explicarse, suponiendo que quiere decir que el fin 
estético es elevar la contemplación común á contempla- 
ción artística mediante la depuración de la forma por el 
ideal de la fantasía. Si así fuera, se habría anticipado, cier* 
tamente, á algunas doctrinas modernas, v. g. la de Hegel, 
que parten de la concepción subjetiva. Y en verdad que 
no parece esta idea muy extraña á él ; pues asegura no 
corresponde á la Estética una contemplación (sensible) in^ 
diferente é irreflexiva ; porque la percepción estética es : 
Compleaus representationum infra distinctionem subsisten- 
tiumy en tanto que interiormente debe obtenerse un consen» 
sus cogitationum inter se ad unum qui phenomenum sit; de- 
biendo mostrarse este consensus, en el pensamiento, co- 
mo orden interior; y en la expresión, como armonía de los 
signos; constituyendo para él esta doble relación la be- 
lleza. 

Difícil, por no decir imposible, es pasar sin extrañeza 
de uno á otro de los términos que en adelante confunde, 
como por ejemplo, al tomar por sinónimos representatio 6 
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imaginatio y cognitio^ en el curso de su investigación, cm 
do se ocupa de la manera de efectuarse la obra de m\ 
(considerando únicamente la Retórica y la Poética), ínlor 
mandóse el ideal para la composición ó producción exter- 
na. Para él tienen igual yalor el pensamiento j la itMgiMr 
don ó sea el todo de la actividad pensante y un modo dt 
ella; haciendo imposible de esta suerte, como deciamos. 
penetrar en la teoría de los momentos del arte j pasar k 
la bella contemplación á la fantasía creadora. 

Su sentido en todo lo que antecede, parece no podeile- 
vantarse x>or un exceso de sumisión á los preceptistas # 
aicos. Horacio y Cicerón son las fuentes en que se ínspin: 
y, atado á los antiguos errores y preocupaciones, apenas 
le es permitido moverse en las regiones de la razonas 
bien, á pesar suyo tal vez, bn la consideración del gusto. 
como veremos, la verdad vence y expone una teoría pm- 
mente racional. 

^ Toma como base fundamental del arte en su Estética ¿ 
precepto de la imitación de la naturaleza, naturcm imikrt, 
debiendo ante todo buscar en él la verdad estética, es decir. 
la verdad en tanto que puede ser conocida por los sentidos, 
pues la l)elleza consiste en la perfección sensible, en U 
armonía de las partes, según Wolff ya decia, siendo en 
dente que tal perfección no puede hallarse sino en n 
mundo superior. 

De aquí se desprende que la Estética no es considerad» 
todavía sino como doctrina del conocimiento inferior^ cjijo 
objeto es, como propedéutica, educarnos en la contempla- 
ción de la perfección aneja al universo ó á sus partes, qiie 
no podemos nosotros percibir sino por medio de ios senti- 
dos, y en lo tanto de modo confuso, porque el eonocimien- 
to sensible (dice) es siempre indistinto (1). Es^^awqw 
esta manera de concebir la belleza, á impulsos de exigen' 
cias empíricas, introduce en la teoría una verdad hetefí^ 



(1) Aetthetica, I ; Ononeologia inferior; 15. 
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ósznica, que, admitida, tendrá suma importancia, sin ser 
o obstante legitimada sino por la concepción de otro uni- 
'ersOy de Leibnitz. Así vive la esfera artística para Baum- 
^arten en un orden fabuloso, más bien que en el real; por 
o que se encuentra obligado á formaf con la tradición un 
nundo de ficciones, que denomina «mundo de los poetas.» 
¥ axtnque su alma cristiana le impide gustar del paganis- 
mo, ni de Yoltaire, no puede, sin embargo, hacer caso 
omiso de ese mundo; porque «cuando se quieren trasmitir 
las teorías morales por medio de elocuentes ejemplos, no 
siempre son los más propios los que nos suministra la 
historia.» 

Así, la Estética de Baumgarten se propone conducir, 
mediante la cultura de la sensibilidad, el desarrollo de laa 
facultades superiores del alma. 

Supuestos los anteriores puntos de vista que nuestro 
filósofo tiene para considerar la Estética, se haUa clara- 
mente definido el lugar de esta ciencia en el sistema gene- 
ral del conocimiento. En el fondo, aparte lo dicho, pudiera * 
resolverse en la teoría de las artes liberales, relacionándo- 
las con la filosofía práctica: idea, que le Ueva á considerar 
en su Ética como uno de los deberes con respecto á nos- 
otros mismos la cultura estética (1], cuya indicación, á no 
estar hecha al paso, pudo haber dado motivo para señalar 
á la nueva ciencia un puesto en el sistema de las Uamadas 
morales. Pero el modo especial de apreciar la vida estética, 
en la relación de las facultades superiores con las inferio- 
res, le priva de conocer la aplicación de la sensibilidad á 
la vida moral; quedando limitado su intento, en el fenó- 
meno sensible, de 1q bello, al de educar el entendimiento y 
la voluntad. De aquí que su ciencia no pueda asentarse 
entre las filosóficas, sino como preámbulo; constituyendo 
la. doctrina «del conocimiento sensible de lo perfecto.» 



(1) Eth. phil. (Halle— 1'740), 211. Perspicatia amsitiva est pulcrithudo 
ingenii latiiu dicti ne utiquam contemnenda. 
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Debe, por tanto, preceder á la doctrina «del conocimiento 
intelectual de lo perfecto,» ó sea á la Lógica. La Estética 
es por consiguiente respecto de la Lógica, lo que la sensa- 
ción de lo perfecto á la comprensión de lo perfecto. Así, en 
el conocimiento de lo verdadero, el primer paso es el per- 
feccionamiento del gusto de lo bello. Siguiendo el curso 
de sus investigaciones, se nota^ sin embargo, cómo fué 
vana la tentativa de asignar esta situación á la Estética en 
el sistema de la ciencia, pues acude muchas veces, para 
resolver alguna de sus cuestiones, á la Metafísica. ¿Cómo 
explicar tales errores en espíritu tan metódico? 

La pendiente de aquella época hacia el sensualismo «b 
uno de los móviles que , indudablemente , contribuyen de 
manera más directa á extraviarle en el desarrollo de su 
pensamiento. Wolff quería derivar todo de la experiencia; 
y habiendo dejado en su exposición el vacío , arriba seña- 
lado, del conocimiento sensible, propónese Baumgarten 
coronar el edificio. Mas, como era de esperar , no respon- 
^ den los hechos al propósito. Arrastrado por los sensualis- 
tas ingleses, le vemos hablar de una «facultad sensible» de 
juzgar, cuya función es conocer, aunque imperfectamente, 
el orden universal. Nosotros sentimos la perfección de las 
cosas; nos conmueven, y nace el sentimiento de lo bello; 
de donde es preciso cultivarlo: pues que, de su incultura, 
ilegaria á nacer la atrofia de la razón. Por el contrario, la 
formación del buen gusto es excelente preparación para 
el desarrollo de nuestro entendimiento. — Aquí se nota que, 
fiel á las tendencias racionalistas, como ya apuntamos, 
hace consistir, con semejante observación psicológica, la 
plenitud y totalidad de nuestro espíritu en el entendimien- 
to, prescribiendo se le confie la conducta de nuestra vida. 
Mas vuelve otra vez, como asustado de la conclusión y te- 
miendo sus consecuencias , á los límites que asigna á la 
razón humana, mostrándonos en este retroceso la Estética 
bajo otro concepto, al notar que el entendimiento camina 
á la perfección de las ideas en cuanto á la forma, si bien 
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cree que debe renunciar á su propia perfección en la ma- 
teria, desde el momento en que para llegar hasta aquí ne- 
cesita abstraer. En cambio, la Estética compensa esta des- 
ventaja, enriqueciendo de prodigiosa manera las formas 
del pensamiento lógico: de donde deduce los procedimien- 
tos que el artista debe seguir para vivificar por imágenes 
sensibles las ideas abstractas de la ciencia. 

Preciso es concluir de todo lo anterior que, con el lugar 
asignado por Baumgarten á la Estética, no hace más que 
disimular el valor moral que le confiere definitivamente 
su pensamiento. Así se muestra en las relaciones que á 
sus ojos mantiene la vida estética con la religión, lo cual 
le impulsa á prorrumpir contra el racionalismo (tomada 
esta palabra en su acepción religiosa), que pretende apar- 
tar de la religión el misterio y todo aquello que excede la 
falible razón humana. Sin embargo, no llega hasta reco- 
mendar la fé ciega. En este punto conclilye y explica su 
teoría de naturam imitare, afirmando del arte que es un 
reflejo de la Divinidad: Dios expresado en una forma sen* 
sible; y por tanto, el artista no copia la pura naturaleza, 
sino una como proyección de Dios mismo. 

En resumen: Baumgarten señala un extraordinario pro- 
greso en la ciencia; el solp propósito de la gran cuestión 
objeto de su constante trabajo lo indica sobradamente. 
Ahora bien : ¿se desarrolló y propagó su pensamiento se- 
gún las exigencias de la época ? Tal vez sí. Las circuns- 
tancias eran propicias : el creciente empuje que empezaba 
á adquirir la literatura alemana; las tentativas hechas para 
fundar las teorías del arte ; el papel atribuido á la vida es- 
tética, llamaban la atención hacia las ideas de aquel filóso- 
fo. El empuje creciente del racionalismo, asustando á los 
educados en el sentido de épocas anteriores, hacia plegar- 
se al lado del empirismo á gran parte de la gente culta. 
En lo tanto y con todo esto, el sensualismo ganaba terre- 
no. Y ¿ cómo nó ? La escuela empírica de Wolff no podia 
oponerle sino muy débil resistencia ; ella, como aquel, de- 
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rivaba todo conocimiento de la sensación. No obstante, 
Baumgarten y sus discípulos inventaron, para no anularse 
y perecer en lo sensible, algo análogo, en medio de lo sen- 
sible mismo, á la razón. Así, la naturaleza encierra en ai j 
lleva el germen y la iniciativa de una' vida racional: con- 
sideración que ha dado motivo en tiempos subsiguientes 
á investigaciones, cuyo objeto han sido las bellas artes j 
la religión. El último rasgo que es forzoso consignar es 
que las aspiraciones religiosas de Baumgarten se ven pre- 
cisadas á refugiarse al abrigo de los sentimientos estéticos; 
si un hombre piadoso como él necesitaba seguir semejante 
conducta, prueba irrecusable es de que en el desenvolvi- 
miento continuo del naturalismo, estaban débilmente re- 
presentados los sentimientos religiosos. Quizá por lo ex- 
puesto llena en parte las exigencias de su tiempo. 

¿Pero sucede lo propio con el éxito? ¿Y no el éxito del 
momento, que este lo alcanza cualquiera idea nueva reci- 
bida con avidez por las sociedades que atraviesan una cri- 
sis , sino el destinado á influir en las evoluciones posterio- 
res del pensamiento , y de la vida humana por tanto, ya 
que se vive según se piensa y conoce? No decimos en esto - 
lo mismo. Era imposible que con un método ficticio y un 
sistema fluctuante entre el sensualismo y el racionalismo, 
pudiera sobrevivir. ¡Castigo de toda vacilación ! 



ACERCA 

DE LO ARMÓNICO Y LO "INARMÓNICO EN ÉL ARTE. 



Per che ciascan di voi. con mente unita. 
Non gli dedica il cor 

¿Por qué no aplicar estas palabras dedicadas á la culta 
ciudad de Siena, por el ilustre vate italiano, á las obras 
del humano espíritu? ¿Hay algo más digno, ñique con 
mayor justicia excite nuestro corazón é inteligencia que 
el Arte, esa fuerza mágica que acerca el hombre á Dios, 
muestra la más acabada de la semejanza del ser ñnito al 
infinito, del relativo al absoluto, del particular al univer- 
sal, del ser que por sí solo basta á revelar al omnipoten- 
te, que contemplándole, lo manifiesta en todo su esplen- 
dor? Con efecto, nada tan análogo como Dios y el hombre, 
á pesar de que su analogía estriba en relación de supre- 
midad á inferioridad : nada puede dar una idea del Sés, 
como el ser racional : efecto el más acabado de aquella 
causa, hecho el más perfecto de aquel principio, mundo el 
más breve, empero el más completo de los mundos, resu- 
men, en fin, que acusa aquella unidad originaria de po- 
tencia incomprensible y de contenido inagotable. 

La Naturaleza, revestida de sus galas, centuplicándose 
en innumerables individuos solares, abarcando en su seno 
la vida germinal en la nebulosa, la de la plenitud en el 

20 
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planeta, la de la vejez en la luna; arrojando de sus entra- 
ñas volcanes y llanuras, mares y continentes , rayos y 
trombas, relámpagos y nieve ; en suma, gravedad, electri- 
cidad, magnetismo, luz, calor ; produciendo por yuxtapo- 
sición rocas y minerales, por intu suscepción troncos y ra- 
mas, estambres y pistilos , por proceso más orgánico, to- 
davía la animalidad... la Naturaleza, decimos , aun deja 
fuera de sí todo un orden de cosas tan excelso cuando me- 
nos como ella, como ella tan digno y apreciable : el mundo 
espiritual. 

No afirmaremos que las ideas de bondad , de verdad, 
de justicia ; los sentimientos del amor , del patriotismo, y 
la familia ; las deliberaciones, los propósitos y las tenden- 
cias sean más bellos que el despuntar del dia, que la pues- 
ta del sol, *que los maravillosos espectáculos de la Natura- 
leza, observables en nuestra morada celeste*; pero lo que 
sí nos atrevemos á asegurar es que son tan bellas las ma- 
nifestaciones del Espíritu como las del mundo material. 

Y si asentamos esta verdad inconcusa y axiomática, ella 
misma nos conduce, como por la mano, afijar nuestra aten- 
ción en el hombre y la 'Humanidad. Este ser que compone 
en sí los , al parecer irreconciliables elementos, espíritu 
y materia, suministra la prueba más evidente de la ley de 
la creación. Fúndense en él la forma corporal de la Natu- 
raleza: el espacio, y la del Espíritu: el tiempo; y, como pro- 
ducto de esta unión , aparece la de la vida en el ser racio- 
nal: el movimiento ; primera antítesis , que resuelve - el 
hombre, como el más perfecto de los seres , en superior 
grado de armonía. A la Naturaleza, cuya obra constante 
es la síntesis, pues siempre se produce y determina en 
concreciones y totalidades, se opone el Espíritu , ser predo- 
minantemente analítico, y cuya obra continua se mueve de 
la parte al todo, de inversa manera que aquella: ala espon- 
taneidad de la primera, se contrapone la refiexion del se- 
gundo, y ambas direcciones vienen á reunirse en la Hu- 
manidad. Infinitas podrian ser las antíteses que tienen su 
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solución en el hombre ; mas basten á nuestro propósito 
las notadas, como comprobación de nuestro primer aserto. 

El hombre es^ pues, el resumen de lo creado j por ende 
el campo de su vida tan amplio , y tan vasta la extensión 
donde puede producirla. Dispone, por una parte, de todo 
lo sensible, corpóreo y material á que dirigirse ; por otra 
de todo lo interno, íntimo, inescrutable á los demás, de 
aquello, que nadie sino él perciba con el infalible ojo de la 
conciencia, en donde recibe y conoce, siente y determina, 
desde la idea de Dios , hasta el inferior detalle efectuado 
en sus sentidos. No por otía razón todas las artes huma- 
nas atraviesan por aquellas dos esferas; y, al penetrar en 
la segu¿da, adquieren más vigor y sublimidad, lo cual es 
realizado eternamente en la historia del arte por dos en- 
contradas tendencias, hasta alcanzar el período de la ma- 
durez , en donde la armonía une fraternal y amorosamen- 
te la lucha de las oposiciones. 

Hace. algún tiempo (1), hablando de la música, verifi- 
cábamos nuestra teoría de los estilos encontrados: pues, 
volviendo la vista al arte del sonido, nos hallábamos en el 
Renacimiento con dos escuelas: «la de la sensibilidad y la 
de la inteligencia. La escuela del colorido y la del dibujo 
coloreado. La escuela de la melodía y la de la armonía. La 
escuela italiana, finalmente, y la alemana.» 

Ahora bien: hay una ley universal en la realidad, co- 
mún á todo lo existente; ley divina-, que rige á todos los 
seres, como emanación del Ser mismo ; ley que, por radi- 
car en la esencia del Creador, y otorgada á lo creado, 
se manifiesta en el desenvolvimiento sucesivo , en la for- 
ma continua del mudar, en éí tiempo, en suma; que cons- 
tituye por si sola la belleza: la ley de la unidad, la variedad 
y la armonía. 



(1) Mbndblssohn. por C. Salden, traducido y precedido de una His- 
toria de la Música, por H. ainer.— Madrid 1970, pág. IX. 
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Esta ley, que preside al desenvolvimiento del arte (1), 
preside también al de la historia, al de las institución es,^ 
al de la ciencia: ley universal, por tanto, y cuya verdad 
comprueba precisaüíente el carácter de la universalidad. 

La belleza, propiamente dicha, nace siempre del juega 
armónico de los elementos artísticos, en la arquitectura, 
en la escultura, en la pintura, en la música. Lo misma 
ocurre con la belleza natural, que es hija constantemente 
del desarrollo armónico de los elementos materiales. Kl 
huracán en el desierto, la tromba en los mares, la tempes- 
tad en los cielos, el precipicio de altísimas montañas, el 
torrente de la catarata, el volcán, son espectáculos subli- 
mes, pero no bellos, y lo inarmónico es su carácter. El Par- 
tenon, el Coliseo, Santa Sofía en Constantinopla, Saint- 
Germain-des-Prés en París, San Pedro en el Vaticano, son 
otros tantos modelos de gusto griego, romano, bizantino, 
románico y del Renacimiento, bellos todos, porque la ar- 
monía es su sello distintivo. Lo sublime ó lo cómico, esas 
dos manifestaciones extremas de la belleza contraria, 
opuesta, antitética, puede hallarse por do quiera ; pero la 
belleza, propiamente tal, esto es, la belleza simple ó la 
compuesta, la tesis ó la síntesis , la posición ó la compo- 
sición, la unidad pura ó la armonía combinada, no se ha- 
lla más que en las manifestaciones de la Naturaleza y del 
arte ya primarias, ya complicadas. Allí donde aparece el 
orden, la proporción, la simetría, el ponderado uso de ele- 
mentos, el mesurado empleo de las materias, hay belleza. 
Donde, por el contrario, existe predominio, preponderan- 
cia, desigualdad, falta de contrapeso, allí lo sublime impe- 
ra, ó se presenta lo cómico. 

Aceptando la teoría de que «el arte es la interpretación 
de la naturaleza,» las categorías generales de lo bello ar- 



(1) V. Teobia del Abtb é Historia ^db las Artes Bellas bn la 
aMTIoDbdad. por H. Giner.— (Con an Programa de principios é Historia 
del Aríe>.— Madrid, librería de Victoriano Suarez. 
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mónico, lo bello sublime y lo bello cómico, quedan reduci- 
dlas á las dos primeras, pues lo cómico es lo esencialmente 
Aumano: sólo el hombre puede ser ridículo, según ha dicho 
un crítico eminente. Para admitir semejante teoi:ía,*es 
preciso rebajar la belleza al género de uno de los tres tér- 
ininos, de los tres aspectos del arte; cuando no es uno en- 
tre otros á nuestro juicio, sino el total aspecto, el término 
general, la condición suprema, bajo que se desenvuelve 
toda obra artística ó toda manifestación natural. «La indi- 
vidualidad, el carácter, la belleza (dicen algunos) son las 
tres esencias del arte.» Nosotros pensamos que la indivi- 
dualización, que la caracterización, son dos maneras ex- 
presivas de la belleza natural y la artística. Y precisamen- 
te en ellas estriban lo sublime, lo cómico, lo armónico, 
según predominen, ó no, la esencia sobre la forma, el tipo 
sobre el género, la especie sobre el individuo. Elevar el 
individuo á tipo, lo concreto á abstracto, lo particular á 
general mediante la belleza, es, con efecto, la realización 
del ideal artístico; expresar el carácter universal por medio 
de una forma determinada, pasando desde la representa- 
ción individual á la representación ideal, es el fin del arte 
y la misión del verdaderamente inspirado por la sagrada 
llama del genio. «El artista que se limita, dice Carlos 
Blanc, á imitar la naturaleza, no viendo sino la individua- 
lidad, es un esclavo; el que la interpreta aprovéchaíido las 
<5ualidades que más felizmente pueden expresarse, des- 
arrollando el carácter, es maestro; el que, idealizando, des- 
cubre la imagen de la belleza, ese es gran maestro.» Las 
consecuencias, sin embargo, que con este motivo deduce, 
sobre la superioridad del arte con respecto á la naturaleza, 
no nos convencen. No se hallan ciertamente en semejante 
relación naturaleza y arte... 

Pero volvamos á nuestro tema. 

El equilibrio de la esencia y la forma, del fondo y el 
medio expresante, de lo interior y lo exterior, hemos di- 
jcho, constituye la belleza armónica. Con efecto; el espec- 
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táculo del mar, sereno ó borrascoso, plácido ó encrespado^ 
es siempre sublime, pero nunca bello, ¿Por qué? Porque el 
líquido elemento es informe, carece de una forma determi- 
nada,, afecta un exterior siempre distinto, tiene una indi^ 
ferencia formal. Todo en él es fondor el máximum de esen- 
cia con el mínimum de forma. El espectáculo del cráter 
volcánico ó del incendio, es de igual manera sublime y no 
bello, por idéntica razón. En la oscuridad del abismo, en 
la inmensidad de los altos picos, en la extensión monótona 
de la llanura, en todo aquello, en fin, que reviste, aunque 
sólo sea en apariencia , el carácter de lo inconmensurable, 
de lo maravilloso, hay sublimidad, belleza sublime, pero 
no belleza propiamente dicha. 

Lo mismo acontece en el mundo del arte. La extensión 
exagerada en una dirección tan sólo del espacio; el sacrifi- 
cio de una de las tres dimensiones del cuerpo geométrico,, 
producen el sentimiento de la sublimidad. Sirvan de ejem- 
plo la pagoda india, donde predomina la profundidad, ins- 
pirando al que la visita un sentimiento de terror y con- 
centración; el templo egipcio, donde la latitud prepondera 
yante eí cual se siente la tranquilidad de la inercia, el fría 
de la muerte, porque no hay línea de mayor reposo que la 
horizontal; la catedral gótica, donde la elevación impera 
en absoluto, levantando en el alma la idea de la infinitud, 
para abismarla en las fantásticas regiones de lo ideal. 

La magnitud de las dimensiones, la sencillez de las 
superficies, la continuidad y rectitud de las líneas, son en 
el arte otras tantas condiciones con que se manifiéstalo su- 
blime. Cuando en la música sinfónica predomina un tono, 
en la pintura un color, en la ópera un tema melódico, el 
sentimiento se desenvuelve á impulsos de efectos iguales, 
que, repetidos, nos impresionan; apoderándose de nuestra 
alma la dulce melancolía, la arrebatada pasión; pero nunca 
la satisfacción general, el grato estado de ánino, ora ale- 
gre, ora triste, mas sieim^VQ general, que nos embarga por 
completo sin que haya un punto que nos atraiga con pre- 
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f erencia. El efecto de la belleza armónica es constantemen- 
te total, por más que sea difícil definir semejantes distin- 
ciones en el mundo del sentimiento, cuya relación psico- 
lógica es, de concreción, de compenetración, como de 
fusión entre el que siente y el objeto sentido. 

Nosotros podríamos encerrar en una frase el concepto 
de lo sublime, diciendo que era el superlativo de lo helio. 

La armonía de las artes se manifiesta en los estilos y 
escuelas, comprobando la teoría del concepto. Solo que hay 
un estilo siempre en toda escuela, que desempeña en la 
historia del arte este papel. En la arquitectura griega, el 
gusto corintio; en la ojival, el siglo xv; en la del Renaci- 
miento, el último período; en el arte árabe, el estilo gra- 
nadino. 

Mucho podríamos ensanchar los límites del presente 
trabajo, disertando sobre lo sublime y lo bello artístico, 
materia ampliamente debatida por los críticos y los artis- 
tas; pero nuestro objeto es más modesto, contentándonos 
con haber intentado poner de relieve la antinomia, seña- 
lando algunos términos de este problema, uno de los más 
difíciles que la filosofía puede presentar; pues la idea de lo 
bello y de sus varias manifestaciones constituye aún en el 
día una de las cuestiones más oscuras, y ante la que se han 
estrellado las inteligencias más privilegiadas^ Verdad que 
tanto la Estética de lo bello como la ciencia del arte están 
punto menos que por hacer en la cultura moderna. 



/ 



ALGUNAS CONCLUSIONES 

DE LA TEORÍA DE LA ARQUITECTURA í^) 



1. El Arte se manifiesta en diversos hechos ú obras que 
constituyen verdaderos organismos , y el hombre en su vi- 
da realiza conjuntos ordenados de esos hechos, dirigidos á 
las necesidades que la vida le ofrece á cada paso ; como son, 
por ejemplo : librarse de la intemperie , guardar sus reba- 
ños de los animales feroces, qpnservar las cenizas de sus 
antepasados ó de los seres que le fueron más queridos, pre- 
servar déla destrucción un objeto venerado, etc., etc. 

2. De aquí que se vea obligado á reunir los materiales 
llamados mineral ó vegetal (especialmente) para prepararse 
condiciones adecuadas á las aspiraciones prácticas indis- 
pensables de su vida diaria; y ora habita las cuevas que la 
naturaleza le proporciona, completándolas ó perfeccionán- 
dolas interiormente para mayor comodidad y bienestar, es- 
condiendo en ellas los objetos más preciados, ora levanta 
piedras informes para perpetuar un hecho de que desea 
guarden memoria las generaciones venideras. 
3. Hé ahí el nacimiento del arte arquitectónico en sus 



(1) Gran parte de estas observaciones nos han sido sugeridas por 
loa escritos y lecciones de Heg-el, Carlos Blanc, Canalejas, Riaño. Fer- 
nandez González, etc. 
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diversos géneros, á saber: inoradas j viviendas £jas, que el 
hombre edifica para sí ; sepulcros , para sus antepasados; 
monumentos, para eternizar ideas ó hechos; tesoros, 6 para- 
jes destinados á objetos queridos; puentes, acueductos, etc., 
que proporcionan condiciones de bienestar; habitaciones 
pórt3.tiles^ ó tiendas y cabanas, 

4. AJiora bien, según el concepto general del Arte (la ac- 
tividad sistemática) no todos los anteriores hechos serán ar- 
tísticos, y sí sólo los llevados á cabo conforme á la ley asig- 
nada á esta esfera de producción; así, pues, si la Arquitec- 
tura mira á la construcción, deberá ser sistemática, ordena- 
da y metódica: «según principios,» en una palabra, que es- 
to mismo indica su nombre, etimológicamente considera- 
do. Arquitectura es el arte de construir según principios. 

Ahora bien, los elementos del Arte son lo expresado (el 
asunto); lo expresante (el exterior, el medio); la expresión 
(relación significativa entre ambos). 

5. Coresponde el primero de estos términos en la arqui- 
tectura á todas las operaciones que tocan al fondo, á saber,. 
á las tres capitales : plano, corte y elevación, 

a) Se ^2jndkplano á la sección horizontal (paralela al sue- 
lo) dada al edificio, y que representa los muros y los vanos 
en el mismo y la distribución de todas sus partes. Los grie- 
gos lo- llamaron tx^'^C (huella del pié) y con arreglo al ele- 
mento de la columna que tan decisiva y fundamental im- 
portancia representa entre ellos, se dividen, exteriormente, 
en monópteros (de un solo pórtico), dípteros (de dos) j períp- 
teros (de un pórtico envolvente). Toca esta división á los 
pórticos laterales. Con relación á los anteriores y posterio- 
res, se dividen en próstilos y anjipr estilos, es decir, con 
pórtico de columnas delante y detrás, llamándose peristilo 
la parte comprendida entre las columnas que rodean al 
cuerpo interior del edificio y los muros de éste. Interior- 
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mente, se distinguen en los planos las naves del edificio, y 
en éstas los departamentos^ habitaciones, etc. 

b) Se llama corte la sección vertical, esto es, perpendi- 
cular al plano, dada al edificio; puede ser trasversal 6 lon- 
gitudinal^ según siga la dirección de la latitud ó de la lon- 
gitud de éste. 

c) Se llama elevación 6 altura á la representcu!ion^el 
edificio, tal como se ha de levantar sobre la línea de tierra. 
La elevación es geométrica ú ortográfica ^ si la visual del es- 
pectador forma ángulo recto con todos los puntos del edi- 
ficio, ^perspéctica ó escenográfica^ si forma ángulos ag^do 
ú obtuso. 

6. Estas tres operaciones se corresponden con las ideas 
de conveniencia^ solidez^ belleza (1); refiriéndose las dos 
primeras ala parte útil del arte arquitectónico, y la tercera 
á la parte estética del mismo. Por donde se vé cómo éste 
es un arte compuesto; si bien cabe que predomine en él 
una ú otra de estas cualidades. 

7. Corresponde el segundo término délos elementos del 
Arte, el medio expresante, á todo lo referente á la forma en 
la arquitectura, resumiéndose en estos tres términos : pro- 
porción, carácter y armonía. 

a) La proporción es el orden en cualidad y cantidad, en 
género y medida, de la posición y representación del orga- 
nismo del edificio. 

bj El carácter es la fisonomía peculiar de este ó lo que es 
lo mismo, el resultado de la combinación de los medios 
propios de la arquitectura en cada caso. 

Así el carácter es la primera manifestación del estilo. El 
vultus animi de Cicerón, 

c) La armonía es el justo y preciso enlace de 19^ propor- 
ción y del carácter. Todas las artes han tomado esta pala- 
bra de la música. 



Q) Ideas que se citarán más adelante . por pasar á ser condiciones 
generales de la arquitectura. 
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8. £1 tercer elemento, la ^¿r^rm^?;}, es la relación del 
plano, corte y altura con la proporción , el carácter y la 
armonía. 

**# 

Las condiciones permanentes y generales de toda obra 
arquitectónica son las arriba citadas : conveniencia, solidez 
y belleza, 

9. A la primera de estas tres, se enlazan otras condi- 
ciones particulares, que le dan vida, por decirlo así; estas 
son: el cliina, los materiales, la configuración del svslo,\^ 
orientación y el espacio circundante, 

a) El clima condiciona la arquitectura, principalmente, 
en la parte superior del edificio , en la techumbre,'^lt9iB llu- 
vias^ por ejemplo, hacen que ésta se eleye en forma de ea^ 
bailete; allí donde no son frecuentes, la techumbre es pla- 
na; es decir, paralela al suelo ó plano del edificio. En las 
arquitecturas de los pueblos del norte y en el pueblo chi- 
no, la techumbre recuerda por su inclinación las vertien- 
tes de las tiendas tártaras. — Al contrario, los edificios egip- 
cios, aun tendiendo á la forma piramidal, aparecen siem- 
pre jeomo pirámides, sí, pero truncadas por sección para- 
lela á la base. 

b) Los materiales pueden ser varios ; pero los más impor- 
tantes son las arcillas y arenas, \h piedra y la madera, en- 
trando también antes como auxiliar, y hoy con mayor im- 
portancia cada vez, el hierro. 

Los mtf^os por ellos formados se dividen en muros de 
limitación y de fortificación', los segundos (en la época ^k- 
^\^fi),^Viisodomum, emplecton j de cadenas de piedras. El 
primero, que debiera llamarse isodomen y no isodomum, es 
el compuesto, como lo indica su nombre, de piedras de 
igual figura. El segundo es aquel construido de dos par- 
tes: una exterior, á manera de cajón, de piedras labradas, 
y otra interior, que lo rellena (que esto significa emplee* 
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ton), de arcillas ó piedras en bruto. El tercero es el forma- 
do de una parte maciza de piedras labradas, colocadas de 
trecho en trecho del muro, y, en los intermedios, de otras 
menores, ya labradas ya sin labor, pero enlazadas de mo- 
do que se eneadenen con las primeras; más tarde se em- 
pleó, en vez del material intermedio citado , el preparado 
dé arcillas ó barrol3 cocidos, esto es, ladrillos. 

La madera sirve como material de mayor extensión 
para las cubiertas de los techos y para traviesas. 

£1 hierro, se emplea ala vez que otros metales (y. gr., 
el bronce), para el afianzamiento, unión y encaje de unas 
partes con otras en forma de lañas. A la disposición espe- 
cia de los muros se le da el nombre de aparejo. 

c) La construcción está también limitada, condiciona- 
da, por la estructura ó configuración del suelo, desde el 
punto en que no pueden elevarse altos edificios én parajes 
altos sobre el nivel del mar, por la exposición de los vien- 
tos; ni en terrenos próximos á rios, sin profundos cimien- 
tos que hagan el papel de raices. En los grandes llanos, se 
anularia el edificio, á no tener una cierta altui'a. En otros 
parajes, se ve precisado el constructor á hacer que predo- 
mine en los cimientos la madera sobre la piedra , á fin de 
que el material pueda resistir mejoría acción del terreno, 
que tiende á agrietarse. 

d) Determinase también la arquitectura por la orienta- 
ción, pues tal habitación exige más ó menos luz, según el 
objeto á que se la destina ; y de aquí que deban mirar las 
fachadas, ya al Mediodía, ó al Norte, etc. 

e) Por último, el espacio circundante es una condición 
de la arquitectura, pero que tiene más bien carácter pura- 
mente estético. Por ejemplo: si es pobre y árida la comar- 
ca en que se sitúa, parece como que para ser animado el 
edificio debe rodeársele de jardines; si escasa de aguas, 
deben construirse fuentes. En ciertos países faltos de ve- 
getación, y en que todo se reduce á tierra y cielo, se hace 
por compensar este defecto, ornando algunos edificios de 
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flores, como para poder respirar sas habitantes el ambien- 
te de una eterna primavera. ¡Yéase aquí cuan cierto es 
que hasta los monumentos más callados y menos libres del 
arte, los arquitectónicos, son elocuentes en su silencio, 
pudiendo decirse que su historia es la historia del pensa- 
miento humano petrificado! 

10. A la segunda condición atañe la trascendental cues- 
tión de el soporte y lo soportado; y decimos trascendental, 
para indicar la importancia que en el estudio del arte re- 
presenta, desde el punto en que se puede afirmar que á ella 
concierne la gloria de haber sido el. principal motivo de 
que las manifestaciones arquitectónicas hayan ocupado la 
mente de los críticos y estéticos. La columna ha sido por 
largos siglos el elemento por excelencia y capital de la ar- 
quitectura, sin que haya perdido hoy tampoco su impor- 
tancia. I 

a) » El soporte es el sosten del edificio, la parte interme- 
dia y que liga por tanto la coronación con el cimiento, 
el sustentáculo por decirlo así de las ideas expresadas al 
aire libre; el vehículo trasráisor de las que encubiertas en 
las profundidades del suelo, como en germen, solo se reve- 
lan en la corona de la construcción. 

Así representa al tronco del árbol: sin él, no cabria pres- 
tasen sombra sus ramas y sus hojas, ni floreciese con to- 
da su riqueza la vida en su circulación. ¿Qué importancia 
no ha de tener este órgano en la arquitectura, cuando re- 
presenta al lenguaje trasmisor de las ideas? Cuando pu- 
diéramos decir, es lá fantesía de la Arquitectura, pues co- 
mo ella, separa individualizando lo concreto y solidario; y 
de igual manera que es dado á la facultad anímica repre- 
sentar un órgano cualquiera del cuerpo humano íntegro, 
y como teniendo vida autonómica, representa la columoíK 
sola, aislada, un sistema de ideas como objeto, como me-^ 
dio, como fin. 

Y que tiene vida propia, muéstrase instantáneamente 
con observar el plano de un edificio, ó los cimientos que 
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esperan se construya sobre ellos, ó un techo, todo lo cual 
indica la ruina, ó una nueva base de edificación. No ocurre 
lo propio con la columm. No, la columna aislada significa 
movimiento, el movimiento del nacer y el crecer ilimita- 
dos, mientras no se sobrepone á su fuste otro cuerpo ex- 
traño; y cuando así sucede, es grande su expresión como 
resumen de las fuerzas del suelo que las rodea: comprimi- 
das, tienden á escaparse, y lo verifican agrupándose en un 
punto que es el fuste, para surgir por él; y aun detenidas 
en su carrera ascendente, se convierten á lo más en nueva 
forma, que se divide en ramas, por no poder contener ya 
la savia que conduce; y así el capitel, en vez de debilitar 
la idea de fuerza y de aspiración, la duplica, semejante al 
nudo del árbol, desde donde parten ramas; llegando á su 
completo desarrollo en los entablamentos y techumbres. 

b) Pero si esto sucede con el capitel, es decir, con la ca- 
beza de la columna, no sucede lo mismo con la base^ que 
es antiestética', y en efecto, ¿qué indica ese cuerpo interme- 
dio entre la base total del edificio, entre el suelo, en donde 
encaja la columna y de donde arrancan sus raices? ¿qué ne- 

' cesidad hay de interrumpir la espontánea elevación del so- 
porte, haciendo perder al edificio sustentado toda* fuerza 
propi?^, causando en el espectador la dolorosa impresión 
de la fragilidad (puesto que necesita de apoyos el apoyo 
mismo) y desapareciendo la expresión de lo natural en el 
arte para sustituirlo con la mezquina expresión de lo arti- 
Jíciosol En resumen, mientras la columna permanezca en 
pié, tiene vida y propia expresión artística. No así, si yace 
en tierra, ¡símbolo de la desolación y de la muerte I 

c) Derecha, aislada y con un abaco sobrepuesto, espera 
algo que la complete, por ejemplo, una estatua; y enton- 

** ees cabe que no sea antiestética la base, pues se convierte 
la columna, de miembro de edificio, en edificio entero. 
T hé aquí cómo de ella nace el arte monumental^ y aun 
quizá la escultura. 
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11. En la tercera condición de la arquitectura, hay que 
distinguir dos grados; belleza armónica y sublime, 

12. En la teoría general del arte, se demuestra que hay 
artes en los cuales es posible separarlos dos momentos ar- 
tísticos, concepción y ejecución; así ocurre en la arquitectu- 
ra. Según esto, las leyes arquitectónicas son de dos cla- 
ses: conceptivas y técnicas, las primeras se refieren á la edu- 
cación del artista {leyes propedéuticas) y á las condiciones, 
á que deben cometerse en la elaboración y composición 
ideal de las obras que proyecta. 

18. Las segundas, relativas á la ejecución, son las si- 
guientes: 

1.* Poseer plenamente el ideal y el material. 

2.* Dirigir la actividad ubre y progresivamente del 
todo á la determinación ó á las partes. 

Así las leyes conceptivas como las técnicas, se hallan 
íntimamente enlazadas con cuanto se ha dicho acerca de 
las condiciones de las obras arquitectónicas. 



*** 



Los géneros arquitectónicos se dividen, como tpdo el 
arte, en bellos, útiles y compuestos. 

1.° Bello. — ^Arte monumental. —Predominio déla belleza 
en este arte, monumento levantado para perpetuar un he- 
cho, una idea ó un hombre. Tipos: el obelisco, la pirámide^ 
un símbolo cualquiera, la cruz, por ejemplo, el oreo de 
triunfo, la torre, el trofeo, el túmulo beduino, etc. 

2.° Útil. — Construcción levantada para servir & un fin 
exterior al que se subordina. Tipos: l^/uente, los muros de 
la ciudad, la casa, el faro, la torre militar, el observatorio, 
puente, acueducto, etc. 

-. 3.* Compuesto. — Tiposiel templo monumental, el panteón, 
la tribuna, elpalacio, etc. Este va íntimamente ligado con 
el arte escultural, por las estatuas, relieves, etc.^ que cons- 
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titnjen^orautimero adorno que lo reviste, ora un miembro 
esencial de la obra. 

BíTÍdese la 4]^quitectónica de ediñcios según el asunto, 
en religiosa (templos), doméstica (casas), militar ( casti- 
llos, fortificaciones)^ industrial (fábricas, minas), de vías de 
comunicación (caminos, plazas y calles), bidradlica (cana- 
les, puertos, pozos, algibes), naval (buques), rural (gran- 
jas); para la educación del espíritu ( universidades, escue^ 
las), artístico-estética (museos, teatros, circos), benéfica 
(liospitales, asilos); para el cultivo del cuerpo' (gimnasiop. 
salones de baile), etc., etc. 

Ley general : seguir fielmente la diversa condición del 
edificio en cada caso. Asi, v. g., el templo debe inspirar 
recogimiento en todo y por todo, en su trazado, disposi- 
ción de las masas, juego de las líneas, número y situación 
de los vanos y demás medios de comunicación con el ex- 
terior; el teatro, reunión en unidad de todas sus partes 
(localidades), y separación é independencia al mismo tiem- 
po; por último, la casa, adaptarse á la idea y naturaleza de 
la familia y de su vida. Veamos con mayor detenimiento 
cómo. 

**# 

£1 espíritu es propio de sí mismo, la naturaleza es contí^ 
nua, necesaria, total, en una palabra. El espíritu es j9ro^t(7, 
esto esylibre; la naturaleza es total, esto es, fatal. La liber- 
tad y la fatalidad: hé ahí dos términos opuestos, antitéti- 
cos, que se unen armónicamente, en el ser más íntima- 
mente compuesto de espíritu y cuerpo, en el hombre. In- 
fluye el primero en el segundo, el espíritu sobre la natura- 
leza, y produce exteriormente el Arte; influye la naturale- 
za en el espíritu, y concibe, produce internamente el ideal 
artístico. Se une totalmente la naturaleza al espíritu, y el 
sentimiento y la fantasía inclinan al hombre á elaborar lá 
recepción; se apropia el espíritu á la naturaleza y ejecuta 

21 
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lo concebido. El espíritu humano estaría desheredado d^ 
mundo, retirado y abstraido de él, sin este sistema de re- 
laciones; la naturaleza jaceria muerta, si el espíritu de 
Dios no la yÍTifícase y el hombre no la completara por el 
arte. Esta espontánea tendencia del hombre á unirse con el 
exterior, y, recibiéndolo en sí, apropiárselo después, se 
manifiesta en la x>osesion que toma del suelo, esto eo, en 
el espaciOy en la forma de la materia natural. El hombre 
tiende á expresarse en el espacio, á determinarse geográ^ 
ticamente; y én grado superior, las instituciones sociales, 
h.9 razas y los pueblos tienden también á idéntica expre- 
sión. Esa determinación geográfica crea las naciones, las 
regiones, las comarcas, los municipios, las ciudades, las 
aldeas, y en su grado individual, la morada humana. 

Asi, el individuo tiene su habitación; la familia, su eois^; 
la reunión de familias (municipio), su pueblo ó eiudad; la 
unipn de pueblos (provincia), su capital; la relación de pro- 
vincias, su nació»; la reunión de naciones, su confederación; 
las confederaciones, su continente^ y la humanidad, en fin, 
de los continentes terrenos, su planeta^ la tierra. 

Siéndonos imposible desarroUar aquí cuanto al asunto 
respecta, elijamos un tipo de habitación humana, diciendo 
únicamente cuatro palabras sobre la casa* 

La casa, como construcción en el espacio, destinaba á la 
familia, debe constar de departamentos adecuados á la vi- 
da de comunidad de los individuos que la componen, y de 
otros destinados á la vida de cada una de estas personas, 
á la vida de la. individualidad, y todos ellos juntamente de- 
ben ser propios, los unos» para la vida espiritual^ y i^tos 
los otros para la corporal. 

De lo cual resulta que, siendo la habitación el primer es- 
taklicimento del hombre, es al mismo tiempo la primera 
parte integrante de la casa. Y pues que, fuera de la moni* 
da ó vivienda, sostenemos otros vínculos con lo natuxal^ 
sa presenta como parte también integrante de la casa». la 
dedicada á la relación del cuerpo con el exterior para el 
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«proTechamiento de todos los elementos y fuerzas físicas, 
y muy especialmente del aire, la luz y el calor. A esto res- 
ponda el patio, Y todavía necesita el hombre entrar en re- 
lación más cabal y orgánica con la naturaleza toda en sus 
Taríos procesos, seres y formas, cumpliendo con esta úl- 
tima necesidad éljardin' 

Habitación^ patío y jardín son pues los tres elementos 
de la casa, constituyendo el organismo de este género y ti- 
po arquitectónico. 

Responde la habitación^ como asiento humano, tanto á 
. fines interiores, como á externos. Según que en, los prime- 
ros se cumpla con la vida del espíritu ó con la del cuerpo, 
6 con las propiamente humanas^ es la TÍyienda resguardo 
de los rigores del clima, hogar doméstico, asilo de reco^- 
mientOy lugar de comunicación, ó de contemplación y re- 
creó, 6 de estudio y trabajo, ó propio para las funciones 
corporales, etc. De aquí los esenciales departamentos si- 
guientes: 

Vida espiritual: gabinetes y talleres de estudio y labor, 
despacho, etc. 

Vida natural: dormitorios, cuartos de aseo, baños, etc. 

Vida humana: salón, etc. 

Esto en cuanto á la habitación individual; en cuanto á 
la socidly dentro de la familia: 

Vida espiritual: biblioteca, museo, oratorio, etc. 

Vida natural: comedor, cocina, lavadero, etc. 

Vida humana; salón de familia, de recibir, etc. 

Cada uno de los cuales se modifica según el estado d€i 
los individuos en la familia, y el papel que desempeñan 
peculiarmente como padre, madre, hijo, ó dependientes 
(criados) y empleados. En la vivienda, á más de los miem- 
bros consignados, hay otras partes puramente* relativas, 
para la separación y comunicación délos departamentos y 
cuerpos, como, por ejemplo, escaleras, pasillos, galerías. 

£1 fin principal del patio es la iluminación, ventílacion y 
eomunicacion central de las partes arquitectónicas; á más 
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de ser lugar destinado á la libre expansión del espirita en 
recreos honestos y provechosos, tales como los juegos, la 
gimnástica y otros e|ercicios. 

En cnanto vljardétíy lugar en que el hombre intima con 
toda la naturaleza, es de rigor consignar su carácter total. 
Con efecto i debe ser juntamente de plantas y zoológico, 
bello y útil (subdividiéndose el último en huerta^ para los 
primeros; corral para los segundos); y siempre es de inelu* 
dible necesidad para él el agua, utilizada y embellecida por 
la hidráulica. 

Y por si á alguno parecen exhorl&itantes las exigencias 
indi<^as> haremos notar tan sólo que todas ellas existen 
hoy (y tal vez existieron siempre) en la idea de toda clase 
de gentes, sin distinción de fortuna, cultura y profesión. — 
¿Qué significación tienen los cuadros de Murillo ó Rafael, 
con que adorna el rico las paredes de sus salones, y las sen- 
cillas ó abigarradas estampas que, pegadas á los muros, 
cubren las de la boardilla del infeliz obrero? ¿Qué indican 
las magnificas estatuas de Paros ó Carrara, los soberbios 
medallones, las delicadas y hábiles cinceladuras de la or- 
febrería, las regias mayólicas, las vistosas porcelanas de 
Sajonia, del Japón ó de Sevres, las brillantes lozas {faien- 
ees} que pueblan las estancias de los palacios, y las chur- 
riguerescas tallas de santos, vírgenes ó Cristos, las míse- 
ras figurillas de barro, pasta ó mal llamada «china», que 
llenan las mesas de las clases menos acomodadas? ¿Qué 
dicen, por último, la sonora voz del piano, la melancólica 
de la guitarra? ¿Acaso todo ello ne es elocuente muestra 
de la general exigencia de que en toda casa debe existir un 
pequeño museo? ¿Qué explicación, si no, dais á este sín- 
toma de la universal vocación por el arte? 

Y si, por otro lado, se nos opusiera la objeción de que no 
es esencial el Jardín en la casa, ni mucho menos el jardín 
de animales, contestaríamos preguntando nuevamente; 
¿no anuncia lo contrario la afición universal también á ties- 
tos, macetas, ramios y flores, que más ó menos aparecen 
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«Lo quiera? ¿No indica la usual predilección de las gentes 
Mcia las aves cantoras, ó de vivísimos colores, ó de utili- 
dad para nuestro sustento, ó á los perros y otros animales 
domésticos de habilidad j gracia la necesidad del jardin 
zoológico? Y estas verdades, en todas partes ostensibles, 
lo son mucho más en las grandes poblaciones modernas; 
en estas construcciones híbridas, hijas del acaso, funda- 
das sin idea, donde la sola ambición del propietario es la 
apariencia, y en donde llega su criminalidad hasta la pro- 
hibición de que se tengan plantas, ó animales (si no es que 
hasta niños) en las casas; propietarios á quienes las im- 
períectas leyes municipales y del Estado no han circuns- 
eríto aún á sus exclusivos derechos, limitando su esfera de 
acción y prohibiéndoles el inicuo aHso de su propiedad. 



FIN — 
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del Derecho); 4 rs. 

Prolegómenos del Derecho, ó Principios del Derecho 
natnral, por F. Giner y A. Calderón: 16 rs. en Madrid 
y 18 en provincias. 

Estadios de Literatura y Arte, por F. Giner: 12 rs. en 
Madrid y 14 en provincias. (2.*^ eoicion ampliada, de los 
Estudios literarios, agotados). 

Estadios Jurídicos y políticos, por el mismo : 12 rs. en 
Madrid y 14 en provincias. 

Estudios fllosóñcos y religiosos, por el mismo: 12 rs. 
en Madrid y 14 en provincias. 

Lecciones sumarias de Psicología (2.^ edición), ex- 

Slicadas por F. Giner y expuestas por E. Soler y A. Gal- 
erón : 16 rs. en Madrid y 18 en provincias. 

Estética, por Rrause. Traducción del alemán por F. Gi- 
ner: 14 rs. 

Las teorías sobre el delito y la pena, por Boeder, tra- 
ducción del alemán (3.* edición), por F. Giner: 12 rs. en 
Madrid y 14 en provincias. 

Cuestión universitaria. — Documentos coleccionados por 
M. Ruiz de Que vedo, referentes á los profesores separa- 
dos, dimisionarios y suspensos : González d^ Linares. — 
Calderón (D. Laureano). — Giner (D. Francisco). — Sal- 
merón. — Azcárate. — Andrés Montalvo. — Castelar. — 
Montero Ríos. — Figuerola. — ^Moret. — Val. — ^Mesía. — Mu- 
ro. — Várela de la Iglesia. — Calderón (D. Salvador). — 
Soler. — Giner (D. Hermenegildo).— Madrid, 1876; un to- 
mo, 8 rs . Madrid y 10 en provincias. 

EN PRENSA. 

Principies de Derecho natural, por Roeder : traducidos 
del alemán por F. Giner. 

Enciclopedia juridica , por Ahrens : traducida del ale- 
mán por F. Giner y A. G. de Linares, y aumentada con 
notas y un estudio sobre la vida y obras del autor por 
los mismos y por G. de Azcárate. 
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PaOüRfiCTO 



Unidos por el interés que la Administración de nuestro pais nos 
inspira, sin la presuntuosa idea de llenar un vacío, ni siquiera de sa^ 
tisfacer una necesidad, vamos á publicar esta Revista, con el solo pro- 
pósito de consagrar nuestro pequeño esfuerzo á una causa que nos es 
tan estimada. 

I9o podía tener por objeto este Boletín la Administración en gene- 
ral y sus diversos ramos; porque tan g-randes exigencias no caben en 
los medios de que disponemos. Habiendo, pues, de elegir esfera más 
limitada, hemos optado por estudiar las cuestiones de la Hacienda, 
que es rueda muy principal en el Estado; y su situación, precaria en 
todas partes, pide urgente reforma, por tanto, de mucha trascenden- 
cia para los restantes órdenes. 

Motivos de otro género abonan también nuestra decisión. Porque 
si no faltan, verdaderamente, órganos que en la prensa periódica, con 
mayor 6 menor extensión y en distintas condiciones, traten de la Ad- 
ministración en general y aun de la Hacienda pública, cierto es asi- 
mismo que no existe hoy ninguno especial de este ramo, que lo re- 
presente en cuanto tiene de propio, que refleje su aspecto oficial, 
condense y ponga de manifiesto su vida orgánica, interior, y sea. por 
último, eco de la aspiración y porvenir de los funcionarios. No llena- 
remos , como deciamos al principio, misión superior en realidad 6 
nuestras fuerzas; pero si prometemos, con ánimo de cumplirlo, cuidar 
de estos intereses hasta donde aquellas alcancen. 

No serán nuestros trabajos meramente teóricos, ni rigurosamente 
científicos, sino de aplicación, breves y con un sentido práctico; pro- 
curando, al examinar las resoluciones oficiales, que producán, por su 
debida ejecución, el resultado para que se dicten, é indicando aquellas 
reformas que la experiencia aconseje en los servicios de la Adminis- 
tración económica; sin que para ello nos mueva un criterio exclusivo, 
inspirándonos solo en el deseo de contribuir al orden regular de la 
Hacienda española. 



Bl BoLBTiN se dÍYidirá en secciones: ana oficial, qne comprenda el 
extracto de las dist)osiciones del ramo que inserte la Oaeeta, y de 
aquellas que. con carácter general comuniquen los Centros directiyos 
á las Administraciones económicas: el movimiento del personal de Ha- 
cienda, asi central como provincial, y el de la Bolsa durante el mes 
anterior á aquel que corresponda la publicación; 

Otra sección se destinará al estudio de cuestiones relativas á la Ha- 
cienda nacional y al examen de las resoluciones más importantes del 
ramo; 

Otra referente al estado de la Hacienda en el extranjero, con el 
juicio de sus leyes principales ; 

Otra sección comprenderá, con el nombre de «Varío.» trabajos de 
Administración en ¿"eneral. así del Estado como de las Diputaciones y 
Municipios; jurísprudencias del Tribunal Supremo y del Consejo de 
Estado ; dictámenes sobre algunas disposiciones de Hacienda que 
ofrezcan duda 6 dificultad en su aplicación, cuando seamos consulta- 
dos y lo estimemos conveniente; noticias biográficas del ramo. etc. 
Ofrecemos las columnas del Bolbtin. en esta sección, para todas 
aquellas reclamaciones respecto de los actos de la Administración eco- 
nómica del Estado, que consideremos justas y que no disuenen del 
carácter de la publicación; entendiéndose que su inserción será gra- 
tuita, tratándose de funcionarios, y retribuida cuando la utilicen los 
pafticulares. 

Y, por último, una sección de intereses materiales. 

Cromos llenar de este modo el fin que nos proponemos: al público 
tocará decidir si acertamos ó hemos equivocado el camino. 

Lia liedaeeloB. 

ADMiNISTRiCION DEL BOLETÍN DE HACIENDA. 

El Boletín, que constará de i6 páginas en 4.**, se publicará por ahora 
el I.* de cada mes, con las condiciones siguientes : 

Por un mes, en Madrid ó fuera de Madrid s rs. 

Por un trimestre id. id 6 

El pago se hará por adelantado, en efectivo, letra ó sellos de franqueo. 
La correspondencia se dirigirá al Administrador del Bolbtin db Hacien- 
da, Fuencarral, 5r, bajo. 

ADVERTENCIA. 

No se publicará el Bolbtin, mientras no cuente la previa aceptación 
de 3oo suscritores, por lo menos. 

Las personas que deseen figurar en este número, se servirán comiH 
nlcarlo á la Administración. 



Esta obra se halla de venta en las principales 
librerías, al precio de pesetas 3,50. — Los pedidos 
á D. Victoriano Suarez , Jacometrezo , 72 , donde 
también se encontrarán las siguientes : 

Portugal y sus Códigos, por R. M. de Labra, profesor en 
la < Institución libre de Enseñanza 9. 

Estudios Filosóficos y Políticos, por G. de Azcárate, pro- 
fesor en la «Institución libre de Enseñanza d. 

Psicología, 2/ edición, lecciones explicadas por F. Giner y 
redactadas por E. Soler y A. Calderón, profesores en la * Ins- 
titución libre de Enseñanzas. 

• 

Conferencias de la Institución': 

I.* Elecciones Pontificias, por el Rector Sr, Montero Ríos. 
2.* ¿7 futuro cónclave, por el mismo. 
3.^ £1 agua y sus transformaciones, por el Sr. Quiroga. 
4.*^ Turquia y los tratados de iS5G, por el Sr. Labra. 



